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    Dedicatoria


    

    Al Amor.

    

    A todos aquellos que lo sueñan, que lo sienten, que lo viven…

    

    A quienes se juegan por él contra las pautas del destino,

    haciéndole frente a las adversidades.

    

    A quienes, en nombre de él, renuncian con la valentía de los grandes.

    

    A los que lo atesoran en sus almas inmortalizándolo, teniendo la oportunidad de verlo renacer en otro tiempo…

    por los siglos de los siglos… eternamente.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 1 ―


    


    


    Córdoba, octubre del 2004


    


    


    El eco de los ruidos, en el pasillo de la clínica, llegaba a sus oídos, mezclándose con las voces que su mente confundida intentaba identificar.


    ―La evolución es favorable, quédese tranquilo.


    ―¿Pero aún no reacciona? ¿Por qué sigue inconsciente, doctor? ―preguntaba él, preocupado mientras observaba el monitor conectado a su mujer.


    Clara escuchaba intentando abrir los ojos, pero sus parpados le pesaban, sin permitirle hacer un solo movimiento voluntario.


    ―Es que ha perdido mucha sangre y está muy débil. ―Le contestó, evaluando las anotaciones de las enfermeras―. Cuando salga del efecto de la anestesia, verá que, poco a poco, su estado se irá normalizando.


    El facultativo percibió el miedo en su mirada y dándole una palmada de apoyo en la espalda, agregó:


    ―Vamos, hombre, arriba ese ánimo que así es el período de recuperación de este tipo de cirugías.


    Sin estar seguro de haberlo conformado con su explicación, colgó la historia clínica en el respaldo de la cama, guardó el bolígrafo en el bolsillo de su chaqueta y abandonó el cuarto, dejándolo con la mirada perdida en el frágil cuerpo que yacía inconsciente frente a él.


    El silencio que se apoderó del espacio, luego que se escuchara el sonido de la puerta al cerrarse, se hizo eterno, hasta que el "bip" del lector cardíaco, fue tapado por lo que parecía un lamento.


    Alguien estaba llorando.


    "¿Qué pasa?... ¿Por qué llora?... ¿Por quién?", se preguntaba mortificada, haciendo un esfuerzo sobre humano para mover sus labios.


    "Ey, estoy aquí…", gritaba en silencio, comprobando que definitivamente su cuerpo hacía oídos sordos a las órdenes que su cerebro emitía.


    La puerta se abrió de repente y Lucía entró corriendo a la habitación. La sonrisa se le borró de su pequeña carita al verla dormida y conectada a esos aparatos raros.


    ―¿Mami? ―la llamó esperando que despertara.


    ―Shh, mamá duerme, Luchi ―le advirtió Joaquín en voz baja, entrando tras ella al cuarto―. Ven, vamos por un helado.


    Tomó la mano de su hermanita y dirigiéndose hacia la salida, se detuvo, giró y observando conmovido la imagen de ese hombre llorando, angustiado por la mujer que amaba, dijo intentando animarlo:


    ―El doctor dice que todo va a estar bien, no te preocupes.


    Él lo miró agradecido por sus palabras de aliento.


    ―Lo sé, hijo ―le contestó forzando un gesto de tranquilidad y volvió la vista hacia su mujer, perdiéndose en su rostro, rogando que abriera los ojos, sintiéndose en cierta forma, culpable de haberla llevado a esa situación.


    "Joder, ¿qué me pasa?... ¿por qué no puedo hablar? ¿Dónde estoy?"


    Sin encontrar las respuestas, el sueño la abrazó para llevarla nuevamente a un estado de letargo, de inconciencia, donde los recuerdos, las imágenes y las sensaciones la invadían sin tener la certeza de que fueran reales o producto de su imaginación, sólo comenzaron a surgir transportándola a través de ellas, mostrándole de forma secuencial, lo que parecía ser una película sobre su vida.


    


    

  


  
    

    Dos años atrás…


    


    


    Esa mañana había salido temprano de su casa para hacer unos trámites. Lucía, la más chica de sus cuatro hijos, la acompañaba; sólo tenía tres años y mucho sueño, por lo que llorisqueaba todo el tiempo.


    Cuando terminó con el papeleo, se dirigió a la salida con la niña a "upa".


    De repente, como un espejismo, una aparición del pasado, estaba él, Javier, tan sorprendido como ella de estar así, frente a frente, después de tantos años.


    No pudieron más que fundirse en un incómodo y sentido abrazo, el que duró poco debido a las quejas de Lucía, que quedó aprisionada entre ambos.


    La expresión de la niña, muy despierta a pesar de su corta edad, era de desconcierto. En sus gestos se leían claramente las preguntas que, de seguro, se estaba haciendo recostada en el hombro de Clara mientras succionaba con fuerza su pulgar, observando con desconfianza a Javier.


    ¿Quién es este señor? ¿Por qué su madre está por llorar?


    Los ojos de Clara estaban sumergidos en un mar de lágrimas, esas lágrimas que le estaba costando contener, cargadas de recuerdos, de nostalgia, pero sobre todo, de dolor.


    Y sí, el dolor estaba directamente relacionado con su recuerdo. Y ahora, con éste inesperado reencuentro, las heridas de años atrás, volverían a abrirse, a sangrar, a intentar ser curadas de otra manera, desafiando el presente. Ubicando su vida, una vida rutinaria, organizada, con un marido distante y cuatro hijos por los que se desvivía en el centro mismo de la tormenta, en el ojo del huracán.


    Ya había aprendido a vivir sin él, con su imagen cobijada en su mente, estampada en su corazón, grabada en su piel.


    Y de nuevo el destino, el que una y otra vez se ensañaba con ella, se lo ponía en su camino. ¿Por qué? ¿Para qué?


    Luego de mirarse por un rato, las palabras salieron como quitadas con fórceps de su boca.


    ―¿Cómo estás? ―¡Qué pregunta!, si se veía espléndido, tan apuesto con esa chomba "Lacoste" azul y un pantalón de vestir color natural que le quedaba pintado.


    ―Bien, ¿y tú? ―le respondió―. ¿Y ésta hermosura? ―dijo mirando a Lucía, que se abrazó más fuerte al cuello de su mamá.


    ―Se llama Lucía, es mi hija, la más chica.


    ―¿La más chica de cuántos? ―preguntó sonriendo.


    ―De cuatro… ―dijo con orgullo.


    El abrió tan grande los ojos que parecía que se saldrían de la órbita.


    ―¿Cuatro? ―repitió sorprendido.


    ―Sí. ¿Y tú, tienes hijos?


    La pregunta quedó flotando en el aire, y luego de un instante respondió.


    ―No. Nunca me casé, sigo solterito. ―Y una sonrisa, de esas que derriten a cualquiera, se dibujó en sus labios, dejando traslucir una invitación a lo prohibido, algo que sería muy peligroso para Clara, pero no lo sabría hasta después de transitar por un camino plagado de dolor y quedar al borde del abismo en más de una oportunidad.


    Estaba perdida, lo presentía. Ese encuentro era con el que tanto había soñado, pero a la vez y con la misma intensidad, había temido.


    Estaba segura de que nada en su vida seguiría igual después de que el hombre al que había amado tanto, volviera del pasado para poner patas arriba su presente.


    Él le dijo que trabajaba allí, que cuando necesitara algo lo buscara en la gerencia y con un beso que casi rozó sus labios se despidieron. Ella giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta, dejando un reguero de preguntas sin respuestas, al menos por ahora, en el camino.


    "Lo que necesites…", le escuchó decir. Tres palabras que nunca olvidaría.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 2 ―


    


    


    "Lo que necesites…" Tres simples palabras que desencadenaron la peor de las luchas internas a las que Clara se había enfrentado.


    Una parte de ella deseaba hacer uso del beneficio que esa frase le otorgaba, validando cualquier excusa para buscarlo y estar nuevamente frente a él, sin Lucía en el medio, claro.


    Cerró los ojos y evocando el momento en que la había abrazado, aspiró el perfume impregnado en la blusa. Su fragancia era tan sexy y masculina como él y provocó en el acto, que una corriente eléctrica la recorriera, encendiendo una a una todas las alarmas de alerta de su cuerpo.


    Pero, por otro lado, su parte coherente, la regañaba como a una niña, haciendo que descendiera de la nube en la que se encontraba, ubicándola donde debía estar: lejos de él, ya que cualquier encuentro, cualquier circunstancia, se convertiría en una peligrosa tentación


    


    Durante el almuerzo, Lucía en su media lengua, le contaba al papá lo que habían hecho con mamá.


    Abriendo bien grande los ojos le decía que mamá lloró porque un señor la apretó muy fuerte. Clara casi deja caer la fuente de tallarines, si él le preguntaba algo, no sabría qué decirle. Javier no era una persona cualquiera, y estaba directamente relacionado con momentos cruciales en su pasado, situaciones que marcaron para siempre la vida de ambos. Pero parecía no percatarse de nada, Fernando la miraba como prestando atención, pero su mente se hallaba muy lejos de ese comedor, quién sabe dónde y pensando en qué, así que no escuchó, ni captó nada de lo que su hija intentaba explicarle, ni del estado de nervios que se había apoderado de su mujer, sólo asentía como autómata, con ese gesto de "nada" que tanto conocía e irritaba a Clara.


    Por la noche, cuando se secaba en el baño, luego de una ducha no tan rápida como solía serlo, se miró en el espejo y no le gustó lo que él le devolvió


    "¿Qué pasó con mi cuerpo? Mis lolas están bien para haber alimentado a cuatro niños, pero mi cintura… ¿dónde está?... ¿Y mi trasero? ¡Uf! ¡si está enorme! Mierda"


    Exagerada en su auto crítica, pues era una hermosa mujer, levantaba, ponía, tapaba; imaginaba.


    Hacía tanto tiempo que no estaba desnuda frente a otro hombre que no fuera Fernando... Y su mente la trasladó al pasado, a una habitación... Javier en la cama, con los brazos en la nuca, esos brazos musculosos y grandes capaces de contener y abrazar, como lo había hecho esa mañana, con los ojos clavados en ella, reclamándola a su lado, deseándola.


    ―¿Te falta mucho, ma?


    La pregunta de Paula, su hija mayor, la trajo nuevamente al presente, a su casa, sus hijos, su marido.


    ―Ya salgo, hija.


    ―No importa, ma, solo necesito saber si mañana puedo usar el coche para ir a la universidad ―le dijo a través de la puerta.


    


    Luego de unos minutos, Paula se retiró del cuarto de sus padres feliz, pues había obtenido el permiso para disponer del carro.


    Con el mando en la mano, tirado en la cama con las piernas cruzadas y la mirada perdida en la televisión, Fernando ni se percató de toda la charla que Clara había tenido con su hija, ni que ella ahora estaba parada mirándolo.


    Se acostó a su lado y lo abrazó como queriendo aferrarse a lo que tenía y no sucumbir a lo que había deseado todo el día. Él, sólo se dio vuelta, retiró la almohada que tenía debajo de su cabeza y le pasó el mando a Clara.


    Era tan frío, tan intro que en su pareja solo había monólogos de ella. Le contaba del colegio de los chicos, de los logros en la universidad de Paula, que se encontró con tal o cual persona, no importaba cuán importante fuera el tema, él sólo la miraba y nada, nunca hablaba, sólo emitía monosílabos como "Aha", "no", "sí", "está bien".


    No sabía si llorar o matarlo. No, no iba a llorar, de nuevo no, pero matarlo tampoco. Un montón de veces pensó cómo hacerlo, hundida en la bronca y la impotencia ante la indiferencia del hombre que ella había elegido para compartir su vida.


    "¡Qué estúpida!", pensó.


    Con la vista fija en la espalda de Fernando, su último pensamiento antes de dormirse fue para Javier, Javier.


    


    

  


  
    

    Lejos, en el pasado…


    


    Clara y Javier, vivían en el Cerro de las Rosas, un barrio muy bonito de la ciudad de Córdoba. Ella era una niña muy activa, la mayor de cinco hermanos, estaba todo el día montada en su bicicleta o arriba de un árbol o en el techo de alguna casa, por lo que, obviamente, se llevaba muy bien con los varones de la "barra". Ellos la idolatraban porque era audaz al llevar a cabo ideas que una tras otra se le ocurrían, las que, en más de una oportunidad, le costaron una buena reprimenda.


    Javier, en cambio, era tímido. Como único hijo varón, muy mimado por sus dos hermanas. Aunque a los doce años aún no se había desarrollado, su piel trigueña y un rostro de hermosas facciones donde sus ojos marrones eran poseedores de una mirada penetrante, ya hacían prever que se convertiría en un joven muy guapo.


    Clara le llevaba como una cabeza de altura y sus pechos que crecían por día, eran el centro de cargadas de parte de sus amigos, quienes los bautizaron como "Los súper globos de Clarita".


    Cuando Javier cumplió los trece años, recibió un coche de regalo, un "Fiat 128" cero kilómetro, así que todas las tardes, al regresar del colegio, salían a dar vueltas por las calles internas del barrio, evitando las avenidas principales. No por su manejo, ya que lo hacía de maravilla, sino por su corta edad, la que le impedía obtener el carnet de conducir.


    En el recorrido iban subiendo a cuanto amigo encontraban, para terminar en una cantera de áridos, donde se habían fabricado una "choza", refugio en el que pasaban horas charlando.


    Fue allí donde un día, aprovechando la distracción de sus amigos, le dio un beso fugaz, pero hizo que ambos terminaran con las mejillas encendidas por la intimidad del momento. Fueron apenas unos segundos, suficientes para marcar el inicio de una relación distinta de la que hasta allí tenían.


    En lo sucesivo, cuando sus miradas se cruzaban, las desviaban rápido, por temor a expresar en ellas lo que sentían y que por su corta edad e inexperiencia, no terminaban de entender.


    El último día de clases, veintisiete de noviembre, un mes después de aquel beso, Javier les comunicó a todos, evitando mirar a Clara, la decisión de sus padres de radicarse en la provincia de Mendoza, de la cual eran oriundos y donde tenían la bodega, una de las más grandes e importantes de la zona de Cuyo.


    Todos lo rodearon abrazándolo, entre chistes y comentarios irrelevantes, para quitarle el sabor amargo y la tensión que generó la noticia.


    Clara, secándose las lágrimas que solo él vio, se acercó y uniéndose al abrazo grupal, le dijo:


    ―¿Por qué?


    La pregunta quedó como eco resonando entre ellos, pero sin respuesta lógica, ya que el fin comercial que sus padres le dieron como explicación, no era motivo suficiente para el destierro que sufriría.


    


    Con la promesa de visitas frecuentes, ya que conservarían su casa en Córdoba, partieron a mediados de diciembre.


    En la década del '70, no todos los hogares contaban con teléfono, y la de Clara era una de esas, por lo que, la falta de ese medio de comunicación, hizo aún más grande el abismo entre ellos.


    Fueron tres años signados por los desencuentros. Cuando él acompañaba a su padre en algún viaje relámpago a Córdoba, aprovechando el receso escolar, ella estaba en el campo de sus abuelos, al sur de la provincia, donde pasaba todas sus vacaciones.


    El único contacto que mantenían era a través de Eduardo, el mejor amigo de ambos, quien le transmitía algún mensaje telefónico, o le entregaba una pequeña nota escrita a los apurones durante su visita, contándole cualquier pavada, menos lo que realmente quería decirle: Que la extrañaba con locura.


    


    Clara se convertía en una hermosa joven, el cabello castaño que siempre llevaba largo, sus ojos color miel delineados por unas largas y tupidas pestañas, su boca era muy sexy, de labios rojos y gruesos, su nariz, aunque imperfecta, le daba a su rostro, junto al tono moreno de su piel, un aire sirio, delatando las raíces de su familia materna.


    Tres veces por semana asistía a clases de danzas españolas, salsa y tango. Amaba bailar y lo hacía realmente bien. Su figura era casi perfecta, lo que atraía la mirada de cuanto hombre se cruzaba, y ella lo sabía, por lo que exageraba aún más el movimiento de caderas al caminar. Le encantaba sentirse atractiva, vestida siempre a la moda.


    Un veintiuno de septiembre, cuando tenía dieciséis años, en la fiesta de los estudiantes que organizaba el "La Salle", uno de los colegios tradicionales de Córdoba, se estaba jugando, entre otros eventos, la final de rugby. Ella junto a sus amigas, sentadas en las gradas de la cancha, estaban admirando a los musculosos jugadores entre sonrisas y coqueteos, cuando de pronto la guinda cayó en su falda. De un salto, uno de los integrantes del equipo, cruzó la cerca y tomó la pelota pidiendo disculpas. Clara no podía decir nada, él le guiñó un ojo, hizo una pequeña reverencia y giró regresando al campo de juego, mientras le decía en voz alta sin mirarla:


    ―Búscame en la fiesta, mi nombre es Fernando.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 3 ―


    


    


    Principio del 2003…


    


    Luego de terminar con un 2002 bastante agitado, fin de curso de los niños, los exámenes de Paulita que ya finalizaba segundo año de ciencias económicas.


    "Tercer año ya…", pensaba Clara.


    Le parecía mentira ser madre de una "joven" de casi veinte años, era tan chica cuando quedó embarazada de ella. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando recordó que tenía la misma edad que su hija estaba a punto de cumplir cuando la tuvo.


    Sacudiendo la cabeza, como queriendo dispersar los recuerdos que comenzaban a saltar como pulgas en su mente, se levantó de la tumbona y se metió al mar.


    Estaban en Cariló, un hermoso lugar de la costa Atlántica de la provincia de Buenos Aires, donde sus suegros poseían una casa de veraneo.


    La propiedad, ubicada frente al mar, estaba rodeada por un frondoso y colorido parque, el que don Cosme, el casero, se encargaba de mantener a las mil maravillas.


    La cantidad de habitaciones que tenía, les daba la oportunidad de compartir con sus cuñados, desde la Navidad, fecha en la que se instalaban, hasta finales de febrero, al término de las vacaciones de los niños.


    Alejandro era dos años menor que su hermano Fernando y totalmente distinto a él. Había congeniado con Clara desde el principio. La amistad que nació entre ellos fue creciendo y se vio potenciada cuando Micaela, ahora su mujer, comenzó a frecuentar la casa. Tenían un carácter divertido y de permanente buena onda, indispensables para el ejercicio de la profesión que compartían: ambos eran profesores de educación física.


    En cambio Corina, la menor, ¡uff!, no habían logrado llevarse bien nunca. Ella era una adolescente cuando su "adorado hermanito" tuvo que casarse, y pareciera que eso fue motivo suficiente para hacerle la cruz, matando antes de nacer, lo que podría haber sido una muy buena relación.


    Su marido, Octavio, era arquitecto (carrera donde se conocieron pero que ella dejó inconclusa), de carácter débil, sometido totalmente al dominio de su mujer y su única hija, Josefina de quince años, tan insoportable como su madre.


    Gerardo y Elizabeth, sus suegros, estaban en Brasil junto a un grupo de amigos, lejos de todo y de todos. Él era ingeniero y amante de la buena vida, gusto que podía darse ya que poseía una discreta fortuna. Amaba a sus nietos y era el típico abuelo "guay", al que recurrían cuando alguna de sus ocurrencias no era avalada por sus padres. Elizabeth, en cambio, era tan "recta", que hacía honor a su profesión las veinticuatro horas del día; era psicóloga, se la pasaba analizando cada situación y a cada persona, por más intrascendente que fuera, que se le cruzara en el camino. Ese no era el problema, porque a decir verdad, era buena en sus análisis, el tema era "el modo" con que transmitía sus diagnósticos, la soberbia y negación a escuchar otra campana que no fuese la propia. La astucia con la que manejaba a su marido e hijos, logrando a la larga que todos hicieran lo que ella decía o quería, fue uno de los motivos por el que Clara la bautizó "Mujer de hierro", ya que a diferencia de su marido, era tan dura y gélida como un témpano con sus nietos.


    El día en que Fernando le anunció que "debía" casarse con Clara porque ella estaba embarazada, casi se muere de un infarto. Lloró, y mientras lo hacía, sacaba cuentas de fechas de ovulación preguntándole a su hijo si estaba seguro de que era de él.


    Clara, presente en la sala donde hubiera preferido que la tierra se la tragara, no podía creer lo que escuchaba y que tuviera que contestarle a ella, cuándo, cómo y dónde habían engendrado al hijo que llevaba en su vientre.


    Definitivamente, por más "manto de olvido" que pusiera, sobre esos y otros recuerdos, nunca podría llevarse bien con su "dominante, implacable y metiche" suegra.


    Para evitar malos ratos y lograr que sus nietos pudieran disfrutar a pleno de su estadía en Cariló, Gerardo siempre sacaba de la galera algún viaje, "aggiornado" para que su "complicada" esposa no pudiera negarse y llevarla así, lo más lejos posible.


    


    El dos de febrero, para el cumpleaños de Clara, sus hijos le llevaron el desayuno a la cama, riendo por las ocurrencias de Lucía, que lloraba desconsolada, pues no quería que su mamá cumpliera más años pues se arrugaría como las brujas de los cuentos que le leía Joaquín.


    Fernando no estaba. Había viajado a Córdoba luego de pasar Navidad y Año Nuevo, con la promesa de volver para esa fecha, pero sólo llamó por teléfono, explicándole que los compromisos y problemas que habían surgido en la empresa, no se lo permitirían.


    Él era arquitecto y tenía una importante empresa constructora en sociedad con su padre, quien había delegado, casi por completo, el manejo y administración de la misma a su hijo.


    ―Veré si puedo llegar para el sábado ―le dijo, y con una frágil promesa y un saludo carente de toda emoción, se despidió.


    Clara estaba segura de que no vendría, de que en la vida de Fernando ella era el "último orejón del tarro", pero los niños, ellos no tenían por qué sufrir la falta de cariño (al menos eso parecía) de su padre.


    El teléfono estaba al rojo vivo, no paraba de sonar.


    ―Y bueno, no se cumplen cuarenta años todos los días ―le dijo Micaela riendo, cuando por quinta vez quiso darle su regalo y no podía debido al insistente aparato.


    Llamaban sus padres, sus hermanos y sus sobrinos, los que se iban pasando, uno a uno y eternamente, el teléfono para saludarla.


    Ya en la playa, junto a sus hijos y los que se iban uniendo en un hermoso día de sol radiante, ella estaba feliz, a su manera y con lo que tenía.


    Su móvil comenzó a sonar otra vez.


    "Desconocido" decía la pantalla. Atendió y el mundo, nuevamente, se detuvo cuando escuchó su voz.


    ―Feliz cumpleaños, bonita.


    El único que la llamaba así era él, Javier.


    ―Pero… ¿cómo conseguiste mi número? ―logró balbucear con cierta dificultad.


    ―Hola, Javier… Tanto tiempo… Qué bueno que me llames… Gracias por acordarte de mi cumple… ―dijo él como divertido con su reacción, seguro de haber logrado lo que quería: sorprenderla.


    ―Perdón y gracias por acordarte… Ahora me puedes decir ¿cómo diablos conseguiste el número de mi móvil?


    ―Epa, epa. Qué modales, señorita. O mejor dicho: "SEÑORA" ―le respondió con cierto reclamo oculto detrás de la forma en la que pronunció aquella palabra, y continuó.


    ―A ver. ¿Recuerdas dónde nos encontramos hace, yo diría como… ¿tres meses?


    ¿Recordarlo? Pero si no había podido olvidarlo ni un solo día de esos "eteeernos" tres meses.


    Cerraba los ojos y aún sentía su perfume. Lo veía por todos lados, cada uno de los hombres que se cruzaba en el supermercado, en la calle, en la playa o por donde quiera que transitara, le hacía recordar a Javier.


    ―Por supuesto que me acuerdo. Fue en el edificio de "Claro", cuando fui a realizar unos trámites relacionados con mi línea telefónica.


    ―Así es… ―le dijo y prosiguió―. ¿Recuerdas que te dije que estaba en la gerencia de ese lugar? Bueno, de hecho soy el dueño de ese y varios puntos de venta más de la compañía, por lo que no me costó, absolutamente nada, obtener ese dato.


    "¿Y por qué me llamaste recién hoy?" Tenía ganas de preguntarle. Y como si él le hubiera leído el pensamiento, le dijo:


    ―Te llamé hoy porque pensé que sería una buena excusa para volver a escucharte, ya que esperé en vano que regresaras.


    "¡¡¡Oh, por Dios!!! No me puede estar diciendo eso…"


    Todo giraba a su alrededor, el mar parecía alejarse para volver en una enorme ola, un tsunami que la arrastraba, golpeándola contra el fondo, expulsándola hacia la superficie y a su paso, como flashes, toda su vida, su casa, sus hijos y Fernando.


    ―Hola… ¿Estás ahí? ―preguntó Javier volviéndola a la realidad.


    Con un hilo de vos le contestó:


    ―¿Por qué me haces esto?


    ―¿Qué cosa? ¿Llamarte para felicitarte por tu cumple?


    No podía creer que le contestara eso.


    ―¡No seas estúpido! ―le dijo en un tono cortante y perdiendo la paciencia―. Si no volví, si no fui a "tu" edificio, fue por temor, por miedo a que la muralla que durante años logré mantener entre tu recuerdo y mi vida, se derrumbara. Lloré, Javier. Lloré mucho y lo sabes, como estoy segura que también sabes la respuesta a tú pregunta, la de por qué no volví. Y esto… llamarme ahora, diciéndome cosas insinuantes, hacen que toda mi voluntad quede bajo tierra… ―Tomó aire, y el silencio del otro lado de la línea, le dio la oportunidad para continuar, ya casi al borde del llanto―: Te lo pregunto nuevamente… ¿Por qué?


    Luego de segundos que se convirtieron en una eternidad, él le respondió.


    ―Porque nunca dejé de pensar en ti, porque yo también creí que moriría cuando te vi con tu pequeña niña en brazos, parada frente a mí. Porque durante todos estos años no fuiste la única que quiso olvidar. Cada vez que intentaba llevar adelante alguna relación, no podía quitarte de mi mente, y mucho menos de mi corazón. ―Hizo una pausa y con su voz a punto de quebrarse, continuó―: Bonita, si sólo me bastaba cerrar los ojos, para imaginar que era a ti, a quien le estaba haciendo el amor, que era tu piel la que besaba y recorría. Mierda, si hasta tu nombre se me escapó en más de una oportunidad…Clara yo…


    No escuchó, no quiso, no más. Apagó el teléfono y corrió a la casa.


    La única que se había percatado del cambio que iba sufriendo su rostro a medida que esa llamada se extendía, fue Agustina, la segunda de sus hijos, que quedó atónita con la reacción de su madre.


    Paula, con los auriculares puestos, estaba inmersa en el apunte de la materia que estaba estudiando y Joaquín, su único hijo varón, a pesar de sus quince años, se encontraba muy entretenido haciéndole un castillo de arena a Lucía, quien iba y venía al mar buscando baldes de agua para ayudar a completar la "gran obra" de su hermano.


    ―¡¡Mamá!! ―le gritó Agustina.


    Clara se dio vuelta y le hizo una seña como que no pasaba nada, que ya regresaba, tratando de poner su mejor cara.


    Agus pensó un rato y luego, despreocupada, se unió a Joaco y Luchi, que maldecían porque una ola había barrido, literalmente, con su castillo, así como Javier acababa de hacer con la vida de Clara.


    


    Todos sus temores, sus miedos, sus dudas, todo lo que sintió aquella mañana de noviembre, se hicieron realidad y le arrebataron de un zarpazo su cordura.


    Esa noche, María, la cocinera, había preparado una cena especial para homenajear a la cumpleañera, por la que sentía un gran afecto, ya que ella siempre la había tratado como parte de la familia. Teniendo en cuenta que Clara era vegetariana, preparó todo el menú a base de pescado. Por suerte para los niños, y como siempre había hecho su adorada "Mery" como ellos le decían, unas buenas milanesas con papas fritas eran el plan "B" para la noche.


    La entrada estuvo exquisita, una copa de camarones con pomelo rosado, manzana y apio, apenas salpicada con salsa golf y, de plato principal, salmón grillado al limón con una ensalada de hojas verdes, condimentada con queso parmesano y "aceto" balsámico. Todos disfrutaron hasta la última porción de sus platos, salvo Clara, que sólo pudo probar pequeños bocados del suyo.


    La ausencia de Fernando era el motivo principal al que los presentes le atribuían la falta de apetito y decaimiento de Clara, tratando de levantarle el ánimo con chistes y comentarios absurdos, que provocaban, por momentos, que ella olvidara el verdadero motivo de su angustia.


    Luego de comer una porción de Tiramisú (su postre preferido) que estaba para chuparse los dedos, Clara pidió disculpas y con la excusa de tomar un poco de aire por una "supuesta" jaqueca, se puso su abrigo y salió.


    El viento frío de la costa le golpeó la cara, pero eso no la hizo retroceder, bajó las escaleras del porche y caminó hacia la playa, dejando a un costado sus sandalias. A medida que se alejaba de la casa, las lágrimas en sus ojos y las palabras en su garganta, se agolpaban pujando por salir. Cuando supo que ya nada ni nadie la escucharía, su desahogo se hizo presente.


    Comenzó a llorar, insultando y gritando hasta quedar casi sin voz, de rodillas en la arena, sola, rodeada y atormentada por preguntas sin respuestas, por un presente lleno de peligrosas tentaciones, de un pasado que volvía, irremediablemente, a tomar su vida y dejarla hecha polvo, como hace tantos años. Ya sin fuerzas, ahogada en sus propias lágrimas, repetía con el pequeño hilo de voz que le quedaba:


    ―Por favor, no regreses… Sólo quédate allí, quédate en el pasado.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 4 ―


    


    


    Lejos, en el pasado…


    


    Era su cumpleaños número dieciocho. Se había puesto una falda de bambula estilo "gitana" color roja, una blusa blanca con un gran volado en el escote dejando sus hombros al descubierto y unas sandalias con plataforma de corcho altísimas.


    Mientras se maquillaba, bailaba al son de Rod Stewart "Crees que soy sexy", el que sonaba a todo volumen desde el equipo de música que tenía en su cuarto.


    Su madre tuvo que golpear varias veces la puerta del baño, antes de que ella la escuchara.


    ―¡Te buscan! ―le dijo casi gritando.


    Maldiciendo porque Fernando se había adelantado al horario convenido, dio un último vistazo al espejo y se encontró "fantástica".


    Su madre estaba en la sala, acompañando a la visita.


    Cuando Clara entró, quedó helada en el umbral. No podía creer lo que veía. ¡Javier! Allí, en Córdoba, en su casa.


    Corrió y de un salto se trepo a él, enroscando sus piernas alrededor de su cintura y le estampó un sonoro y emotivo beso en la mejilla.


    ―¡Estás gigante! ...y musculoso ―le dijo mientras hacía muecas con sus cejas y tocaba sus brazos.


    ―¿Cuándo llegaste? ¿Qué estás haciendo en Córdoba? ¿Viniste solo? ¿Hasta cuándo te quedas? ¡¡¡No me digas que vas a estudiar aquí!!! ¿Qué carrera?


    ―¡Clarita! ―le llamó la atención su madre―. Estás mareando al pobre chico. Y bájate que ya no eres una niña para subirte así.


    Tenía razón, ya no lo era y cuando bajó ayudada por Javier que la tomó de la cintura y la depositó lentamente en el piso, notó la erección de él, que se sentó al instante, incómodo por la situación.


    Ester se disculpó por la actuación de su hija y se retiró, no sin antes recordarle a Clara, que pronto la buscaría Fernando, quien se la había metido en un bolsillo con sus modos y buena educación.


    Javier sabía de quien hablaban. Eduardo le había contado que ella tenía novio y que estaba muy linda.


    "Muy linda", pensaba… "Se quedó corto… ¡Está hermosa!"


    Aún no había podido articular palabra. Todo lo que pensó decirle en ese momento, se perdió en su mente cuando la vio de nuevo. Después de años de extrañarla la tenía en frente y se quedaba mudo.


    Clara no podía dejar de mirarlo.


    "Qué cambiado que está… Tan alto, tan grandote, tan… hombre...", pensaba sonrojándose por la erección que le había provocado hacía solo unos instantes.


    Sus ojos negros, clavados en los de ella, le decían lo que su boca no podía y lo que su cuerpo le gritaba. ¡Cuánto la deseaba!


    ―¿Fernando es tu novio? ―preguntó de repente, e inmediatamente pensó: "Idiota, tanto para decirle y la primer palabra que me sale, es el nombre de su condenado novio…"


    Sus labios como sellados se resistían a contestarle por temor a que se fuera, y así perderlo nuevamente, pero no tenía opción.


    ―Sí ―le dijo, en un tono apenas audible, sin poder sostenerle la mirada, recordando aquel veintiuno de septiembre, hacía ya, más de un año.


    


    Cuando Fernando le quitó la guinda de su falda, ella quedó paralizada por el roce de las manos en sus piernas, pero cuando reaccionó y escuchó que él le decía sólo su nombre, dando por hecho que sería ella quien lo buscaría en la fiesta esa noche, cerró la boca, frunció el ceño y cruzando sus brazos, pensó:


    "¿Qué se ha creído éste idiota agrandado presumido?… ¿Qué voy a correr a sus brazos en la fiesta?..."


    ―Pues muérete, imbécil ―le gritó ante la mirada de sus amigas y del público más cercano, que no entendía nada.


    ¿Le habrá pegado fuerte con la pelota?, se preguntaban.


    Fernando sólo se dio vuelta y le guiñó otra vez un ojo, lo que provocó aún más su ira.


    Se levantó enfurecida y le dijo de forma terminante a sus amigas:


    ―No sé ustedes, pero yo ¡ME VOY!


    Esa noche se las pagaría, haría que le rogara para decirle su nombre.


    Cuando llegó a la fiesta, estaban todos los estudiantes de los colegios de la zona bailando, charlando. Algunas parejas que se habían formado ese día no hacían más que besarse como si fuera la última noche de sus vidas.


    Fueron directo a la pista de baile, sin pasar desapercibidas. Clara hacía la punta, como siempre.


    No se estilaba que las chicas bailaran solas, pero eso a Clara poco le importaba y comenzó a moverse como sólo ella podía y sabía hacerlo. Era tan sexy, tan sensual que en minutos estaba rodeada por un grupo de chicos que no podían sacarle los ojos de encima. Fernando apareció de repente, la tomó de la mano y la sacó de la pista.


    ―¿Qué haces, nene? ―le dijo ella, parándose en seco―. ¡¿Qué te pasa?!


    Él se acercó y le dijo algo al oído, pero era tan fuerte el volumen que no podía escucharlo.


    ―¿Qué? ―preguntó ella.


    ―¿Que qué quieres para tomar…, Clara? ―dijo casi gritando, remarcando su nombre al pronunciarlo.


    "Clara, me dijo Clara. Sabe mi nombre… ¿Cómo?... ¿Quién le dijo?”, pensó.


    ―¿Cómo sabes mi nombre? ―le preguntó con los brazos en jarra.


    Fernando solo sonrió y le volvió a preguntar.


    ―¿Qué quieres tomar?


    Bailaron toda la noche, por momentos solo ella lo hacía, mientras él la miraba, admirando cada uno de sus movimientos. Es que parecía que la música había sido creada para que su cuerpo la absorbiera y fuera recorriéndolo, haciendo que todo lo demás fuera insignificante.


    De pronto comenzó a sonar "Cuerpo sin Alma" de Ricardo Cocciante. Él se acercó, con un brazo la tomó por la cintura, haciendo que sus cuerpos se unieran y comenzaran juntos una sensual danza. Con la otra mano iba haciendo un lento recorrido desde la nuca, demorándose en su cabello largo y muy suave, para seguir por la línea de la columna, provocando un escalofrío en su interior, mientras le tarareaba al oído la letra de la canción.


    Ella notaba que sus pechos se ponían duros como rocas y comenzaba a sentirse húmeda, como cuando se tocaba en la ducha. La respiración de ambos era entrecortada. Él la apretaba más contra su cuerpo, y con una de sus piernas abría las de ella dejándola, por momentos, suspendida en el aire. La erección de él era tan inminente que parecía que sus jeans iban a explotar.


    Se apartó lo suficiente como para mirarla y, pasándole su pulgar por los labios, le preguntó:


    ―¿Puedo?


    "¿Qué si puede? ¡¡Si no me besa ya, me muero!!", pensó. Así que cerró los ojos a modo de respuesta y se entregó.


    Fue distinto a otros besos, más profundo, más sensual. Él metía y sacaba la lengua de su boca, primero de una forma lenta, luego más rápida. Sus labios estaban siendo devorados por los de él. Con sus manos aferradas al cabello de Clara, lo jalaba haciendo que inclinara su cabeza levemente hacia atrás, teniéndola a su merced, buscando hundirse más, dificultándole respirar.


    Él la soltó de repente, le tomó la mano y la llevó hacia afuera.


    Había parejitas por todos lados, manos que iban y venían y algún que otro gemido ahogado por ahí en medio de la oscuridad.


    Giró y le dijo:


    ―Busco el coche y nos vamos.


    Ella abrió los ojos muy grandes y dijo casi gritando:


    ―¿QUÉ?... ¿A dónde? ―Y cuando intuyó la respuesta agregó un "¡No!" rotundo.


    Se soltó y le pegó un tremendo sopapo en la cara.


    ―¿Pero qué te pasa? ¿Estás loca? ―exclamó pasándose la mano por el rostro


    ―¿Loca yo? No chiquito, tú estás loco. ¿Qué crees, que vas a venir con tus modos tan finos, tus besos tan… tan besos, y tus manos tan toquetonas a llevarme quién sabe dónde y con qué intenciones?


    Él la miró, como cayendo en la cuenta y le largó de golpe:


    ―Clarita, ¿eres virgen?


    Ella abriendo los ojos tan grandes como su órbita se lo permitía, pensó.


    "¿Cómo se dio cuenta?... Yo tan suelta, tan audaz, que me llevo el mundo por delante, que tengo todo tan claro… ¿Acaso tengo un cartel en la frente?... ¡¡Tengo dieciséis años y soy virgen!!"


    Con los brazos cruzados, le contestó con un rotundo "¡Sí!"


    ―¿Y qué? ―agregó luego, sin darle la posibilidad a él de acotar algo―. Y te aclaro que es porque yo quiero…


    ―Discúlpame, es que como bailas, la forma en que te mueves, como besas y del modo al que respondiste a mis caricias, me hicieron pensar lo contrario.


    Ella lo miraba con la boca abierta, él estaba realmente arrepentido. "Pobre…", pensó.


    Comenzó a sentirse culpable. Le había provocado tremenda calentura sin darse cuenta que el rumbo que tomaría la situación, sería, irremediablemente, la cama.


    ―Mira, Fer, la culpa fue mía. Perdóname. ―Le puso la mano sobre la mejilla, aún roja por la cachetada, y al quitarla le dio un beso dulce, lento, sanador. Él cerró los ojos y buscó su boca, con pequeños roces fue cubriendo la comisura de sus labios, y con su lengua comenzó a separarlos lentamente, esta vez como pidiendo permiso, hasta hundirse en ella. Clara se dejó llevar y se abrazó a su cuello, haciendo que él la levantara, para pegar más sus cuerpos. Su respiración comenzó a agitarse y la entrepierna de Fernando, tan dura como hacía un rato, le latía a la altura de la suya.


    "¡¡¡Oh no!!! Allí vamos de nuevo…", pensó ella. Y antes de terminar como la vez anterior, se apartó de él y le dijo:


    ―Hoy no.


    Media hora más tarde, él la estaba dejando en su casa.


    Con la promesa de regresar al día siguiente, lo vio subir a su coche y alejarse, quién sabe si a buscar lo que ella no pudo darle.


    


    Fernando tenía dieciocho años, y las hormonas totalmente alborotadas, más después de haber pasado una noche como esa. Pero no volvió a la fiesta, donde sabía que encontraría a unas cuantas candidatas para "aliviar" su estado.


    Manejando despacio llegó a la residencia que compartía con sus padres y hermanos, descendió y se dirigió a su cuarto con un solo pensamiento en la cabeza.


    "Hoy no, pero vas a ser mía, Clara Oliva, y no solamente mañana… Serás mía para siempre."


    


    Javier la sacó de sus recuerdos.


    Comenzó a contarle que se había anotado en Administración de Empresas en una universidad privada, ya que en las estatales de Mendoza y Córdoba, no se dictaba esa carrera.


    ―Y tú, bonita. ¿Qué vas a estudiar?


    Bonita, le había dicho "bonita" de una forma tan dulce como acariciando sus oídos.


    Cuando estaba dispuesta a contestarle, sonó el timbre, haciendo que pegaran un salto y se pusieran de pie al mismo tiempo, mirándose como si estuvieran en falta, sin motivo alguno, al menos por ahora.


    Juan, el hermano menor de Clara, pasó corriendo hacia la puerta, saludando de forma rápida a Javier de quien tenía un vano recuerdo.


    Él adoraba a Fernando, y cómo no, si con sus siete años en lo único que pensaba era en las golosinas y su "cuñado" se las daba a manos llena cada vez que venía a visitar a su hermana, o sea todos los días.


    Luego de recibir su "dulce regalo", se fue corriendo, dejando la puerta abierta para darle paso a un gran ramo de flores y apenas visible, detrás de él, Fernando.


    La sonrisa se le diluyó del rostro cuando vio que Clara no estaba sola, aunque no reconocía quien era, los celos que sintió, hicieron que un ambiente tenso se respirara en la sala.


    Como para romper el hielo, Clara saltó tomando el ramo de las manos de su novio y con una pregunta absurda sacó una tarjeta que tenía el envoltorio.


    ―¿Son para mí? ―le dijo, mientras ambos jóvenes no podían dejar de mirarse.


    ―Ah, perdón ―dijo mientras guardaba, sin leer, el papel en el sobre.


    ―Fer, te presento a Javier Coletto, mi amigo. Javier él es Fernando Arizondo, mi novio.


    Extendieron sus manos para formalizar la presentación, pero más que un saludo, parecía una medición de fuerzas, a ver quién apretaba más fuerte la mano del otro.


    Luego, como marcando territorio, Fernando se acercó a Clara y le dio un apasionado beso, dejando a Javier parado como una momia, incómodo, molesto.


    Cuando se apartó, le dijo:


    ―Feliz cumpleaños, mi chiquita. ―Poniendo énfasis en el "mi".


    Clara estaba tan colorada, como las rosas que acababa de recibir. Fernando, como si nada, tomando la cintura de ella, en muestra de posesión, miró a Javier y le preguntó:


    ―Coletto, ¿algo que ver con los Coletto de Mendoza? ¿De las bodegas Coletto?


    ―Sí. ―Le contestó en un tono seco, cortante. Y luego agregó más relajado, haciendo caso a la mirada implorante de Clara de "por favor, tranquilo"―. Es de mi padre, ¿la conoces?


    ―A la bodega personalmente, no, pero sí a sus vinos. Excelentes, por cierto, según el criterio de los entendidos.


    Un silencio incómodo quedó flotando entre los tres.


    Javier dijo de repente, mirando a Clara:


    ―Me voy, nos vemos uno de estos días… ―le dio un beso cerca de su oído y aprovechando la distracción de Fernando que había corrido a abrirle la puerta, le dijo en voz muy baja―: Pronto.


    Y se fue, cerrando la puerta tras de sí, dejando en manos de un imbécil a la mujer de sus sueños, a la que vino decidido a conquistar y de un hondazo lo bajaron de la nube en la que llegó y se la quitaron.


    Pero no estaba dicha aún la última palabra. No iba a renunciar a ella, ni a todos los proyectos que durante años había construido. Clara no lo sabía, pero sería suya, a pesar del estúpido de Arizondo, a quien ya vería cómo quitar de su camino.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 5 ―


    


    


    Cuando Fernando cerró la puerta, estaba decidido a no dedicarle ni un segundo más al "amiguito" de Clara. Había notado el efecto que esa visita imprevista, provocó en ella y no permitiría que nada, ni nadie hiciera que su novia pensara en otra cosa u otra persona que no fuera en él.


    ―Pondré las flores en agua… ―dijo Clara, tomando el ramo y se encaminó a la cocina.


    Él la seguía de cerca, casi pegado y en el pasillo la tomó por detrás, haciendo que se detuviera, apoyando su pecho contra la espalda de ella. Le metió la mano por debajo de la blusa, notando que no llevaba sostén.


    ―¿Qué es esto de andar así? Sabes que no me gusta que otros disfruten de lo que es sólo mío ―le decía envolviendo con su mano uno de los senos de Clara.


    "¿Qué le pasaba? Él siempre tan cauto, tan correcto, respetando las formas y los buenos modales. ¿Por qué estaba actuando así?", pensaba Clara.


    ―Detente, Fernando, están todos en casa ―le dijo.


    ―¡Shh!… Si alguien viene no verá nada, el ramo tapa todo ―le susurraba en el oído mientras jugueteaba con sus pezones, los que ya habían respondido a sus caricias poniéndose como piedras en el acto―. Mmm… Creo que habrá cambio de planes ―le dijo mientras refregaba su erección contra el trasero de ella.


    Clara, aunque muy excitada, se lamentó por eso, ya que estaba muy entusiasmada con ir a bailar. Él se lo había prometido.


    ―¡OH!… ―dijo ella, haciendo un sonido con su lengua.


    ―OH, ¿qué? ―le respondió él, ya con la otra mano debajo de la falda, dentro de su braga y con los dedos totalmente perdidos en su ya húmeda vagina―. Oh… ¿qué lástima que no vamos a bailar?... ¿¿¿Mmm???... u... Oh, ¿me gusta lo que me estás haciendo? ―le decía muy bajo al oído, mientras metía y sacaba los dedos de su sexo.


    Clara, no podía ni quería defenderse. No le respondió, sólo se entregó a disfrutar de todo lo que él le estaba haciendo sentir. Él siempre lograba que ella cediera, que su sexo la traicionara y cambiara cualquier otro deseo, por el de sentir esa indescriptible sensación que experimentaba al explotar, y de verdad que no le costaba nada. Ante el menor estímulo siempre estaba lista, mojada, preparada para recibirlo.


    Lo que experimentaba con él, no podía compararlo con nada, ni tampoco con nadie, ya que Fernando era el único chico con el que ella había estado.


    Él le hacía cosas que la volvían literalmente loca, perdía todo el pudor ante un Fernando insaciable, ávido de sus gestos, de sus gemidos, de todo lo que él, y nadie más que él le provocaba.


    Ella amaba a ese Fer, caliente, desprejuiciado, joven, acorde a sus veinte años. No al otro, al serio, formal, maduro, el que la regañaba como si fuera su papá cada vez que a ella se le ocurría hacer alguna cosa con la que él no estuviera de acuerdo, y eso era "casi siempre".


    El timbre hizo que del susto el ramo fuera a parar al piso. Él le acomodó la blusa, levantó las flores, se las entregó y dándole un pequeño golpe en el trasero, le ordenó que las pusiera en agua.


    ―Yo paso al baño ―le dijo mientras se chupaba los dedos que segundos antes, jugueteaban con su entrepierna.


    La puerta de la cocina se abrió y Juan pasó corriendo, sin notar nada, por suerte.


    Volvió de la sala, anunciándole a su hermana, apurado para no perderse lo que estaba viendo en la televisión:


    ―Son tus amigas…y te traen regalos, ¡apúrate!


    Clara, aún con las mejillas encendidas, le entregó a su madre las flores y corrió al encuentro de las chicas.


    Estaba tan contenta de que hubieran podido llegar de Villa Gesell, donde habían pasado todas, menos ella, sus vacaciones.


    ―¡¡¡Feliz cumple!!! ―exclamaron a coro, abrazándola y jugueteando con su cabello, despeinándolo todo.


    ―¡Qué bueno que vinieron! ―les decía emocionada Clara.


    ―Más vale, niña. ¿Qué crees? ¡Cómo no íbamos a estar aquí para tu cumple! ―contestó Moni con los brazos en jarra.


    Clara, sonriendo, mientras con un gesto las invitaba a tomar asiento, comenzó con un alocado interrogatorio.


    ―¿Cómo les fue? ¿Cuándo llegaron? ¿Por qué están tan blancas? ¿Es que no fueron a la playa?


    ―¿Playa?... ¿Cuál playa? ―Largó Mirian y todas rieron cruzando miradas de complicidad.


    ―¡Qué pena que no viniste! ―le dijo Susi―. Sólo faltabas tú.


    Clara, haciendo una mueca de niña compungida, le respondió:


    ―Yo quería, pero…


    ―Sí, ya sabemos… "Fernando no me deja"…"Él no quiere que vaya porque es peligroso ir sola tan lejos"... "Bla, bla, bla" ―remedaba Moni en un tono burlón.


    "¡Ay, mamita!… Trágame tierra", pensó cuando lo vio a Fernando, parado en el umbral de la puerta del pasillo, con los brazos cruzados, serio, frío, tan distinto al que hacía solo un rato estaba haciendo lo que quería con el clítoris de Clara.


    ―¿Cómo están? ―dijo sin moverse del lugar.


    ―¡¡¡Fer!!! ―exclamó Susi sonriente como para romper la tensión del momento.


    ―No sabíamos que estabas.


    ―De eso ya me había dado cuenta ―contestó mirando a Moni. Ella no le gustaba, la consideraba una mala influencia para Clara, y tal vez así era, pero sólo para él, ya que Moni vivía cuestionándole a su amiga el cambio que había sufrido desde que se puso de novia con "Metálico" como ella lo llamaba, mote que se ganó por lo rígido y frío.


    ―Clara, voy a saludar a tus padres mientras te despides de las chicas, así podremos irnos a festejar como habíamos quedado ―dijo con los ojos fijos en su novia―. Buenas noches ―agregó desviando la mirada hacia el grupo, inclinándose levemente y se dirigió al interior de la casa.


    Se hizo un incómodo silencio, el que Mirian rompió.


    ―Creíamos que podríamos ir a algún boliche, juntas, como antes.


    ―Bien dijiste, Mirian, eso era antes… Antes de que Metálico se apoderara de nuestra amiga. ―dijo Moni poniéndose de pie visiblemente enfadada.


    Iba a agregar algo más, cuando se dio cuenta que los ojos de Clara estaban llenos de lágrimas, y sintió una profunda pena por ella, porque no entendía qué le estaba haciendo ese estúpido, agrandado, absorbente y engreído de Fernando, para ir apagando de a poco, la chispa que brillaba no sólo en la mirada, sino en el espíritu de su amiga, a la que adoraba.


    ―Bueno, no importa amiga ―concluyó en tono conciliador―, vendremos mañana, así te contamos todo lo que hicimos en el viaje, con lujos y detalles… Y ahora ¡¡te jodes!! Los regalitos los llevamos y te los entregamos después.


    Todas rieron y uniéndose en un fuerte y emotivo abrazo, se despidieron con la promesa de verse al otro día.


    Y así fue. Hablaron y disfrutaron toda la tarde, obviando mencionar lo que había pasado la noche anterior, ni el porqué del cambio que esa relación estaba obrando en ella.


    Clara les había dicho que lo amaba y que era feliz y eso les bastaba. Pero para Moni iba más allá de lo que su amiga les transmitía. Ella quería a Clara, "Su Clara" de regreso, no sabía cómo, pero la traería de vuelta o moriría en el intento.


    


    Los meses pasaron y entre la facultad y su noviazgo, porque a eso se reducía su vida, Clara no había visto más que un par de veces y por casualidad a Javier.


    Él estaba confundido y decepcionado. Eduardo le había adelantado la situación, pero nunca imaginó que le sería tan difícil recuperar a Clara, aunque muy dentro de su ser sabía que, en realidad, él nunca la había tenido.


    Moni y Javier se habían hecho muy amigos. A pesar de no haber compartido su infancia, como con Clara, ellos congeniaron desde el principio, desde que Eduardo los presentó y supieron que estudiaban lo mismo.


    Compartían mucho tiempo juntos y cada uno sabía lo que el otro sentía por su amiga en común. Si bien Javier no le había dicho a Moni que estaba loco por Clarita, no hacía falta más que verle los ojos cuando hablaban de ella para darse cuenta de lo que él sentía. Eso le provocaba a Moni un sentimiento extraño, que luego, muy a pesar de ella, terminaría por reconocer como celos.


    


    Clara había tenido que discutir con Fernando para poder hacer la carrera que le apasionaba. Luego de llantos, enojos y promesas, ingresó, al fin, en la Escuela de Bellas Artes. No iba a permitirle a él, que le prohibiera llevar a cabo uno de sus más grandes sueños. Por suerte, esta vez y de milagro, su madre se puso de su lado. Si bien, algunos de los argumentos que daba Fernando para sostener su objeción, como el horario, la distancia, y por sobre todo el ambiente, un poco "libre" y algo "hippie" para su gusto, eran de tener en cuenta, la facilidad que su hija tenía para las artes plásticas fue motivo suficiente para apoyarla.


    Distinto fue, tiempo atrás, cuando la profesora de danzas de Clara la convocó para formar parte de una comedia musical, obra que llevaba adelante un importante director y productor de Buenos Aires. Fernando se negó rotundamente y Ester lo apoyó, truncando así un futuro prometedor en ese rubro, dadas las condiciones que su hija siempre había tenido para el baile y la actuación.


    Clara asistía a clases por la tarde hasta las diez de la noche. Fernando siempre la buscaba y si por alguna causa él no podía recogerla, mandaba a alguien para hacerlo.


    Si bien se sentía algo exageradamente cuidada, estaba muy feliz. Estudiaba lo que le gustaba, y tenía al hombre que amaba a sus pies. Él era tan dulce y atento como posesivo. Siempre la sorprendía con algún detalle, una caja de bombones, unas flores compradas o robadas de algún jardín, toda una proeza tratándose de él, o alguna prenda de vestir, que aunque nunca hubiera elegido, el hecho de que él la comprara pensando en ella, hacía que la viera con otros ojos.


    Fernando vivía con sus padres, pero tenía un piso en el centro, donde se instalaba en época de exámenes para estudiar, algo que se le dificultaba mucho, ya que cuando no compartía las horas con Clara, su mente no podía estar en otro lado que no fuera pensando en ella, en los momentos que pasaban juntos haciendo el amor.


    De alguna forma, todos los días, antes de llevarla a su casa, el momento más esperado era ese, cuando ambos traspasaban la puerta del departamento, ya casi desnudos, desesperados por sentirse, por tocarse, por unir sus cuerpos.


    La amaba así, suya, entre paredes protectoras para que nadie se la arrebatara, estaqueado dentro de ella para que no pudiera irse nunca.


    Él, tan estructurado, tan organizado, estaba totalmente extasiado y salido de su eje. Había perdido el dominio de sus sentimientos y eso lo aterraba.


    


    Antes del receso invernal, él, como siempre, la estaba esperando a la salida de la facultad. Cuando Clara subió al coche, se dio cuenta enseguida que algo pasaba. Preguntó pero no obtuvo respuesta.


    Llegaron al edificio sin mediar palabra y aparcó. Cuando bajaron del coche, él se adelantó y ella lo alcanzó en la puerta del ascensor. Lo tomó del brazo, estaba tenso y subieron en un absoluto silencio. Él no hablaba y ella no se atrevía a preguntar. Sus miradas se cruzaron en el espejo y ambos estaban a punto de llorar.


    El ascensor se detuvo y entraron rápido al departamento, a su mundo, esperando que, una vez dentro, todo volviera a ser como antes.


    Clara repasaba en su mente, a mil revoluciones por segundo, si había hecho algo que pudiera molestarlo, y no, no encontraba nada.


    "¿Qué le pasaba? ¡¡¡Por Dios!!!"


    El corazón se le saldría del pecho si él no hablaba, si no le decía por qué estaba así.


    Él tomó una silla, la puso frente a otra y señalándole una de ellas le ordenó:


    ―Siéntate.


    Clara obedeció, su vista ya estaba nublada a causa de las lágrimas que habían comenzado a rebalsar sus ojos, corriendo por sus mejillas, pálidas como nunca, temblorosas, tanto o más que su boca y su pera, que en un esfuerzo sobre humano, estaban conteniendo el llanto.


    ―No llores, por favor, no me lo hagas más difícil.


    "¿Qué me está diciendo, Fernando? ¿Qué no le haga difícil qué? ¡¡Oh, ya habla de una vez!!", le gritaba su confundida mente.


    ―Clara ―dijo al fin, aunque ahora no quería escucharlo… No sería nada bueno lo que le iba a decir.


    "Mejor no, que no hable. Vamos. Quiero irme a casa". Las palabras se agolpaban en su cabeza y de un salto se paró. Él la sentó nuevamente, tomándola de los brazos, clavándole la mirada.


    "Él está ahí, lo veo dentro de sus ojos, ¿por qué no sale?"


    ―Clara, mi padre consiguió una beca y debo irme la próxima semana.


    "¿Qué?... ¿Una beca?... Tanto lío por eso… ¿Irse?... ¿Cómo irse?... ¿A dónde?". Las preguntas le quedaban en la punta de la lengua, y ninguna se animaba a salir. Hasta que apenas audible le dijo:


    ―¿Irte? ―Y como si se hubiera cortado el hilo que las unía , no pronunció ni una palabra más.


    ―Me voy a los EE.UU. por un año, y he decidido que antes de perderte estando lejos, prefiero dejarte libre ahora. Mi decisión es definitiva y no quiero que lo hagamos más difícil. Yo te amo, y estarás… tal vez, algún…


    Ella ya no lo escuchaba, sólo retumbaban en su cabeza palabras sueltas que no terminaba de entender. Como una autómata se paró, tomó su bolso y se dirigió a la puerta. Sintió que él la tomaba del brazo, y como si la quemara se dio vuelta soltándose de un tirón.


    ―No me toques. No te atrevas a tocarme nunca más. ¿Quién te has creído que eres para decidir que debo salir de tu vida así, de un plumazo? No eres más que un estúpido egoísta, que sólo piensa en lo que le conviene, tomando o dejando según lo que se le antoja, sin importar que en el camino queden, desperdigados, los pedazos de las personas que te aman. Ojalá que te vaya bien, y que tu maldita beca sirva para que encuentres alguien tan inhumano y frío como tú.


    Tomó el picaporte, pero antes de abrir la puerta, se dio vuelta y le dio un tremendo golpe en la cara. Giró, abrió y se fue.


    Él se dejó caer en la silla, con la cara metida entre sus brazos, se recostó sobre la mesa y lloró.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 6 ―


    


    


    ―Señorita… SEÑORITA… Ésta es la dirección que me dio. ¿Es esa la casa? ¿Va a descender?


    Clara veía que el hombre le hablaba. Luego miró por la ventanilla del coche, y allí afuera estaba su casa, sí era su casa.


    Bajó del auto y al dirigirse al portal de ingreso escuchó que el hombre le decía algo, volteó y quedó mirándolo como intentando entender lo que él le pedía.


    ―Me puede pagar el viaje, señorita ―dijo descendiendo.


    "¿Por qué estará enojado?", se preguntó...


    De pronto el nudo que tenía en el pecho, le hizo recordar por qué estaba así, y las lágrimas comenzaron a brotar como cascada. Se tomó de la reja para no caer. El taxista de un salto alcanzó a sujetarla.


    ―Señorita, por favor, no me haga esto ―decía mientras tocaba el timbre. Ella lloraba cada vez más fuerte.


    Cuando su madre abrió la puerta y vio semejante cuadro, se asustó muchísimo, no sabía qué le pasaba a su hija, si gritaba porque ese hombre la estaba atacando o algo grave le había sucedido.


    ―Señora, ¿es su hija?... No sé lo que le pasa. Yo sólo la traje donde ella me dijo. ―El pobre hombre sólo quería cobrar su viaje e irse lo más rápido posible de allí.


    Alertados por los gritos de Ester, salieron todos sus hermanos afuera y corrieron hacia la reja que su madre, por los nervios, aún no había podido abrir.


    ―Clarita, hija, ¿qué te ha pasado, mi amor? ―le dijo una vez que llegó a ella. Clara se abrazó a su cuello hecha un mar de lágrimas, temblando como una hoja.


    Mientras la llevaban prácticamente en andas hacia el interior de la casa, José y Andrés interrogaban al chofer para saber a qué se debía el estado de su hermana. Sin recibir respuesta alguna, le pagaron y se fue.


    Dentro de la casa era un caos. Nunca habían visto a su hermana llorar de esa manera. Su madre, que supuso cual sería la causa de semejante angustia, les pidió a todos que las dejaran solas.


    Hablaron, lloraron, se abrazaron, y lo que para Clara era motivo suficiente para dejarse morir, para su madre era sólo una desafortunada decepción, un desengaño amoroso de juventud. Pero, aun sabiéndose en lo cierto, respetaba el dolor que, en ese momento, sentía su hija.


    Esa noche durmió abrazada a ella, como cuando era una niñita y tenía pesadillas, sólo que esta vez la pesadilla formaba parte de la realidad.


    Clara estaba deshecha. No asistía a clases, no salía de su casa, no quería ver a nadie; había dado órdenes de que, si Fernando aparecía, no lo dejaran entrar, aunque ella sabía que no vendría.


    Cecilia fue hasta la casa de Moni por pedido de su madre.


    ―Dile que Clarita se peleó con el novio, que está muy triste, pregúntale si puede venir. ―Y ella salió tratando de retener cada palabra, para poder darle el mensaje a la amiga de su hermana. No le gustaba verla así, como decía Juan, igual que un zombi.


    ―¿Cuándo fue? ―preguntó Moni.


    ―El miércoles, creo, no me acuerdo.


    ―¿Miércoles? ¡Hoy es lunes!… ¿Por qué no me avisaron antes? ¡¡Esa maldita negación que tiene tu padre de poner un puto teléfono en su casa!! ―decía Moni mientras Ceci sólo hacia un gesto de "yo que sé" con sus hombros.


    Moni tomó el abrigo, su bolso y, cuando iba rumbo a la puerta, se detuvo y dijo:


    ―Ve, que yo hago un llamado y salgo para tu casa.


    Cuando Ceci se fue, ella tomó la guía telefónica y buscó:


    ―Arévalo, Ariente, Arizondo… ¡ARIZONDO! Aquí estás maldito engreído. Veremos qué tienes para decirme sobre lo que pasó con Clarita ―decía para sí, mientras marcaba el número.


    Luego del tercer tono, una voz de niña del otro lado dijo:


    ―Hola.


    ―Hola. ¿Podría hablar con Fernando?


    ―¿De parte de quién?


    ―De Mónica, la amiga de Clara Oliva.


    No se escuchó más nada, sólo el sonido de una televisión encendida y como si alguien corriera. Supuso que quien la atendió, se había ido a buscarlo y esperó. Luego de un rato, oyó el sonido de unos tacones y alguien le habló del otro lado de la línea.


    ―Diga. ―La voz era de una mujer.


    ―Sí, buenas tardes. Quisiera hablar con Fernando.


    ―¿Quién le habla?


    "Allá vamos de vuelta", pensó.


    ―Mónica, la amiga de Clara Oliva ―repitió.


    ―Fernando está muy ocupado preparando todo para su viaje. No va a poder atenderte, querida.


    "Uy uy uy… Qué mal me sonó ese "Querida". Seguro de que es su "mamita", esa vieja arpía que le hacía la vida imposible a Clara, ¿y de qué viaje habla? ¿Será ese el motivo de la pelea?", pensaba Moni antes de continuar.


    ―Viaje… ¿Qué viaje?


    ―¿No te lo dijo tu amiga? Fernando se va a la universidad de Cambridge en Massachusetts por un año, aunque en realidad, si la beca se puede extender, terminaría sus estudios allí, en los Estados Unidos.


    "Más claro, échale agua", pensó Moni, "el nene no estudia, chas chas en la colita y lo mandamos bien lejos del motivo de distracción. Nene por un lado, nena por el otro, fin del problema para papá y mamá."


    ―¿Hola? ―Oyó de pronto, sacándola de sus pensamientos.


    ―Sí, la escucho, señora y entendí, pero necesito hablar con Fernando, por favor ―insistió.


    ―Mira, querida…


    "¡Uy! Otra vez el 'querida'", pensó.


    ―Ya te he dicho que él está muy ocupado. Déjame tu recado que yo se lo daré. ―Terminó de decirle la madre de Fernando.


    ―Dígale que llamó Moni, que le deseo buen viaje y que espero, de todo corazón, que le puedan extender la beca por muuuuuchos años. Adiós. ―Colgó y a pesar de saber que había hecho una maldad, se le dibujó una sonrisa en la cara.


    "Una por tantas, querido Metálico", pensó mientras se encaminaba, al fin, para lo de Clara.


    


    Cuando la luz comenzó a entrar por la ventana, se dieron cuenta de que habían pasado toda la noche despiertas, hablando, como antes.


    Clara, por momentos, parecía que iba a deshidratarse de tanto llorar, pero Moni con sus ocurrencias y comentarios disparatados, le arrancaba, de vez en cuando, una sonrisa.


    Moni, por un lado, estaba triste por lo que su amiga del alma estaba pasando pero, por el otro, sentía que la había recuperado y eso, la hacía muy feliz.


    Como a las nueve de la mañana, Clara dio un salto de la cama y comenzó a buscar algo. Abría y cerraba cajones sacando de ellos papeles, fotos, envoltorios de dulces con alguna notita escrita, prendas, como blusas, jeans y unos sweaters. Iba apilando todo sobre la alfombra.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Moni, tratando de entender esa improvisada búsqueda del tesoro que estaba haciendo su amiga.


    ―Voy a tirar todo lo que ese maldito hijo de perra me ha regalado, y esto ―dijo mientras tomaba uno de los jeans―, necesita remodelarse.


    Tomó las tijeras de la mesa de luz y le cortó ambas piernas, convirtiéndolo en un mini short, que en esa época del año, pleno invierno, no le iba a servir de mucho. Con los despojos del pantalón en una mano y las tijeras en la otra, miró a Moni y ambas comenzaron a reír a carcajadas.


    ―Te ayudo ―dijo muy divertida Mónica, y fue corriendo a la cocina. Al rato regresó con unas bolsas y comenzó a meter todo en ellas.


    Cuando terminó, miró a su amiga y le preguntó:


    ―¿Y ahora?


    Clarita pensó un rato y dijo:


    ―Cambié de opinión.


    ―¿Quéeee? ―gritó Moni cayendo sobre la cama.


    ―Que no las voy a tirar. ―Y haciendo un gesto de "niña traviesa" dijo―: Las voy a quemar.


    Salieron del cuarto llevando todo con ellas. Moni seguía a Clara, que, ante la mirada de sorpresa de sus padres que ya estaban desayunando, pasó por la cocina, tomó los fósforos, y se dirigió al patio.


    ―Pon todo en el suelo ―le dijo a Moni―. Ya regreso ―aseguró antes de salir corriendo al interior de la casa. Al ratito regresó, escoltada por sus padres, que seguían desconcertados todos los movimientos de su hija, trayendo consigo el sillón del escritorio del abuelo y una olla gigante.


    Acomodó en medio del patio la butaca de madera y cuero, la cacerola sobre ella y metió dentro todo lo que iba sacando de las bolsas. Cuando no entró más nada, encendió un fósforo, y "voilá". Hizo una gran fogata, a la que fue alimentando con el contenido completo de las bolsas.


    Todos, en silencio, miraban la improvisada hoguera. Adiós a las fotos, cartas, regalos, recuerdos y lamentablemente, también, al sillón del abuelo, que se prendió fuego debido a la temperatura que tomó la olla.


    Mientras sus padres corrían con baldes de agua para tratar de salvar el legado "del nono", Clara miraba con satisfacción su obra.


    Moni, con una media sonrisa dibujada en su rostro, pensaba: "Bienvenida, amiga."


    


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 7 ―


    


    


    Año 2003…


    


    El quince de febrero, Clara se levantó a las seis de la mañana y comenzó a preparar sus maletas.


    La noche anterior, en una llamada telefónica, Fernando le comunicaba, con una nueva excusa, que volvía a posponer su viaje para unirse a ellos en Cariló. Ella no dijo nada, sólo aceptó, como siempre.


    Una vez en su cuarto, tirada en la cama, con los ojos llenos de lágrimas y clavados en el techo, veía cómo en una gran pantalla, una tras otra las imágenes de tantos años junto a un hombre que, poco a poco, fue aislándose y creando un mundo paralelo, en el que ni ella, ni sus hijos, estaban incluidos. Luego se sumergió en un profundo sueño y al despertar tomó una decisión.


    ―¿No vienes? Perfecto, no lo hagas. Ya que Mahoma no va a la montaña, la montaña se moverá hasta él… Pero más vale que te prepares mi Mahomita, porque me vas a escuchar… ―decía en voz alta, como para darse ánimo.


    Cuando terminó de empacar, fue al cuarto de las niñas, corrió las cortinas y haciendo caso omiso de sus protestas, les dijo:


    ―Nos volvemos a Córdoba.


    Paula y Agustina se sentaron sorprendidas en la cama y preguntaron ambas a la vez:


    ―¿Pasó algo, ma?


    ―No pasó nada, sólo que necesito volver ya… y por favor, no pregunten más y preparen sus cosas ―les respondió mientras despertaba con besitos en la frente a Lucía.


    ―Vamos, mi bebé preciosa, nos vamos a casa… El pobre de Túpac debe de estar extrañándote un montón. ―No hizo más que mencionarle a su Gran Danés para que ella se incorporara de un salto con una sonrisa de oreja a oreja.


    ―¡¡¡Sí!!! ¡¡Iupi, iupi!! ―gritaba.


    ―¡Shh! No grites que están todos durmiendo ―dijo mientras le colocaba un abrigo sobre el pijamas. Luego la levantó y salieron hacia el cuarto que ocupaba Joaquín.


    Cuando entraron, Luchi se descolgó de los brazos de su mamá y se tiró sobre la cama de su hermano, quien sorprendido escuchaba a la pequeña decirle con las manitos juntas como si fuera en secreto:


    ―Nos vamos a casa. Túpac está muy triste porque me extraña.


    Joaquín miraba a su madre, tratando de entender. Clara le hizo un gesto como asintiendo y luego le dijo:


    ―Prepara tu bolso, hijo, en un rato salimos. Desayunaremos en el camino.


    


    Una vez en la sala, y tratando de hacer el menor barullo posible, se dirigieron por la cocina hacia la puerta que daba a la cochera, allí Clara le pidió a Joaco que cargara las maletas y acomodara en su sillita a Luchi, mientras ella le escribía una nota a Mica explicándole su "repentina" decisión.


    "Micaela:


    Discúlpame con todos por no despedirme, pero me urge volver a Córdoba.


    No te preocupes. Ya te daré más detalles, café de por medio, cuando estén ustedes también de regreso.


    Creo estar haciendo lo correcto, espero no equivocarme.


    Te quiero mucho, amiga. Hasta pronto.


    Clara."


    


    Estaba dejando sobre la mesa la resumida carta, cuando apareció María que ya había visto a los niños en el auto.


    ―¿Qué haces, mujer? ¿Por qué te marchas así, de repente? Es un viaje tan largo. ¡Es que me voy a quedar con el Jesús en la boca! ―le dijo visiblemente consternada.


    ―No te preocupes, Mery, no será la primera vez que conduzco un trayecto tan largo. ―La tranquilizaba mientras le acomodaba el cuello de la blusa―. Diles a Mica y Alejandro que está todo bien, que cuando llegue a Córdoba les aviso. ―Le dio un fuerte abrazo y salió.


    Cuando se estaba poniendo el cinturón de seguridad, se abrió la puerta de la cocina y casi corriendo se acercó al coche María. Le entregó una bolsa con una improvisada vianda. Se apartó sin poder decir ni una palabra ya que tenía un nudo en la garganta. Sólo hizo una especie de bendición en el aire con la mano y luego quedó saludando con el brazo en alto hasta que el auto se perdió en las calles.


    Antes que comenzaran a interrogarla sus hijos, se adelantó y les dijo:


    ―Duerman, cuando llegue a Mar del Plata nos detendremos a desayunar y allí intentaré explicarles el porqué de éste regreso antes de lo previsto.


    ―¿Papá sabe que volvemos? ―preguntó Agus.


    ―Hija, ahora duerman, luego hablamos. ―Y sin darle oportunidad para continuar puso un cd.


    La música invadió el habitáculo y los acordes de "Al Alba" que interpretaba Aute se clavaban como espadas en el corazón de Clara. Al ver la expresión de su cara, Paulita que ocupaba el asiento del acompañante, le propuso a su madre cambiar de cd .


    ―¿Qué te parece éste?


    Clara asintió y comenzó a sonar "Man, I Feel like A Woman" de Shania Twain.


    Cuando vio que su madre estaba mejor, se felicitó por la elección y se durmió.


    Pasaron Mar del Plata y no se detuvo. Ya lo haría mas adelante, cuando despertaran, por ahora aprovecharía cada minuto que el sueño de sus hijos le brindaba, para organizar su cabeza y pensar qué les iba a decir.


    Javier no había vuelto a llamarla desde el día de su cumpleaños.


    "Mejor, demasiadas cosas tengo en mi vida de las que ocuparme, como para agregarle un nuevo embrollo", pensaba intentando auto-convencerse de que no le importaba, mientras cambiaba el CD de música.


    


    En Olavarría, mientras el empleado llenaba el tanque de combustible, todos fueron al baño y luego se reunieron en el bar de la estación.


    Sentados, esperaban a que Clara cumpliera su promesa y les explicara por qué los levantó de madrugada, para regresar antes de la fecha acordada y sin que su padre lo supiera.


    Nadie decía nada, así que Agus tomó la iniciativa.


    ―¿Y, ma? ¿Nos vas a decir o no por qué nos volvemos antes a casa? ¿Papá te dijo algo anoche? ¿Él te lo pidió?


    ―Ya, Agustina ―le dijo Paula―, deja a mamá tranquila que está cansada. Ya nos contará cuando ella quiera.


    ―Ay, nena, tú te callas. Si después de todo ella dijo que nos iba a explicar cuando paráramos, así que…


    ―¿Y a quién le importa por qué volvemos antes o después? ―dijo Joaquín mientras ayudaba a Lucía a cortar un alfajor.


    ―A mí me importa, nene. ¡No me pude despedir ni de mis amigos, ni de nadie! Aparte, ¿quién te preguntó a ti? ¡Qué te metes! ―le contestó Agus casi gritando.


    ―¡Shh! Ya chicos, no peleen. Les pido perdón por haber terminado así con sus vacaciones, saliendo de improvisto, impidiendo que pudieran despedirse de todos ―dijo Clara mirando a Agustina―. Pero es que necesito que papá y yo hablemos. Ustedes ya son grandes y se darán cuenta de que la vida que llevamos no es del todo normal.


    ―¿Por? A mí me parece re normal.


    ―¿Qué te parece normal, Agus? ―le dijo Paula hablándole bajito inclinada levemente sobre la mesa―. ¿Qué mamá esté todo el tiempo sola y nosotros no podamos mantener un diálogo con papá de más de tres frases? Ahora, ¿te puedes callar un ratito así escuchamos a mamá? Gracias. ―Y miró a Clara como dándole la palabra.


    ―Y bueno, eso. Es como dice Paula.


    Qué más podía agregar, si su hija había dicho en pocas palabras lo que ella no sabía cómo explicarles.


    ―Y ahora vamos, que quiero llegar hoy mismo a casa y aún faltan como ochocientos kilómetros.


    Cuando subieron al auto, ella revisó su móvil. Tenía ocho llamadas perdidas, dos de Mica, una de su madre, cuatro de Fernando…. "Mmm, debe de estar muy enojado", pensó.


    Y una de Gloria. "¿Qué querría Gloria?."


    Gloria era la madre de una de las compañeras de colegio de Paulita, donde se conocieron y se hicieron muy amigas. Ambas habían asistido, en distintas épocas, a la escuela de Bellas Artes y compartían la pasión por la pintura. Aunque para Clara la carrera quedó inconclusa debido a los embarazos y a la insistencia de Fernando para que no asistiera, Gloria no sólo la había terminado, sino que trabajaba como Administradora de Arte para una importante empresa de la que era accionista, en el área de planificación y la organización de la logística relacionada a los eventos, edificios, artistas, muestras, etc.


    La última vez que la había visto, fue en el museo Genaro Pérez, a mediados del 2002.


    "¿De dónde habrá sacado mi número?". Mientras se hacía mentalmente esa pregunta, encendió el coche y cuando estaba a punto de retomar la ruta, su móvil comenzó a sonar. Paula miró la pantalla y le dijo:


    ―Gloria. ¿Atiendo?


    Estacionó nuevamente y tomó el aparato.


    ―¡¡Gloria, qué sorpresa!!


    ―¡Clarita! ¡Qué bueno que te encuentro! He llamado a tu casa y la empleada me dijo que estabas de vacaciones, como ella no recordaba el nuevo número de tu móvil, llamé a la empresa de Fernando y él me lo ha dado. ¿Cuándo vuelves? Necesito reunirme contigo.


    ―Estoy regresando en éste momento. ¿Puedo preguntar a qué se debe este repentino interés? ¿Tienes algún problema? ¿Puedo ayudarte en algo?


    ―No es nada malo, todo lo contrario. Es por una propuesta de trabajo y eres la persona ideal para llevarla a cabo.


    ―¿Trabajo? ―dijo y luego quedó pensando. "¿Es que no sabes a quien tengo de marido? Él nunca quiso que trabajara… Sobre que no tenía cosas para resolver, ahora esto. "Querido, voy a trabajar". Ufff... ¡¡¡¡Arde Troya!!!!"


    ―¿Clarita, estás ahí?


    ―Sí, sí, disculpa. Ésta noche llego a Córdoba, mañana por la mañana te llamo.


    ―¡¡Genial!! Saludos a Paula y al resto de los niños. Buen viaje y ven con cuidado. ¡Beso, nena y hasta mañana!


    Apagó su móvil y emprendió la marcha hacia lo que, cada vez, se hacía más incierto. Nada menos que su futuro.


    El último tramo, manejó Paulita. Clara quería descansar un poco, le esperaba una larga noche y no de sexo específicamente. "Aunque bueno, pensándolo bien… No Clara", se decía a sí misma. "No dejes que te envuelva con lo único que hace para recordarte que eres suya. Él sabe cómo y dónde tocarte para volverte un ser sin peso, algo que flota perdiendo la noción del tiempo y espacio hasta hacerte tener los más grandiosos orgasmos." Se removió en el asiento algo incómoda por las imágenes que acapararon su mente, las que quitó con la misma rapidez con la que entraron.


    "Hoy no. Hoy te tiene que escuchar…", concluyó con los ojos cerrados, como armándose de valor.


    


    A las nueve y diez de la noche, estaba prendiendo el móvil para pedirle a Magda, la empleada, que le abriera el portón porque no tenía el mando en el coche. Al encenderlo, vio seis llamadas perdidas de Fernando y dos mensajes de voz. Pulsó para escuchar el primero:


    ―Clara, ¿se puede saber dónde mierda estás y por qué tienes éste maldito teléfono apagado?


    "Uyy … Sí que estaba furioso." Lo apagó de nuevo y decidió tocar el timbre. Diría que se había quedado sin batería y listo.


    El portón se abrió y su corazón comenzó a latirle a mil por hora cuando vio a Fernando parado en el umbral de la puerta de ingreso a la casa. Todo lo que había pensado, las palabras que tenía grabadas, los cuestionamientos y reclamos, todo, absolutamente todo, se le olvidó en el mismo instante en que sus miradas se cruzaron.


    Él bajó los escalones y los chicos corrieron a su encuentro. Ella se quedó parada, observando la expresión de su rostro, por un momento hubiera jurado que estaba feliz de verlos, que los había extrañado, sobre todo cuando levantó a Lucía por el aire haciéndola reír. El pobre Joaquín llevó la peor parte cuando lo miró y le dijo poniéndose serio:


    ―Estabas a cargo de tu madre y tus hermanas. No entiendo por qué permitiste esta locura de venirse solos.


    Joaquín no le contesto. Bajó la cabeza y se perdió dentro de la casa, pensando que tal vez su padre tenía razón, pero su madre era grande y sabía lo que hacía, por más que él no lo aceptara.


    ―Chicas, dejen las maletas en el coche que yo las bajo. Ahora vayan, que Magda las está esperando con la cena ―dijo Fernando y todas entraron seguidas por Túpac, que lamía constantemente a Lucía.


    El cielo aún tenía los colores del crepúsculo y su reflejo le daba un tono rojizo a los ojos claros de él, haciendo que su mirada fuera más intimidante. Pero así y todo, ella mantuvo su postura y no bajó sus ojos, hasta parecía desafiarlo. Él rompió el silencio y le dijo:


    ―¿Se puede saber por qué hiciste esto?


    ―¿Hacer qué? ¿Dejar de estar sola y volver a casa con la persona que, no sé por qué motivo, no cumplió con su palabra? Yo soy la que pregunta. ¿Por qué me haces esto?


    Él se adelantó un paso y se puso a centímetros de ella. Su respiración estaba agitada y su aliento olía a Whisky.


    ―¿Estuviste bebiendo?


    Él no le respondió. Se inclinó levemente, como para besarla, y ella retrocedió.


    ―Fernando, por favor, tenemos que hablar.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 8 ―


    


    


    Como si no la escuchara, la tomó por ambos brazos, inmovilizándola, buscando su boca. Ella giró su cabeza, evitándolo y casi implorando le repitió:


    ―Por favor… quiero hablar contigo, no me lo hagas más difícil.


    Él le soltó uno de los brazos y haciendo que girara sobre sí, comenzó a caminar con ella hacia el jardín.


    ―Fernando, ¿qué haces? ¿A dónde me llevas?


    ―Vamos a hablar… solos. ¿No es eso lo que querías?


    Caminando con zancadas, la llevaba casi en el aire sin hacer caso a las súplicas de Clara para que la soltara.


    Se detuvo frente a la puerta de la caseta donde guardaban las herramientas e implementos para el parque y la piscina. La abrió e hizo que ella entrara seguida por él. La cerró sin apartar su mirada de la de ella, que ya estaba a punto de llorar.


    ―¿Y bien? ―le dijo mientras con la punta de sus dedos retiraba el flequillo de su rostro―. Te escucho ―agregó comenzando a besarle el cuello.


    Sus intenciones de resistirse, de no terminar en la cama, o bueno, en el cuartito del jardín, haciendo el amor y tirar por la borda semejante viaje, todo lo que pensó decirle y preguntarle, quedaron reducidos a "nada".


    ¡Oh!, por Dios, ahora sólo deseaba que la tomara, que la llevara a su mundo o a donde él quisiera ¡pero ya!


    ―¿Y?... Estoy esperando ―le susurraba con un tono de voz grave y profundo mientras le quitaba la remera, llevándose con ella su sostén. Luego, se sacó la camisa sin dejar de mirarla.


    Comenzó a recorrer el contorno de la marca del bikini, haciendo que sus pezones reaccionaran al instante, poniéndose duros y sensibles a todo el estímulo que iban recibiendo.


    ―Qué bronceada estás… Pareces de chocolate… Mmm, quiero probar. ―Y con la lengua jugueteaba pasando de un pezón al otro, haciendo que las piernas de Clara ya no pudieran sostenerla.


    Él la levantó y la sentó sobre la mesa de trabajo, recostándola levemente, para tenerla más a su merced. Mientras con una mano tomaba por completo uno de los senos, se metía el otro a la boca, succionando con fuerza, haciendo que ella sintiera los efectos de lo que le provocaba, directamente en su sexo.


    ¡Oh Dios! Su cuerpo, siempre su maldito cuerpo que la traicionaba. Y así, sumisa, ella se entregó por completo, rendida a la terrible sensación de impotencia, de no poder resistir, de que la llevara y manejara a su antojo como el viento a un velero.


    Sin quitar el pecho de su boca, le levantó la falda de jean corta que llevaba, le quitó la braga y hundió sus dedos. Su vagina estaba totalmente húmeda, empapada, preparada para recibirlo. Con dos dedos perdidos dentro de ella, el pulgar se dedicó por completo a su clítoris.


    ―Ya por favor, no doy más ―le decía jadeando al borde del orgasmo y con unos certeros movimientos de esos maravillosos dedos, explotó, tensando sus piernas, perdiendo el control de su convulsionado cuerpo, vaciando en su mano el placer que llevaba dentro, pidiendo, rogando por salir.


    Él, disfrutando del poder que aún podía ejercer sobre ella, la tomó de la cintura, la acomodó bien al borde de la mesa, abrió su cremallera, y liberando su pene; duro, grande y erecto, le tomó ambas piernas, las puso sobre sus hombros y con un movimiento fuerte y posesivo, se hundió con una estocada brusca. Una tras otra, moviéndose dentro y fuera de ella, dejando su trasero prácticamente en el aire, apoyando solo su espalda en la mesa, rozando, cada vez que la penetraba, su sensibilizado clítoris.


    Ella, invocando a Dios entre gemidos, se dejó ir de nuevo. Fernando, con un embate final, la siguió, repitiendo con voz ronca y agitada:


    ―Mía, eres mía… ―Liberando dentro de ella un río de semen que parecía no terminar nunca.


    Sin salir de ella, bajó sus piernas con cuidado, la tomó de la cintura ayudándola a que se incorporara, quedando frente a frente. Se miraron en silencio, tratando de regular su agitada respiración. Los ojos de Clara comenzaron a inundarse de lágrimas, desbordando algunas y cayendo por sus mejillas. Él se las secó con ambos pulgares y le preguntó:


    ―¿Por qué lloras?


    ―Porque siempre me haces lo mismo. ―Tomó aire haciendo una pausa y cerrando los ojos por unos segundos para recuperar algo del valor que traía al bajar del coche. Lo miró fijo y continuó―: El único "diálogo" que existe entre nosotros es el sexo y nunca podemos hablar. Necesito saber qué es lo que sientes, qué piensas. ¿Por qué eres tan distante?


    ―¿Distante? ¿Te parezco distante? ―le decía mientras movía su pelvis haciéndole sentir que aún estaba excitado y duro dentro de ella.


    ―Fer, ¡te estoy hablando en serio! ¿Ves que siempre escapas por el mismo camino? Estás cada vez más lejos. Te has ido encerrando, excluyéndome a mí y a los niños de tu lado.


    ―¿Excluyéndote? Pero si fuiste tú, la que fue corriéndome, apartándome, dedicándote sólo a tus embarazos y luego a la crianza de los chicos, olvidando que yo existía. ―Mientras hablaba, salió de ella subiéndose la cremallera.


    Clara de un salto se puso de pie frente a él, y le contestó indignada, perdiendo por completo los estribos.


    ―¿Mis embarazos? ¿¿¿PERDÓN???… Creía que eran "nuestros embarazos". ¿Y quién demonios pretendías que criara a nuestros hijos? ¿Eh? ¿Algún vecino? ¿La vieja castradora y metida de tu madre?


    ―No metas a mamá en esto ―le gritó mientras levantaba su camisa.


    ―Sí, tienes razón. No hace falta que yo la meta, ella lo hace solita.


    ―Clara, te lo advierto... ―Y el mismo dedo que le hacía ver el paraíso hacía un momento, ahora le apuntaba, amenazante.


    ―Al fin y al cabo no quiero hablar de ella, quiero hablar de nosotros, si es que aún existe un "nosotros" ―dijo Clara, bajando un poco el tono y poniéndose la remera.


    ―Mira, si todo esto viene porque no pude reunirme con ustedes en Cariló, te expliqué el motivo por teléfono, yo…


    ―¡No entiendes nada! Lo de Cariló fue la gota que colmó el vaso ―dijo interrumpiéndolo―. Estoy cansada de estar sola, de hablar sola, de ver noche tras noche tu musculosa espalda. Salvo, claro, cuando se te da la gana y me follas, como ahora, y luego de nuevo te vuelves a meter en tu inviolable mundo.


    Fernando no hablaba, con cada palabra de ella, sus ojos se abrían más y más, como queriendo entender lo que le decía. ¿A dónde quería llegar con esto?


    Clara continuó:


    ―No me mires con esa cara, como si estuviera loca. Tengo razón, Fernando. Nunca te reclamé nada. Si querías irte a esquiar o de pesca, te ibas. Has hecho cuanto viaje se te presentó en el camino.


    ―Siempre te invité y nunca podías ir porque tenías otras cosas ―le dijo él.


    ―¿Otras cosas? ¡¡¡No lo puedo creer!!! Esas "otras cosas" era hacerme cargo de nuestros hijos. ¿O qué crees? No se puede andar por la vida, trayendo chicos al mundo para luego desentenderse de ellos.


    ―Yo no quería tener tantos.


    Cuando dijo eso, Clara se adelantó como para golpearlo, pero se contuvo y en un movimiento rápido, le cogió fuerte el bulto de la entrepierna con la mano, impidiendo que él reaccionara.


    ―Pues te hubieras hecho un nudo en tu polla, maldito hijo de perra.


    Lo soltó y salió hecha una furia hacia la casa.


    Cuando entró, fue directamente a su cuarto. Entró al baño, abrió la ducha, se desvistió y cuando estaba bajo el agua, se dejó caer, lentamente, apoyada contra la pared.


    Lloró hasta quedar exhausta, con las palabras que él le había dicho, retumbándole en la cabeza.


    Al terminar, de pie frente al espejo, mientras se secaba, decía para sí:


    ―Maldito egoísta. Una vez te perdoné, pero lo que me has dicho hoy no, no tiene vuelta atrás. Perdiste Fernando, aunque en realidad, hace rato que lo hiciste. Te perdiste de una vida en familia, de disfrutar de unos hijos hermosos, de ver cómo los años nos van quitando algunas cosas, como la independencia, la libertad, la individualidad, para devolvérnosla luego con creces. No supiste ver cuánto te amaba, maldito ciego estúpido, y ahora es tarde. Perdiste, me perdiste.


    Se puso su ropa de cama y se acostó. Se levantó de golpe y echó llave a la puerta.


    ―No me vas a volver a tocar.


    Se metió a la cama y apagó la luz.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 9 ―


    


    


    Clara estaba parada en el centro de lo que parecía ser un río congelado. A unos metros estaba Fernando extendiéndole la mano, ella dudando si tomarla o no, comenzó a retroceder despacio, sin quitar su mirada de la de él, luego giró y se alejó corriendo.


    ―Clara, ¡¡detente!! ―Le escuchó decir a él, que ya la seguía en su alocada carrera.


    De pronto el hielo cedió abriéndose una grieta en la que ella cayó.


    El agua no estaba fría, tenía una temperatura agradable, acogedora. Ella se dejó abrazar por una sensación de bienestar mientras la correntada hacía que se deslizara por debajo de la capa helada. Fernando, desesperado golpeaba la superficie tratando de romperla y rescatarla, pero ella solo se dejó ir, con los ojos cerrados, escuchando cada vez más lejos cómo él la llamaba: "Clara… Clara… Clara…"


    ―¡¡Clara!!


    Dio un salto en la cama y aún confundida volvió a escuchar los golpes.


    ―Clara, por favor, abre la condenada puerta o la derribo.


    ―¿Qué quieres? ―dijo mientras miraba el reloj que marcaba las siete de la mañana.


    ―¿Que qué quiero? ¡Es mi cuarto, maldita sea! Necesito cambiarme, debo ir a trabajar.


    ―Aguarda un minuto… ―Mientras tanto, ya se movía de un lado al otro, juntando cosas, abriendo cajones y cogiendo prendas de ellos. Cuando él estaba a punto de golpear nuevamente la puerta, ya muy enfadado, ella quitó el cerrojo y la abrió.


    ―Toma. ―Y sin permitirle que entrara, extendió los brazos con una pila de camisas, pantalones, ropa interior y un par de zapatos.


    ―Pero… ¿Qué haces?


    ―Te doy tu ropa. ¿No dijiste que te urgía vestirte? Pues bien, hazlo, pero en otro lado. Aquí no vas a entrar.


    "¡¡Por Dios!! Es que esta mujer ¿enloqueció o qué?", pensaba mientras la miraba sorprendido por la dureza con la que le hablaba. Tratando de que cambiara su postura, bajó la voz y con el mejor tono conciliador que pudo poner, le dijo:


    ―Vamos, Clarita, ya está bien, entendí. Discúlpame, prometo no dejarte más sola por tanto tiempo, y…


    Ella no lo dejó terminar. Se acercó y casi susurrándole al oído le dijo:


    ―Ya no tengo diecinueve años, mi amor. No sólo no entendiste nada, sino que yo ya no creo tus mentiras. Se terminó, cariño, la idiota que manejabas a tu antojo se murió anoche. Fue cremada y sus cenizas esparcidas en el camino que separa la caseta del jardín con la casa. ―Se apartó y le cerró la puerta en la cara, tratando de contener el llanto y no perder la fortaleza de la que, hasta ella misma, estaba asombrada.


    Del otro lado, parado con un montón de ropa sobre sus brazos, Fernando no podía, o tal vez, no quería entender lo que le pasaba a Clara. Por primera vez, después de tantos años, sintió la misma angustia y desesperación de aquel invierno, ante la posibilidad de perderla.


    Decidió que no era el momento de insistir, y se retiró aturdido.


    Cuando Clara salió del cuarto, fue directo a la cocina.


    ―Buenos días, Clara, ¿te sirvo el desayuno?


    ―Hola, Magda, gracias sólo tomaré café ―le contestó abrazándola y estampándole un beso en la frente.


    Hacía años que Magdalena trabajaba en la casa y le había ayudado mucho con los niños, algo que Clara apreciaba y agradecía.


    ―¿Mi marido ya se fue?


    ―Sí, dijo que tomaría algo en la oficina, que estaba apurado. ―Dejó la jarra en la cafetera y se volteó para agregar―. Hace un rato hablo María, estaba preocupada por ustedes, quería saber si habían llegado.


    ―¡Mierda, olvidé llamarla! ―exclamó Clara.


    ―No te preocupes, le dije que estaban bien y quedó tranquila agradeciendo a cuanto santo conoce y existe ―dijo mirando hacia arriba y ambas rieron.


    ―Gracias, Magda…


    Tomó su taza de café y se fue a la sala. Se sentó y con la agenda en la mano, comenzó a organizar su día, o más bien su vida.


    Primero llamaría a Gloria y escucharía qué era eso que tenía para ofrecerle. Un trabajo no sonaba nada mal, y le importaba un bledo si Fernando se oponía.


    "¿Oh, Dios, estaré haciendo bien? ¿En qué me he metido?", se preguntaba mirando hacia el techo.


    "¡¡Basta, Clara!! Ya no dudes", se contestaba a sí misma. "Vas por buen camino. Sólo tienes que ordenarte un poco… Vamos, respira hondo. Bien, así… Listo".


    Buscó el número en su móvil y marcó.


    ―Puff, contestador. ―No dejó mensaje, llamaría más tarde. Cortó y continuó escribiendo los pendientes en su lista. El celular comenzó a sonar.


    Atendió.


    ―Nena, me llamaste.


    ―¡Gloria! Sí, pero como me dio con el contestador pensé que dormías.


    ―¿Dormir? ¡Ojalá! ¡Desde las seis de la mañana que ando a mil! Por eso necesito hablar urgente con vos. ¿Podrías venir al centro?


    ―Sí, dime cuándo y dónde nos encontramos y a qué hora.


    ―Ahora estoy en una reunión. ¿Te parece a las diez treinta en mi oficina? ¿Sabes dónde queda?


    ―¿Sigues en el edificio de la Velez Sarfield?


    ―¡Exacto! Piso quince. Pregunta por mí a la recepcionista que está ni bien sales del ascensor, ella te acompañará. Te espero. Beso, amiga.


    ―Ok, nos vemos.


    Cuando cortó, se sentía tan entusiasmada como intrigada. Mientras subía a su cuarto iba haciendo conjeturas.


    "¿Necesitará una secretaria? Mmm… No, no lo creo… Debe tener montones. Ah, tal vez que la contacte con algún amigo de Gerardo, de esos que coleccionan piezas de arte… Podría ser… Mmm, no, ella debe tener mil conexiones en ese rubro… Ay, bueno, ¡basta! Ya verás cuando llegues qué es lo que te quiere ofrecer y saldrás de la duda. Ahora a elegir qué ponerme."


    La cama era una montaña de ropa, no se decidía por nada. Al final optó por una solera estampada blanca con flores rojas, y unas sandalias altísimas al tono. Se recogió el cabello y sólo se puso brillo en los labios. Se miró al espejo y sonrió conforme con su elección.


    Luego de organizar el almuerzo con Magda, tomó las llaves de su coche y salió hacia lo que presentía, sería una buena oportunidad para ella.


    Durante el trayecto su móvil sonó tres veces. Era Fernando. No lo atendería, al menos no por ahora. Lo puso en vibrar, subió el volumen del CD y tarareando aún más fuerte la canción de Dido "Life For Rent", llegó al estacionamiento.


    La recepcioncita del piso quince la acompañó hasta la oficina de Gloria, tal como ella se lo adelantó. Ya la había anunciado, así que estaba esperándola en la puerta.


    Hacía meses que no se veían y se notó en el emotivo abrazo que se dieron.


    ―Nena, ¡qué bronceado, estás preciosa! ―le dijo a Clarita mirándola con un gesto de aprobación.


    ―Cállate. Si acabo de cumplir los cuarenta… ¡¡Me estoy poniendo vieja!!


    ―¿Vieja? Yo te encuentro fantástica. Ven, nos sentaremos aquí ―le dijo ingresando a su despacho, señalando un hermoso sillón de cuatro cuerpos color beige con grandes almohadones en degradé del marrón y naranja.


    Ahora que prestaba atención, todo el lugar estaba decorado en esos tonos. En las paredes no había cuadros, raro por tratarse de una artista plática, aunque le llamó la atención lo que parecían pequeños nichos iluminados, con piezas de madera tallada en su interior. Gloria vio que ella observaba y le dijo:


    ―Son copias de algunas de las obras de Antonio Canova, las originales son en mármol. Siempre lo admiré, fue un superdotado de las artes, un gran maestro de la escultura clásica italiana. Pero bueno, otro día hablaremos de mis modestas imitaciones, ahora a lo nuestro. Hace una semana firmamos un contrato con dos multinacionales que se fusionaron para llevar adelante una importante campaña. Se trata del proyecto "Natural Life Style" que es en pos del medioambiente.


    Clara la seguía atentamente, sin entender aún, dónde encajaba ella en todo lo que le estaba diciendo Gloria.


    ―La idea para llevar a cabo dicha campaña, y aquí es donde entras tú, es crear espacios de arte donde se pueda exponer proyectos de arquitectura, pintura, escultura, dibujo y fotografía inéditos que se hagan bajo el lema de Ecología Sustentable y que lleguen al común de la gente, por lo que serían sitios donde las personas circulen a diario, no como las galerías y salas de exposición.


    Clara hizo un gesto como diciendo "¿y?", por lo que Gloria redondeó.


    ―Tú estarías a cargo de la selección de los trabajos, sobre todo lo que compete al área de artes plásticas, y también en el pintado de murales que promuevan la iniciativa.


    ―Gloria, yo no sé si pueda…


    ―¡Por supuesto que puedes! Clarita, he visto la capacidad y el "don" que tienes, lamentablemente relegado por elección u obligación, no lo sé, pero ya es hora de que despiertes e intentes conectarte con lo que dejaste en el camino.


    Gloria tenía razón, pero ella no se atrevía a reconocerlo.


    En los ojos de Clara se veían un sinfín de cosas como preguntas, ansiedad, alegría y por sobre todo pánico.


    ―Vamos, amiga, no tienes que ni dudarlo. La paga es excelente y lo harás de maravilla.


    ―¿Lo puedo pensar?


    La respuesta fue un gesto de " vaaaamooossss" que hizo sonreír a Clara.


    ―Ok, ok. Está bien, acepto.


    ―¡Bravo! ―gritó Gloria poniéndose de pie, mirando hacia arriba con los brazos en alto, como agradeciéndole al cielo la respuesta de Clara. Se dirigió a su escritorio de donde tomó unas carpetas, luego giró invitándola a que se acercara.


    ―Aquí están todas las direcciones de los lugares que las empresas propusieron para el proyecto, algunas quedan aquí en Córdoba, pero como imaginarás, al ser multinacionales, están expandidas por todo el territorio nacional e internacional.


    Al ver la expresión de la cara de Clara, se apresuró a decirle:


    ―Tendrás que viajar, pero tranquila, eso lo manejaremos nosotras de acuerdo a tus posibilidades. ¿Sí?


    Ella asintió. Había quedado con la mirada perdida en las hojas que tenía Gloria en sus manos, fijas en el membrete, seguramente logo de una de las empresas que, desde ahora, serían sus "jefes".


    "Claro", decía "Claro".


    ―Éstas son las empresas impulsoras de este proyecto, Coletto S.A. y Samsung que lo hará a través de Claro con el que tienen un convenio… ¿Estás bien? Te noto algo pálida y no dijiste más nada ―le dijo Gloria al ver algo que no podía definir en la mirada de Clara.


    ―¿Te puedo preguntar algo? ―dijo bajando la vista.


    ―Lo que quieras.


    ―¿Cómo se te ocurrió que yo podría hacer este trabajo?


    ―Clarita, en honor a la verdad y con total sinceridad, a mí ni se me pasó por la mente la posibilidad de convocarte.


    ―¿Entonces?... No entiendo ―O sí lo hacía, sólo que necesitaba que ella se lo dijera para corroborar que lo que estaba pensando, era una locura.


    ―Cuando le dimos forma a éste proyecto, y ellos aceptaron nuestra propuesta, sellamos el acuerdo con la firma del contrato. En esa reunión, uno de los ejecutivos nos preguntó si ya teníamos la lista de los profesionales para las distintas áreas que se harían cargo. Se la entregamos y luego de estudiarla con detenimiento, nos sugirió tu nombre. Si bien no me llamó la atención que lo hiciera, ya que tu suegro es un hombre muy conocido y relacionado, el que se refiriera a ti por tu apellido de soltera me sorprendió.


    No podía ser, no se atrevería y antes de que su mente terminara de volverla loca, le preguntó con la voz entrecortada.


    ―¿Te acuerdas quién fue el que me mencionó?


    ―¡Más vale! Si está para comérselo. Se llama Javier, Javier Coletto.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 10 ―


    


    


    Luego de que Gloria le entregara un extenso cronograma de actividades y el contrato para que lo revisara, se despidió.


    Ya en su auto, manejaba como autómata, con la mente en otro lado. De pronto el sonido de una bocina la sacó de su ostracismo y conectándola con la realidad y un tipo que, totalmente sacado, la insultaba por el semáforo en rojo que había pasado.


    Pidiendo disculpas estacionó su coche, así no iría a ningún sitio. Observaba la carpeta que yacía sobre el asiento. "Natural Life Style", decía en la portada.


    Mientras, repasaba con la mente las palabras de Gloria: "Estarías a cargo de…", "Coletto y Claro.", "Ya es hora de que despiertes y te conectes con lo que dejaste en el camino..."


    "¿Qué dejé en el camino?", pensaba.


    "Javier Coletto…". Él también quedó en el camino.


    "Oh Dios". "¿Y ahora? ¿Qué mierda estoy haciendo?... ¿Por qué no le dije que no?"


    Con los brazos abrazando el volante y la cabeza apoyada en ellos, dejó que el tema "I'm kissing you" (Te estoy besando) que estaba sonando, la envolviera, llevándola al ayer, sumergiéndola en sus recuerdos, lentamente, como si así fuera menos doloroso revivirlos.


    


    

  


  
    

    En el pasado…


    


    ―Vamos, Clarita, no seas tonta, la pasaremos bomba con las chicas.


    ―No sé, Moni, es que aún no estoy de ánimo.


    ―¡¡¡A la mierda con Fernando y su puta forma de escapar!!!


    ―¡Moni!... No es eso… Es que…


    ―Es que nada. Nos vamos mañana y listo ―le dijo en tono determinante. Sabía que sería como llevar un lastre, pero se había propuesto que Clarita no sufriría más por el energúmeno de Fernando.


    Después de la "súper" fogata exterminadora, le había prometido que la ayudaría a quitar el recuerdo amargo que él había dejado en su corazón. Es por eso que, aprovechando las vacaciones de invierno, armó junto a Susi y Mirian un viaje a Bariloche. Allí podrían esquiar de día y por la noche recorrer los boliches que, en esa época, estaban llenos de estudiantes.


    Ya en Bariloche, pidieron en el hotel una habitación para las cuatro y una vez instaladas, partieron al centro de esquí, en el Cerro Catedral. Alquilaron todos los equipos necesarios como verdaderas expertas, pero muertas de risa, ya que ninguna sabía hacerlo.


    ―Chicas, lo primero es lo primero ―dijo Mirian mientras se encaminaba con los esquís al hombro y a las patinadas hacia un rubio grandote con una campera que decía "Instructor" en la espalda. Cuando llegaron y él se dio vuelta, quedaron con la boca abierta.


    Tenía ojos azules, la piel tostada, una boca que daban ganas de comérsela y unos pantalones ajustados, ajustadísimos, que le marcaban un "prominente" bulto.


    ―¡Ay, mamita, qué bombón! ―exclamó Moni absorta y perdida en ese cuerpazo.


    ―¡Shh! Nena, contrólate ―dijo Susi que estaba tan embelesada como sus amigas ante este "Adonis", pensando en cómo le gustaría ser su Afrodita.


    ―Hola, queremos que nos enseñes todo. ―Miraron a Clara cuando dijo esto con los ojos grandes como plato, por lo que ella aclaró rápidamente―. Para poder esquiar, digo.


    Todo el grupo soltó una carcajada, dios griego incluido, y luego de las presentaciones, se dedicaron gustosas a seguir todas las indicaciones de Cristian, el que en un par de horas, logró que bajaran en fila como patitos detrás de él la montaña.


    ―Bueno, chicas, ya están listas ―les dijo con una amplia y hermosa sonrisa.


    No quiso recibir su paga, así que Moni sugirió que fuera por la noche a cenar con ellas y luego a bailar. Él acepto conforme con la propuesta y se despidieron.


    Cuando se alejó lo suficiente como para que no las viera, chocaron sus palmas en el aire en señal de triunfo.


    ―¡Oh, oh! Debimos decirle que traiga algunos amigos, nosotras somos cuatro y él vendrá sólo ―dijo Mirian preocupada.


    ―Ay, nena, con ese cuerpazo y lo que lleva dentro de su pantalón, tenemos para todas.


    ―¡Clarita! ―le dijo Susi como regañándola por lo que acababa de decir y todas rieron, sobre todo Moni que, mirando a Clara, sentía que estaba logrando lo que se había propuesto: que volviera a ser la que era antes de, desde ahora, "el innombrable".


    Estaban echadas en sus camas, les dolía hasta el cabello y Clarita, de pie, con las manos en la cintura, se quejó:


    ―Ah, no, chiquitas, vinimos aquí para divertirnos, no para que se estén quejando como viejitas. ¿Qué creen? ¿Qué a mí no me duele nada?... Vamos, a cambiarse que ya llega "nuestro" chico.


    Dicho esto, se armó una batalla de almohadas en el cuarto, que terminó con una pirámide humana sobre una de las camas y ellas llorando de la risa.


    Cuando bajaron, Cristian estaba esperando en el lobby del hotel, charlando con otros chicos. Ni bien las vio se puso de pie seguido por el resto.


    ―¡Guau! ¡Están preciosas! ―Si bien su comentario fue en plural, sus ojos estaban clavados en Clara, que lucía muy sexy con un vestido rojo de lana al cuerpo, unas botas negras cubiertas por unas polainas que, al igual que la boina, hacían juego con el resto de su atuendo.


    ―Gracias. Tú también te ves muy bien ―dijo Clara sin mentir, ya que realmente estaba muy guapo. Tenía un jean azul oscuro y un sweater de cuello alto color manteca que resaltaba aún más su bronceado.


    ―Les presento a unos amigos que me tomé el atrevimiento de invitar ―dijo observando el gesto de aprobación de sus "alumnas".


    Cinco minutos después, estaban todos rumbo al restaurante de la Familia Weiss.


    Luego de degustar los exquisitos platos sugeridos por el chef como cordero patagónico, trucha al grill, cerdo, ciervo y todo tipo de ahumados, acompañada por la cerveza artesanal producida por ellos mismos, compraron chocolates y se sentaron frente al lago Nahuel Huapi a disfrutar del postre.


    La noche estaba tan hermosa como helada. Dos grados bajo cero, comentó uno de los chicos.


    ―Estás temblando ―le dijo Cristian a Clara, mientras le ponía su campera sobre los hombros, dejando su brazo sobre ellos, abrazándola y pegando su cuerpo al de él. Ella no dijo nada, se dejó abrigar por el calor, disfrutándolo, tal vez relajada por la cantidad de cerveza que había consumido.


    Moni, que estaba más atenta al estado de su amiga, que a Gonzalo, el compañero que le había tocado en suerte, se levantó como un resorte y palmeando las manos dijo:


    ―Chicos… ¿Qué tal si nos ponemos en movimiento ya y nos vamos a bailar? Sino mañana encontrarán ocho nuevas estatuas en el borde del lago. ―Todos rieron y se pusieron de pie aceptando la sugerencia.


    Ni bien llegaron a "Cerebro", una de las discotecas de moda del lugar, Clara tomó la delantera y se introdujo en la pista alentando al resto a que la siguiera.


    Hacía tanto que no iba a bailar, que cerró los ojos disfrutando a pleno del momento.


    ―¿Te traigo algo para tomar? ―le dijo Cristian al oído.


    ―Cerveza, por favor ―contestó Clara mientras se movía al ritmo de "I´ve seen that face befote" (He visto ese rostro antes) de Grace Jones, con una sensualidad que, si bien sus amigas conocían bien, dejó con la boca abierta a todo el grupo.


    Cuando Cristian llegó con la bebida, ella tomó la suya estampándole un beso en la comisura del labio que lo dejó loco, mientras se apartaba mirándolo de una manera muy sugerente.


    "¡Oh, por Dios, esto se me está yendo de las manos!", pensó Moni, que observaba la escena y decidida se acercó a su amiga.


    ―Clarita, ya está bueno de bebida…


    ―No te preocupes. ―Y en ese momento comenzó a sonar "Start me up" (Levántame) de los Rolling Stones, y ella se alejó bailando de tal forma que era un placer ver como lo hacía y disfrutaba.


    ―Cristian, por favor, no le traigas más cerveza ―le dijo tratando de controlar un poco la situación. Él la miró levantando una de sus cejas y le contestó.


    ―Sólo le he traído una. Aparte creo que ella está grandecita y sabe lo que hace…


    ―¿Qué sólo le has traído una? Sí, pues claro, más todo lo que tomó antes. No me tomes por tonta. Y si bien tienes razón que ella está grande, dudo mucho que, en éste momento, sepa lo que hace ―le contestó y se dio la vuelta seguida por Gonzalo, para buscar a Susi y Mirian que estaban sentadas en la barra charlando con sus acompañantes.


    ―Creo que debemos irnos ―dijo sin preámbulos.


    ―¿Por qué? ¿Pasó algo? ―preguntaron mirando a Gonzalo como cuestionando alguna actitud de él.


    ―Yo no tengo nada que ver, creo que es por Clara ―dijo levantando sus manos y mirando hacia la pista.


    Cristian haciendo caso omiso al pedido de Moni, le trajo otra bebida a Clarita, esta vez un destornillador (jugo de naranja con Vodka) que terminó con la poca lucidez que quedaba en ella.


    De pronto el DJ cambió el ritmo, y comenzó a sonar "Wonderful tonight" (Maravillosa ésta noche) de Eric Clapton y él la tomó por la cintura, apretándola contra su cuerpo. Clara, con los ojos cerrados, cruzó sus brazos por el cuello de Cristian, aspirando el perfume que él llevaba. Era Azzaro, el mismo que usaba Fernando.


    La fragancia la fue envolviendo y su mente confundida perdiéndose en ella, totalmente convencida de que él había regresado.


    ―Volviste, mi amor. Yo lo sabía, sabía que me amabas, que no me dejarías…


    Cristian no entendía nada. "¿De quién habla?"... No le importaba. Estaba totalmente excitado y, viendo que ella respondía a sus caricias, buscó su boca, primero con suaves besos alrededor de sus labios y luego se adentró en ella, cubriendo con su lengua, cada rincón.


    Ella dejó que él la invadiera y soltando un gemido de placer, le tomó la nuca para que se hundiera más aún. Sus pechos estaban duros, él los sentía a través de la ropa y hacía que su erección creciera más y más, hasta hacerle doler, latiendo sobre el vientre de ella. De pronto Clara se apartó y le dijo:


    ―Te necesito dentro mío, hazme el amor, Fer, ¡por favor!


    "¿Fer?... ¿Quién es Fer?...", pensaba Cristian. "Al demonio con Fer, quien quiera que sea".


    Ya prácticamente la tenía montada sobre su pierna, refregándole con ella el sexo a Clara, que estaba muy a gusto en los brazos de quien creía, era Fernando.


    Moni sin dar crédito a lo que veía, giró hacia Gonzalo, que algo excitado por el espectáculo que su amigo y Clarita estaban dando, quiso besar a su compañera.


    ―Ni se te ocurra ―le dijo, acabando con cualquier intención que él tuviera―. O vas y le decís a tu amiguito que la corte o llamo a seguridad.


    ―¿Seguridad? Perdón, Moni, pero por lo que veo, nadie está forzando a Clara… Es más, parece estar disfrutándolo mucho ―contestó volviendo la mirada hacia la pista.


    "El maldito estúpido tiene razón, pero no puedo permitir que esto avance y que Clara haga algo de lo que seguro se arrepentirá", pensó y decidida se dirigió a donde estaban los acalorados bailarines, sumergidos en una danza sexual, que levantó en varios grados la térmica del lugar.


    ―Clara, vamos ya al hotel, has bebido mucho y… ―Oh dios, cuando se apartó de la ventosa que tenía devorándole la boca, su rostro estaba totalmente desencajado. No podía ni abrir bien los ojos―. ¡Mira cómo estás! ―dijo y volviéndose a Cristian mientras tomaba a su amiga por las axilas para que no se cayera, le espetó―: No eres más idiota porque no puedes. Te dije que no le dieras más alcohol, si algo le llega a pasar por tu culpa, te voy a meter los dos esquíes en el culo, ¡maldito rubio hueco!


    Como pudo y ante la mirada de todos, inclusive la de Cristian, el que estaba caliente y muy molesto por la dureza que tenía en la entrepierna, sacó a su amiga de la pista.


    Le pidió a Gonzalo que las llevara al hotel, quien lo hizo de mala gana, ya que sabía que parte de lo que había consumido Clara, terminaría en su coche. De hecho fue así, ya que Clara vomitó hasta los ahumados de la Familia Weiss.


    La despertó el teléfono de la habitación. Cuando pudo manotear y hacerse de él, escuchó del otro lado que le anunciaban que tenía una llamada de Córdoba. Se sentó en la cama, tomó el reloj, "las diez de la mañana, mierda", miró a su alrededor y ninguna parecía haber escuchado el molesto sonido del aparato.


    ―Hola ―se escuchó.


    ―Sí, hola. ¿Quién habla? ―preguntó Moni.


    ―Soy Ester… ¿Mónica?


    "¡Carajo, rápido, vamos piensa, piensa!"


    ―Hola, Ester. Sí, soy yo, ¡qué sorpresa!


    ―Quería hablar con Clarita, ¿me pasarías con ella?


    Miraba, mientras escuchaba. En la cama de al lado y desparramada como un despojo humano estaba su adorada nena, con una resaca de los mil demonios.


    ―Oh, Ester, qué pena, es que ha salido con las chicas a caminar, en realidad fueron a comprar chocolates. ―"Bien, a ver si se traga esa", pensó.


    ―Bueno, hija, no te hagas problema, sólo quería saber si estaban bien y hablar con ella un ratito. Si puedo volver al locutorio más tarde, la llamo. Déjale un beso de mi parte y gracias por todo lo que hacen por ella.


    "Si supiera que casi la internamos con un coma etílico, nos mata", pensó.


    ―Por nada, Ester. Le aviso que llamaste. Yo también te mando un beso. ―Se despidió y colgó exhalando aire como aliviada.


    Se estaba levantando para ir al baño cuando la sobresaltó nuevamente el teléfono.


    ―Ah bueno, cómo estamos hoy... ―dijo antes de contestar.


    ―¿Habitación 211?


    ―Sí…


    ―Tiene una llamada de Córdoba, se la paso, señorita.


    ―¿Hola? ―se escuchó del otro lado de la línea.


    ―Sí, soy Mónica. ¿Quién habla?


    ―Hola, Moni, soy Eduardo…


    Cuando escuchó que era él, se desahogó y le contó todo lo que había sucedido, casi sin respirar.


    ―No sé qué hacer, Edu. Anoche pude evitarlo, pero creo que no podré por mucho tiempo más. Lo que me aterra es que ella va a terminar en la cama de cualquier imbécil por despecho, y no quiero eso para Clarita, ya ha sufrido mucho y no se lo merece.


    ―Mmm, estamos jodidos. Déjame ver qué puedo hacer…


    ―¿Vendrías a Bariloche? ¡Eso sería fantástico!


    ―No, amiga, yo no dije eso. Ojalá pudiera, estoy preparando una materia y a mis padres le daría un ataque si me voy de juerga. Pero te repito, tranquilízate y mantén a Clarita lejos del alcohol. Luego las llamo. Les mando un abrazo a todas y en especial a ella y otro para ti. ―Y cortó la comunicación.


    Mientras Moni iba al baño, Eduardo, desde Córdoba, hacía otra llamada.


    


    No fueron a esquiar, después de almorzar pasearon por la ciudad sacando fotos y entrando a cuanto local de venta de chocolates y regionales había.


    Nadie le cuestionó a Clarita lo sucedido la noche anterior, pero ella se sentía muy mal por haber arruinado la salida. A decir verdad no recordaba mucho. "Mejor para ella", pensaban, sino moriría de vergüenza.


    Cenaron en el Hotel y luego, después de prometerles que sólo tomaría gaseosa, fueron a Grisu, otra de las discotecas famosas del lugar.


    Cuando llegaron, Clara se catapultó a la pista, bailando al ritmo de "Bad Girls" (Chicas malas) de Donna Summer.


    ―Por Dios, es que ésta chica no se cansa nunca de bailar ―dijo Susi y todas rieron viéndola cómo se movía y disfrutaba, haciendo que pareciera hasta fácil hacerlo.


    No tardó ni un ratito en estar rodeada por un grupo de chicos y chicas que la alentaban y aplaudían.


    Las chicas se acomodaron en la barra y se acercaron unos estudiantes que, aunque algo más jóvenes que ellas, eran muy simpáticos y atentos.


    Ninguna se percató de que entre los que estaban en la pista, se hallaban sus compañeros de la noche anterior.


    ―Hola, preciosa ―le dijo Cristian a Clara y esta se dio vuelta quedando estática frente a él―. No por favor, no dejes de moverte que me encanta ver como lo haces.


    ―Oh, Cristian, no estoy segura de lo que pasó anoche, pero te pido disculpas.


    ―No pasó nada que no se pueda solucionar. Toma un trago, yo te invito.


    ―Es que no puedo, yo le prometí a Moni que…


    ―Todo bien, nena, si es sólo un trago. Nadie se va a enterar. ―Mientras decía esto, apoyaba el borde del vaso en la boca de Clara dejando que el Vodka con Naranja inundara su garganta―. Mmm… ¿te gusta? Está rico ¿no? ―Seguía vertiendo el líquido y Clara lo saboreaba sin poder resistirlo.


    Cuando se le terminó el contenido del vaso, tomó otro de uno de sus compañeros y siguió tratando de que ella lo absorbiera como esponja.


    "Esta noche no te me escaparás, chiquita, terminarás en mi cama como que me llamo Cristian", pensaba mientras bailaba un tema tras otro, con su cuerpo pegado al de ella.


    ―Toma, bebe otro poco…


    ―No, por favor, ya no quiero. ¡No me siento bien!


    ―Vamos, no seas nena mala y obedece, bebe.


    ―Cristian, por favor, no quiero beber más…


    Y él seguía apoyando en su boca el vaso, derramando parte del líquido.


    ―Si te dijo que no quiere, no la molestes. ―Escuchó de pronto detrás de él.


    ―Qué demonios te importa…―Y no pudo terminar la frase. Una tremenda trompada lo dejó sentado en el piso ante la vista de todos.


    ―¡¡¡Javier!!! ¿Qué haces aquí?


    ―Vamos, bonita.


    ―¡No!, ¡no me quiero ir!


    ―¿Ah no? ―dijo y la levantó sobre sus hombros como si fuera una bolsa de papas.


    Caminó hacia la salida pasando por el túnel de gente que se había formado para darle paso.


    ―¡Déjame! ¿Qué te crees? Ya suéltame Javier, ¡Javier!


    Sin hacerle caso, él salió de la discoteca y se dirigió con ella en andas al hotel, dejando un reguero de personas sorprendidas por el espectáculo que venían dando en la calle.


    Al llegar, pidió la llave del cuarto, y ante la mirada del sorprendido recepcionista, subió a la habitación donde la bajó una vez que entraron en ella.


    Clara estaba llorando y cayó de rodillas al piso, él se puso frente a ella y acariciando su rostro, recogiendo con sus dedos las lágrimas que brotaban sin poder contenerlas, le pregunto:


    ―¿Qué pasa? Ya estás a salvo, bonita. No llores por favor, que me partes en dos cuando lo haces…


    ―Es que soy un desastre, por eso todos me dejan, primero tú y luego Fer… ¡Ya no me voy a volver a enamorar!


    Lloraba desconsoladamente. Él la levantó y la llevó hasta la cama.


    La cubrió con su cuerpo como si quisiera evitar que algo o alguien pudiera hacerle algún daño.


    


    Habían buscado a Clara por todos los rincones del boliche. Temieron lo peor hasta que un espectador ocasional de lo que había sucedido les informó cómo una chica fue llevada en los hombros de uno que apareció de repente y que luego de haber dejado planchado de un sopapo al que quiso propasarse con ella, se retiraron del lugar.


    Una hora después, entraron al cuarto Moni, Mirian y Susi, quedándose paradas en la puerta cuando vieron a Clarita en su cama, hecha un bollito y Javier dormido a su lado, ambos abrazados y vestidos.
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    Se despertó y vio el rostro de Clara pegado al de él.


    "Ay, bonita, me vas a volver loco…", pensaba mientras le quitaba el cabello de la cara. Miró su reloj, faltaba un cuarto para las cinco de la mañana. Se incorporó despacio, cubrió con el edredón a Clara y salió del cuarto tratando de no hacer ruido para no despertar al resto. Cuando cerró la puerta, Moni que estaba siguiendo atenta todos sus movimientos, se sentó en la cama y observando a Clarita pensaba: "qué daría yo porque me amara, porque viniera quién sabe de dónde, a salvarme como un caballero a su princesa, por dormir a su lado, por hacer que, con sólo nombrarme, sus ojos brillen… Oh que dios me perdone, pero es tan grande el amor que por él siento, como la envidia que me consume cuando los veo juntos". Se tapó el rostro con ambas manos y lloró en silencio, el mismo silencio en el que lo amaba.


    


    Las despertó el sonido del teléfono. Mirian, sin quitar su cabeza de la almohada, atendió.


    ―Hola…


    ―Buenos días, dormilonas, si no bajan en este momento se quedarán sin el desayuno.


    ―¿Bajar? ¿Desayuno?... ¿Quién habla? ―dijo tratando de ubicarse en tiempo y espacio.


    ―¡Vamos! A levantarse, estoy en el comedor del hotel sólo, porque mis amigas son unas haraganas.


    ―¡Javier! ―Cuando lo dijo casi gritando, saltaron todas de sus camas, buscando por todo el cuarto sin verlo, hasta que sus miradas se posaron en Mirian, que aún estaba con el tubo del teléfono en la mano.


    ―Ya vamos. ―Colgó y les dijo―: Javier está abajo, esperando para desayunar… ¿Qué hora es? ―preguntó y Clara miró el reloj.


    ―Las ocho cincuenta, ¡mierda! nos vamos a quedar sin el desayuno otra vez ―dicho esto, el caos se apoderó del dormitorio, volaban todo tipo de prendas, zapatillas, botas y luego de siete minutos estaban todas en la escalera.


    Javier ocupaba una mesa ubicada al lado de un gran ventanal, por donde filtraba la luz del sol, haciendo que su cabello negro brillara y se viera aún más hermoso.


    Ni bien las vio, se puso de pie. Estaba guapísimo con un pantalón de jeans, una camisa a cuadros roja, y un chaleco azul de plumas.


    Al verlo, Clara se puso de todos colores, sentía mucha vergüenza por lo ocurrido la noche anterior, y ésta vez, sí lo recordaba.


    ―Bueno, al fin llegan mis bellas durmientes ―les dijo con una amplia sonrisa, adelantándose para saludarlas con un abrazo grupal.


    Mientras se ubicaban en la mesa, Clara miraba hacia abajo. Él la miraba a ella. Moni lo miraba a él y Mirian y Susi se miraban entre ellas, preguntándose con gestos, sin mediar palabra alguna, tratando de entender lo que allí pasaba.


    Moni fue la primera que habló:


    ―¿Se puede saber qué hacías anoche en la discoteca y desde cuándo estás en Bariloche? ―preguntó aunque una leve sospecha tenía.


    ―Llegué ayer, vine al hotel a buscarlas y el conserje me dijo que habían ido a cenar y luego a bailar.


    ―¿Y cómo sabía él a dónde iríamos nosotras? ―interrumpió Clara.


    ―Yo se lo dije cuando salimos, por si alguien llamaba por teléfono ―contestó Moni.


    ―En fin, por la hora, supuse, que ya no las encontraría cenando, así que me dediqué a recorrer las discotecas…


    ―Pero… Son como diez o más, ¿cómo nos encontraste? ―dijo Susi abriendo los ojos bien grandes.


    ―Suerte, pura suerte. Fue al segundo que entré y como sé lo que te gusta bailar ―dijo mirando a Clara―, fui derecho a la pista y allí estabas.


    Ella bajó la vista y se puso colorada de la vergüenza cuando recordó ese momento y le dijo en un tono casi inaudible:


    ―Gracias…


    "Carajo, te comería a besos cuando te pones así…", pensó Javier al ver la expresión de Clara.


    ―¿Viniste en coche? ―preguntó Mónica, que más que aclarar una duda, lo que quería era romper ese idilio.


    ―En el avión de mi padre…


    ―¿Qué? ―dijeron todas en coro.


    ―Es que yo estaba en Mendoza cuando… cuando se me ocurrió que podría venir… ―miró a Moni, que ya tenía la certeza de que a él, era a quien había llamado Eduardo.


    ―¿Y hasta cuándo te quedas?


    ―En realidad debo volver hoy, Mirian, pero se me ocurrió algo mientras las esperaba. ―Todas lo miraron atentas a lo que les iba a decir.


    ―¿Por qué no se vienen conmigo a Mendoza? Así podrán conocer la bodega y… ―mirando a Clarita continuó―: mis padres se pondrán muy felices de verte. ―Y volviendo la vista hacia el resto, preguntó―: ¿Y? ¿Qué me dicen?


    ―No, no creo que sea buena idea. Es que…


    ―¿Por qué no, Moni? Es genial la idea, aparte en un avión privado ―la interrumpió Susi haciendo un silbido y poniendo los ojos en blanco.


    ―Mmm, no sé… ―murmuró Moni.


    


    Dos horas después estaban camino al aeropuerto. Y al medio día ya se encontraban aterrizando en Mendoza. Se despidieron de Horacio, el piloto, agradeciéndole el excelente vuelo y se dirigieron a la casa de la familia Coletto en el coche de Javier, que él había dejado aparcado allí el día anterior. Clara iba adelante y observaba a Javier mientras manejaba. Cuántos recuerdos le venían a la mente, las horas que pasaban juntos, los días que él y sólo él ocupaba su corazón. "¿Por qué tuviste que irte? Todo hubiera sido tan distinto". Él la miró y le sonrió.


    ―¿Pasa algo? ―le preguntó.


    ―Nada, sólo recordaba ―respondió y ambos quedaron en silencio, tan distantes pero tan unidos; justo en ese momento, por los mismos pensamientos, las mismas preguntas y las mismas dudas. ¿Qué hubiera pasado si él no se mudaba? ¿Estarían juntos hoy? ¿Se querrían tanto como cuando eran chicos o era sólo eso, un amor de niños?


    ―¿Dónde queda tu casa, Javier? ―preguntó Moni.


    ―En Chacras de Coria, es un lugar precioso, ya lo verán…


    ―Y... ¿falta mucho para llegar?


    ―No, Mirian, unos veinticinco minutos más o menos. Debemos cruzar el centro ya que queda en el otro extremo de la ciudad, al pie de la montaña. ¿Ven? Allí a la derecha está la Cordillera de los Andes. ―Levantó el brazo señalando y todas miraron por las ventanillas del coche. La vista era hermosa, estaba toda la cadena montañosa nevada y contrastaba con el verde de las copas de los árboles que se encontraban en todas las aceras.


    ―¿ Por qué hay como canaletas con agua en las veredas?


    ―Son acequias, Mirian. Esta es una provincia con clima seco y muy poca agua, así que ese sistema se implementó para que, todo lo que el hombre plantara, tuviera agua suficiente, para crecer y generar la humedad de la que la naturaleza nos privó.


    ―¡Guau! ¿Y cómo siendo tan seco su clima, las mejores uvas y frutales son de esta zona?


    ―Buena observación, Moni. Es que al ser tan escasa el agua y la humedad que tienen durante su maduración, el sabor es más intenso, ya que la planta absorbe y distribuye a cuenta gotas en sus frutos lo que ellos necesitan hasta su cosecha.


    Clarita estaba perdida en la voz de Javier, mientras él hacía de guía turístico. Era tan profunda y varonil, pero a la vez dulce. En más de una oportunidad cerró los ojos para escucharlo, sintiendo que la invadía una sensación de paz. Sin darse cuenta se quedó dormida.


    ―Bonita, hemos llegado. ―Sintió que le decía.


    Cuando abrió los ojos, él estaba del lado de la puerta del acompañante, que ya había abierto, tendiéndole la mano para que descendiera.


    ―Sí que te gusta dormir, ¿eh? Antes eras pura pólvora, había que atarte para que descansaras un rato…


    ―Ya, Javier, no seas tonto. Apenas si me dormí cinco minutos. ―Se defendió mientras salía del coche.


    ―Clarita, por Dios… ¡Si estás enorme! ―escuchó de pronto y al darse la vuelta vio a Catalina, la madre de Javier, que venía a su encuentro con los brazos abiertos.


    Clara sintió una gran emoción al verla, de pequeña pasaba mucho tiempo en su casa y tanto ella como don René, el padre de Javier, la tenían como una hija más.


    ―Catalina ―dijo mientras corría a su encuentro, ante la mirada enternecida de Javier, que disfrutaba tanto como ellas, el abrazo de las dos mujeres que más amaba en el mundo.


    ―¡Niña, estás hecha toda una señorita y muy bonita, por cierto! ―expresaba mientras la miraba desde la cabeza hasta los pies.


    ―Gracias, Cata, pero no es para tanto ―le contestó, volviendo a abrazarla, como no queriendo separarse más.


    Cata, en un gesto muy maternal, le acarició el cabello y le dijo:


    ―Siempre te gustó llevarlo así, largo. Lo tienes hermoso, como cuando eras pequeñita…


    ―Mamá, quiero presentarte a Susana, Mirian y Mónica, iban al secundario junto a Clarita. Moni también es mi compañera de facultad. ―Moni casi muere de la emoción cuando escuchó el detalle de contarle a su madre que eran compañeros. Tal vez para los otros era una pavada, pero para ella fue un pequeño mimo a su corazón.


    Todas saludaron a la hermosa señora, quien tendría entre los cuarenta y ocho y cincuenta años. Era alta, con buenas curvas, ojos claros y el cabello rubio. A decir verdad, Javier no se parecía en nada a ella, sólo su nariz recta y unas líneas de expresión que se le marcaba en la comisura de su boca al sonreír.


    ―Vamos, niñas, pasemos a la casa. Javier, hijo, ayúdalas con las maletas ―dijo mientras comenzaba a caminar hacia el ingreso, tomando a Clara de la cintura.


    ―Es hermoso esto, Javi, ¿hace mucho que viven aquí? ―preguntó Mirian


    ―La hacienda fue construida en el año mil ochocientos setenta y ocho por mi bisabuelo, él fue quien trajo de Italia los primeros renovales y comenzó a sembrar, cosechar y comercializar las mejores uvas de la zona. Luego, mi abuelo, que se llamaba Javier, como yo, estudió vitivinicultura en la Facultad de Cuyo y cuando se recibió, decidieron dejar de vender la producción y fundar nuestra propia bodega. Poco a poco fue creciendo tanto en espacio como en fama, ya que los vinos eran excelentes y al añejarlos en toneles de roble francés y americano, podían competir con las mejores bodegas de la Argentina. ¿Ven aquel viñedo? Ese es el primero, lo llamamos "Nonino". ―Se dio vuelta y vio cómo las cinco estaban embelesadas escuchándolo. La historia en sí, era hermosa, pero ver la pasión con la que él la contaba, era lo que realmente las había dejado mudas, sobre todo a Clarita y a Mónica.


    ―Bueno, ya basta del pasado por hoy, ahora veamos qué hay para comer que me muero de hambre ―dijo Javier, avanzando hacia el ingreso.


    Entraron a una gran sala donde había una enorme chimenea encendida, con sillones de madera y cuero muy antiguos a su alrededor. Las paredes estaban cubiertas de fotos, con gran parte de la historia que acababa de contarles Javier. A la derecha una puerta doble hoja de madera maciza que estaba abierta, dejaba ver una cocina, donde dos señoras algo rellenitas, estaban compenetradas en la preparación del almuerzo. En uno de los extremos de la sala, una mesa de roble, grande, como para dieciocho personas, ya se hallaba preparada.


    ―¡Berta! ―llamó Catalina.


    ―Sí, señora ―dijo una de las empleadas que estaban en la cocina, mientras salía de ella limpiándose las manos con su delantal.


    ―Por favor, ponga cinco platos más, llegó Javi, Clarita y unas amigas.


    Al escuchar lo que dijo Catalina, Moni se mordió el labio como tragándose la bronca. Luego pasaron a una galería cerrada, con grandes ventanales de vidrio repartido, con tanta cantidad de puertas que daban a ella, que era imposible contarlas a simple vista.


    Pasaron la primera y en la segunda, Catalina se detuvo y dijo:


    ―Clarita, tú quédate en éste cuarto… ―Y abriendo la puerta para que entrara, siguió su recorrido.


    Mientras les mostraba al resto sus respectivas habitaciones, Clara dejaba su maleta sobre la cama doble que estaba en el centro de un luminoso y acogedor dormitorio. No tenía muchos muebles, además de la cama, un "toilette" con dos grandes espejos en los laterales y una silla con un mullido almohadón que hacía juego con el tapizado de un sofá que se hallaba frente a una chimenea encendida.


    Abrió una puerta y entró al baño, donde había una tina antigua con patas de león. Salió y se dirigió hacia la ventana. Cuando corrió el cortinado, notó que desde allí se observaba el viñedo del "Nonino".


    ―A la pucha, esto es ¡precioso! ―expresó en voz alta.


    ―¿Te gusta, bonita? ―dijo Javier apoyado en el umbral de la puerta con los brazos cruzados. Clara giró y se encontró con él, mirándola, feliz de tenerla allí, en su casa.


    ―¡Oh, Javier, esto es hermoso! Estoy tan contenta, te agradezco tanto que nos invitaras a venir aquí. Me dio tanto gusto ver a tu mami de nuevo. Muero por ver a tu papá. ¿Vendrá a comer? ¿Está aquí en Mendoza? ―Largaba frases como con una ametralladora.


    ―Tranquila… ―dijo él―. Ya ni sé cuál fue la primer pregunta que me hiciste ―dijo divertido y ambos rieron―. Ven, vamos al comedor ―agregó, mientras tomaba su mano y la sacaba de la habitación.


    Cuando pasaron frente a la puerta que estaba al lado de la de ella, él se detuvo y le dijo:


    ―Este es mi cuarto, si necesitas algo, ya lo sabes…


    Clara tragó saliva y sintió una electricidad que le recorría el cuerpo, haciendo que tuviera un escalofrío. El mismo que sintió Javier cuando se dio cuenta del efecto que provocaron sus palabras en ella.


    Almorzar allí, fue como hacerlo en su casa. Lamentablemente René no pudo llegar porque se le presentó un problema con una de las embotelladoras de la bodega, pero Cata era tan agradable que hacía que todas, y sobre todo Clarita, disfrutaran de su compañía.


    Por la tarde se dedicaron a recorrer el barrio donde se encontraba la finca, el que había crecido a su alrededor, quedando en el corazón mismo de ese paraíso.


    Entrada la noche debieron quedarse en la casa, ya que comenzó a nevar. En el hogar de la sala, los leños ardían haciendo que por momentos todos quedaran en silencio, observando las llamas, absortos en su belleza, pensando, quien sabe en qué deseo imposible, o no, por cumplir.


    La puerta se abrió de pronto y junto a una ráfaga helada de aire, entró René.


    ―¡Papá! ―dijo Javier, poniéndose de pie de un salto.


    ―Buenas noches. ―Estaba sonriente aunque visiblemente cansado.


    De la sala contigua apareció Catalina, que casi corriendo, fue al encuentro de su marido. Lo abrazó y besó en la boca, sin ningún pudor por los presentes.


    ―Mi amor, estás helado. Ven te prepararé un baño caliente ―le dijo.


    Él miró a su hijo que estaba parado en frente y le hizo un gesto de "dulce resignación" y se fue, prácticamente arrastrado por su mujer.


    ―Es que hace mucho frío ―dijo Javier al ver los ojos desorbitados de sus amigas y una carcajada grupal explotó en la sala.


    Luego de la cena, donde quedaron todas encantadas con la simpleza y simpatía de René, se sentaron frente al hogar comiendo una riquísima tarta de manzana caliente con canela, acompañada por un vino Moscatel cosecha limitada, dado lo complicado que es su producción en un clima como el de Mendoza, ya que las mejores uvas para su producción se obtienen de los viñedos que se encuentran en lugares de mucha humedad o cerca del mar.


    ―René, esto está exquisito. Es realmente un "placer de los dioses" ―dijo Clara terminando la última gota de su copa y saboreando con su lengua el resto que había quedado en sus labios. Javier se volvió loco cuando vio el gesto que ella hizo, inconsciente de lo que podía provocar.


    ―¿Quieres más, Clarita? ―le ofreció René, levantándose con la botella para servirle en la copa que ella le extendía.


    ―Bonita, ya sabes que no te llevas muy bien con la bebida alcohólica ―le susurró Javier al oído y ella sintió que el calor se apoderaba de su cara, aunque no sabía si era por vergüenza o provocado por su proximidad y la sensualidad que percibió en su voz.


    Moni, que no se perdía ni un movimiento de él, se dio cuenta de la energía que los rodeaba y se terminó de un solo trago el dulce líquido, como para contrarrestar el sabor amargo que le causaba ver que él nunca la amaría, y aunque lo hiciese no lo haría como a Clara.


    


    La llama del hogar, era la única luz que iluminaba todo el cuarto. Habían pasado como tres horas desde que se retiraron a descansar, y ella no podía conciliar el sueño. Pero el causante del insomnio no fue, como en el último tiempo, Fernando. No. Lo que no la dejaba tranquila era saber que Javier estaba en la habitación del lado.


    "¿Qué me está pasando? ¿Por qué no me lo puedo quitar de mi mente? Mierda, cómo querría tenerlo en mi cama", pensaba y sentía que el deseo crecía, sus pezones se endurecían y su sexo comenzaba a latirle haciendo que su respiración se agitara.


    Metió una mano dentro de su pijama y hundió sus dedos en la ya húmeda entrepierna. Frotaba su clítoris mientras con la otra mano se friccionaba el pezón derecho, y luego el izquierdo.


    De pronto se detuvo, abrió los ojos e incorporándose dijo:


    ―Al carajo con todo, si yo quiero estar con él y él conmigo… ―Se cubrió con una manta y, sin calzado, se dirigió a la puerta―. ¿Qué mierda hago tocándome cuando, en el cuarto contiguo, está la persona más bella y dulce que quise en mi vida? ―Seguía diciendo para sí, en voz muy baja, ya frente a la puerta de Javier, con la mano en el picaporte, como para darse ánimo.


    Bajó lentamente la manija, abrió, entró y cerró, quedándose con la espalda apoyada en la puerta y sus manos aún aferradas al mango.


    


    Javier estaba boca arriba, con los brazos en la nuca y mirando el reflejo de las llamas en el techo, pensando en Clara, sintiendo que el deseo lo consumía como el fuego a los leños en el hogar. De pronto escuchó cómo la puerta se abría, y sin quitar la vista, vio a Clara entrar y quedar anclada.


    Saltó de la cama y con una zancada estuvo frente a ella. El sonido de sus respiraciones aceleradas era lo único que se escuchaba y los excitaba aún más.


    Él le quitó la manta de los hombros, y la dejó caer al piso. Sin sacar sus ojos de los de ella, la rodeo con los brazos hasta tomar sus manos que estaban detrás, como soldadas al picaporte, y suavemente hizo que se soltara y las cubrió con las suyas, quedando sus torsos pegados. Indefensa con las manos en la espalda, ella tiró levemente la cabeza hacia atrás ofreciéndole su cuello, que él comenzó a besar, ascendiendo hasta su boca.


    Con pequeños roces fue cubriendo, como si quisiera dibujarlos, todo el borde de sus labios. Luego subió y besó la punta de su nariz y cada uno de sus ojos. Refregando apenas su mentón con las mejillas de ella, llegó nuevamente a su boca, que estaba ardiendo tanto como la de él, y, apoderándose de su labio inferior, hizo que la abriera para poder introducir su lengua, encontrando la de ella, succionándola, arrancándole un gemido que se perdió en su garganta.


    Se separó y la miró, ella irradiaba calor y aun así estaba temblando. Sentía su pecho elevarse en un ritmo enloquecedor, haciendo que los pezones lo tocaran y se apartaran dejándolo con deseo de más.


    Soltó sus manos, tomó su pijama y se lo fue quitando despacio. Ella levantó los brazos para ayudarlo y la prenda terminó en el piso, junto a la manta. Él clavó sus ojos en sus senos y tomando ambos con sus manos se metió uno de ellos en su boca, chupando con fuerza, como si quisiera alimentarse de él. Dando pequeños mordiscos, fue hacia el otro, haciendo lo mismo, volviéndola loca.


    Clara con cada succión sentía que las piernas le temblaban y que su sexo le latía. Él dejó sus pechos y fue descendiendo por su torso con pequeños besos, queriendo memorizar cada palmo del cuerpo con el que había soñado tanto tiempo. Se arrodilló frente a ella y le bajó el pantalón del pijama, primero hizo que levantara una pierna, luego la otra para quitárselo y lo dejó a un costado.


    Con sus manos comenzó a subir por la parte externa de sus muslos hasta llegar a la cadera, las llevó hacia atrás acariciando sus glúteos y luego descendió para volver a subir pero por la parte interna de sus piernas, las que él hizo que abriera levemente.


    Cuando llegó a su sexo, lo cubrió con sus manos, acariciando todo el borde pasando sus dedos de adelante hacia atrás sin meterlos dentro. Clara sentía que se iba a desmayar, sus piernas tiritaban y no sabía cuánto más podría resistir.


    Él, acercó su cara y abriendo con ambas manos los labios de su húmeda vagina, succionó su clítoris, haciendo que ella acabara en su boca, mordiéndose la muñeca para ahogar los gemidos de placer que él acababa de provocarle.


    Él se incorporó y la levantó en sus brazos. La recostó en la cama, se quitó su bóxer liberando su erección y se puso sobre ella en cuatro patas, sin tocarla, y fue recorriendo nuevamente con su boca sus piernas, luego sus caderas, pasando, adrede, por alto su sexo. Siguió por su ombligo donde jugueteó un segundo con su lengua y luego se dedicó a sus pezones succionando uno y otro, subió por su cuello y se apoyó muy despacio sobre ella, haciendo que ahora sus cuerpos estuvieran unidos, que su pene le latiera entre sus piernas, las que le abrió para poder hundirse en ella y al fin hacerla suya.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 12 ―


    


    


    Javier estaba acostado y Clara tendida a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho, escuchando los latidos de su corazón, igual de agitado que el de ella, improvisando entre ambos, una acompasada melodía de tambores.


    Ella le acariciaba la aureola de la tetilla, haciendo pequeños círculos a su alrededor, manteniéndolo sensible y duro.


    El brazo izquierdo de él la rodeaba, jugando con su cabello, apartándolo de su rostro. Mientras lo recogía, pasaba suavemente sus dedos hasta las puntas, tocándole en ese recorrido, el cuello, hombro y espalda.


    Ninguno se atrevía a hablar, tal vez, para no romper la magia del momento que estaban viviendo y disfrutando, o por temor a que sólo fuera un sueño y despertaran ante cualquier sonido ajeno al de sus respiraciones.


    Él miró hacia la chimenea, debía agregar leña o se apagaría, quiso incorporarse y ella lo abrazó fuerte, reteniéndolo a su lado, expresando con ese gesto, mucho más que mil palabras.


    ―No me voy, bonita, sólo quiero alimentar el fuego…


    ―No, no te levantes… que se apague ―le contestó haciendo una mueca de niñita caprichosa con su boca, lo que hizo que él sonriera y le diera un beso en la frente antes de ponerse de pie.


    Ella lo observaba, con la cabeza apoyada sobre uno de sus brazos y no se perdía ninguno de sus movimientos. Él tomó unos troncos del canasto y los acomodó avivando el fuego.


    "¡Oh, por Dios, es hermoso!", pensaba admirando el cuerpo de Javier.


    Él medía metro ochenta y cinco, sus hombros eran anchos, sus brazos y piernas parecían un muestrario de músculos, y su cintura pequeña era el broche de oro de un hermoso trasero. De pronto giró hacia la cama y quedó parado, mirando a Clarita, que se había puesto colorada al ser pescada "in fraganti" escaneándolo, y más aún cuando quedó con la vista clavada en su creciente erección.


    ―Si sigues mirándome así tendré que hacerte el amor de nuevo ―le dijo caminando hacia ella, muy excitado.


    ―Entonces no dejaré de hacerlo nunca ―le contestó terminando con esa frase de encenderlo.


    Se metió a la cama y poniéndose prácticamente sobre ella, le dijo:


    ―Clarita Oliva, me vas a volver loco. Loco de amor, de dolor cuando sufres, de deseo por tenerte para siempre, de ansiedad cuando no sé lo que pasa por tu mente... ―le acarició el rostro y suspirando continuó―: Ay, bonita, bonita… ¿Qué voy a hacer contigo? o mejor dicho… ¿Qué vas a hacer tú conmigo?


    La mente de Clara se convirtió en un torbellino de imágenes, palabras, preguntas sin respuestas y comenzó a sentirse culpable…


    "¿Por qué me siento así?... Dios, ¿qué estoy haciendo?… No sé si lo amo como a… como a Fernando… No, a él no, es un maldito hijo de puta. Se fue, me dejó… Debo olvidarlo. Con Javier es distinto, siempre nos hemos amado, desde niños, aunque no sé si ahora es igual… Él me ama, lo sé… pero yo… ¿qué es lo que realmente siento?... Oh, mi cabeza va a explotar…"


    ―Javier, yo… yo no sé…―Las lágrimas comenzaron a brotar derramándose por su rostro.


    ―¡Shhh!… No pienses, bonita ―le susurró mientras barría con su boca, el río que salía de sus ojos, primero de un lado, luego del otro. Quedó con su cara a centímetros de la de ella, haciendo que sus respiraciones se mezclaran, agitándose, haciendo que sus pechos se encontraran en cada inhalación, aspirando en ellas el olor a sexo y al perfume de ambos, haciendo una combinación afrodisíaca, que los hacía volver cada vez más ávidos de tenerse nuevamente.


    Él se apartó de repente y elevándose, sostenido por sus brazos, miró sus senos y más abajo, donde sus sexos se rozaban, deseando, clamando por estar uno dentro del otro. Volvió lentamente a perderse en sus ojos y al hacerlo, ella quedó totalmente conmovida por el inmenso amor que veía en ellos. Un amor tan puro y paciente. Un amor que no estaba dispuesta a perder.


    ―Eres hermosa ―le dijo de pronto, en voz baja y ronca. Luego, sin más, se apoderó de su boca, abarcándola toda, metiendo su lengua, hondo, canalizando por medio de ella, todo el deseo y la pasión que quería sofocar primero allí, después en el resto de su cuerpo. Siguió por su cuello. Un cosquilleo, provocado por su barba crecida, hizo que Clarita soltara una risita y eso a él le encantó, y repitiendo provocativamente lo que había hecho le dijo―: Mmm, así que tienes cosquillas. Y… a ver ¿por aquí qué pasa? ―preguntó tomando sus manos y poniéndolas una a cada lado de su cabeza, presionándolas contra la almohada para que no pudiera moverlas y comenzó una dulce, placentera y lenta tortura. Pasaba el mentón por la parte interna de sus brazos, intercalando con besos, apenas tocándolos con su ardiente lengua. Cuando pasó por la axila, ella hizo un movimiento convulsivo despegando la espalda de la cama, quejándose.


    ―Javier, me vas hacer gritar, ya no aguanto la cosquilla.


    Él, sin quitar la boca del costado de su seno, le dijo:


    ―Si gritas estaremos en problemas, así que… ―Mordisqueo la punta del pezón―... Tienes que… ―Pasó al otro e hizo lo mismo―, aguantar…


    Y succionó todo el seno, chupando con fuerza, haciendo que ella quisiera soltarse de sus manos, las que le impedían moverse, para tocarlo, tocarse y ofrecerle su otro pecho.


    ―No, aún no te voy a liberar, ¿qué quieres? ―le dijo, mientras pasaba al otro pecho―. ¿Esto? ―Y comenzó a chuparlo y lamerlo abarcándolo casi por completo con su boca.


    ―¡Oh, por Dios! Javier, ya no aguanto más. Quiero tocarte, quiero sentirte dentro mío, por favor, ya suéltame. ―Estaba tan agitada que su voz sonaba rara, entrecortada.


    Él liberó el satisfecho seno, la miró y le dijo:


    ―Te voy a soltar las manos, porque a donde quiero ir, no llegaría si dejo las mías donde las tengo en este instante, pero aguanta un poquito más, ahora te prometo que me sentirás dentro tuyo. ―Liberó sus manos, se acuclilló, la tomó de los talones juntándolos e hizo que flexionara las piernas. Pasó las manos por la parte interna de los pies y lentamente hizo que fuera deslizándolos por las sábanas, hasta quedar totalmente abierta, con su sexo expuesto, servido en bandeja para sus ojos, su boca y su lengua.


    Sin ninguna tregua hundió su cara embriagándose con el olor de ella, mezclándolo con el de él, recogiendo con la lengua los restos de su propio semen.


    Las manos de Clara se aferraron de su cabello cuando él succionó su clítoris, y comenzó a darle golpecitos con la lengua.


    ―Ahhh… No puedo más, creo que voy a morir… Por favor, sigue, ahora… No pares… Ahora… ―Y en un movimiento convulsivo, extendió sus piernas, tiesas, tembleques y la cabeza de él quedó atrapada entre ellas, con su insaciable boca abierta, bebiendo hasta la última gota del sensacional orgasmo que le había hecho tener.


    ―Mmm, sabes muy bien, bonita ―dijo, apareciendo, con una mirada triunfante, pasándose la lengua por los labios―.¿Te gustó? ―le preguntó mientras se ponía sobre ella.


    Clara no contestó, estaba tan agitada aún, que no podía articular palabra. Él tomó su pene y pasándolo por la barriga de ella, le dijo.


    ―Ahora es el turno de Jimi…


    ―¿De quién? ―dijo Clara abriendo los ojos como plato. Y él, divertido, siguió jugando.


    ―De Jimi… Vamos, Jimi, saluda a Clarita ―dijo mientras movía su duro y excitado pene. Ella lo cubrió con su mano, tomándolo desprevenido. Y mientras se lo refregaba contra su entrepierna, dijo:


    ―Mucho gusto, Jimi. Ven, pasa a casa, no te quedes afuera. ―Y subiendo sus caderas metió a "Jimi" donde quería tenerlo, dentro de ella.


    Javier, fascinado comenzó a moverse, sin quitar los ojos de los de ella, empujando con más fuerza cada vez que la penetraba, haciendo movimientos circulares con su pelvis, tocando así todos los puntos dentro y fuera del sexo de Clara. Pasó ambos brazos por debajo de las piernas de ella, abriéndolas y dejando su trasero en el aire, sintiendo la sensación de estar tocando el centro mismo de su ser. Al sentir que acabaría, intensificó las embestidas y en un explosivo y devastador orgasmo se dejaron ir juntos; sintiendo que el mundo les pertenecía, que ya nadie podría separarlos.


    La luz comenzó a filtrar por la ventana del cuarto. Él se incorporó de golpe y miró a Clara dormida a su lado. "Mierda, nos quedamos dormidos", pensó.


    ―Bonita, Clarita… Nos quedamos dormidos…


    ―Mmm, yaaa… quiero dormir…


    ―Clarita, por mí te quedas toda la vida en mi cama, pero debes ir a tu cuarto, está amaneciendo y pronto se levantaran todos en la casa.


    ―¿Qué? ¿Cómo que amaneciendo? ―dijo mirando hacia la ventana―. ¡Ay, carajo! ―exclamó mientras salía de la cama de un salto y recogiendo el pantalón de su pijama. Saltando quería meter las piernas en él y casi cae al piso en el intento.


    Javier estaba muy divertido con el espectáculo que le estaba dando ella, que ahora luchaba para ponerse la camiseta. Lo hizo al fin, pero al revés, con la botonera hacia atrás.


    Tomó la manta que estaba a un costado y se envolvió, fue hacia la puerta y cuando estaba a punto de abrirla, se dio la vuelta, corrió hasta la cama, saltó sobre ella y le estampó un beso a Javier, que sintió morir de amor. Con el mismo ímpetu que llegó hasta él, se fue. Abrió, miró para un lado y luego al otro. "Sin moros en la costa", pensó. Miró nuevamente a Javier, le guiñó un ojo y salió cerrando la puerta tras de sí.


    


    Él quedó repasando cada detalle en su mente, de la fabulosa noche que el universo le había regalado. Más enamorado, si eso era humanamente posible, de Clarita.


    Ella, luego de ir al baño, se acostó tratando de ordenar en su cabeza, todo lo que había pasado, lo que había sentido, sabiendo que habría un antes y un después en su vida, en la vida de ambos, en la de todos, a partir de lo que ocurrió.


    Lo que no podía imaginar era cuánto, ya que esa noche se convertiría en una eternidad, eternidad de encuentros y desencuentros, momentos de felicidad plena, y otros plagados de lágrimas. Nadie más que el mismo destino, podía saberlo. Cerró los ojos y pensando en él, en Javier y por supuesto en su nuevo amigo Jimi, sonrió de costado, y se durmió.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 13 ―


    


    


    Año 2003…


    


    ―Señora, ¿está usted bien?


    Clara sacó la cabeza de entre sus brazos y al levantar la vista vio, asomado por la ventanilla de su coche, un inspector de tránsito.


    ―¿Se siente bien? ―Volvió a preguntar el hombre. Ella no le contestaba, lo miraba con el ceño fruncido como tratando de ubicar esa cara en la escena que estaba viviendo hacia un minuto atrás. Javier, el fuego en la chimenea, y Jimi. "¡Oh por Dios, Jimi!", recordó y no pudo evitar sonreír.


    ―Señora, ¿usted ha bebido? ¿Puede descender del vehículo, por favor? Le haré el "test" de alcoholemia ―dijo apartándose, ya más enfadado que preocupado.


    ―¡No! ―exclamó ella casi gritando y abriendo los ojos bien grandes.


    ―¿Cómo que no? Baje del coche, por favor.


    ―No… Digo sí… sí bajo pero, no, que no he bebido nada ―dijo mientras descendía del coche.


    ―Bien, eso lo veremos en un rato. ―Extrajo una pipeta de su chaqueta, le puso una boquilla nueva y se la acercó a Clara.


    ―Sople. ―Ella sopló despacio, a juzgar por el gesto del inspector―. Sople más fuerte, por favor ―le dijo ya bastante malhumorado―. O le hago la boleta y llamo a la grúa para que remuevan su auto.


    Clara exhaló hasta marearse, quedando con los ojos bizcos, clavados en el condenado aparatito.


    ―Aha… Bueno… cero con cero… Al parecer no ha bebido nada ―dijo sin mirarla.


    Clara cruzando los brazos y con una expresión de triunfo en su cara, le refutó:


    ―Le dije. ¿Me puedo ir ahora?


    ―No ―dijo cortante, luego continuó―. ¿Me puede explicar por qué estaba detenida en una zona donde está prohibido estacionar?


    ―Ay, bueno, ya oficial, es que…


    ―Inspector ―corrigió él.


    ―Bueno INS-PEC-TOR ―dijo ella dejando los ojos en blanco―. Si me va a hacer la multa, hágala ¡ya! Si no, no me jorobe más, que bastante he tenido por hoy.


    Diez minutos después Clara subía a su coche con dos actas, una por estacionamiento prohibido y otra por desacato hacia la autoridad.


    Arrancó y salió, mandando saludos a todos los familiares del satisfecho inspector.


    Miró el reloj. "¡Mierda! ¿Las tres y media ya?". Sacó de su cartera el móvil.


    ―Maldita sea, olvidé sacarlo de vibrador ―dijo golpeando el volante, al ver que tenía como veinte llamadas perdidas, las que intentaba verificar mientras manejaba―. No, imposible… ―Lo tiró sobre el asiento renunciando al intento y, al hacerlo, el aparato cayó sobre la carpeta que le había dado Gloria y sus pensamientos cambiaron nuevamente de dirección.


    "Ay, Clara Oliva…¿Qué estás haciendo?"


    Cuando abandonó la caótica zona céntrica, rumbo a su casa, donde no quería llegar aún, se detuvo en frente de una confitería, verificando que no hubiera ningún cartel de "prohibido estacionar ni insultar a inspectores", moviendo la cabeza al recordar el molesto suceso.


    Descendió del coche llevando consigo el bolso, su móvil y la maldita carpeta.


    Entró y se ubicó en una mesa al fondo del local, hacía un calor de los mil demonios y el aire acondicionado parecía no dar abasto. Llamó al mozo.


    ―Buenas tardes. ¿Qué le traigo, señora?


    ―Un zumo de naranja con mucho hielo, por favor.


    ―¿Le puedo ofrecer algo para comer? ―Y esa pregunta le hizo recordar que no había almorzado, es más, tampoco había cenado la noche anterior. Luego del fogoso encuentro en la caseta del jardín y posterior pelea con Fernando, ni pensó en hacerlo. Sólo tomó un café bebido por la mañana y otro con Gloria en su oficina, lo extraño era que no tenía apetito.


    ―No, nada. Gracias ―le contestó pensando: "Ya comeré algo en casa luego…"


    Cuando se retiró el camarero, tomó su teléfono.


    ―Bien, siete llamadas de casa, tres del móvil de Paulita, una de Mica y muchas… ¡Muchas de Fernando! ―exclamó cuando vio la pantalla y marcó un número.


    ―Hola


    ―Joaco, soy mamá…


    ―Ey, ma, ¿por dónde andas? ¿A qué hora vuelves?


    ―Estoy saliendo del centro, pero debo hacer otras cosas aún. ¿Está todo bien en casa? Porque tengo un montón de llamadas perdidas en el móvil.


    ―Todo bien, ma. Llamamos porque Luchi quería hablar con vos, después la llevé a la piscina y listo.


    ―Mi bebita. ¿Qué está haciendo ahora? Pásale el teléfono así hablo con ella…


    ―Ma, son casi las cuatro de la tarde, está durmiendo la siesta.


    ―Es verdad. Bueno, hijo, cuando despierte explícale que yo llego más tarde, ¿sí?


    ―Bueno, pero no demores mucho. ¡Chau ma! ―se despidió Joaquín.


    ―Chau, hijito ―le contestó y cortó.


    Bebió todo el zumo que había dejado el mozo sobre la mesa y con una señal le pidió otro, tenía la garganta seca. Mirando el resto de las llamadas, pensaba cuál sería la siguiente que haría y observó la carpeta, la abrió y comenzó a pasar hoja por hoja, leyendo con detenimiento todos los datos de los ejecutivos que figuraban en ella. Hasta que lo encontró. "Aquí estás, veremos ahora qué tienes para decirme…", pensó mientras marcaba el número que figuraba en el contrato. Notó que no era el de un teléfono fijo, sino de un móvil y le llamó la atención.


    Sonó dos veces, hasta que atendieron.


    ―¡Hola, bonita!


    Quedó tiesa, con la boca abierta y con el corazón a punto de estallarle.


    ―¿Clarita? ―dijo Javier sin que ella pudiera contestarle aún.


    "Lo hizo adrede, sabía que iba a llamar inmediatamente después de saber que era él el que estaba detrás de éste contrato, por eso puso el número de su celular." Nuevamente la sorprendida era ella.


    ―Bonita, por favor, no me asustes. ¿Estás bien? ―preguntó incorporándose en el sillón de su escritorio.


    ―Sí ―dijo perdiendo todo el ímpetu con el que estaba decidida a confrontarlo, ahora era como un helado que se iba derritiendo cada minuto que pasaba.


    Él se recostó nuevamente en el respaldo, aliviado por la respuesta.


    ―¡Qué susto! Creí que te había pasado algo, como no contestabas…


    ―Es que no sabía que me atenderías tú directamente… Me sorprendiste, como siempre. ―Reconoció ella adivinando la sonrisa que con seguridad, estaría esbozando Javier del otro lado del teléfono. Y no se equivocaba.


    ―¿Y a qué debo el gusto de tu llamada?


    ―Javier, no juegues…


    ―Ok, ok… Lo siento. Va de nuevo. ¡Hola, bonita! ¿Cómo estás? ¿Hablaste con Gloria? ―dijo divertido y agregó―: ¿No te parece una idea fantástica?


    ―La idea sí lo es, ahora que yo lo haga, creo que no…


    ―¿Por qué? Clarita eres una excelente artista plástica y tienes capacidad de sobra para llevar a cabo este proyecto.


    ―No lo digo por eso, aunque tengo mis dudas de que sea tan así como dices.


    ―¿Entonces? ¿Cuál es el problema?


    "Cómo explicarle que no sabía si podría trabajar con él, que estaba segura de que no resistiría tenerlo cerca, que solo pensarlo había convertido su vida en un gran bomba de tiempo y si no se alejaba, si no huía, al explotar todo volaría en mil pedazos, haciendo mucho daño a quienes más quería".


    ―Javi, el problema somos nosotros. Yo no sé si pueda… ―él la interrumpió y dijo:


    ―¿A dónde estás?


    ―¿Por qué? ―contestó aterrada, ya que sabía porque lo preguntaba.


    ―Bonita, ¿a dónde estás?


    ―En casa ―mintió.


    ―Ups, bueno, ¡voy para allá!


    ―¡Estás loco! ¿Cómo se te ocurre?


    "¿Realmente sería capaz? ¡Por todos los cielos, este hombre está loco!", pensaba.


    ―Entonces nos vemos en otro lado, ¡pero ya! ―insistió Javier.


    ―No estoy en mi casa ―reconoció.


    ―Clarita, ¿me puedes decir a dónde estás por favor? Tranquila, que ni yo soy el lobo, ni tú la caperucita, sólo quiero hablar… ―"Al menos por ahora", pensó.


    ―Octavio Pinto y Carafa, en el bar de…


    ―Sé cuál es, me encuentro muy cerca ahora, espérame que ya estoy en camino ―dijo mientras salía de su oficina perseguido por su secretaria, agenda en mano, recordándole las reuniones programadas.


    Subió al ascensor y, antes de que se cerrara la puerta, le ordenó:


    ―Suspende todo, Bety… Y no frunzas tanto el ceño que te salen arrugas. ―Le guiñó el ojo y la dejó con tremenda tarea.


    


    Clara temblaba como si estuviera en el polo norte, aunque afuera hicieran casi treinta y siete grados, tenía las manos heladas. No lo había visto desde aquel encuentro unos meses atrás, el corazón le latía tan fuerte que temía que el resto de las personas que estaban en el bar comenzaran a notarlo. Sacó de su bolso un espejito. "¡Mierda, me veo horrible!", cogió el brillo labial, se estaba pintando cuando sonó su móvil. Del susto casi se saca un ojo con el aplicador dejando una raya rosa en su cachete, la que se limpiaba mientras atendía.


    ―Hola.


    ―¿Se puede saber por dónde andas? Te he llamado todo el día y nada.


    Si antes tenía frío, ahora estaba como "Walt Disney", totalmente congelada. Luego de unos minutos, reaccionó y le contestó a Fernando.


    ―Hola, es que tuve una reunión con Gloria y…


    ―¿Reunión, qué reunión? ―preguntó interrumpiéndola.


    ―Es que… ella quería… Bah, en realidad proponerme… algo…


    ―¿Qué reunión, Clara? ―dijo en un tono seco y cortante, que a ella no le gustó y tomando aire como para darse ánimo le contestó con firmeza.


    ―Me propuso un trabajo, el que acepté GUS―TO―SA ―remarcó sin creer que se lo estaba diciendo. "Uy, debe estar que trina", pensó y envalentonada agregó―: ¿Por qué? ¿Algún problema?


    No contestó, del otro lado del aparato no se escuchaba más nada.


    "Ay, qué hice… Lo maté del disgusto".


    No lo había matado del disgusto, pero si su marido hubiera visto quién entraba en ese momento por la puerta del bar, seguro de que , al menos, un ataque de ira le daba.


    Javier miró y cuando la ubicó, comenzó a caminar hacia ella, con una sonrisa de oreja a oreja. Clara con el móvil en el oído y del otro lado de la línea Fernando.


    ―¡Hola! ―dijo Clara al teléfono, esperando la respuesta de Fernando.


    ―¡Hola, bonita! ―saludó Javier pensando que era a él a quién saludaba.


    ―No es a ti a quien le hablo ―le dijo ella a Javier, abriendo bien grande sus ojos, señalando el celular.


    ―¿Con quién estás? ―preguntó Fernando resucitando.


    ―Con Gloria ―contestó, atenta al gesto de Javier que supuso con quien estaba hablando y guardó silencio. Y antes de que Fernando pudiera decir algo más ella, agregó―: Después te explico, chau. ―Y cortó.


    Fernando miró el aparato dudando y cuando estuvo seguro de que sí, que ella le había cortado la llamada y lo hizo sin darle la oportunidad a que le hiciera ni una sola pregunta más, en un arranque de bronca, estampó el móvil contra la pared del estudio. Se dejó caer como peso muerto en el sillón y con los dos codos apoyados sobre el escritorio se tomó la cabeza friccionando el cuero cabelludo con sus manos. Cerró los ojos y se preguntó: "¿Qué carajo le está pasando, maldita sea? ¡No la entiendo!"


    


    En el bar, Javier estaba de pie frente a la mesa, la observaba en silencio.


    Ella levantó la vista y lo miró directamente a los ojos, sabiendo y asumiendo lo que se vendría.


    El calor del lugar y el que emanaban sus cuerpos se hizo evidente cuando las gotas de sudor comenzaron a correr por su escote, perdiéndose en la unión de sus senos. Al darse cuenta de que él seguía las gotas con la mirada, deseando poder recogerlas con su lengua, se paró de golpe. De pronto todo el murmullo de la gente desapareció en una oscuridad absoluta y sus piernas no pudieron sostenerla y se desvaneció escuchando a lo lejos la voz de Javier.


    ―¡Oh, por Dios! Bonita, ¿qué tienes? ―Mientras daba un salto hacia ella para sostenerla y evitar que cayera al piso―. Mierda, si esto es por mi culpa, no me lo perdonaré nunca. Maldita sea mi obsesión, ¡carajo! ―decía ante la mirada del mozo y todos los que corrieron a socorrer a Clara, que quedó como dormida en los brazos de Javier.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 14 ―


    


    


    Al recobrar el conocimiento, lo primero que vio, fue a Javier, muy cerca de ella, atento, expectante a cualquier movimiento de sus ojos. Luego, se fueron incorporando rostros a la escena. Gente, mucha gente que no conocía, enviciando aún más el aire.


    El calor era insoportable y se le dificultaba respirar. Javier, al notarlo, se dirigió al tumulto que los rodeaba.


    ―Por favor, hagan espacio. ―Su voz sonaba extraña, compungida pero firme. Luego comenzó a acariciarle el cabello como queriendo peinarla con sus manos.


    "¡Oh por favor, es tan dulce!", pensó Clara.


    Sus miradas se encontraron y supo que estaba perdida, que sería inútil resistirse, que las cartas estaban echadas y debían jugar una tan excitante, como peligrosa partida.


    ―Hola, bonita, qué susto me has dado… ―le dijo acariciándole el rostro.


    Estaban los dos en el piso, él de rodillas con ella practicante recostada sobre su pecho. Clara quiso incorporarse y él se lo impidió.


    ―Por favor, no te muevas que ya llega el doctor.


    ―Javier, no pasa nada, es sólo que no he comido y…


    Él abrió la boca y la volvió a cerrar al instante, frunciendo el ceño, en un claro gesto mezcla de enojo y preocupación.


    ―¿Cómo que no has comido nada?


    Cuando se disponía a continuar preguntando, llegó el médico.


    


    Luego de revisarla y diagnosticarle una posible descompensación, le entregó a Javier un papel.


    ―Tome señor, que su esposa se haga estos estudios. Hay que asegurarse de que sólo ha sido la falta de alimentación, y no otra cosa, lo que provocó el desmayo.


    Javier, sin corregirlo, aceptó el pedido con la mejor cara de marido que pudo poner.


    Ella sentía sus mejillas encendidas y el corazón que le galopaba en el pecho.


    "Vamos, Clara, calma, no hagas otro papelón", pensaba al darse cuenta de lo que esas dos palabras habían provocado en ella. "Su esposa", se repetían una y otra vez en su mente, como si al hacerlo, hubiese alguna posibilidad de que fuera realidad.


    Debía irse, huir de ese sitio antes de terminar loca. "Basta de Javier por hoy". Quería pensar, organizarse para enfrentar todo lo que se le vendría encima.


    "¡Dios! ¿Qué estoy haciendo? ¿En qué estaba pensando cuando acepté esta locura?… ¡Me quiero ir a casa!", pensaba mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


    Aspiró hondo, tomó su bolso y el móvil, dudando si dejar allí la carpeta y lo que ella significaba. Por sobre todo, una irresistible tentación, una puerta a lo prohibido.


    ―Bueno, será mejor que me vaya… ―dijo intentando ponerse de pie.


    Él le tomó la mano impidiéndoselo, ese contacto sumado al desconcierto que percibió cuando sus miradas se cruzaron, terminaron con la poca resistencia que le quedaba.


    ―¡Ni se te ocurra, bonita!


    ―Javier, por favor, debo regresar a casa. Otro día, tal vez… ―Y calló, el nudo que tenía en la garganta le impedía seguir hablando.


    Él le acarició la mejilla, primero con los nudillos, luego se la cubrió con la palma, pasándole el pulgar por la boca, de un lado al otro. Primero suave, luego ejerciendo una pequeña presión que hizo que sus labios se abrieran, permitiendo que entrara tocando sus dientes, los que atraparon por un instante, la punta del ávido dedo. Clara cerró los ojos, y las lágrimas comenzaron a caer sin que pudiera contenerlas más.


    Al ver la expresión de ella, Javier quitó la mano y mirando hacia el techo, llenó de aire sus pulmones para exhalarlo con fuerza, mientras volvía el rostro hacia ella.


    ―Perdóname, por favor, no quiero que llores por mi culpa. Yo sólo quería estar contigo, desde que te vi por primera vez, después de tantos años, no hice otra cosa que pensar en ti y en encontrar la forma de permanecer, a cualquier costo, a tu lado. Pero mi necedad y obsesión no me dejaron medir las consecuencias del mal que podría provocarte. Clarita, yo necesito...


    ―Javier, ya no sigas ―lo interrumpió―, no quiero escuchar, ni hablar en este momento… Disculpa, pero no me siento muy bien aún…


    ―¡Carajo! Si soy un estúpido, es que ya ni razono. ¡Te das cuenta! ¿no? Aguarda un minuto aquí. ―Se levantó y se dirigió hacia donde estaba el mozo.


    "¿Y ahora qué hace?", se preguntaba Clara mientras lo miraba decirle algo al empleado. Regresó sonriente y se sentó nuevamente frente a ella.


    ―Listo, ya te traen un café con leche y un tostado de jamón y queso.


    ―Perdón, pero es que no tomo leche, ni como jamón…


    Él se levantó sin decir nada, fue de nuevo hasta la barra, volvió y antes de sentarse, le preguntó:


    ―¿Tomas té con tostadas, queso y dulce? ―Ella afirmó sonriendo, lo que le provocó a él la misma reacción y ambos terminaron soltando una carcajada.


    Estaba bebiendo la infusión, cuando sonó su móvil y del susto se derramó un poco en el vestido. Atendió, mientras con una servilleta se limpiaba el líquido.


    ―Hola.


    ―¿Mami? ―Ella levantó la cabeza y miró a Javier que estaba untando una tostada. Al pasársela, notó el cambio en su expresión.


    ―Hola, mi bebita hermosa, ¿qué estás haciendo? ―dijo casi en un susurro.


    ―¿Dónde estás, mami? ―La vocecita de Lucía terminó por quebrarla y hacerla sentir la peor madre de la tierra.


    Ella ahí, con pensamientos "non sanctus" revoloteando en su cabeza, y su pequeña hijita, reclamando su presencia en la casa, donde debería estar, hacía ya, un largo rato.


    Javier, con la tostada en la mano, no se atrevía a decir ni una palabra.


    ―Estoy yendo para casa, mi cielo. En un ratito llego.


    ―Rápido, mamá, que dice Joaquín que los abuelos vienen a vernos.


    ―¡¿Qué?! ¿Con quién estás, mi chiquita? ―Sin contestarle, le pasó el teléfono a su hermano.


    ―Ma, ¿te falta mucho para volver? Es que yo cuidé todo el día a Luchi, aparte habló la abuela Ester, que viene con el abuelo a cenar porque nos quieren ver.


    "¡Bingo!", pensó Clara. Si algo le faltaba hoy, era que sus padres la visitaran y notaran, sobre todo su madre, la "tirantez" que había entre ella y Fernando.


    ―Estoy en camino, Joaco. Avísale a Magda que van los abuelos y que yo llevo unas pastas para la noche. Chau, hijito.


    ―¡¡Ma!!


    ―¿Qué pasa, Joaco?


    ―No demores, porfa.


    ―Ok, lo prometo. ―Al cortar, guardó el móvil en su bolso y antes de decir nada, Javier le extendió la mano con la tostada.


    ―¿Andas en coche, Clara? Porque de ser así, si no comes nada antes, no permitiré que conduzcas.


    Ella abrió los ojos bien grandes y cuando iba a quejarse por esa "dulce orden", se dio cuenta de que él tenía razón, y cogió la merienda ante la satisfecha mirada de Javier.


    


    Al terminar, chupó sus dedos quitando la mermelada que había en ellos con los ojos cerrados, sintiendo una sensación de saciedad y bienestar que coronó con un suspiro.


    Él no se había perdido ninguno de sus movimientos, en silencio y totalmente excitado, tuvo que contener las ganas de tomarle la mano y limpiarle, con su lengua, los restos del dulce.


    ―Listo, ¿me puedo ir ahora, señor? ―le dijo poniéndose de pie. Él la imitó, y tratando de disimular la erección que tenía, se estiró lo más que pudo su remera.


    ―Vamos, bonita, yo te sigo con mi auto, así me aseguro de que llegas sana y salva.


    ―¡No! ¡Javier, por favor! ¿Estás loco?


    "Sí, loco por hacerte el amor", pensó él.


    ―Clarita, o te sigo a tu casa o dejas tu coche aquí y regresas en taxi o te rapto y no te devuelvo más, tú eliges…


    "¿Elegir? Si de eso se tratara, que me lleve al fin del mundo… Ufff, ¿qué mierda estoy pensando?… ¡Vamos, Clara, cordura!"


    Viendo que no tenía opción, tomó sus cosas y le dijo:


    ―Ok, ok, vamos… ―Y se encaminó hacia la puerta. Él dejó el dinero sobre la mesa y la siguió, disfrutando de ese movimiento de caderas que siempre lo había vuelto loco.


    Llegaron al coche y Clara le dijo que haría una parada. Necesitaba comprar los ingredientes para la cena. Él la miraba embelesado, disfrutando de cada uno de los movimientos de su boca, deseando sentirla dentro de la suya.


    


    Cuando el portón de la casa de Clara se cerró, él quedo sentado en su coche, con la mirada perdida, pensando: "Algún día seré yo, quien te esté esperando en la casa… Nuestra casa".


    Luego se marchó cumpliendo la promesa de retirarse ni bien ella llegara a su destino.


    


    Durante la cena, por momentos, Clara sentía que Fernando la traspasaba con la mirada. Él se mantuvo en silencio gran parte de la velada, lo que no llamó la atención de nadie, ya que era habitual en él comportarse así, callado y distante. Sólo escuchaba y observaba.


    Clara no dijo nada de lo sucedido en ese tan largo día, lo único que comentó fue lo de la propuesta laboral, sin dar detalles, y aseguró, evitando mirar a Fernando, que la aceptaría.


    ―No sé, Clarita, no creo que sea bueno que trabajes. ¿Cómo harías con la casa, los niños? Aparte, no te hace falta, hija, si ustedes están en buena posición económica ―dijo Ester con gesto de preocupación. Apartó la vista de su hija y dirigiéndose a su yerno le preguntó:


    ―Fernando, ¿no piensas lo mismo?


    Él iba a contestarle cuando Clara habló.


    ―Mira, mamá, ya lo tengo decidido. Y te aclaro que no lo hago por el dinero, sino porque me gusta y tengo ganas.


    Su madre escuchaba atenta la respuesta que ella le daba, sin notar que Fernando estaba tenso, con la mandíbula rígida y la mirada cargada de bronca e impotencia. Su dominio tenía un límite y Clara se lo estaba marcando.


    ―En cuanto a los niños... ―continuó diciendo―, aquí la única niña es Lucía, a la que no descuidaré, como a ninguno de mis otros hijos. ―Haciendo énfasis en ésta última frase, cargada de recuerdos de lo vivido la noche anterior.


    ―Bueno, pero… ―dijo su madre.


    ―Ester ―interrumpió Vicente―, Clara ya es mayor y sabe lo que hace, no te pongas pesada.


    "Gracias, papá", pensó, "pero no estoy tan segura de saber lo que estoy por hacer".


    ―Ma, Luchi se durmió ―le dijo Agustina, a la que cualquier excusa le venía bien para retirarse de la mesa―. ¿La llevo al cuarto y la acuesto?


    Clara asintió y ella se levantó con su hermanita en brazos. Saludando a los presentes se fue a cumplir con lo dicho.


    ―Nosotros también nos vamos ―dijo Ester poniéndose de pie, invitando a Vicente a seguirla.


    Clara los acompañó hasta la puerta y, al besar a su madre, ella insistió.


    ―Hija, lo de ese trabajo...


    ―Mamá… Ya te dije, es una decisión tomada, no te preocupes que todo estará bien. ―La tomó de los hombros y le dio un beso.


    


    Cuando Clara entró a su cuarto, se encontró con Fernando, desnudo, sobre la cama.


    ―¿Qué haces aquí, Fer? ―le preguntó desde la puerta, parada con los brazos cruzados.


    ―¿Cómo que qué hago? Este es mi cuarto, nuestro cuarto. Anoche dejé que te salieras con la tuya, porque estabas un poco alterada, pero hoy duermo aquí, así que entra y cierra la puerta.


    Clara no podía dar crédito a lo que oía, sentía que su sangre entraba en ebullición y en cualquier momento le saldría humo por todos los poros de la piel.


    ―Fernando, si esto es una disputa de territorio, pues quédate con el cuarto. Yo aquí, contigo, no duermo.


    Se dio la vuelta y se fue.


    ―¡Mierda, mierda y mierda! Bendito broche de oro para un verdadero día de mierda…―Se fue diciendo en voz baja y entre dientes. Entró al cuarto de Lucía y cerró la puerta.


    


    Fernando quedó con la mirada en el umbral, esperanzado en ver a Clara, arrepentida, entrando al dormitorio. Al cabo de media hora, apagó la luz quedándose pensativo y por primera vez en muchos años, asustado.


    Clara, luego de darse un baño y ponerse una remera de Joaquín para dormir, se acostó junto a Lucía, que estaba profundamente dormida. La abrazó sintiéndose tan pequeñita como ella y lloró en silencio, temiendo que sus decisiones, pudieran lastimar a lo que más amaba en el mundo, a sus hijos.


    


    No muy lejos de allí, en la casa de Javier, él se disponía a darse un baño. Al quitarse el pantalón cayó un papel, lo levantó y con una media sonrisa dibujada en el rostro, pensó: "Bien, bonita, en mis manos tengo la excusa perfecta para verte nuevamente mañana". Lo dobló, le dio un beso y dejó sobre su mesa de luz la orden de exámenes que le había entregado el doctor para que se hiciera "su esposa", como le había dicho. Feliz entró al baño pensando en el día siguiente, pensando en Clara.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 15 ―


    


    


    Se despertó con el sonido de su móvil anunciándole un mensaje, miró el reloj que marcaba las siete de la mañana. Lucía dormía profundamente a su lado, le quitó el cabello de la carita, le dio un beso en la frente y se acomodó nuevamente sobre la almohada. No había dormido muy bien y el sueño la venció.


    Pasaron unos diez minutos y volvió a sonar su celular, esta vez se sentó y miró algo enfadada. ¿Quién le enviaba mensajes tan temprano? "Desconocido" decía el primero que le llegó y presionó la tecla para ver.


    


    "Buenos días, señora. Le recuerdo que debe hacerse unos estudios y se dejó el pedido en mi consultorio. Por favor, llame a mi móvil, así coordinamos para que se lo entregue.


    Un beso J."


    ―¿Qué demonios es esto? ―dijo levantándose de la cama y pasando al otro mensaje, donde ya se veía el número del remitente.


    "Uhh, bonita, veo que sigues dormilona como antes…


    Despabílate, por favor, que es muy importante que te hagas los análisis. Llámame y dime dónde quieres que te lleve el pedido del doctor. ¡¡Y no te acuestes de nuevo, que te conozco!! Jaja.


    Tu esposo (según el médico). Mmm, no suena tan mal, ¿no?... ¿A qué ya te desperté del todo?


    Otro beso J."


    ―Enloqueció, definitivamente está de remate. ¿Cómo se le ocurre mandarme mensajes a mi celular?... Y estos, así, tan… jugados. ¿Qué hago? Si no le contesto, me mandará otro y otro y otro hasta que lo haga ―decía en voz baja.


    ―¿Mami?


    Lucía la miraba sentada desde la cama, Clara se acercó y recostándola le dijo:


    ―¡Shhh! Duerme, mi chiquita, que es muy temprano aún… ―Le dio una seguidilla de besos en su mejilla mientras le acariciaba la cabeza, lo que actuó como un potente somnífero y cerrando sus ojitos, se durmió de nuevo.


    Clara fue al baño y entornó la puerta. Bajó la tapa del inodoro, se sentó observando el móvil que tenía en la mano, pensó un momento y escribió.


    "¡Javier! ¿Qué tienes? ¿Te has tomado la bodega entera? ¿¡Cómo se te ocurre enviar estos mensajes!? Mira si estaba en mi cuarto y los veía Fernando. Ya veré cómo hago con el pedido del doctor.


    Gracias."


    Presionó enviar y dejó el celular sobre la mesada. Abrió el grifo y se estaba lavando la cara, cuando entró otro mensaje. Se miró al espejo y hablando con su propia imagen, dijo:


    ―No lo puedo creer… ―Se secó las manos y miró la pantalla del teléfono, era el mismo número, presionó "ver" y leyó:


    "Bonita, disculpa mi insistencia, pero debes hacerte hoy los análisis. Dime dónde te sabes atender y te espero en la puerta. Por otro lado, ¿cómo es eso de "si estaba en mi cuarto"? O te levantas muy temprano, o no duermes con tu marido… Mmm, me encantaría que fuera lo segundo. De todas formas, ahora sabes mi número, me agendas con cualquier nombre, por ejemplo "Juana" y listo. Espero la dirección de la clínica, no demores.


    J."


    "Confirmado, está loco", pensó Clara, sonriendo y sacudiendo la cabeza. Presionó responder.


    "En una hora estaré en el sanatorio Allende, sobre la Hipólito Yrigoyen está el laboratorio. No olvides llevar la orden. Nos vemos "Juana".


    Pd: La segunda opción es la que vale.


    Beso, Clara."


    ―Listo ―dijo enviándolo. De pronto golpearon la puerta y del susto se le cayó el móvil al piso.


    ―¿Clara?


    "¡Mierda, es Fernando!"


    ―¿Qué pasa?


    Él, sin decir más nada, abrió la puerta.


    ―Fernando, ¿qué haces?


    No le contestó, se quedó parado mirándola, luego bajó la vista hasta sus pechos que, por debajo de la remera que usaba a modo de pijama, se notaban duros, con los pezones rígidos. Él hizo un paso adelante y ella retrocedió hasta quedar contra la mesada de la bacha.


    ―Fernando, por favor, déjame sola…


    Sin hacerle caso, dio otro paso más, quedando a centímetros de su cara, con la respiración agitada y totalmente excitado, pegó su cuerpo al de ella, haciendo que sintiera su erección, apoyando ambas manos sobre el mueble, quedando encerrada entre sus brazos, si poder zafarse. Él quiso besarla y ella apartó su rostro, haciendo que él terminara en su cuello.


    ―Te lo suplico, no quiero que me toques. Ya vete y déjame sola, ¡por favor!


    Fernando quedó paralizado, quitó sus manos lentamente de la mesada, liberándola. En sus ojos trataba de buscar el porqué de ese desprecio, algo que nunca le había sucedido.


    ―Clara, ¿qué tienes?, ¿qué es lo que te pasa? Nunca nos ha sucedido esto, no me rechaces por favor ―le dijo acariciando su mejilla.


    Estaba desorientado y lo ponía muy molesto esa situación. Quiso abrazarla y ella no se lo permitió.


    ―Clara, por Dios, ¿qué quieres?


    ―No lo sé, Fernando. No sé lo que quiero, pero sí estoy segura de lo que ya "no" quiero más en mi vida. Necesito tiempo para pensar.


    ―No entiendo… ¿De qué tiempo me hablas? ¿Qué es lo que no quieres más?... ―Y con un terror que nunca había sentido, le preguntó―: ¿A mí no me quieres más? ¿Ya no me amas?


    ―Fernando, lo hablaremos después, no es algo que se deba tratar a la ligera y en el baño. ―Él no se movía. Clara se dio vuelta, quedando de espalda a él y, mirándolo por el espejo, continuó diciendo―: Por favor, después hablaremos. Ahora necesito vestirme, tengo que salir.


    ―¿Otra vez? Ayer te fuiste todo el día y ¿hoy harás lo mismo?


    No le mencionó lo del desmayo, aunque no estaba segura si al hacerlo, insistiría en acompañarla, ya que nunca mostró interés en ir con ella al médico, ni siquiera durante los embarazos.


    ―No, hoy no haré lo mismo. De hecho tengo más cosas que ayer para resolver… ―Cruzó los brazos y sin apartar sus ojos de los de él a través del espejo, le dijo con una voz cargada de sarcasmo―. ¿Y tú? ¿Por qué no haces lo mismo que has hecho durante los veinte años que llevamos juntos? Dejarme sola… ¿O qué? Ahora que no tienes la certeza de tenerme en casa, a tu disposición, segura y sumisa… ¿cambiarás tu rutina? Pues, por mí no lo hagas, porque yo ya cambié la mía. Ya no estoy a tu disposición, ni me tienes segura y mucho menos sumisa… ―Se dio la vuelta y al pasar por su lado se detuvo, y mirando al frente le dijo―. Si quieres quedarte en el baño, es todo tuyo, yo necesito ir al cuarto a bañarme y buscar mi ropa. Te pido que esperes a que termine de hacerlo para entrar en él.


    Salió impulsada por un ánimo extraño, una mezcla de dolor y determinación, que se acrecentaba minuto a minuto en su interior, dándole la fortaleza para seguir con lo que se había propuesto: no seguir viviendo de la manera que lo estaba haciendo. El primer paso ya estaba dado, tomando nuevamente las riendas de su cuerpo.


    Cuando salió de la ducha, miró el reloj. "Las ocho y diez. ¡Mierda, estoy retrasada!". Se vistió con una blusa blanca, un jean y sandalias bajas. No tenía tiempo de secarse el cabello y se lo dejó suelto para que el aire lo hiciera. Tomó su bolso, el móvil y salió corriendo del cuarto. Al pasar por la habitación de Lucía, se asomó y vio a Fernando, sentado en la cama, acariciando la cabecita de la pequeña. La imagen le impactó, ya que él era muy poco demostrativo y si no lo cociera tanto, hubiera jurado que estaba a punto de llorar. Desde allí, sin entrar al cuarto, le dijo:


    ―Me voy, no sé a qué hora regreso. Quería proponerte que te mudaras al cuarto de abajo, por favor. Si es mucho problema, yo puedo… ―No pudo terminar la frase, él la interrumpió con un tono de voz que nunca le había escuchado: bajo, como el de un herido de muerte.


    ―Está bien, hoy mismo lo hago. ―La miró con los ojos vidriosos y agregó―: Si eso es lo que quieres, así se hará. ―Y volvió su concentración a las caricias que le estaba prodigando a su hija.


    Clara quedó por unos segundos observándolo y luego bajó a toda carrera. Pasó por la cocina, saludó a Magda y a las apuradas le dijo tantas cosas que la pobre quedó mareada.


    ―Magui, mi madre vendrá por Luchi a media mañana, prepárale, por favor, una mochila con ropa de cambio. Paulita no volvió anoche, se quedó estudiando en el departamento de una compañera, no la cuentes para el almuerzo. Joaco y Agus no sabían si se reunían con amigos, y si lo hacen, ármate de paciencia, porque será aquí, en casa, en la piscina. Yo no creo que regrese antes de las cuatro o cinco de la tarde, cualquier cosa me llamas al móvil. ―Le dio un beso en la frente y mientras iba hacia la puerta, agregó―: No sé qué haría sin ti… ¡Chauuu!


    Cuando subió a su auto, se sentía extraña, enérgica, efusiva. A pesar de los sucesos de la noche anterior y los de esa mañana, todo su interior tenía la sensación de estar levantando vuelo, como un ave en busca de un nuevo destino, como una que pudo desplegar sus alas y salir de una cómoda y bella jaula de oro, pero jaula al fin.


    Puso un CD y al mismo tiempo que salía como disparada a toda velocidad, Shania Twain inundaba el interior del coche con "Man I feel like a woman" (Hombre, me siento como una mujer).


    Salió corriendo del estacionamiento y cuando llegó a la esquina por donde se ingresaba al laboratorio, Javier estaba en la vereda, caminando de un lado al otro.


    Al verla se quedó quieto, recorriéndola de los pies a la cabeza y cuando sus ojos se enfrentaron, él le dijo:


    ―¡Por Dios, estás radiante!


    "¿Radiante?", pensó Clara, con el cabello mojado, sin maquillaje y de jean .


    ―Disculpa la demora, es que…


    Sin que ella pudiera terminar de decirle al menos alguna de las causas de su demora, él le tomó la mano y llevándola hacia el interior del laboratorio le dijo:


    ―Después me contarás, bonita, ahora ven que hasta las nueve te esperaban y ya casi es esa hora.


    Todo fue rápido, ya que Javier había presentado el pedido antes de que ella llegara.


    A las nueve y diez, estaban saliendo del lugar.


    ―Ven, crucemos al frente, así desayunamos en aquel bar. No quiero que te desmayes de nuevo.


    ―Ay, Javier, si yo no ando por la vida cayendo inconsciente. Ayer me pasó porque no había comido nada y… ―Iba a agregar que el encuentro con él y el trabajo que Gloria le ofreció, también aportaron para que su cuerpo le pasara factura, pero calló, sólo se dedicaría a disfrutar de su compañía.


    Y así fue, charlaron como dos viejos amigos. A Javier le apasionaba ver cómo se iluminaban los ojos de Clara cuando hablaba de sus hijos, los que debería haber tenido con él, si el destino y las personas, a las que prefería ni siquiera recordar, no les hubieran jugado una mala pasada, con el terrible costo de su propia felicidad.


    ―¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara de repente? ―le preguntó ella al darse cuenta de la tristeza que de pronto cubrió su mirada.


    ―Nada, bonita, cosas del pasado que no permitiré que arruinen tu apetito ―dijo mientras le untaba la última de las tostada con mermelada.


    ―Javier, basta, no me entra más nada, ¡voy a explotar!


    ―Bueno, te perdono porque te has terminado casi todo como buena niña. ―Y de un bocado se comió lo que había preparado para ella.


    Divertida por la reacción de él, Clara tomó el móvil, lo guardó en el bolso y llamando al mozo le dijo a Javier:


    ―Será mejor que nos vayamos, quiero pasar por la oficina de Gloria, debo hablar con ella sobre el contrato…


    Él abrió grande los ojos y, casi atragantándose con lo que estaba comiendo, le preguntó temiendo por lo que fuera a responderle.


    ―¿Qué pasa con el contrato? ¿Hay algo que no te gusta? Todo se puede arreglar, Clarita, sólo dime y lo solucionamos en el acto. ―Ahora el que parecía un niño era él, uno ansioso y muy asustado.


    ―Tranquilo, Javier, el trabajo lo voy a tomar, pero hay algunas fechas que, me temo, tendremos que modificar. Puntualmente las de los viajes. ―Se puso de pie, movimiento que él imitó. Colocándose las gafas y mirándolo sobre ellas, agregó―: Creo que no habrá problema con eso… ¿o sí?


    Esas palabras obraron como un bálsamo en el ánimo de Javier, y su rostro mostró la expresión típica de haberse sacado la lotería. Con una gran sonrisa, le dijo:


    ―¿Problema? Ninguno, bonita. Ya mismo veremos esas fechas con Gloria.


    


    Caminaron. Se encontraban muy cerca del edificio donde estaba la oficina de Gloria, a unos trescientos metros aproximadamente. En un momento de ese recorrido, Javier se sintió tentado a poner su brazo sobre los hombros de ella, pero se contuvo. A pleno día y con la calle atestada de gente, era muy peligroso para ella, una mujer casada.


    "¡Mierda!", pensó, y se consoló recordando esperanzado el ascensor. "Mmm, ya te abrazaré, bonita".


    Entraron al edificio y mientras se dirigían al elevador, con sólo pensar en la posibilidad de estar a solas con ella, después de tanto tiempo, en un lugar de dos por dos, lo excitó de tal manera que sintió su entrepierna dura. Clara, sin saber lo que pasaba por la cabeza de Javier, sentía lo mismo. Su respiración se agilitaba con cada paso que daba, evidenciado con el subir y bajar de sus pechos y eso no pasó desapercibido para él.


    Se detuvieron en la puerta, él presionó el botón, se miraron y en sus ojos encontraron la seguridad de que, lo que estaba a punto de suceder, era lo que ambos deseaban.


    La puerta se abrió y subieron sin dejar de mirarse. Él presionó el botón del piso quince pensando que era una bendición que la oficina no quedara en el segundo. La puerta se estaba cerrando y apareció corriendo un joven.


    ―Uf, por poco no llego y traigo mucho retraso, mi jefe me va a matar… ―comentó sin que nadie le preguntara, mientras presionaba el botón del tercer piso.


    Clara bajó el rostro, tenía sus mejillas al rojo vivo. Javier lo había notado y suponer que la causa era él, lo puso más caliente aún, por lo que tuvo que cruzar sus manos frente a la cremallera para disimular su erección.


    El elevador se detuvo en el tercer piso y el joven se bajó al fin. Antes de que la puerta terminara de cerrarse, Javier giró hacia Clara, que estaba temblando, sin atreverse a mirarlo. Él le tomó la pera e hizo que levantara su cabeza, girara y se enfrentara con sus ojos.


    ―¡No sabes lo que he deseado estar a solas contigo!, aunque no exactamente en un ascensor… pero algo es algo… ―le dijo haciendo que ella sonriera―. Bonita, me muero por besarte.


    Ella cerró los ojos. Javier apretó el botón "detener" y el elevador paró su marcha entre el noveno y décimo piso.


    Lentamente, apoyó sus labios sobre los de ella, su lengua degustaba el sabor que su memoria le dictaba, disfrutándolo. Agradecido de tener la posibilidad de besarla nuevamente, comenzó a presionar para que se abrieran, logrando su objetivo, dejando que la invadiera por completo.


    La tomó por la cintura, haciendo que sus cuerpos se pegaran. Sus respiraciones eran una sola, agitadas, tanto como los latidos de sus corazones.


    Ella dejó caer su bolso y cruzó sus brazos por el cuello de él, haciendo más profundo el beso. La fricción de sus pechos lo estaban volviendo loco, la levantó apoyándola contra el espejo del lateral, haciendo que sus piernas le envolvieran la cintura. Sus sexos estaban a punto de explotar, ella estaba tan húmeda que mojaría su ropa interior.


    Él dejó su boca y bajó al cuello, mientras con su mano liberaba uno de sus senos. Cuando lo consiguió, se lo metió a la boca, lamiendo, succionando con fuerza, desquiciándola, arrancándole un gemido de placer.


    ―Ahh… ¡Por favor, detente, Javier, que me estás volviendo loca!


    Él soltó el pezón erecto y duro, la miró y le dijo con una voz gruesa, masculina, agitada:


    ―¿Te estoy volviendo loca?... ¡Yo estoy loco! ¡Al diablo con Gloria! ¡Vámonos, bonita, quiero hacerte el amor ya! ―Le tomó la mano haciendo que le tocara la entrepierna―. ¿Ves cómo estoy? Quiero estar dentro tuyo, necesito hacerlo, por favor, vámonos… ―Sus ojos parecían suplicarle.


    Ahí estaba ella. En un ascensor, trepada sobre Javier, un hombre que no era su marido, con un pecho fuera y totalmente excitada, deseando tanto como él, que la penetrara, que su cuerpo se fundiera con el de él, que sus lenguas se recorrieran haciéndolos gritar de placer. Pensó, dudo y le contestó.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 16 ―


    


    


    ―No, Javier, perdóname pero no puedo… ―le dijo interponiendo sus manos entre ambos, empujándolo para alejarlo y junto a él, toda le tentación que sentía.


    Bajó sus piernas y acomodando su blusa, trató de justificarse con palabras que, hasta a ella misma, le costaba creer.


    ―Me dejé llevar, yo no sé lo que me pasó, no debería…


    No pudo continuar porque él tapó la boca con la suya. Se la devoró. Había tanta pasión acumulada, tantas noches extrañándose, tanto deseo reprimido, que parecía que sus lenguas hacían el amor, sin esperar a que sus cerebros lo autorizaran. Ella, con ambos brazos apoyados en el espejo sobre su cabeza, estaba a su merced, ahora sin ninguna intención de oponer la resistencia de segundos antes.


    Él dejó su boca para reclamar nuevamente sus senos, y luego de liberarlos de la blusa, los devoró haciendo que Clara se dejara llevar por el más sublime placer.


    Mientras succionaba sus pezones, desprendió los botones del jeans de ella, metió sus manos dentro de él y lo bajó tomando sus muslos, masajeando, tirándolos hacia delante para que sus sexos se encontraran, se sintieran, se frotaran. Sin dejar de lamer su seno, bajó la cremallera de su pantalón, dejando que su erección saliera y encontrara lo que tanto quería.


    Él tomó una de las manos de ella y la puso sobre su pene, duro, ardiente; ella lo abarcó y se lo comenzó a frotar contra su vientre, luego apartó hacia un costado su ropa interior con la otra mano y lo refregaba sobre su sexo, ávido, sediento.


    Él, en un movimiento rápido y secuencial, dejó su pecho, tomó el jeans de ella y lo arrastró hasta sus pies. Quitó una de sus sandalias, liberó la pierna del pantalón y se la colocó en la cintura, le arrancó su tanga y la penetró con fuerza, gruñendo como un animal herido, o más bien en celo, olvidándose del mundo, de donde estaban, de todo. Sólo se dedicó a cumplir con lo que había soñado durante tanto tiempo: poseerla, entrar hasta lo más profundo de su ser, gritando su nombre, reclamándola como propia, como la preciosa posesión que le fuera arrebatada en el pasado.


    ―¡Oh, mi amor! Di que me sientes… Dilo… Grita mi nombre… Di que me deseas, como yo a ti… Clara, por favor… Di que me amas… ¡¡Dilo!! ―clamaba sobre su boca, con una voz grave, agitada, mientras la besaba.


    Tomó la otra pierna de ella, con pantalón y todo y la cruzó para que abrazara su torso, quedando suspendida, con la espalda apoyada en el espejo empañado.


    Él aceleró las embestidas, saliendo y entrando de ella con más ímpetu, como queriendo llegar más adentro, hasta el centro mismo de su cuerpo.


    ―Vamos, bonita, quiero que goces conmigo, que enloquezcas como yo, que lo disfrutes… Vamos, así, lo quiero ahora. Lo necesito, vamos…


    Ella no podía contestarle, las palabras se acumulaban en su boca sin poder salir. Estaba entregada totalmente a lo que sentía, a la dicha que estaba experimentando, expresándose sólo con sonidos guturales, gemidos de un absoluto placer.


    Y arqueando su espalda hacia atrás, exhaló fuerte, quedando si aire, dándole a él lo que quería.


    Él lo recibió y lo retribuyó con el suyo. Y ambos terminaron juntos entre gemidos y jadeos. Vibrando en un orgasmo que barrió con todo lo que tenían dentro, dejándolos sin fuerza, sumidos en una sensación de plenitud, de deseo concedido.


    ―Mírame ―le dijo Javier, quien no había quitado los ojos de ella en ningún momento, observando cada gesto, volviéndose loco al ver cómo mordía sus labios, cómo disfrutaba del momento.


    Pero no lo miraba. Tenía los parpados apretados, haciendo fuerza para que no se abrieran, sin responder a su reclamo.


    ―Clara, por favor, abre los ojos… ¿Qué tienes?


    Ella deslizó sus piernas hasta apoyarlas en el piso, acomodo sus senos en la blusa y cuando se estaba por agachar para colocarse bien el pantalón, él la tomó de los brazos y con la voz terriblemente angustiada por su silencio le dijo:


    ―Bonita, háblame por favor… ¿Qué te pasa?... Me estás matando… ¿Te hice mal?... ―Clara levantó la cabeza y abrió los ojos, liberando como si de compuertas se tratara, el llanto que estaba conteniendo―. ¡Oh, no! No llores, perdóname, soy un bruto… Si tú no querías y te tomé, ¡discúlpame! ―La abrazó fuerte mientras decía mirando el techo del cubículo―. Perdón, perdón… ¡Soy un hijo de puta! ¿Cómo pude hacerte esto?


    Y la voz de ella se escuchó, como un susurro, trayendo la tranquilidad que él buscaba.


    ―Pudiste porque yo quise, porque te dejé… ―le contestó ella sin quitar su rostro del pecho de Javier―. Es sólo que no sé cómo sigue esto, qué haré ahora, con qué cara miraré a mis hijos, a… él, a Fernando… ―Y apartándose, lo miró y continuó―. ¿Y tú?... ¡Oh, Javier! Yo nunca hago esto, es que… ―Él le puso la mano en su boca y no dejó que siguiera hablando.


    ―Te conozco, amor. Sé cómo y quién eres y… ―Los gritos que se escuchaban por el hueco del elevador lo interrumpieron. Hicieron silencio, atentos para tratar de entender qué era lo que decían.


    ―¿Hay alguien en el ascensor? ―Se escuchó nuevamente.


    Se miraron y terminaron de vestirse de prisa. Él se agachó y le puso la sandalia que le había quitado, levantó el bolso, se incorporó y mirándola le preguntó:


    ―¿Lista?


    ―Lista… y muy avergonzada… Javier, ¿cómo saldremos de aquí…?


    Él presionó el botón y la miró con cara de niño travieso. Ambos comenzaron a reír.


    ―Javier, esto es una locura…


    ―Una locura muy bella… Como tú, mi bonita. ―Y cuando estaba a punto de besarla, el elevador se detuvo en el piso quince.


    ―¿Están bien? ―Les preguntó, ni bien se abrió la puerta, alguien que parecía ser un portero, con una caja de herramientas en sus manos.


    ―Sí, todo bien, sólo un poco asustados ―contestó Javier, poniendo la mejor cara de disgusto que pudo. Tomando del brazo a Clara que permanecía con su cabeza gacha, temiendo que notaran el color en sus mejillas, salieron del lugar abriéndose paso entre los que se habían agolpado curioseando.


    ―Permiso, por favor, que la señora no se siente bien ―dijo huyendo hacia la oficina de Gloria.


    El portero subió al ascensor y al ver el espejo totalmente empañado, sacudió la cabeza pensando: "Ja, asustados…". Presionó el botón y bajó corroborando que el sistema andaba a la perfección.


    ―¿Gloria? Están la señora Clara Oliva y el señor Javier Coletto.


    ―¡Que pasen, mujer, por Dios! ―Se escuchó en el parlante del aparato y al minuto la puerta de la oficina se abrió, apareciendo la jefa, con el ceño fruncido.


    ―Por favor, pasen y disculpen a Laura, es nueva ―dijo clavando los ojos en la desorientada secretaria, que aún no entendía qué había hecho mal.


    Una vez adentro, los invitó a sentarse, mirando la mano de Javier, que tenía aún la cartera de Clara aferrada, lo que le pareció extraño. Al darse cuenta, él se la entregó a su dueña tratando de explicar lo que "en teoría" había pasado.


    ―Es que nos quedamos con Clarita encerrados en el ascensor y al salir ella olvidaba su cartera y… bueno, en fin, hablemos de lo que nos trajo aquí… ―dijo cediendo a la mirada suplicante de Clara, pidiéndole que no aclarara más, que su amiga no era ninguna tonta.


    ―¿Perdón? ―dijo Gloria mirando a ambos―. ¿Ustedes se conocen?


    ―Sí, es que… ―Y el móvil de Javier comenzó a sonar.


    ―Disculpen un segundo, por favor. ―Les pidió al ver que era Bety, su secretaria.


    Mientras él se alejaba para atender la llamada, Gloria miraba a Clara y con unos gestos muy exagerados, le decía haciendo mímica con sus labios:


    ―¡Por Dios!… ¿Conocías al bombonazo?… Con razón… Mira tú…


    De pronto Javier se acercó y cortando la llamada, se dirigió a Gloria.


    ―Ha surgido algo en la empresa, debo irme. ―Y ubicándose en su lugar de jefe dijo―: Gloria, Clarita necesita reprogramar unas fechas, a todo lo que te pida le dices que sí.


    ―Pero es que ya está todo organizado para… ―Él la interrumpió sin dejar que le diera ninguna excusa.


    ―Gloria, se organiza de nuevo. Por favor, sé que es un poco complicado, pero también sé que eres una de las mejores, por eso te buscamos para este proyecto…


    ―Ok, no te preocupes, ve tranquilo que yo arreglaré todo con Clara ―dijo mirándola a ella, que tenía una expresión distinta, la que de seguro descifraría cuando ella se dignara a mirarla a los ojos.


    ―Bien, entonces lo dejo todo en tus manos. ―La saludó con un abrazo y se dirigió a Clara, que permanecía muda en el sofá―. Bonita, luego te llamo, así me cuentas. ―Y cuando se inclinó para darle un beso, le dijo al oído―: Perdóname, por favor. ―La besó en la frente y se fue.


    Ni bien cerró la puerta, Gloria se sentó frente a Clara y le dijo:


    ―A ver, amiga… ¿Me puedes explicar qué fue todo eso?... ¿Ustedes se conocían y no me habías dicho nada?


    Clara refregaba sus manos sin levantar aún su rostro.


    ―¡Chica por Dios! ¡¡Qué no soy de la C.I.A!! Soy yo, Gloria, tu amiga, ¡¡joder!!.


    Ella levantó su cabeza mirando el techo, tomó una gran bocanada de aire y la exhaló con fuerza, luego miró a su amiga y cerrando los ojos le contestó:


    ―Es una larga historia…


    Sin decir una palabra, Gloria se levantó, fue hasta su escritorio, tomó el intercomunicador y presionó un botón.


    ―¿Sí? ―Se escuchó por el parlante.


    ―Laura, suspende las próximas dos citas que tenga y no me pases llamadas hasta que yo te lo diga.


    ―Pero es que ahora…


    ―Laura.


    ―Sí, Gloria, como diga.


    Volvió al sillón, se sentó frente a Clara, le tomó las manos y le dijo:


    ―Bueno, soy toda oídos para escuchar esa "larga historia". Anda, comienza antes de que me dé un ataque. ―Y su gesto hizo que Clara se relajara y sonriera con ella.


    ―Javier y yo crecimos juntos, luego, en nuestra adolescencia, él se fue a vivir a Mendoza, y cuando regresó yo estaba de novia con Fernando. Luego, por distintas circunstancias…


    ―Detalles, nena, no me resumas que tengo todo el tiempo del mundo ―le interrumpió Gloria.


    ―Bien, Fernando se fue a estudiar a Estados Unidos… y terminó conmigo antes de partir. Yo quedé hecha pedazos, si no fuera por… ―Y la boca se le llenó de un sabor amargo al tener que nombrar la persona que había interferido en su destino, tomó aire y continuó―… por una amiga que tenía en ese entonces, no sé cuánto tiempo hubiera tardado en reponerme del abandono de Fernando.


    Se tomó unos segundos, y retomó su relato:


    ―En un viaje que inicialmente fue a Bariloche, terminamos en Mendoza, en la finca de los padres de Javier, y allí, bueno… tú me entiendes…


    ―No, no te entiendo… Cuéntame, explícame tú, qué pasó en ese viaje.


    ―Bueno, Javier y yo iniciamos una relación. Teníamos un montón de proyectos, nos amábamos… Él era lo mejor que pudo pasarme en la vida, siempre tan dulce, tan pendiente de mí… ―La angustia que le trajo recordar lo que seguía a continuación, comenzó a cerrarle la garganta, haciendo difícil que siguiera.


    Gloria se levantó y fue por un vaso con agua, se lo entregó y le dijo:


    ―Amiga, si te hace mal no… ―Clara levantó su mano pidiendo un minuto para reponerse, tomó todo el contenido de su vaso y continuó.


    ―Fue al año siguiente que todo se desmoronó, por culpa de esa persona a la que yo creía mi amiga, en la que confiaba ciegamente, por la que hubiera puesto mis manos en el fuego, la que me traicionó… Nos traicionó…


    Y cerrando los ojos se sumergió en el pasado, reviviendo nuevamente los sucesos que, de un día para el otro, transformaron el amor y la alegría que sentía, en odio y decepción.


    ―Fue al comienzo de las vacaciones de julio del mil novecientos ochenta y dos…


    


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 17 ―


    


    


    Había pasado casi un año desde aquel "rescate" en Bariloche y posterior estadía en Mendoza, que terminó con una amistad de años, para convertirla en algo que Javier llamaba relación de "amor" y que Clara se resistía a darle algún título. No quería ningún tipo de compromiso, ni mucho menos un "noviazgo". No deseaba ser lastimada y había metido en el mismo saco a todos los chicos u hombres que, para ella, a la larga se comportarían igual que él, que Fernando.


    La primer carta le había llegado el veintiuno de septiembre, junto a un gran ramo de rosas.


    ―Clarita, traen algo para ti ―le dijo Cecilia, su hermana, que había atendido al mensajero.


    Ella sonrió al ver las flores. "Ay, Javier, Javier… Si eres tan dulce como persistente…", pensó mientras firmaba y recibía el sobre que venía con el bello presente.


    Cuando entró a su casa, quedó paralizada al leer el remitente: "Fernando Arizondo".


    ―¡Maldito hijo de puta! ―exclamó fuerte, llamando la atención de su madre que estaba en la cocina y se dirigió corriendo a la sala.


    ―Hija, ¿qué pasa?


    ―No lo entiendo, mamá. Te juro que no lo entiendo… ―le dijo mientras rompía el sobre sin abrir.


    ―¿A quién no entiendes?


    ―A Fernando, mamá, a quién más. Si se ha propuesto enloquecerme, te diría que casi lo está logrando ―exclamó mientras tiraba el arreglo floral contra la pared.


    ―Ay, Clarita, a lo mejor está arrepentido ―dijo Ester mientras levantaba del piso las flores.


    ―Mamá, me importa un comino que esté arrepentido o lo que sea, no quiero saber más nada de él, ni de algo que tenga que ver con su patético recuerdo. ¿Qué se ha creído? ¿Qué me va a sacar de su vida como algo que ya no le sirve y luego con unas estúpidas flores y una carta de mierda, que vaya a saber las idioteces que decía, yo caería a sus pies, perdonando su abandono?... Si es así, es más imbécil de lo que pensé. Y dame las flores que las tiro a la basura ―dijo intentando quitarle a su madre el maltrecho regalo.


    ―Hija, basta ya… y ¿qué culpa tienen las flores?… ―le contestó reteniendo el ramo.


    ―Sí, tienes razón, no las tiraré… Pero no las quiero ver aquí, llévalas para alguno de tus santos o beatos de la iglesia…


    ―Clarita, por favor… No blasfemes que Dios te va a castigar.


    ―¿Más?... Ay, mami, si de un tiempo a ésta parte no ha hecho otra cosa… Bueno, casi… ―dijo recordando los encuentros con Javier, que para nada eran "castigos", más bien parecían "milagros", y se sonrojó al repasar frente a su madre, las imágenes que se le venían a la mente, como si ella pudiera leerle sus pensamientos.


    


    A partir de allí, cada quince días, le llegaba una carta, la que ella rompía, quemaba, o simplemente la hacía un bollito y lanzaba a la basura como si fuera un aro de básquet.


    Cuando le contó a sus amigas todas estaban de acuerdo en que no las leyera y las botara, menos Moni que insistía en que no las tirara, que tal vez él estaba arrepentido y merecía una oportunidad.


    ―¿Me estás cargando?… ¿De verdad me dices que le dé una oportunidad? Moni, tú mejor que nadie sabe las que pasé cuando me dejó, no puedo creer que me digas eso y que lo defiendas… Aparte él nunca te ha caído bien… Moni, por favor, es de "metálico" de quien estamos hablando ―le dijo muy enojada y sin sospechar siquiera, el verdadero motivo por el cual ella, como nadie, quería que se reconciliara con Fernando, liberándole así el camino para poder conquistar a Javier.


    "Después de todo, no están de novios… No sería traicionar a nadie", pensaba Moni tratando de justificar todo lo que hacía y decía.


    Ya no podía disimularlo, estaba tan enamorada de Javier, como él de Clara, y con Fernando en acción nuevamente, ella tenía la esperanza latente de lograr su objetivo.


    Eduardo, quien sabía sus intenciones, le había advertido que no sería nada fácil.


    ―Moni, estás en terreno muy peligroso, y puedes salir embarrada y decepcionada.


    ―Edu, el que va a resultar herido es Javier.


    ―¿Por qué dices eso? Yo lo veo súper entusiasmado ―le dijo mirándola con desconfianza.


    ―Por eso mismo, él es el único entusiasmado en esa "relación" ―dijo remarcando en el aire las comillas―, porque déjame decirte, amigo, que si Clarita estuviera tan enamorada como todos creen, ya serían novios… ¿o hay alguna otra razón que lo impida?... Tal vez no pudo olvidar a Fernando, y sólo se está divirtiendo hasta que él regrese de Estados Unidos…


    ―¡Moni! Con una amiga como tú, Clara no necesita enemigos.


    ―No te equivoques, yo sólo digo lo que pienso. El hecho de que ella sea mi amiga, no me convierte en ciega… y créeme cuando te digo que aquí hay algo raro.


    ―No, no lo creo. Ella fue muy franca con él desde el principio. Me parece que tú estás queriendo virar las cosas para tu beneficio, porque si hay algo que entre Clara y Javier siempre hubo es confianza. Por eso mismo él nunca le insistió, ni ella le mintió…


    ―¡Ay, bueno! Es inútil que te diga lo que pienso… siempre saldrás en defensa de "Santa Clara" ―dijo levantándose enojada de su silla―. El tiempo me dará la razón, ya lo verás. ―Y salió de la casa dando un portazo.


    "Ojalá te equivoques, amiga, o será un trago muy amargo para ambos", pensó Eduardo al quedar sólo.


    


    Clara trabajaba para una agencia de publicidad como promotora desde enero, contratada durante sus vacaciones en Villa Gesell. Lo que comenzó como un juego, se había convertido en una interesante manera de ganar dinero.


    Ante la propuesta laboral decidió cambiar el horario en la facultad, asistiendo por la mañana, dejando libre el resto del día para poder hacer las promociones. Su madre no estaba muy entusiasmada con ese trabajo, pero la veía tan contenta que no se atrevía a cuestionarle nada.


    A Javier le divertía ver cómo se desenvolvía y hacía uso de todos sus encantos para convencer a la gente de los productos que promocionaba, aunque cuando le tocaba ir a los autódromos ya no le causaba tanta gracia, muriéndose de celos al ver cómo la miraban todos los hombres que deambulaban por los Boxes.


    ―¿No podrían darte pantalones menos ajustados? ―le dijo una vez, molesto por el atuendo provocador que la marca había dispuesto para llamar la atención.


    ―Javier, no seas exagerado. Aparte a ti te encanta cuando uso ropa así para salir a bailar.


    ―Sí, pero lo disfruto yo, no todos los babosos que te miran y se te tiran encima.


    ―No te hagas problema, que yo sé defenderme. ―Y ambos recordaron riendo, la cachetada que le dio al "sponsor" de un conocido corredor, cuando le tocó el trasero mientras le hacía una propuesta indecente al oído.


    


    Él siempre que podía y la ocasión se lo permitía, le volvía a proponer que fuera su novia, que formalizaran esos fogosos encuentros que tenían, al menos, una vez por semana, pero Clara siempre le contestaba lo mismo.


    ―No lo arruinemos, si estamos bien así, para qué cambiar lo que se dio y sigue siendo tan bello como al principio. ―Y con un sonoro beso daba por terminado el tema.


    Lamentablemente, lo que no dejaba aún de sangrar en su interior, era la herida que le había provocado el abandono de Fernando.


    Una noche, luego de darle vueltas en su cabeza al tema, supo que necesitaba cortar con ese dolor, que únicamente, luego de hacerlo, lograría comenzar otra relación, por ejemplo, con Javier. Decidió que la próxima carta no la rompería, vería qué tanto tenía para decirle su "hombre metálico" como le decía Moni.


    Nunca llegó esa "tan esperada" carta y ella lo tomó como una señal.


    "No sería tan importante lo que tenía para decirme… Pues bien, mejor para mí, un problema menos en mi vida", pensó poniéndole punto final a su espera.


    


    Faltaba una semana para las esperadas vacaciones de julio, habían hecho planes de visitar la bodega en Mendoza, por lo que Javier parecía un niño esperando la Navidad.


    En su mente hacía y deshacía planes para concretar, una vez que estuvieran instalados en la finca.


    Una tarde, estaba en su casa estudiando para rendir uno de los últimos parciales del cuatrimestre con Moni y le costaba concentrarse.


    ―Javier, ya te he leído tres veces y no retienes nada. ¿Qué te pasa? ¡Estás en la luna, nene! ―le dijo algo enojada, sabiendo perfectamente el motivo de su distracción.


    ―Perdón, perdón… Prometo atender como un buen alumno ―le contestó con esa habilidad que él tenía de lograr lo que quería con su amplia sonrisa y continuó dando una innecesaria explicación, que sólo hizo enervar más a Moni―. La verdad, amiga, no hago otra cosa que pensar en mi viaje con Clarita, te juro que…


    Ella ya no lo escuchaba, lo miraba rogándole con los ojos que se callara, que con cada palabra que decía, la lastimaba más aún. De pronto él se detuvo al notar que las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas.


    ―¿Qué te pasa, Moni? ―le preguntó verdaderamente afligido.


    ―Nada, sólo me duele la cabeza, necesito salir un rato. Me voy y regreso más tarde, así continuamos estudiando o al menos lo intentamos si tu cabeza te lo permite… ―le dijo secándose el rostro y haciendo una pequeña mueca de tolerancia acompañada por una forzada sonrisa.


    ―De acuerdo y disculpa si el motivo de tu dolor de cabeza soy yo ―respondió él acompañándola a la puerta.


    "Sí, Javier, eres el motivo de mi dolor, pero no de mi cabeza, sino de mi corazón", pensaba ella mientras caminaba por la calle.


    


    Al llegar a la esquina, le pareció ver el coche de Fernando pasar por la calzada. Es más, hasta hubiera jurado que era él el que manejaba.


    "Uy, estoy peor de lo que pensaba, ya hasta veo visiones."


    Pero, ante la duda, decidió seguir su instinto y pasó por la casa de Clarita.


    Ester le abrió la puerta y la acompañó hasta el cuarto, donde la encontró tirada en la cama, hecha un mar de lágrimas.


    ―¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? ―le preguntó.


    Clarita se incorporó, abrazándose a su cuello, llorando y tratando de contarle lo que había pasado.


    ―Ya, cálmate que no te entiendo nada ―le dijo tomándola por los hombros y separándola de ella―. A ver, cuéntame qué es lo que te ha hecho llorar de esta manera, aunque creo saberlo. Se trata de "Metálico", ¿no?


    Clara asintió con la cabeza.


    ―Lo sabía, sabía que era él el que paso recién por la calle.


    De repente un mundo de posibilidades se abrió con la presencia de Fernando nuevamente en Córdoba, y decidió que no desaprovecharía la oportunidad que se le estaba dando servida en bandeja.


    ―¿Y qué quería? ¿Qué te dijo como para que llores de esta manera?


    Clara tomó aire y cerrando los ojos, tratando de recordar cada palabra, le contó con lujo de detalles todo lo que había pasado.


    ―Yo estaba a punto de irme cuando él llegó y te juro, Moni, que casi me muero cuando lo vi parado en la puerta como un pollito mojado, con una postura que, para nada, era la de él. Estaba como abatido, esa es la impresión que me dio. ―Hizo una pausa, muy larga para la ansiedad que tenía Moni de saber más.


    ―¿Y?... Vamos, sigue, no me dejes así… ¿Qué te dijo?


    ―Yo salí, no quería que entrara en mi casa, le pregunté qué hacía, que para qué había venido si no teníamos absolutamente nada de qué hablar y… ―No pudo continuar, comenzó a llorar de nuevo. Moni la abrazó tratando de consolarla para que pudiera parar y seguir con el relato. "Ya por Dios, para de una vez que quiero saber qué te ha dicho este idiota", pensaba.


    Clara se apartó y, secándose las lágrimas, continuó.


    ―Me dijo que no me había olvidado, que este año fue el peor de su vida, que no hizo otra cosa que pensar en lo estúpido que había sido en permitirle a sus padres que lo obligaran a tomar esa beca y lo alejaran de mí… Yo no sabía qué decirle Moni, te juro que no me entraba en la cabeza todo lo que estaba escuchando…


    ―Bueno, pero ¿qué le dijiste? Algo le habrás contestado.


    ―En ese momento no podía hilar una sola frase, le pedí que nos viéramos en dos horas en el bar de la Galería Sobremonte, el que da a la calle, que allí yo le diría lo que pensaba hacer.


    ―Bien… ¿Y qué es lo que piensas hacer? Le dirás que sí, me imagino, que lo perdonas y que volverás con él. Qué bueno, amiga… Yo sabía que esto iba a tener un final feliz. Me alegro tanto por ti y… ―Clara la interrumpió con un gesto de negación con su cabeza.


    ―¡No, Moni, no le diré nada de eso!


    Mónica sintió que le quitaban el piso de sus pies y se precipitaba en caída libre en un oscuro pozo.


    ―¿Qué?... ¿Por qué? Si lo amas, si es el hombre de tu vida, como tantas veces me has dicho, ¿cómo que le vas a decir que no quieres volver? ―le decía con dificultad para poder hablar sin gritar, conteniendo las ganas de zamarrearla por los hombros para que reaccionara y se dejara de pavadas.


    Si no volvía con Fernando, ella perdería para siempre a Javier y no estaba dispuesta. Ya no.


    ―No, Moni, al verlo me di cuenta de que no quiero nada con él, que no lo odio y que tampoco lo amo. Al menos no como antes. Ni le guardo rencor por lo que hizo, más bien me causa pena que por un capricho de sus padres, haya sufrido tanto durante todo un año. Creo que, a pesar del dolor que le pueda provocar, hoy tengo la oportunidad de cerrar, al fin, mi historia con él, para poder darme y darle a Javier la esperanza de comenzar algo juntos. Por primera vez en meses, estoy totalmente segura de lo que voy hacer.


    Se puso de pie esperando que Moni la imitara, pero ella no se movía, estaba con la vista clavada en un punto fijo de la pared.


    ―Tranquila, amiga, no temas que todo saldrá bien ―dijo Clarita tendiéndole la mano, ignorando que en ese mismo instante, Moni sólo quería que ella desapareciera de su vida, de la faz de la tierra, de ser posible, del mismo universo.


    Se despidió sin escuchar una sola palabra más de las que le decía Clara.


    Salió de la casa y caminó por la calle deseando morirse. La mezcla de sensaciones que bullían en su interior, se asemejaban a un volcán a punto de entrar en erupción. Le costaba respirar y el llanto le nublaba la vista, tropezó con algo en la vereda y cayó de rodillas. Gritó e insultó dejando que toda esa lava de bronca e impotencia que hervía en su interior, saliera tratando de aliviar su angustia.


    ―Te odio Clara Oliva, eres la persona más egoísta y estúpida que he conocido, pero esta vez no te saldrás con la tuya. Javier será mío, o de ninguna de las dos. ―Las palabras surgían solas, haciendo que hasta ella misma sintiera vergüenza de pronunciarlas, pero en el fondo sabía por qué lo hacía y no se rectificaba.


    Se puso de pie y secándose la cara emprendió la marcha mientras su mente maquinaba la forma de hacer realidad su propósito.


    "Ya veremos quien ríe último en ésta historia…", pensó al tener en claro lo que haría.


    


    Fernando estaba sentado, ansioso y expectante en la mesa ubicada al lado del ventanal del bar que daba a la avenida. Faltaban diez minutos para la hora acordada con Clarita, miraba su reloj permanentemente, como si al hacerlo el tiempo corriera más rápido. Llamó al mozo y le pidió otro café, el tercero que tomaba.


    Cuando Clara llegó, él se puso de pie para recibirla. Estaba tan nervioso que casi tira la taza. Corrió la silla para que ella se sentara y, al hacerlo, se inundó de su perfume y con él los recuerdos que se abarrotaron en su mente.


    ―Estás preciosa. Clarita, yo…


    ―Fernando, no digas nada. Ahora seré yo la que hable y responda a todo lo que me dijiste esta tarde en casa.


    ―Pero es que yo necesito que sepas que te amo, que como te lo dije en cada una de las cartas que te envié, fue una tortura permanecer lejos tuyo, que cada noche al acostarme, mis pensamientos eran para ti, y cada mañana lo único que me alentaba a seguir, era saber que un día menos faltaba para regresar, para volver a verte.


    ―Ya no sigas, por favor… ―le dijo Clarita en tono de súplica, sin saber cuánto más podría escuchar sin cambiar la decisión que llevaba al ingresar a ese bar.


    Él le tomó las manos y ella las retiró en el instante, poniéndolas bajo la mesa, refregándose una con otra.


    Tomó aire y mirándolo directamente a los ojos, comenzó a transitar la recta final de lo que se había propuesto: dar por finalizado el duelo que no le permitía ser totalmente feliz.


    ―Fer, ya no sirve de nada lo que me estás diciendo, ni lo que me escribiste en las cartas que no leí.


    ―¿Ya no me amas? ―preguntó bajando la vista, para ocultar el dolor que encerraba esa pregunta.


    ―No, no como antes. Te amo, no lo niego, porque es imposible borrar algo tan profundo como el sentimiento que nos unió por más de dos años, pero la decepción y el desgarro que me produjo tu abandono, mató sin piedad una parte de ese proyecto que teníamos. No quieras resucitarlo ahora con el arrepentimiento, porque no está dentro de mis planes volver.


    ―Clarita, por favor… perdóname ―le dijo mirándola, ya sin intentar contener las lágrimas que comenzaban a caer por sus mejillas.


    ―Te perdono, pero no quiero compartir más nada contigo.


    Él, tensando su mandíbula, le preguntó lo que le carcomía la cabeza desde que su hermano le había contado.


    ―¿Estás saliendo con alguien?... ―Sabía quién era ese "alguien".


    Alejandro se los encontró en más de una ocasión en las discotecas que frecuentaban y no precisamente charlando. "Mira hermanito, yo que tú no me hago ninguna ilusión con Clarita, para mí que está de novia con ese amigo de ella, Javier Coletto", le había dicho, pero él no le creyó. Clara, "su Clarita" no sería de nadie más que de él.


    ―Fernando, yo…


    ―¿Estás saliendo con Javier o no? ―le dijo cortante.


    ―Sí, estoy con él ―le contestó imitando el tono que él usó para preguntarle, y agregó―: Y no tienes ningún derecho a cuestionarme nada, o ¿te olvidas acaso que soy "libre"?… Es así como lo dispusiste antes de partir, ¿no te acuerdas?… "Antes de perderte estando lejos, prefiero dejarte libre" me dijiste esa noche y luego me diste la "estocada" final agregando que, era tu decisión y que no querías que te lo hiciera difícil.


    Sabía que con lo que le estaba diciendo, terminaría por tirar cualquier esperanza que él tuviera a la basura y no le importaba, porque estaba segura de que, ahora sí, sólo quería estar con Javier.


    Clara se puso de pie, movimiento que Fernando imitó, sin dejar de mirarla.


    ―Me voy, ya no tenemos más nada de qué hablar ―dijo girando hacia la puerta de vidrio.


    Fernando, dando dos pasos largos, estuvo detrás de ella y la retuvo tomándola del brazo, haciendo que girara, quedando enfrentados.


    ―¿Qué haces? ¡Suéltame por favor! ―Y sin poder defenderse, él la apretó contra su cuerpo, adueñándose de su boca, besándola con desesperación.


    


    En la vereda, parados, observando toda la escena, estaban Javier y Moni, quien segura de que Fernando no acataría tan fácil la decisión de Clarita, le había sugerido ir al lugar alertándolo del encuentro.


    Le había dicho que ellos se encontrarían en el bar y hablarían de su reconciliación, sugiriéndole que concurrieran al lugar "pactado" para convencerse de una vez por todas que no lo amaba, que sólo era un pasatiempo para ella.


    ―Te lo dije, Javier, y perdona que sea de esta manera, pero debía quitarte la venda de los ojos, no podías seguir engañado por Clara. Yo se lo advertí, le dije que debía ser franca contigo, que no te merecías esto, pero no me escuchó, ella sólo… ―No pudo continuar con su mentira, él giró y comenzó a correr en dirección a su casa. Moni lo siguió.


    Mientras tanto, dentro del bar, Clarita empujaba a Fernando, quien trastabilló y casi cae perdiendo el equilibrio. Cuando logró estabilizarse, ella le dio una cachetada que hizo asombrar a todos los que seguían, paso a paso, lo que pasaba entre ellos.


    ―No quiero volver a verte en mi vida. Déjame tranquila y no te atrevas a interferir en mi relación con Javier o te arrepentirás, ¡te lo juro! ―le dijo sin saber, que esa relación ya no existiría más gracias a su amiga Moni.


    Salió del bar rumbo a la casa de Javier a contarle todo lo que había pasado, a decirle que al fin podrían ser novios.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 18 ―


    


    


    Año 2003…


    


    ―¿Me estás queriendo decir que por un mal entendido terminaste tu relación, o lo que fuera que tenías, con el bombonazo de Javier Coletto? ―le dijo Gloria levantándose del sofá, caminando hacia su escritorio.


    ―Sí, amiga, como te lo estoy contando. Pero aún no llego a la peor parte…


    ―¿Peor?… ¿Más de lo que me has relatado? ¡Ufff! ―exclamó poniendo en blanco los ojos. Luego miró su reloj y le dijo―: Mira, Clarita, ya es casi la una de la tarde, ¿qué te parece si nos vamos a almorzar? Yo te invito y sigues contándome.


    Clara pensó que, en realidad, ya había avisado en su casa que llegaría tarde por lo no encontró motivo alguno para no aceptar la invitación de Gloria.


    ―Me parece bien, antes permíteme pasar al baño ―le dijo poniéndose de pie.


    Cuando entró, se miró al espejo. "Mierda, estoy hecha un desastre", pensó arreglándose el cabello y luego de cinco minutos, salió.


    ―Lista, vamos cuando quieras ―le anunció a Gloria que estaba sentada sobre el escritorio con su móvil en la mano.


    ―Bien, déjame enviar éste mensaje y ―presionó la tecla bajando del mueble―, listo. Vamos, muero por saber cómo es que terminaste, después de todo lo que le dijiste en ese bar, casada con Fernando.


    Luego de anunciarle a Laura, su secretaria, que no volvería hasta la tarde, entraron al ascensor. Clara no pudo evitar sonreír cuando recordó lo que había pasado hacía sólo unas horas en ese mismo habitáculo, lo que hizo que sus mejillas se colorearan evocando las imágenes grabadas a fuego en los mudos espejos de ese elevador.


    Gloria, mirándola con gesto de complicidad, le dijo:


    ―¿Qué pasa? ¿Y esa sonrisita? ¿A qué se debe?


    ―Nada, recordaba, sólo recordaba… ―le contestó cerrando los ojos y levantando la cabeza hacia el techo.


    De pronto comenzó a vibrar un celular y Clara la miró.


    ―El mío no es ―dijo Gloria.


    Clarita sacó el suyo de su bolso y observó la pantalla. "Juana" decía. Atendió.


    ―Hola.


    ―Hola, bonita, ¿puedes hablar?


    ―Sí, estoy con Gloria. ¿Qué pasa?


    ―¡Qué bien! Y… ¿ya arreglaron todo?


    ―¿Arreglar qué cosa?


    ―Lo de las fechas, los horarios, en fin, todo lo del proyecto…


    ―Ah… En eso estamos, ahora nos vamos a comer algo.


    ―Bien, por eso te llamaba, no quiero que dejes de alimentarte, recuerda lo que te pasó ayer…


    ―Javier ―dijo y Gloria que estaba atenta a la charla que mantenía, abrió grande los ojos haciendo un gesto de silbido con su boca, el que hizo reír a Clarita, quien retomó la conversación telefónica―. Javier, te recuerdo que el desmayo fue circunstancial. De todas maneras, gracias por preocuparte.


    ―¿Gracias? Bonita, si algo te pasara… ―la línea quedo en silencio por unos segundos y no se escuchó más nada.


    ―¿Hola, Javier?


    ―Sí, aquí estoy. Bueno, saluda a Gloria de mi parte y no olvides comunicarle lo que quieres cambiar en el cronograma. Que disfruten del almuerzo.


    ―Así será, no te preocupes. Adiós.


    ―Bonita…


    ―Dime…


    ―No… nada. Luego, si puedes, me llamas, ¿sí?


    ―Ok, beso.


    ―Otro para vos. ―Se despidió pero sin cortar la comunicación, por lo que ella fue la que lo hizo. Guardó el móvil en su bolso y miró a Gloria.


    ―¿De qué desmayo hablas? ―le preguntó afligida por lo que había escuchado.


    ―Ayer por la tarde me desvanecí, pero fue a causa del calor y de no haber comido nada en veinticuatro horas, solo que él, Javier, se preocupa demasiado, dándole más relevancia de la que tiene.


    ―Uy, amiga, esto se está poniendo tan bueno como peligroso. Creo que este guapetón nunca se resignó a perderte y volvió del pasado, para recuperarte.


    ―Ay, amiga, estoy en caída libre… Y no sé cómo salir de esto sin lastimar a los que más amo en el mundo… Te juro que no sé qué hacer.


    La puerta del elevador se abrió y mientras se dirigían a la salida del edificio, Gloria la tomó del brazo y le dijo:


    ―Mira, ahora te tranquilizas, terminas de contarme lo que pasó hace años como para que sus vidas tomaran el rumbo que tomaron y luego vemos qué hacemos con todo lo que te preocupa, ¿sí?


    ―Gracias por escucharme. Si no hablaba con alguien de todo esto, de lo que me está pasando, me moría de angustia.


    Gloria la abrazó y caminaron por la vereda rumbo al restaurante.


    ―¿Te gusta el sushi?


    ―¿Bromeas? ¡Me encanta! ―contestó Clarita.


    


    Una vez que se sentaron, ordenaron y brindaron con un rico y helado vino blanco. Gloria la miró y le dijo:


    ―Bueno amiga, comienza por favor, que estoy súper intrigada. Quiero saber cómo sigue la historia.


    Clarita tomó un buen sorbo de su copa y cerrando sus ojos continuó relatando los sucesos que tanto le había costado superar. Bah, al menos ella creía que lo había logrado, pero al reencontrarse con Javier, se dio cuenta de que sólo ocultó, hasta de ella misma, un sentimiento que ahora estaba derribando todo, absolutamente todo, lo que ella tenía.


    ―Bien, a ver… ¿Dónde había quedado?... Ah, sí cuando salí del bar tan enojada con Fernando…


    Y los recuerdos tomaron nuevamente protagonismo, haciendo que, al ponerlos en palabras, sintiera tanto dolor como en aquel momento; como en el pasado.


    


    

  


  
    

    Año 1982…


    Intentaba caminar con paso firme, pero sus piernas aún le temblaban y su mente no dejaba de repasar lo que acababa de sucederle en el bar.


    "Maldito Fernando. ¿Por qué no te quedaste donde estabas en lugar de volver y trastornarme la vida de nuevo?", pensaba mientras llegaba a la esquina.


    Al girar rumbo a la casa de Javier, que se encontraba a unos cincuenta metros, vio que Moni salía y se dirigía al auto de él. Comenzó a correr mientras la llamaba.


    ―¡Moni!… ¡Moni! ―le dijo casi gritando.


    Al escucharla, Mónica la miró y sin decir absolutamente nada, abrió la puerta del coche y subió. Javier, que ya estaba al volante, salió a toda velocidad, ciego aún por la rabia que sentía, por la decepción que le había causado Clara, que según le había dicho Moni, sabía perfectamente que Fernando volvería.


    ―Javi, yo no quería meterme, pero en las cartas, él se lo decía, le anunciaba que llegaría ni bien terminara su beca en el mes de Julio.


    ―Pero si ella no las leía a esas benditas cartas, las rompía ni bien le llegaban…


    ―Sí, eso es lo que te dijo, pero… ¿le creíste? Ay, Javier… eres muy bueno.


    ―Muy pelotudo, querrás decir ―le dijo estampando el vaso con agua que tenía en la mano, contra la pared.


    ―Mira, de nada vale que te pongas así ―le dijo Moni algo asustada por su reacción y entonces le sugirió―: Vamos a dar una vuelta en el auto o a tomar algo por ahí. Si te quedas, vas a romper la vajilla completa.


    Él tomó las llaves, su campera y salió seguido por ella. Subió a su auto y lo puso en marcha.


    ―Vamos ya, Moni, ¿qué estás mirando? ―le preguntó al ver que demoraba en entrar al coche.


    ―No, nada. Vámonos ya de aquí ―le dijo sentándose, sin decirle que Clara venía corriendo por la vereda.


    "Mierda. ¿Qué le pasa? Ahora aparte de corta de vista es sorda ¿o qué?", pensó Clara.


    Tomó aire y mientras observaba cómo se alejaba el auto de Javier, decidió ir a la casa de Eduardo. Tenía que hablar con alguien, contarle todo lo que le había sucedido y su amigo sería el primero en saberlo.


    ―Hola, Clari. ¿Qué haces a ésta hora en la calle, con el frío que hace? ―dijo la madre de Eduardo al abrirle la puerta.


    ―Hola, Mercedes, necesito hablar con Edu.


    ―Está estudiando en el departamento de un compañero, es que rinde mañana.


    ―¡Uf!… ¿A qué hora vuelve? ¿Le puedes decir que pasé por casa?


    ―Es que se queda a dormir en el centro, me avisó hace un ratito. ¿Todo bien? ¿Te puedo ayudar en algo? ―dijo alarmada al ver el gesto de decepción en el rostro de Clara.


    ―Sí, Mercedes, sólo quería contarle algo, pero lo puedo hacer después, no te preocupes. ―Le dio un beso y se despidió.


    Al pasar frente a la casa de Javier, comprobó que el auto no estaba, por ende, aún no había regresado. Pensó en dejarle una notita debajo de la puerta, pidiéndole que fuera a verla, pero desistió. Cambió la opción, por la de volver a la mañana y darle la "buena nueva" personalmente y festejar como la ocasión lo merecía.


    Javier manejaba sin rumbo fijo, en silencio, hasta que Moni se animó a romper el hielo y comenzó a hablar.


    ―¿Estás bien?... Ay, Javi, no me gusta verte así, dime ¿qué puedo hacer por ti?


    ―Con acompañarme es suficiente, Moni, aunque pensándolo bien, hay algo que sí me ayudaría mucho ―le dijo sin mirarla


    ―¿Qué cosa? ―contestó esperanzada en que fuera lo que ella llevaba tanto tiempo esperando.


    ―Cuéntame todo. Dime qué es lo que pasa realmente entre Clarita y Fernando ―le dijo haciendo un esfuerzo enorme para no quebrarse y llorar pensando en el engaño del cual, estaba seguro, había sido la única víctima.


    Mónica sabía que estaba jugada, ya las cartas estaban echadas y las que le habían tocado a ella, eran muy buenas, por lo que decidió ir por el premio mayor.


    No podía dar marcha atrás, por más que en su mente, las imágenes de los momentos de amistad que compartió con Clarita, pasaban sin darle tregua, haciéndola sentir la peor persona sobre la tierra. Pero ya no le quedaba otra que seguir con la "fábula" que había creado y lograr que el gran amor de su vida, se olvidara de una vez y para siempre de Clara.


    Fueron a un bar y las cosas que ella le contaba, hacían que él bebiera una copa tras otra, sintiéndose un idiota, ahogando en el alcohol, la angustia de saber que se había reído todo el tiempo de él, que el gran amor de su vida lo había engañado tomándole el pelo, haciéndole creer que era por "miedo a sufrir" que no aceptaba ser su novia.


    ―¡Maldita!, mil veces maldita, Clarita Oliva ―decía entre dientes, ante el asombro y la culpa de Moni.


    Pero ella sabía que estaba a un paso de lograr lo que se proponía, así que continuó con su "sádica" tortura, hablando pestes de su "querida" amiga.


    


    Cuando despertó se sentía feliz. Iría a lo de Javier y le diría lo que no pudo contarle la noche anterior. Se levantó y fue al baño.


    "¡Uf!, a la mierda el festejo", pensó cuando comprobó que le había venido el período. Pero ya tendrían mucho tiempo para celebrar su "noviazgo". Se cambió tres veces hasta que consiguió verse como ella quería, bella para él.


    Tomó un café bebido y ante las quejas de su madre por no desayunar como se debía, le explicó:


    ―¡Ma, es que quiero ver a Javi antes de ir a la facultad y contarle todo lo que pasó con Fernando!


    Salió corriendo luego de darle un efusivo abrazo y prometerle que ya desayunaría como correspondía.


    La distancia que separaba sus hogares, la hizo en el aire, imaginando las mil caras que pondría Javier al escucharla.


    Al llegar tocó el timbre, era muy temprano, pero no le importaba. Cora, la empleada le abrió la puerta.


    ―Clari, ¿te has caído de la cama? ―le dijo sorprendida al verla a esa hora de visita.


    ―¡Hola, Corita! ―Le dio un beso y mirando hacia el interior le preguntó―. ¿Javi ya se levantó?


    ―Aún no lo he visto, pasa al cuarto, seguro de que se ha quedado dormido.


    ―Yo lo despierto, no te hagas problema. ―Y se dirigió por el pasillo hasta la puerta del dormitorio, golpeó y como no le contestaba, decidió entrar.


    El mundo se le cayó a pedazos cuando vio en la cama, junto a su adorado Javier, desnuda y dormida, a Moni.


    Quería gritar, pero no podía, las palabras morían en su garganta. Todo comenzó a darle vueltas y tuvo que apoyarse en el umbral. Las piernas le temblaban, no supo cómo, pero giró sobre sí y fue hacia la cocina. Cuando estaba saliendo, Cora le dijo algo que ella no escuchó; en realidad no entendía nada, la imagen de Javier y Moni en la cama la tenía grabada en la retina y no lograría quitársela de allí, por mucho tiempo.


    Una vez afuera, no sabía qué hacer. Estaba aturdida, desorientada, dolida. Comenzó a caminar sin rumbo. De pronto se detuvo y tapándose la boca, ahogó el grito que le salió desde el fondo de su ser, acompañado por un torrente de lágrimas.


    ―¿Por qué, Javier? ¿Por qué me hicieron esto? ―murmuraba sin comprender aún, que dos de las personas que más amaba, le habían clavado un puñal por la espalda.


    No sabía qué hacer, giraba en círculos hasta que decidió volver a su casa.


    ―¡Clarita, por Dios! ¿Qué te ha pasado? ―exclamó Ester al verla entrar presa de un ataque de llanto.


    ―Mami… me quiero morir… Me engañaron, ellos dos están juntos, y yo como una idiota haciendo planes… No los quiero ver más a ninguno de los dos, por mí que se pudran en el infierno ―le contestó casi gritando.


    ―¿Quiénes? No te entiendo nada, si te ibas a lo de Javier, ¿de qué dos estás hablando, hija?


    ―Él, mamá, Javier… el muy hijo de puta estaba en la cama con Moni…


    ―¡¿QUÉ?! ―dijo Ester, abriendo los ojos bien grandes―. ¿Javier y Mónica?... No puede ser, te has equivocado.


    ―No ma, los vi… estaban dormidos. Ahora que lo pienso, ellos siempre estaban juntos… Si yo no soy más idiota porque no puedo… Debe hacer un montón de tiempo que me están engañando… Los odio… ¡Odio a Javier! No lo quiero ver nunca más en mi vida.


    ―Ya, hija, cálmate, debe haber un error. De seguro todo tiene una explicación ―le decía su madre tratando de poner paños fríos a su enojo.


    ―Mamá, yo sé lo que vi ¡y las explicaciones se las pueden perder por el culo!


    ―Clarita, ¡por favor!


    ―¡Me quiero ir, mamá!


    ―¿A la facultad? No creo que estés en…


    ―No, a otro lado, lejos… ―dijo interrumpiendo a Ester.


    ―¿Qué? Ay, hija, no hagas nada de lo que te arrepientas. No puedes tomar decisiones así, en este estado, con esta bronca.


    ―¿Bronca? Tengo un dolor que me perfora el alma, mami… No lo soporto, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de ellos… Lo intento, pero no… no puedo. ―Y se lanzó en los brazos de su madre, que al verla tan angustiada supo qué hacer.


    


    Javier se despertó con una terrible jaqueca y al abrir los ojos, pegó un salto de la cama.


    ―Mierda… ¿Qué hice? ―dijo al ver a Moni a su lado, sin ropa.


    ―Moni… Mónica ―la llamaba tratando de despertarla.


    Ella abrió los ojos y lo miró con una gran sonrisa.


    ―Hola, bombón, buen día. ¿Por qué esa cara de susto?... ¿Tan fea me veo por la mañana?


    ―Nena, por favor, dime que no es lo que yo pienso… Moni, entre nosotros no puede pasar nada.


    ―Pues pasó ―mintió ella―. Y fue hermoso.


    Él se dejó caer en la silla que estaba al costado de la cama, cerró los ojos tratando de ordenar todos los hechos que recordaba, al hacerlo se le vino a la mente la imagen de Clarita y Fernando, besándose en el bar y enseguida comenzaron a retumbarle en su aturdida cabeza las cosas que le había contado Moni, de cómo se burlaron de él.


    ―¡Carajo! ―gruñó poniéndose de pie.


    Cora golpeó la puerta, que estaba entornada, y al hacerlo, se abrió.


    ―¡Uy! ¡Perdón, perdón!… Es que te escuché gritar y no sabía qué te pasaba ―dijo mirando a Moni y saliendo despavorida hacia la cocina.


    Javier se puso el pantalón y corrió tras ella.


    ―Corita, no sé lo que pasó… No entiendo por qué ella está en mi cama, es que anoche bebí mucho y…


    Ella no lo dejó terminar y sacudiendo la cabeza con gesto apenado le dijo:


    ―Ahora entiendo por qué Clarita salió de la casa como alma que la lleva el diablo…


    ―¿Qué casa? ¿De qué estás hablando, Cora? ―le preguntó Javier, blanco como un papel.


    ―Esta mañana vino muy contenta, no sé qué quería contarte y pasó directo a tu cuarto para despertarte y al ratito nomás, pasó como una luz mala para afuera. La llamé, pero ni me escuchó… También, pobrecita con lo que vio, ¡como para no reaccionar así!


    ―¡Mierda! ¡Mierda!… No entiendo nada. ¿Para qué vino? ¿Querría comunicarme personalmente que volvía con el estúpido de Arizondo?


    ―¿Qué dices, Javi?... ¿Quién es Arizondo? No sé de qué estás hablando ―dijo volviendo a sus tareas y dejando a Javier parado, abatido y con una sensación tan extraña dentro de él, que no podía definirla.


    


    Moni apareció y quiso abrazarlo, él se apartó y mirándola directamente a los ojos, le habló con total sinceridad.


    ―No sé qué habré hecho anoche y te pido mil disculpas si es lo que pienso, pero te ruego que ahora te vayas, que me dejes sólo.


    ―Javi, yo… ―dijo ella intentando acercarse nuevamente por lo que él retrocedió y abriéndole la puerta de salida le reiteró su pedido.


    ―Por favor, vete, necesito estar sólo.


    Ella tomó sus cosas y sin decir ni una palabra, de las tantas que podría haber dicho, se marchó.


    Él se dio una ducha, se sentía culpable y no sabía muy bien porqué, ya que la lectura rápida de los hechos, podría ser "ojo por ojo", pero algo no le cerraba, quería aclararlo y la única manera era hablándolo con ella, con Clarita.


    Fue a su casa y como no había nadie, decidió ir a buscarla a la universidad.


    Esperó más de dos horas afuera, en su coche, hasta el horario de salida. Al ver que no aparecía, le preguntó a una de sus compañeras por ella y le informó que había faltado.


    "Ay, bonita, ¿qué hice?", pensaba tomando con ambas manos el volante de su auto.


    La angustia que sentía, crecía minuto a minuto.


    Se culpaba de todo. De desconfiar, de escuchar a Moni en lugar de ir directamente a la fuente y aclarar todo, de haber hecho no sabía qué cosa la noche anterior con la mejor amiga de ella, de dudar de su palabra.


    ―Sí, eres un maldito idiota, Javier Coletto ―se decía a sí mismo entre dientes, con la impotencia de saber que le costaría mucho hacer que lo perdonara.


    Volvió a la casa de los Oliva y nada, nadie atendió el timbre.


    Esa tarde debía rendir un parcial, al que no se presentó. No quería cruzarse con Moni, al menos no por ahora, no hasta que se sintiera fuerte para conversar con ella y le explicara qué mierda había pasado entre ellos.


    "Eduardo", pensó. Quería hablar con alguien, tal vez otra persona viera con objetividad todo lo sucedido y quién mejor que su amigo, el que los conocía tan bien a los dos, a Clarita y a él.


    Le iba a llamar por teléfono, pero cambió sobre la marcha y pasó, personalmente, por la casa.


    ―Javier, tanto tiempo. ¿Cómo andas? ―lo saludó Mercedes.


    ―Bien ―mintió él―. Lo estoy buscando a Eduardo.


    ―Está en el centro, hoy tenía un parcial bien jodido y desde ayer que no viene. Clarita también lo estaba buscando anoche.


    ―¿Clarita?... ¿Anoche? ―dijo sorprendido.


    ―Sí, era tarde, como a las nueve.


    "¿Las nueve? Pero si a esa hora ella estaba con el idiota en el bar… ¿Por qué no se quedó con él? De seguro la acompañó", pensó.


    ―¿No sabes si estaba sola, Mercedes? ―continuó interrogando.


    ―Sí, yo le dije que se fuera para su casa, que era tarde y hacía mucho frío. Es más, recuerdo…


    ―¿Qué cosa?, dime ―preguntó impaciente.


    ―La noté algo ansiosa, de hecho quería hablar algo importante con Edu, pero tal vez me pareció a mí.


    Observó con preocupación el gesto de angustia en su rostro y le preguntó directamente.


    ―¿Pasa algo, Javier?


    ―No, Mercedes, no pasa nada. Cuando llegue Eduardo, ¿le dices que me llame, por favor? ―se despidió sin dejarla muy convencida de que nada sucedía y se marchó a su casa.


    


    A 100 kilómetros de allí, Clarita desempacaba y acomodaba sus cosas en el ropero antiguo que su abuela tenía en el cuarto. Ester la ayudaba en un respetuoso silencio.


    Cuando terminaron fueron a la cocina donde la nona Josefa las estaba esperando con unos ricos mates. Ella adoraba a Clarita, era su nieta mayor y aunque sabía poco sobre su sorpresiva aparición en el campo, disfrutaría cada momento a su lado, protegiéndola de lo que le había causado daño. Ella era vieja, pero no tonta, y se había dado cuenta, ni bien la vio, que tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Pero no preguntaría nada, sabía que, tarde o temprano, ella le contaría qué le provocaba tanto dolor.


    Luego de ponerse al tanto de las cosas que concernían a las cosechas y cría del ganado que mantenían ocupado todo el día a su padre, Ester se levantó de la banqueta.


    ―Mami, tengo que volver a Córdoba. Dile a papá que le dejo un beso grande y que el próximo fin de semana venimos a visitarlos, que se prepare porque me debe la revancha del "chin―chon", aunque no dudo que aprovechará al máximo las enseñanzas de su experta nieta para practicarlo y ganarme nuevamente ―dijo mirando a Clara y guiñándole un ojo. Ella sonrió con esfuerzo y se levantó, también, para acompañar a su madre hasta el coche una vez que terminó de despedirse.


    ―Hijita, trata de no pensar en lo que viste, deja que pase agua bajo el puente y luego, cuando regreses, podrás hablarlo tranquila para aclarar las cosas.


    ―Mamá, no hablo con los muertos y para mí "ellos", Mónica y Javier, lo están ―le respondió en un tono frío, tanto que le llamó la atención.


    ―Bueno, mi amor, como digas, pero olvida y disfruta de tus abuelos y de sus mimos. Nos vemos el sábado. ―La abrazó fuerte y le dijo al oído―: Te quiero mucho. ―La besó y subió a su coche.


    ―Mamá, recuerda lo que prometiste… Nadie debe saber que estoy aquí, ni mis hermanos. ―Ester asintió con la cabeza, dio arranque y se marchó.


    Clara cerró la tranquera y se quedó mirando cómo la estela de tierra que levantaba a su paso el coche, enturbiaba el aire, sin permitirle ver cómo se perdía en el horizonte, al igual que sus ilusiones.


    


    El teléfono lo despertó. Se había quedado dormido en el living, mirando las fotos que se habían sacado en Mendoza hacía casi un año. "¡Ay, bonita! ¿Qué nos pasó?", fue lo último que pensó antes de caer, vencido por el sueño, en el sofá.


    ―Sí, ¿quién habla? ―preguntó mal humorado.


    ―¿Javier? Soy yo, Eduardo.


    Al escuchar su voz, desahogó lo que había sucedido sin darle la oportunidad de decir ni una sola palabra a su amigo. Cuando terminó de relatarle todo, hizo silencio y allí él hablo.


    ―Javier, amigo, debo decirte que metiste bien feo la pata… Y no sé cómo pueda ayudarte.


    La sinceridad con la que se expresó, lo dejó pasmado.


    ―Pero… Es que Moni me había dicho…


    ―¿Moni?... Ella está perdidamente enamorada de ti, y haría cualquier cosa para separarlos… Bueno, de hecho, lo hizo. ¿No te diste cuenta? ¿Cómo pudiste pensar que Clarita te traicionaría? Hombre, ¡por Dios! Si ella siempre fue muy franca contigo. ¡Ay, amigo! La verdad, es que no sé cómo saldrás de ésta… ¿Tú que has pensado hacer?... Javier… ¿me escuchas?


    Sí lo escuchaba, pero no podía contestarle, el llanto no se lo permitía.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 19 ―


    


    


    Ya era Jueves, la primer semana del receso invernal estaba terminando y él aún en Córdoba. No había querido viajar a Mendoza, no sin antes hablar con Clarita y aclarar todo, pero era como si la tierra se la hubiera tragado. Nadie sabía de ella, o simplemente no le querían decir dónde se encontraba. Se estaba volviendo loco de tristeza cuando en realidad tendría que estar pasando la mejor temporada de su vida, en la finca y junto a ella.


    ―Mamá, ya te he dicho que no me quiero mover de aquí sin ver a Clara ―le dijo a Catalina cuando lo llamó por teléfono esa mañana, preocupada por su hijo.


    ―Ay, Javier, es que tu padre te necesita. ―Puso como excusa―. Recuerda que prometiste acompañarlo a Viña del Mar para concretar ese negocio por el que tanto hemos trabajado…


    Cómo olvidarlo, si habían hecho planes para ese viaje junto a Clara.


    "Ya verás, bonita, lo bello que es Chile, más en invierno, con la cordillera nevada. Si terminamos pronto la reunión con los empresarios, iremos a Zapallar y nos quedaremos un par de días en un hotel frente al mar", recordaba y aún tenía en la retina la imagen de cómo se le sonrojaron las mejillas al escuchar esa tentadora propuesta.


    Miró hacia arriba, exhaló y le contestó a su madre.


    ―Ya lo sé, mamá. Prometo que el sábado estoy en la finca sí o sí ―le dijo para contentarla, sin estar seguro de poder cumplir.


    


    Moni fue casi a diario a su casa, pero él nunca la atendió. No se sentía preparado para enfrentarla, nada estaba claro y hasta no estar bien seguro y confirmadas sus sospechas, no la vería.


    Había tratado, sin éxito, de recordar alguna imagen de esa noche en la que, según ella, tuvieron sexo, pero sólo se le venían a la mente imágenes en el bar, la bebida y las palabras que, una tras otra, salieron de la boca de Mónica y le taladraron la cabeza hasta quedarse dormido


    "…Ella lo sabía…"


    "…Te han engañado…"


    "…Te mintió…"


    "…Yo te lo quería decir, pero no me dejaba…"


    "…Ella nunca te amó…"


    No podía creer que fuera tan idiota de haberse dejado llevar por la ira y maldad de alguien que decía ser como una hermana para Clara y amarlo tanto a él.


    "Pobre ilusa. Si supieras que con eso, lo único que lograste fue que te sacara de mi vida, sin ninguna posibilidad de formar parte de ella nunca más", pensó.


    Javier no era la única persona que buscaba a Clara por cielo y tierra. Fernando había hecho "guardia" en la puerta de la casa de los Oliva, en la universidad, en la casa de los Coletto, en fin, en cada sitio que ella frecuentaba. Se negaba a ponerle fin a sus intenciones de volver con ella a pesar de lo que le había dicho esa noche en el bar, después de todo, nunca mencionó que había dejado de amarlo, lo que hacía más grande su esperanza.


    El sábado, haciendo de lado su orgullo y tratando de ocultar el desagrado que le provocaba, como último recurso, fue a la casa de Moni, donde esperaba que le dijera dónde encontrar a Clarita, pero lo que obtuvo fue mucho más que su paradero.


    Ella lo puso al tanto de todos los últimos acontecimientos, obviamente contado a su conveniencia.


    ―Mira, Fernando, nosotros nunca nos llevamos bien, pero esto te lo tengo que decir, Clarita nunca te olvidó, ella estaba esperando que esa maldita beca terminara para que volvieras y pudieran retomar su noviazgo ―le dijo invitándolo a tomar asiento a su lado.


    ―Pero ella nunca contestó mis cartas…


    ―Bueno, es que también estaba muy dolida por tu abandono, pero en fin, una cosa no quita a la otra ―le contestó nerviosa.


    En realidad, ella no tenía la certeza de lo que Clarita le había dicho a él la tarde que se reunieron en el café, pero, conociéndola, estaba segura de que lo habría mandado de paseo. Así que continuó aferrándose con uñas y dientes a la asquerosa trama cinematográfica que había montado.


    ―Resumiendo, yo lo único que sé, es que se muere de amor por ti y serías un estúpido en dejarte llevar por lo que te dijo en el bar. Sólo se está haciendo rogar un poco, para luego caer vencida a tus pies.


    ―¿Y Javier? Ella me dijo que estaba con él ahora.


    "Mierda, la muy tonta se lo tenía que decir", pensó y poniéndose de pie abruptamente, le hizo un gesto con ambas manos y le dijo:


    ―No seas tan… ingenuo, por decirlo de una forma educada. Date cuenta de una buena vez que las mujeres actuamos así, o ¿qué querías que te dijera? ¿que se moría de ganas de que volvieras, que la buscaras y retomaran su relación?... Querido, podemos estar muriendo antes de reconocer algo así…


    Fernando se incorporó lentamente, buscando los ojos que lo habían estado esquivando desde que entró en esa sala. Cuando los encontró, la miró fijo, con el ceño fruncido, ahora sí de la misma forma que lo había hecho siempre, sin ocultar lo mal que le caía. Se acercó a centímetros de ella y con una voz gruesa e intimidante, le dijo:


    ―Ni yo soy "estúpido e ingenuo" ni Clara es "manipuladora y falsa". Ella siempre se manejó de una manera franca y frontal, sin engaños, algo que no podría asegurar sobre tu manera de ser y de actuar.


    ―Yo… ―susurró Moni temblando.


    Él, tomándola por los hombros, le dijo pegado a su oído:


    ―Mira, Mónica, si yo me llego a enterar de que has tenido algo que ver con la desaparición de Clarita, desearás no haber nacido.


    Quitó las manos como si ella lo quemara y se dirigió a la puerta. Sin decir ni una palabra más, salió de la casa, subió a su coche decidido a confirmar las sospechas que había sembrado la persona que, hoy más que nunca, consideraba "despreciable".


    Se dirigió directamente a la casa de Javier, no daría más vueltas. Sabía que él le diría la verdad y terminaría, de una vez por todas, con la angustia que sentía, que le oprimía el pecho y que ya se le había radicado en su ser desde que partió, muy a pesar de él, a cumplir con el capricho de su madre, esa maldita beca, que lo había arrancado del lado de la persona que más amaba.


    "Me muero si no puedo recuperarte, Clarita, aunque sé que no te merezco, que fui un maldito cobarde que no supo decir que NO en su momento, dejando que me manejaran como a un niño… ¡Idiota, mil veces idiota!", pensaba apoyado sobre el volante de su auto, detenido frente a la casa de la familia Coletto. Secó las lágrimas que la impotencia y la bronca habían generado, descendió y tocó el timbre.


    La puerta se abrió y salió Cora, secándose las manos con su delantal.


    ―Disculpe, señora, busco a Javier Coletto.


    ―¿De parte de quién? ―preguntó dudando si dar información o no a un desconocido.


    ―De Fernando, Fernando Arizondo. Dígale por favor que necesito hablar con él.


    ―Ay, mijo, eso no va a ser posible por ahora, él no está.


    ―¿Y a qué hora regresa? Disculpe… pero me urge verlo ―dijo visiblemente ansioso.


    ―Es que salieron esta mañana para Mendoza.


    "Salieron, dijo salieron… ¿Clarita se habrá ido con él? De seguro se estaba escondiendo de mí todo éste tiempo…", pensó y con un miedo terrible de que así fuera, le preguntó a Cora con la voz temblorosa.


    ―¿Clara Oliva estaba con él? ¿Es con ella con quién se fue de viaje?


    Cora, con el ceño fruncido, imaginando el motivo de "tanto" interés de ese muchacho por hablar con Javi, se acercó más a Fernando y le respondió.


    ―Mire, joven, Clarita no sé dónde está… y por lo visto, son muchos los que tienen esa duda, ya que todo el mundo la está buscando. Lo que sí sé, es que Javier se fue con Eduardo, su amigo. ¿Se le ofrece algo más?


    Fernando se quedó mudo, mirándola, tratando de acomodar dentro de sí, todo lo que le había dicho esa señora.


    Por un lado se alegraba de que ellos no hubieran viajado juntos, pero por el otro, el paradero de Clarita seguía siendo un misterio y eso lo mantenía en una incertidumbre que, día a día, crecía al igual que la desesperación por encontrarla y decirle, tantas veces como hiciera falta, que la amaba más que a nada ni a nadie en éste mundo.


    ―Ey, mijo… ¿Necesita algo más? ―preguntó nuevamente Cora, moviendo la cabeza, tratando de ubicarse dentro del campo visual de la mirada perdida de Fernando.


    ―No, señora, muchas gracias ―le respondió, subió a su coche y se marchó.


    Cora se quedó mirando cómo giraba el coche en la esquina mientras pensaba: "Ay, esta juventud de hoy en día… Dios los libre y los guarde, qué cosa." Y entró a la casa para continuar con sus tareas.


    


    Fernando llegó a su casa, abatido y decepcionado, sintiendo que la brecha entre él y Clarita se hacía más profunda. Se recostó en su cama, abrazado a la almohada, tratando de entender cómo era posible que, teniéndolo todo, hubiera sido tan débil e inmaduro de acatar la arbitraria orden de su madre de estudiar afuera y como si con el pensamiento la estuviera llamando, entró Elizabeth, luego de golpear, pero sin esperar la respuesta.


    ―Hola, querido. ¿Dónde has estado todo el día? Te esperamos para almorzar.


    Él no le contestó. Apretaba su mandíbula haciendo fuerza para que de su boca no saliera ni una palabra, ya que lo que le venía a la mente decirle a su madre, era de todo menos la respuesta a lo que ella le estaba preguntando.


    ―Bueno, en fin. Sólo quería informarte que tu padre avisó que ni bien termine con las directivas en la obra esa que tiene en el interior, regresa y salimos, a más tardar el próximo martes, a Bariloche.


    ―Yo no voy a ningún lado, mamá ―dijo cerrando los ojos.


    ―Fer, no sé lo que te está pasando, pero… ―Y se detuvo al ver que él se sentó en la cama, quemándola con la mirada, haciendo que se sintiera pequeña ante el reclamo que venía inmerso en la forma que la contemplaba.


    ―¿No sabes que me está pasando?... ¿Qué crees "mamá" que me puede estar pasando?... Clarita Oliva… ¿Te dice algo ese nombre?


    ―¿Esa chiquilla de nuevo?


    Él se puso de pie, asustando con su reacción a Elizabeth, que retrocedió unos pasos.


    ―Sí, esa "chiquilla" de nuevo, mamá… Y más vale que te acostumbres porque si logro lo que me he propuesto, será "de nuevo y para siempre". ―Caminó hacia la puerta y tomando el picaporte, miró fijo a su madre, que estaba a punto de decirle algo cuando él se llevó el dedo índice a su boca en un claro gesto de "silencio" y luego le dijo―: Por favor, mamá, déjame solo.


    Elizabeth se retiró mascullando las palabras que le quedaron atravesadas en su garganta.


    Él cerró la puerta y se tiró en la cama, ahogando con la almohada el nombre que repetía una y otra vez… "Clarita…"


    


    El edificio era imponente, toda una novedad para un pueblo pujante y en crecimiento. Si bien la producción agrícola―ganadera no estaba pasando por su mejor momento, los hacendados invertían sus ahorros en bienes inmuebles, resguardándose de una posible devaluación de la moneda debido a la inflación.


    Gerardo Arizondo, tan buen ingeniero como comerciante, vio la beta y se lanzó, con su empresa constructora, en un emprendimiento audaz e innovador para la arquitectura "tradicional" de un lugar como Oliva, localidad ubicada a unos noventa kilómetros de Córdoba capital.


    Allí se encontraba cuando, sentado en un bar con los capataces responsables de dirigir la obra, vio salir de la cooperativa del lugar, a Clarita tomada del brazo de un hombre mayor y llevando de la mano a un niño al que iba regañando.


    ―Te lo dije, Juan, te advertí que no tocaras nada, pero para variar desobedeces y mira lo que lograste ―le decía a su hermano quien parecía ajeno al reto del que era el único destinatario.


    ―Y tú, Nono, no te rías ―le dijo a su abuelo que hacía un esfuerzo sobre humano para no largar la carcajada que le provocaba el recordar lo que había pasado hacía unos instantes.


    Él se encontraba ultimando detalles para la organización de un evento con otros productores, mientras sus nietos cumplían con un mandado de Josefa, buscando todos los artículos que ella le había anotado en una larga lista. Juan insistía en usar como "coche de carrera" el carro donde ponían los productos hasta que una pila de rollos de papel higiénico se interpuso en su "pista imaginaria", chocando, derribando y esparciéndola por toda la proveeduría, ante la mirada atónita de todos los presentes.


    Juan era terrible y habían decidido que, para que el paradero de Clara siguiera en el anonimato, lo mejor sería que se quedara a pasar las vacaciones, junto a ella, en el campo de sus abuelos. Aunque a veces Clara dudaba si no era mejor volver y enfrentar lo que viniera, antes que compartir unos días, lejos de todo y todos, con el "insufrible" de su hermanito.


    Mientras subían a la camioneta esperando que el empleado terminara de cargar las compras, Gerardo se disponía a cruzar la calle y saludar a la ex novia de su hijo. Ella siempre le había caído bien, no encontraba lógico, ni acertado, ninguno de los motivos a los que su mujer hacía referencia cada vez que hablaban de la relación que había terminado con motivo del viaje a los EEUU de Fernando. Pero, en fin, él ni le discutía a su señora sus conjeturas, ya que para ella, eran las únicas valederas.


    Inmerso en sus pensamientos, no se dio cuenta de que venía un camión de gran porte que de milagro no lo atropelló. Cuando se repuso del susto, miró hacia donde se encontraba la "Ford" F―100, pero ya había desaparecido. "¡Qué pena!", pensó y volvió al bar.


    Esa noche, cuando llamó a su casa, como lo hacía a diario, no se lo mencionó a Elizabeth, en cambio pensó que a Fernando le interesaría saber a quién había visto en ese pueblo.


    ―¿Es verdad lo que me estás diciendo papá?


    ―Hijo, a menos que sea una gemela y sé que no la tiene, la jovencita que vi hoy era Clarita Oliva, estoy más que seguro.


    ―Papá, debo pedirte un favor ―le dijo bajando la voz y mirando de reojo a su madre, que estaba en la sala hablando con Alejandro―. Necesito que me des el número de teléfono del hotel donde te hospedas. En media hora te llamo desde un locutorio, no quiero que mamá escuche.


    Con los datos en su bolsillo, tomó la campera y sin decir nada, salió con la convicción que, desde ese día, el universo entero estaría a su favor.


    El domingo por la mañana, y amparado en la excusa de que su padre le había pedido asistencia para poder terminar y así partir en la fecha prevista a Bariloche, salió de su casa con rumbo al interior de la provincia, hacia el pueblo donde Gerardo lo estaba esperando para ayudarlo a encontrar a Clarita. No sabía bien cómo, pero la punta del ovillo era la cooperativa de donde la había visto salir el día anterior.


    Luego de estrecharse en un sentido abrazo, Gerardo le contó más detalladamente lo que había visto y luego le mostró por dónde él le sugería comenzar.


    No sería nada fácil, ya que no tenía idea del apellido materno de Clara, pero sabía por ella, que el campo quedaba en las afueras del pueblo, hacia una zona llamada Pampayasta Norte.


    En la puerta de la cooperativa había un enorme cartel que decía: "Hoy domingo 9 de julio gran festejo de la independencia, con el tradicional locro y empanadas en el polideportivo. Los esperamos... Y ¡que viva la Patria!"


    


    Mierda, era domingo, feriado, el lugar estaba cerrado y las calles estaban desiertas. Se sentó en el cordón de la vereda, tomándose con ambas manos su cabeza.


    "¿Dónde estás, Clarita?... ¿A dónde te busco, mi amor?... Vamos, dame una señal", pensaba y mirando al cielo dijo:


    ―¿Por qué todo me lo haces tan difícil, eh? Al menos una vez en mi puta vida podrías ayudarme un poquito, ¿no?


    Bajó la vista y vio a su padre que venía cruzando la calle.


    ―¿Y? ¿Averiguaste algo, hijo?


    Él se incorporó sacudiéndose los jeans y con gesto de decepción marcado en su rostro le señaló a Gerardo el cartel.


    ―Tendré que esperar hasta mañana, papá… Si a veces pienso que en lugar de bautizarme, me meó un elefante.


    Gerardo lo abrazó dándole unas palmadas de ánimo en la espalda y le dijo:


    ―Ya la vamos a encontrar. Unas horas más o menos no matan a nadie, pero el hambre sí y yo tengo mucha. Así que vamos a comer y disfrutar, mientras, de la fiesta patria. ¿Sí?


    Aunque no tenía muchas ganas de ir, su padre había tenido un gesto que nunca olvidaría, el de brindarle la oportunidad de encontrar a Clara y, quien sabe si también, la de recuperarla.


    ―Ok, vamos por ese locro y las empanadas entonces.


    


    El pueblo entero estaba en el club. Habían puesto tablones formando largas mesas, donde algunos de los asistentes se iban sentando y acomodando sus canastas con la vajilla. En el fondo, sobre una gran tarima, un grupo de cinco músicos vestidos de gauchos afinaban sus instrumentos.


    Saliendo por una gran puerta que daba a la zona de los asadores, un grupo de mujeres freían empanadas en grandes sartenes hechas con disco de arado mientras que en otro sector, sobre la leña ardiendo, se encontraban las pailas humeantes, con el famoso locro que era revuelto con palas de madera por unos fornidos lugareños vestidos con trajes típicos.


    El capataz mayor de la obra que llevaba a cabo la empresa de Gerardo, les hizo seña para que se unieran al grupo que se había instalado en un sector de las mesas, cerca del escenario.


    ―Buenas, ingeniero ―lo saludó Braulio estrechándole la mano y, haciendo una venia en dirección a Fernando, les dijo―: Acomódense con nosotros que esto en un periquete se llena y tendrán que comer de parado nomás.


    ―Gracias, Braulio. Él es mi hijo Fernando, futuro arquitecto y socio de la empresa.


    El orgullo con el que coronó las palabras al hacer esa presentación, hicieron que Fernando mirara a su padre y confirmara, una vez más, que su relación con él sería totalmente distinta, sin las permanentes intromisiones de su madre.


    Mientras se instalaba en la mesa, Fernando le preguntó al atento empleado.


    ―Y ¿usted es de la zona, Braulio? Porque necesito ubicar a una familia de la cual no sé su apellido y sólo tengo algunos datos no muy precisos.


    ―Pregunte, patroncito, que desde que tengo uso de razón, que yo vivo por estos pagos.


    A Fernando se le iluminó el rostro ante la posibilidad de obtener información.


    A medida que iba diciendo cuanto nombre, lugar o situación que recordaba de sus charlas con Clara, su esperanza moría debido a los gestos que el afligido capataz hacía.


    Decidió darse por vencido, y liberar al comedido de Braulio de la búsqueda infructuosa en su memoria a la que lo había sometido.


    Cuando pasaron las niñas ofreciendo empanadas, a Fernando ya se le había ido el apetito. Tomó una para no despreciar a tan buena gente y con la mirada perdida la comió sin saborearla.


    Estaba en el limbo, inmerso en sus recuerdos cargados de momentos bellos y ardientes con su adorada Clarita, cuando el locutor anunció el comienzo del espectáculo.


    


    "El grupo Pampayasta Norte interpretará la Chacarera del Rancho y un grupo de bailarines nos deleitaran con su danza… Fuerte el aplauso."


    


    Los acordes comenzaron a sonar y las puertas se abrieron permitiendo que ingresaran al gran salón tres parejas de jóvenes tomados de la mano, dispuestos a bailar la danza típica.


    Gerardo le dio un codazo tan fuerte a su hijo, que casi le quita el aire.


    ―¡Papá! ¿Qué te pasa? ¿Me quieres quebrar una costilla?


    Su padre no le contestó, sólo le hacía señas para que mirara al centro de la improvisada pista de baile.


    Él se quedó mudo. Ahí, vestida de paisana, con dos largas trenzas y más hermosa que nunca, estaba Clara.


    Ella no lo había visto, pero Ester sí, su madre se quedó helada. Persignándose, dijo para sí: "Ay, por todos los santos… ¿Qué hace ese chico aquí?... Y bueno, que sea lo que Dios quiera".


    Cuando terminó de bailar y estaban saludando a todo el público que aplaudía de pie el espectáculo, el locutor dijo por micrófono que solicitaban la presencia de la señorita Clara Oliva junto a la puerta de entrada.


    "¡Oh no! ¿Qué habrá hecho Juan ahora? Le dije a mamá que lo cuidara", pensó mientras se dirigía hacia la salida.


    ―Hola ―le dijo Fernando que estaba apoyado en la pared, temiendo que los nervios lo traicionaran y se notara como temblaba.


    ―Pero… ¿Qué haces acá? ¿Quién te dijo?... ¿Para qué viniste?


    ―Clarita, quiero que hablemos.


    ―Fernando, por favor. Yo ya te expliqué… No tenemos más nada que hablar.


    ―Te pido por favor… ―Acercándose lentamente a ella, la miró con los ojos llenos de amor, de arrepentimiento y llevándole ambas trenzas hacia atrás continuó diciendo―. Dame una oportunidad, Clarita, sólo una… Cuándo quieras, dónde quieras… Dime que sí y yo esperaré hasta que estés lista, hasta que al fin, me perdones.


    Clara sentía cómo sus mejillas se mojaban por las lágrimas que le corrían una tras otra, hasta convertirse en dos ríos caudalosos que brotaban de sus ojos.


    En una fracción de segundo, miles de imágenes pasaron por su mente.


    …Fernando anunciando su partida…


    …Javier rescatándola en Bariloche…


    …La pasión de Fernando al hacerle el amor…


    …La dulzura de Javier cuando la miraba, cuando la besaba, cuando la hacía suya…


    …Fernando pidiéndole perdón…


    …Javier en la cama con la mal nacida de Moni…


    "Javier y Moni me traicionaron… Fernando en cambio… ¡Oh, mierda!… ¿Qué hago?…"


    Se tapó su cara con las manos tratando de ocultar su llanto.


    Lentamente, con un enorme temor a ser rechazado, Fernando la abrazó.


    Ella no se resistió… Ya no. Y apoyando su cabeza en el pecho de él, lloró como una niña.


    Fernando mientras le acariciaba el rostro, le decía:


    ―¿Qué te he hecho, mi amor? Perdóname, por favor… Perdóname.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 20 ―


    


    


    Año 2003…


    


    El recordar los sucesos vividos en ese invierno, fue tan movilizador para Clarita, que el llanto no se hizo esperar y fue tan copioso como el de aquel nueve de julio que acababa de evocar.


    Gloria estaba muda, acongojada por el relato que su amiga le estaba brindando. Quería saber más, si Javier quiso volver con ella, si alguna vez ella supo qué fue lo que pasó esa noche entre él y Mónica, y si así fue, lo que más la intrigaba era saber ¿qué la llevó a elegir, definitivamente, compartir su vida con Fernando?


    Pero no se atrevía a preguntar ya que, obviamente, el dolor que le provocaba esa parte de la historia, que no conocía, aún estaba latente y las lágrimas daban cuenta de ello.


    ―Ya, amiga, toma un poco de agua y cálmate ―le dijo mientras le acercaba una copa―. Por hoy basta, luego terminarás de contarme cómo es que no te casaste con el potro de Javier.


    Clarita no pudo evitar sonreír con la ocurrencia de Gloria y secándose el rostro con la palma de sus manos, le dijo:


    ―No lo sé, fueron tantas cosas, tantos malos entendidos y luego pasó algo que…


    Y allí estaban de nuevo en sus ojos, las incontenibles lágrimas que se escurrían libremente por su cara, otra vez.


    ―Listo, no se hable más del asunto… Suficiente por hoy ―dijo Gloria y con un gesto llamó al mozo, el que ya estaba pendiente de ellas. Hacía rato que miraba con mala cara a la única mesa que quedaba ocupada en el restaurante.


    ―La cuenta, por favor. ―Y observando la carpeta que traía Clara entre sus cosas, le dijo―: Bueno, Clari, ¿qué fechas son las que quieres re programar?


    ―¿Fechas?... ¿De qué? ―contestó confundida y cuando miró la bendita carátula "Natural Life Style" que estaba sobre la mesa, se ubicó nuevamente en el día, hora, lugar y época que estaba viviendo.


    ―Ah, sí, sí, ya entiendo, disculpa. ―Terminó de secarse por enésima vez su rostro, cogió el cronograma y en veinte minutos acordaron los cambios.


    Luego de pagar la cuenta y darse un fuerte abrazo, se despidieron.


    ―Háblame para confirmar si puedes comenzar la próxima semana.


    ―No hace falta, ya te lo digo. El lunes, a las ocho en punto, estoy en tu oficina y que sea lo que el universo quiera…


    ―Bien, amiga… ¡Esa es la actitud! ―La abrazó nuevamente y se fue.


    Clara quedó mirando cómo se perdía entre la gente que caminaba por la vereda.


    Tomó sus cosas y salió rumbo al estacionamiento. Antes de poner en marcha su coche, miró la hora; eran más de las cinco de la tarde. "Mierda", pensó y luego prendió el móvil y comenzaron a entrar uno tras otro los mensajes e indicadores de llamadas perdidas.


    


    "Clarita, amor, Luchi quiere quedarse a dormir en casa, yo no tengo problema. ¿Puede? Te llamé un montón, hija y tu teléfono me pasaba al contestador. ¿Por dónde andas? Bueno, llámame en cuanto puedas. Beso. "


    ¿Por dónde andaba? Le preguntó Ester, y al recordar el ascensor, un calor intenso la invadió, mezcla de vergüenza y una terrible excitación. Cerró los ojos e inspiró, sintiendo aún el perfume de Javier que había quedado impregnado en ella.


    "¿Qué estás haciendo conmigo? Yo ya te había olvidado… o al menos eso creía", se preguntó antes de continuar con la revisión de su celular.


    Escuchó todos los mensajes que le habían dejado sus hijos, nada urgente, sólo le comunicaban lo que harían el resto del día. Después contó tres llamadas de Fernando y cuatro de "Juana" más cinco mensajes.


    "¿Cuatro llamadas y cinco mensajes? No, si yo salgo de Guatemala para meterme en Guatepeor", pensó y decidió que sólo llamaría a su madre, hablaría con Luchi y apagaría el maldito aparato.


    


    La casa estaba en silencio. Fernando había avisado que no volvería hasta muy tarde debido a una reunión y los chicos habían organizado programas con sus amigos, los mismos con los que pasaron el "agotador día en la piscina" según Magda, que luego de pasarle todo el parte informativo cuando terminó de ordenar todo, salió, como si de una carrera de postas se tratara, rumbo a su habitación, despidiéndose hasta el otro día.


    No tenía apetito, así que sólo había cogido, de la selecta bodega que Fernando tenía, un Chardonnay Navarro Correas, colección privada, cosecha 1980.


    La tina estaba llena de sales refrescantes, el perfume a menta y aceite de Melisa hacían aún más relajante el momento. Por la ventana se filtraba la imagen de la luna llena. Clara, recostada en el extremo de la bañadera, cubierta a medias por la espuma, con una copa de vino blanco helado en la mano, no podía apartar los ojos de ella. Deseaba estar allí, sola, sin que nada ni nadie pudiera encontrarla, pero sus pensamientos se llenaban de angustia cuando ese "nada ni nadie" incluía a sus hijos; entonces cambiaba y organizaba un viaje interminable con ellos al espacio, saltando de planeta en planeta, sin más lágrimas ni dolor, y nuevamente se daba cuenta de que ahora los tristes eran ellos porque extrañaban a su padre. Tal vez lo mejor era quedarse en la Tierra, en su casa pero, tal y como estaban las cosas hasta ese verano, no.


    ―Ni loca ―dijo para sí pero en voz alta y se sentó para servirse más vino de la botella que había dejado al costado de la tina.


    Analizaba una y otra vez los hechos que habían sido trascendentes y determinantes en su vida, y siempre terminaba frente a Fernando y Javier.


    ―¿Por qué tuviste que volver?… ¿Tan difícil era quedarse en el pasado? Ahora no sé qué voy hacer, o sí sé, pero no contigo, bueno, sí, contigo, pero no ahora… ¡¡¡Mierda!!! Voy a volverme loca…


    ―¿Con quién hablas? ―dijo Fernando parado en el umbral de la puerta del baño, con la camisa desprendida y las manos en los bolsillos.


    Clara, del susto, dejó caer la copa que se hizo añicos contra el piso.


    Él, con dos zancadas, estuvo a su lado y se inclinó para levantar los vidrios.


    Ella, tapándose los pechos con sus brazos cruzados, como si el que tenía al frente no la hubiera visto desnuda durante más de veinte años, lo miraba sin decir palabra.


    ―¿Y? ¿No me vas a decir con quién hablabas? ―le pregunto de nuevo incorporándose.


    ―Con el hombre invisible… o ¿Tú ves a alguien más aquí? ―le contestó con sarcasmo―. Y vale tocar la puerta, ¿sabes?


    ―Las luces están apagadas, creí que no estabas.


    ―¿Y no viste el auto?... Bueno, ya está, entraste y punto. Ahora te pido que salgas.


    Él no dijo nada, sólo giró, tiró los vidrios en el basurero y salió.


    "Bueno, fue más fácil de lo que pensé… Carajo, y ahora me quedé sin copa", pensó mientras salía para tomar su bata e ir por otra. Los golpes en la puerta volvieron a asustarla.


    ―¿Viste qué rápido aprendo?


    No podía creerlo, allí estaba Fernando, con dos copas en la mano y una sonrisa tan seductora como peligrosa.


    Y ella, con la bata en la mano, cubierta sólo con la espuma que iba desapareciendo, dejando al descubierto su desnudez.


    ―Maldita sea, Fernando, yo no le veo la gracia. Te pedí que te fueras.


    ―Y yo me fui… pero volví, o no tengo derecho a…


    ―Cuidado con lo que vas a decir ―le advirtió seria con los brazos en jarra.


    ―Digo, que si no tengo derecho a tomar, al menos, un poco de uno de mis mejores vinos.


    Pasó por su lado, sirvió ambas copas y ofreciéndole una de ellas, se acercó, mucho, demasiado. Aspiró por sobre el hombro de Clara, que permanecía estática.


    ―Hueles a jazmín y menta… Siempre me gustó el perfume que dejan las sales de baño en tu piel.


    "¡Oh no! No comiences con tu jueguito de seductor, que ya te conozco", pensó y apartándose abruptamente, se cubrió con la bata y salió.


    Quería escapar de su marido. Sonaba extraño, pero así era. Lo conocía demasiado como para no darse cuenta de que algo se traía entre manos.


    Cuando quiso salir del cuarto y la puerta estaba con llave, comenzó a temblar.


    "Calma, Clara, no hará nada que no quieras", pensó. Dio la vuelta para ir a exigirle que le abriera y ahí estaba él, parado con las copas en las manos y una mirada que la penetraba como miles de espadas, tan fría y dura como el acero.


    ―Olvidaste tu copa ―le dijo en un tono de voz grueso, pausado.


    ―No quiero más, gracias.


    Él comenzó a caminar hacia ella y Clara a retroceder hasta quedar contra la puerta.


    ―Fernando, por favor ―le dijo temblando.


    Estaba realmente asustada, nunca lo había visto comportarse así. Bueno, ella tampoco lo había rechazado como lo venía haciendo desde la mañana, cuando fue a buscarla al cuarto de Lucía.


    ―Basta, Clara, ya es suficiente…


    "Suficiente ¿qué?", pensó ella, incapaz de decirlo en voz alta. No hizo falta, él le leyó el pensamiento y le contestó.


    ―Suficiente desplante de nena caprichosa. Ya está bien, entendí que no debí dejarte sola tanto tiempo y todo lo demás que me reclamaste.


    ―¿Desplante de nena caprichosa? … ¿Reclamaste? ¿Qué mierda estás diciendo? No se trata de reclamar, como si fuera un producto en mal estado… Se trata de mi vida, de nuestras vidas ―le dijo entre dientes, con bronca, dolida, dando un paso hacia delante, lo que hizo que él se arqueara hacia atrás.


    ―Nuestras vidas, tú lo has dicho. Pero parece que no te importara en lo más mínimo lo que yo siento. ¿No te has preguntado eso?


    Clara dudó un segundo, supo que él tenía razón, que todo, o casi todo lo que ella le había cuestionado, salió a la luz luego de que se encontrara con Javier y comenzara a replantearse su vida, su matrimonio y por mucho que quisiera evitarlo, hasta su amor por Fernando.


    ―Tal vez tengas razón ―le contestó más calmada y hasta con cierta culpa, ya que ella "cuestionaba"… ella "rechazaba"… ella "era la infiel"… Cuando ese pensamiento se instaló en su mente, se anuló y no pudo seguir. El nudo en su garganta, no sólo impedía que hablara, ya hasta respirar se le dificultaba.


    Fernando seguía atento a su reacción y percibió algo, no estaba seguro, pero nada bueno era.


    Tratando de poner paños fríos sobre la tensa atmósfera que se había generado entre ambos, le dijo en un tono de voz más suave aún.


    ―Fer, son muchas cosas, debemos hablar mucho, pero no así, peleando, hiriéndonos. Ahora te pido que te vayas, necesito descansar y…


    No pudo terminar la frase. Aprovechando que ella estaba mirando hacia abajo, él la tomó de la cintura, derramando todo el vino en la alfombra y se apoderó de su boca, en un movimiento rápido y sorpresivo.


    Clara intentaba separarlo interponiendo sus brazos, pero él era fuerte y estaba tan excitado como ofendido.


    Su lengua arremetía en la boca de ella con fuerza, con evidente símbolo de "posesión".


    Clara no dejaba de resistirse, pero más luchaba ella, más la apretaba él.


    Dejó caer las copas que se habían convertido en un estorbo en sus manos. Y luego, una vez liberadas, abrió la bata de Clara, la que indefensa, entre la puerta y el cuerpo de Fernando, comenzaba a sentir que sus piernas no la sostenían, que de nada valía lo que pudiera hacer o decirle, él la tomaría, quisiera ella o no.


    Cuando al fin dejó su boca, pudo respirar e intentar convencerlo, pero él ya estaba sobre su pecho, envolviendo con sus manos sus senos, besando, succionando primero uno y luego el otro.


    A ella siempre le había gustado que lo hiciera, pero ésta vez no, no quería. Lejos de disfrutarlo se sentía impotente y a su merced.


    ―Por favor… No lo hagas… No quiero… ―Logró balbucear.


    Pero él no la escuchaba.


    Se bajó la cremallera y liberó su pene frotándolo contra el sexo de Clara que no podía creer lo que le estaba pasando.


    Con todo lo que había llorado en el día, creía que no le quedaban lágrimas, pero no, no era así y comenzaron a brotar de sus ojos, liberando a través de ellas, la angustia y desolación que sentía en ese momento.


    ―¡No quiero, Fernando!… ¡No! ¡No! ―repetía, pero su voz era débil y se perdía, tapada por el sonido de la respiración de él; ronca, agitada, totalmente descontrolada. Por un segundo creyó que el corazón de Fernando explotaría o le saldría eyectado por la boca.


    Fernando estaba absorto, desquiciado, no permitiría que se negara. Él sabía cómo volverla loca, y no se detendría hasta convencerla y demostrarle cuán equivocada estaba en rechazarlo.


    La tomó por las nalgas y la levantó como si fuera una muñeca, haciendo que abrazara sus caderas y de un certero movimiento, la penetró.


    Cada estocada, hacía que golpeara la espalda contra la puerta, la que hacía de muro de contención para poder hundirse bien dentro de ella, una y otra vez, hasta acabar liberando su semen, regándolo en su interior, para marcar, como los perros, su terreno.


    Clara lloraba desconsolada, se sentía ultrajada, impotente, víctima de su propio marido.


    Poco a poco fue descendiendo de él, que al abrir los ojos y verla, se dio cuenta del tremendo error que acababa de cometer.


    Ella se tapó la cara con las manos y primero susurraba algo, luego fue creciendo el volumen de lo que estaba diciendo hasta casi gritarlo.


    ―¡Te odio! Maldito hijo de puta… Te odio, te odio… Vete… ¡¡¡VETE!!!


    ―Clarita, yo… ―dijo Fernando abriendo los ojos tan grandes como pudo e intentando abrazarla.


    Ella se apartó cayendo al piso donde se acurrucó haciéndose un bollito y sin mirarlo le dijo entre sollozos, vencida por la situación.


    ―Abre la maldita puerta y vete lo más lejos que puedas… A la misma mierda si es posible.


    Él metió la mano en su bolsillo, sacó la llave, abrió la puerta y se fue, seguro de haber consumado un acto aberrante, la peor equivocación de su vida y lo que pagaría con creces.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 21 ―


    


    


    Clara miraba desde su cama hacia la nada. Sus ojos estaban abiertos, pero ciegos de dolor.


    Ya era jueves. Desde aquel episodio, del cual no hubiera querido ser partícipe, no había salido de su cuarto.


    Fernando intentó hablar con ella en varias oportunidades para disculparse, pero Clara no le contestaba, se quedaba observándolo con la mirada encendida por el odio y la decepción.


    Esa mañana, golpeó la puerta del dormitorio y entró llevando la bandeja con el desayuno que le había arrebatado a Magda en el pasillo.


    ―Magda te preparó las tostadas con semillas como te gustan. Ah y también te manda la jalea de rosa mosqueta, dice que le salió exquisita… ―le decía mientras esperaba que se incorporara para recibírsela, pero ella ni se inmutaba, seguía volando con el pensamiento lejos de su dormitorio, lejos de él―. Clarita, por favor, ya no sé cómo pedirte que me disculpes. Lo siento, fui un idiota que se dejó llevar por el orgullo… Me volví loco por tus continuos rechazos. Aun no entiendo qué tienes, si tan sólo me dijeras, me explicaras qué te pasa, hasta podría ayudarte.


    Dejó la bandeja a un costado, sobre la cama y se arrodilló quedando sus rostros enfrentados. Al mirarla de cerca, notó que las lágrimas caían por sus mejillas, cayendo en la almohada, la que estaba empapada, seguramente, por ellas.


    Él quiso recogerlas con su mano y ella dio vuelta la cabeza hacia el otro lado, en un rápido movimiento.


    ―Mi amor, no me hagas esto ―le dijo Fernando, con la voz entre cortada.


    Clara se sentó de repente, haciendo que él cayera de bruces sobre la alfombra.


    ―¿"No me hagas esto"? Caradura de mierda, cómo tienes el tupé de pedirme que no te haga nada, luego de que te rogué, te supliqué que no me tomaras la otra noche ¡y tú como si nada! ―le gritó.


    ―Clara, los chicos te pueden escuchar, por favor no…


    ―¡Me importa un carajo! Que me escuchen, que se enteren que su padre es una mierda que no entiende en significado de la palabra "NO".


    Fernando estaba atontado, no reaccionaba. Se paró y quedó estático, con los puños cerrados y los ojos bien abiertos.


    ―¡No me mires como a una loca! ―le dijo mientras se arrodillaba en la cama―. ¡Vete!


    ―Pero…


    ―¡Que te vayas! ―Y en un arrebato tomó la bandeja y la estampó contra la puerta.


    Él salió de la habitación esquivando los utensilios y alimentos esparcidos por doquier y bajó las escaleras de dos en dos. Cuando llegó a la sala, Magda estaba con las manos en su cara, horrorizada por lo que había escuchado. En realidad nada claro, pero tampoco nada bueno por la forma en que gritó Clarita.


    Fernando tomó las llaves de su coche y antes de salir hacia la empresa le dijo:


    ―Se me cayó la bandeja. ¿Podrías ir a levantar lo restos antes de que alguien se haga daño? ―Y sin esperar la respuesta, se fue.


    Clara escuchó cómo chillaron las gomas del coche al salir hacia la calle, y observó por la ventana del cuarto, con alivio, que él se había ido.


    Era extraño, pero se sentía mejor después de haberle dicho, más bien gritado, todo lo que le comprimía el pecho.


    ―¿Se puede? ―dijo Magda al entrar luego de dar unos golpecitos temerosos en la puerta.


    ―¡Oh, Magui! Lo siento… Mira lo que hice con tu exquisito desayuno, es que…


    ―Ya, Clarita, no me digas nada, hacemos otro y listo…


    Se sentía avergonzada, nunca había actuado así, pero bueno, ya estaba.


    "¡Mierda, los chicos!", pensó y como si le hubiera leído el pensamiento, Magda le dijo:


    ―Los niños aún duermen… ―Le hizo un guiño y se retiró con la bandeja llena de restos.


    


    El sonido insistente del móvil hizo que mirara la mesita de noche. Uno tras otro iban quedando los mensajes en la memoria de su celular. Al no obtener respuesta, Javier preocupado, decidió llamarla. Ella miró la pantalla, leyó "Juana". No lo atendió, no quería hablar, no podía hacerlo.


    Había llorado tanto, que temía estar deshidratada. Su corazón estaba desperdigado por todo su interior, hecho pedazos, y su mente era un torbellino de imágenes que quisiera borrar, olvidar.


    Otra vez el maldito teléfono comenzó a sonar. Javier insistiría hasta que lo atendiese, lo conocía.


    Clara cogió el aparato, cortó y le escribió un mensaje:


    "Javier, el lunes estaré en la oficina de Gloria, puesto que comenzaremos a trabajar en el proyecto.


    Ahora no me siento muy bien, te pido que no llames más. Nos vemos la próxima semana.


    Beso."


    Presionó la techa "enviar", dejó el móvil y entró al baño.


    Luego de una ducha que se llevó el mal humor que le había generado la discusión con Fernando, se disponía a vestirse cuando Magda llamó a la puerta.


    ―Pasa. Magui.


    ―Teléfono, Clarita. Es un señor que dice ser tu jefe ―le dijo sorprendida e intrigada.


    ―¿Qué?, ¿quién?


    ―Preguntó cómo estabas, dice que llamó a tu celular y no lo atendiste. Se lo escuchaba preocupado.


    Antes de levantar el tubo, miró el móvil que había dejado sobre la cama.


    Once llamadas perdidas de "Juana" en el transcurso de su baño.


    "Ay, carajo…", pensó. "En la que me he metido".


    Magda se retiró y cerró la puerta al salir.


    ―Ahora entiendo por qué sigues soltero. Es que eres hartante, Javier. ¿No leíste mi mensaje?


    ―Primero, sí lo leí y la angustia se multiplicó en segundos con cada palabra de la frase "ahora no me siento muy bien", y se elevó a la enésima potencia cuando te llamé y nada. ¿Qué te pasa, bonita? ¿Por qué no estás bien?


    Mierda, lo estaba regañando como a un niño y él sólo estaba preocupado por ella. Era tan dulce, tan protector. No le diría la verdad de porqué estaba como estaba, sería como meter leña al fuego y ardería Troya si lo hacía.


    ―Perdona, es que me han pasado tantas cosas en tan poco tiempo, que temo no estar haciendo lo correcto, de hecho, no estoy tan segura de que así no sea… ―le contestó.


    ―¿Y por eso no te sientes bien?... Bonita, creo que hay algo más, y no me lo quieres decir. En fin, ya me lo contarás... ―Ella no dijo nada, la vergüenza le selló los labios, por lo que él continuó hablando―. Por otro lado y segundo punto: Yo soy "hartante", lo reconozco, pero sólo con lo que amo y me interesa y no es para nada la razón por la que sigo soltero. ―Hizo silencio, suspiró profundo y luego agregó―: Demás está decirte por qué no me casé nunca.


    "¡Jaque mate!", pensó Clarita.


    ―Quiero verte ―dijo de repente.


    ―¡No!


    ―¿Por qué?


    ―Porque no. El lunes en lo de Gloria, allí nos veremos.


    ―Falta una eternidad para eso, ¡no quiero esperar tanto!


    ―Pues tendrás que hacerlo. ¡Ay, Javier!, hemos estado años sin vernos y ahora, por un par de días, no te vas a morir.


    ―Casualmente…


    ―Casualmente ¿qué?


    ―Eso, que fueron tantos años los que no te tuve, que ya no quiero perder ni un minuto sin poder estar contigo.


    "¡Por favor! Este chico se ha olvidado que yo tengo marido, hijos, casa, una vida armada… Bueno, al menos hasta hace un tiempo lo era."


    ―¿Bonita?


    ―No, Javi, hasta el lunes no será posible.


    ―Sobre tu conciencia pesará mi muerte… ―le dijo haciéndose el mártir.


    Ella rió, al fin después de tantos malos ratos vividos los últimos días, él le arrancaba una sonrisa, como lo hacía siempre.


    ―¡Cómo me gusta sentirte bien, aunque sea por teléfono!


    ―Gracias…


    ―¿Por?


    ―Por hacerme reír.


    ―¡Gracias a ti!


    ―¿A mí? ¿Por qué a mí?


    ―Por dejarme hacerlo…


    ―Me encanta que me hagas reír.


    ―No hablo de eso…


    Clarita dudo y le preguntó:


    ―Entonces ¿qué dejo que hagas?


    ―Me dejas amarte…


    El piso se abrió bajo sus pies y creía que caería hasta el fondo de la tierra. Él tenía ese poder sobre ella, el de cubrirla con una capa de dulzura, de ternura desmedida, de hacerla sentir el eje mismo del universo. No dijo nada, no quería romper la magia.


    ―Prométeme que vas a cuidarte ―dijo Javier, rompiendo el silencio.


    ―Lo prometo ―le contestó Clarita.


    ―Bien. Y más vale que cumplas. Te comes todo y nada de andar sola por ahí…


    ―¡Javier!


    Él emitió una carcajada que entró por su oído y se esparció por todo su ser, llenándolo de luz.


    ―Bueno, bonita, tengo algo más que pedirte.


    ―¿Más?


    ―¡Sí! Contesta mis mensajes, me preocupo si no lo haces. Allí es cuando me pongo como loco y te llamo dejando de lado cualquier impedimento. Tu marido, por ejemplo... ―remató con audacia.


    ―Ok, ¡adiós!


    ―¿Adiós? ¿Así nada más?


    ―¡¡Javier, ya!!


    ―Chau, bonita. Un beso enorme, donde más te guste. Mmm hasta el lunes y no olvides que te amo.


    ―Gracias por el beso y creo que coincidimos en el lugar donde más me gusta ―le dijo en un tono seductor… demasiado para el que quería poner.


    ―Bonitaaaa… No juegues…


    ―Perdón, perdón… ¡Adiós! ―Y colgó rápido, con una hermosa sensación de cosquilleo en el estómago.


    Esa llamada había obrado maravillas en su ánimo. Se puso un mini short de jeans, una blusa sin mangas, sandalias sin taco y se recogió el cabello, aún mojado, haciéndose una cola de caballo.


    Salió del cuarto rumbo al desván, donde guardaban las cosas en desuso, y a mitad de camino se detuvo cuando se dio cuenta de que había olvidado el móvil sobre la cama.


    Si Javier le mandaba un mensaje y ella no le contestaba, ¡Ufff, estaría en el horno!


    Entró al dormitorio y en ese momento sonó. Cuando vio de quién era, pulsó y leyó. "Juana".


    "Hola, bonita. ¿Cómo te estás portando?"


    "Noooo, si se sortean dos obsesivos compulsivos, absorbentes y dominantes, y yo tengo todos los números ganadores", pensó.


    "Bien, y no me interrumpas, que estoy trabajando, adiós."


    Y lo envió.


    Lo guardó en el bolsillo del short y salió para retomar lo que quería hacer.


    Cuando abrió la puerta, no sabía por dónde comenzar a buscar. Hacía tanto tiempo que archivó todo, como tantos sueños y proyectos que juntaban polvo en cajas apiladas.


    Revolvió hasta que al fin lo encontró. Un maletín de madera que le había regalado su abuelo. Sopló quitándole el polvo y acarició las iniciales que tenía repujadas en la tapa. "C.O."


    "¡Ay, nonito!, cómo te extraño…", pensó compungida.


    Lo abrió y allí estaban. Sus pinceles de "Pelo de Marta", los oleos, los lápices, las acuarelas, y los recuerdos, los que sin pedir permiso, entraban a su mente y la sumergían en sensaciones que hacía mucho tiempo, no tenía.


    ―¿Todo bien, ma? ―le dijo Agus desde la puerta.


    ―Ay, me asustaste, hija. Sí, todo bien, sólo que estoy tratando de recuperar algo de éste viejo maletín, pero creo que podré utilizar poco y nada de aquí.


    ―¿Es por tu nuevo trabajo, ma? ¿Te contrataron para pintar cuadros?


    ―Sí, bueno, no… algo así. Es difícil de explicar…


    ―No hay problema, no me lo expliques ―le dijo husmeando en el contenido de la caja y continuó―. Mami, yo me voy a juntar con los chicos hoy…


    ―¿Otra vez? Magda quedó exhausta los otros días.


    ―No, tranqui que no es en casa. Aparte son las últimas reuniones, porque la próxima semana comienzan los cursillos en la facultad.


    ―¿Ya?


    ―Y sí, ma, febrero ya se termina.


    En ese momento entró un mensaje en el celular de Clarita y Agustina aprovechó para despedirse.


    ―Bueno, ma, me voy ―le dio un beso y se fue.


    Clara quedó con el teléfono en la mano sin dar crédito a lo que veía. "Juana".


    "Perdón, perdón… pero tengo una duda… ¿En qué estás trabajando?"


    No sabía si reír o matarlo por pesado. Eligió lo primero y le contestó.


    "Si me dejas continuar sin interrumpir a cada rato, estoy tratando de armar mi set de pintura, aunque está todo malogrado… Muchos años guardado y sin uso, se ha secado hasta el último de los pomos. ¿Conforme? Y ya no me mandes mensajes, al menos en el transcurso de la mañana, ¿sí? Gracias. Un beso… grande… muy grande… enorme!!!!...".


    Lo envió a sabiendas de que había hecho una pequeña maldad, pero se lo tenía merecido, por plomo. Esperó con el móvil en la mano, atenta y nada.


    "Bien, ahora sí parece que entendiste… Ok, a lo mío entonces".


    Paró sólo para almorzar, donde se puso al día con todo lo concerniente a las actividades de Joaco y Paulita, que ya tenía unas monstruosas ojeras de tanto estudiar para los exámenes que se avecinaban.


    ―Ma, la abuela Ester habló anoche. ¿Te dijo papá? ―le preguntó Joaquín.


    ―No, hijo. ¿Y qué dijo? ¿La trae hoy a Luchi? Ésta gurrumina ya lleva parte de la semana con tus abuelos, le deben estar dando con todos los gustos y cuando regrese nadie aguantará sus caprichos. ¿Te dijo a qué hora vienen?


    ―No, ma, es que para eso llamó. Dice que se van al campo y Lu quiere ir con ellos y me invitaron a mí. ¿Puedo?


    ―Por supuesto, no tienes ni que preguntarlo. Yo pasé las mejores épocas de mi infancia y adolescencia en esa casa, la de Pampayasta.


    Al terminar la frase, nuevamente los implacables recuerdos se instalaron en su cabeza, remontándola al año que, luego de la supuesta traición de Javier, ella decidiera perdonar a Fernando y darle otra oportunidad.


    Por suerte Joaco no dejó que ella se perdiera en ellos y la trajo nuevamente a la realidad con los planes y ocurrencias que tenía para pasar esos días con sus abuelos.


    


    Ya había terminado de armar el viejo atril y buscado camisas en desuso de Fernando, para utilizarlas a modo de delantales. Sólo le faltaba reponer toda la batería de pinturas y algunos pinceles.


    ―¡Listo! ―dijo en voz alta sacudiéndose las manos, cuando escuchó que Magda la llamaba.


    ―Clara, traen algo para vos.


    Bajó las escaleras y cuando estaba llegando a los últimos peldaños, vio un cadete con un enorme ramo de rosas rojas.


    Ella se quedó muda, no tenía dudas de quién se las enviaba. Era su estilo para pedir perdón.


    No tenía tarjeta, por lo que, con más razón, tenía la certeza de que Fernando estaba jugando las cartas de siempre.


    "Imbécil, podrías ser más original…", pensó mientras se las daba a Magda para que las pusiera en agua. Después de todo, las pobres flores no tenían la culpa.


    Fue hasta la sala y llamó por teléfono a la empresa.


    ―Buenas tardes, Marcelina, ¿me pasarías con mi marido? ―le dijo a la secretaria de Fernando cuando la atendió e inmediatamente pasó la llamada.


    ―Hola.


    ―Vos no te das por vencido, ¿no?


    ―¿De qué estás hablando, Clara?


    ―¡No te hagas el idiota! ―le dijo casi gritando―. ¡Te estoy hablando del viejo truco de las putas flores!


    ―¿Que flores, Clara? No te entiendo…


    ―¡Las que acaban de traer!


    ―Clara, yo no he enviado nada…


    Ella se quedó callada, dudando, abriendo y cerrando la boca sin poder continuar con el infundado reclamo.


    La puerta de la sala se abrió y Magda entró con un paquete.


    Ella apartó el teléfono de su oído, mirando el tubo sin entender nada. Por el auricular se escuchaba muy bajo la voz de Fernando.


    ―Clara, ¿qué pasa?… Clara, ¿me puedes contestar?


    Ella colgó y se puso de pie, extendiendo los brazos para recibir la caja que Magda le entregó.


    Lo depositó, temblando, sobre la mesa. Quitó el envoltorio y se encontró con un set completo de óleos, acuarelas, lápices y pinceles.


    Magda no entendía por qué Clarita estaba tan pálida, pero no se atrevía a preguntar nada.


    En uno de los pinceles, amarrado con una cinta color uva, había una pequeña tarjeta.


    Clara tomó el pincel y desató con dificultad el moño debido al temblequeo de sus manos, liberando la esquela.


    El corazón de Clara latía tan fuerte, que Magdalena creyó que alguien estaba golpeando en algún lado, por lo que miró a su alrededor sin encontrar nada más que a Clarita, quien era la portadora de ese instrumento de percusión que sonaba en su pecho.


    Miraba el papel, pero las letras bailoteaban en él, impidiéndole entender lo que decía. Una vez que enfocó bien, y pudo estabilizar el pulso, leyó:


    "Mucha suerte en su primer día de trabajo. Espero que tanto las pinturas, como el resto del set y las flores sean de su agrado. Atte. Juana y Jimi".


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 22 ―


    


    


    Esa mañana, la del lunes, fue muy intensa. Gloria no dejaba de presentarle gente a Clara. Todos y cada uno de los que trabajarían con ella en el proyecto, cuya ejecución, ya se había puesto en marcha.


    ―Es un gran equipo, Clarita, ya lo verás. Su trabajo es impecable y… ¿Me estás escuchando?


    La miraba asintiendo con la cabeza, pero en realidad se hallaba en la estratosfera.


    ―Clarita, ¿estás bien? ¿Te estoy mareando? ¿Quieres que hagamos un alto? ―le preguntó segura de haberse excedido, impulsada por la excitación que le provocaba trabajar con su amiga.


    ―No, Gloria, no es eso. Discúlpame, pero la verdad es que no puedo concentrarme.


    ―Mmm, déjame adivinar ―dijo recostándose en el respaldo del sillón―. ¿A que tu distracción se llama Javier Coletto?


    ―No, nada que ver ―le contestó, perdiendo su vista en el boceto que estaba garabateando.


    ―Clarita…


    Sin quitar la mirada del papel, dejó el lápiz y se tomó con ambas manos su cabeza.


    ―¡Ay, amiga! Es que no es únicamente él lo que me está volviendo loca, es también todo lo que me está pasando, dentro y fuera de mi cuerpo. Estoy tan confundida. Yo… ―Y sin poder seguir hablando, se cubrió el rostro, tratando de detener las lágrimas, cosa que no logró.


    ―¡Mierda! Esto está más jodido de lo que pensaba ―dijo Gloria, mientras rodeaba la mesa donde estaban trabajando, para abrazar y contener a Clara―. Bueno amiga, no es tan grave. Una canita al aire, se la tira cualquiera. Después de todo, como decía mi abuela, "nadie muere mocho" ―remató, logrando con su cometido, distraer y hacer reír a Clarita.


    ―¡¡Gloria!! ―exclamó secándose la cara.


    ―A ver, ¿me vas a decir que no es cierto?


    ―No, bah… no sé…


    ―¿Y entonces?... Ay, Clari, con semejante bombón a tus pies, porque así se lo ve, no le des tantas vueltas al asunto, sólo "relájate y goza". ―Se tomó el mentón con la mano, haciendo como si estuviera pensando y agregó―: Mmm, esa no creo que me la haya dicho mi abuelita.


    Clara dejó escapar una tímida carcajada.


    ―Gracias ―le dijo dándole un abrazo.


    ―Por nada, amiga. ¿Para qué estamos entonces?


    ―Ojalá fuera tan fácil relajarme como me sugerís.


    ―Bueno, tampoco relajarse tanto, no vaya a ser que te pesquen ¡y ahí sí que estás frita!


    ―Eso es lo que me tiene mal. El jueves pasado casi meto la pata…


    ―¿Qué? ¡Ah no! ¡Te sientas y me cuentas todo!


    Y frotándose las manos, comenzó a relatar todo lo sucedido.


    ―Javier me mandó un set de plástica y un ramo de flores enorme a casa.


    ―¡Ah, bueno, pero el bombón se ha vuelto loco! Sí que está decidido a reconquistarte, pero de esa manera, morirá en el intento. ¿Y Fernando estaba?, ¿qué te dijo?


    ―No, él no estaba.


    ―¡Qué suerte la tuya, nena!


    ―Pero yo lo llamé a la empresa para pedirle explicaciones.


    ―¿Explicaciones de qué? ¡Ay, Clarita, aquí sí que no entiendo nada!


    ―Es que él y yo habíamos discutido por… ―La vergüenza que sintió al recordar los motivos de la pelea hizo que se callara y armara, mentalmente, el relato para obviar esa parte―. Bueno, no viene al caso el motivo, el tema es que yo pensé que, como siempre, quería arreglar las cosas con unas flores. Así que lo llamé y le cuestioné… En realidad también lo insulté… y muy feo.


    ―¡Ay, carajo!... ¿Pero cómo? ¿Javier no te puso una tarjeta? Aparte de jugado ¡es idiota!


    ―Es que, sí había tarjeta, pero cuando la vi ya era tarde.


    ―¿Y qué pasó? ¿Qué te dijo tu marido?


    ―Nada. No le di tiempo, corté la llamada.


    ―Bueno, pero cuando regresó a tu casa por la noche, ¿no te exigió explicaciones? Me imagino que habrás querido que te tragara la tierra.


    ―En realidad sí, así que eso hice.


    Gloria frunció el ceño, no comprendía.


    ―Hiciste ¿qué?


    ―Me fui y no volví hasta hoy…


    ―¿Cómo que te fuiste? ¿Así de fácil? ¿A dónde?


    ―Al campo. Mis padres los invitaron a Joaquín y Luchi a pasar unos días y yo me uní al grupo.


    ―Uff… ¡zafaste!


    ―Por ahora sí, pero en realidad, creo que hubiera sido mejor enfrentarlo a él, y no a todos los recuerdos, los que en mi interior comenzaron a bullir ni bien puse los pies en esa casa.


    ―¿Qué recuerdos?... ¡Ahh, ya caigo! De cuando él te encontró y decidiste perdonarlo.


    ―Sí, de esa vez, pero no fue tan fácil como suena… Si bien yo lo había perdonado, no quería volver a estar con él.


    ―Un momento, me estas confundiendo. Si no querías arreglarte, ¿cómo mierda es que terminaron juntos?


    ―¡Ay, Gloria!… Es que luego de ese nueve de julio, ni una hormiga hace el trabajo que hizo él. Se armó de paciencia y un montón de estrategias.


    ―¡Ah, bueno! "Tanto va el cántaro a la fuente", y éste sí es de mi abuela, "que al final se rompe"…


    ―Sí, se rompió… pero no el cántaro justamente. Mira, te cuento como fueron las cosas. Después de la fiesta patria en el pueblo, no pasaron ni veinticuatro horas que él…


    


    Gloria quería saber todo y Clarita no la dejaría con ninguna de las intrigas que tenía sin develar. El relato fue fluyendo y junto a él, la extraña sensación de estar viviendo nuevamente todo, de encontrarse, frente a frente, con su pasado.


    


    


    

  


  
    

    En el pasado…


    Era miércoles doce de julio. El sol ya bañaba de luz a las espigas de trigo que apenas asomaban a la superficie, haciendo que le diera una tonalidad dorada al campo.


    Josefa se había levantado muy temprano, aún más de lo habitual, para preparar todo cuanto hiciera falta para el evento que se realizaría ese día en la hacienda.


    Vecinos de la zona, patrones y peones, se reunirían como todos los años para la famosa y esperada "carneada". Costumbre transmitida de generación en generación, típica de la zona rural donde, luego de matar a los grandes cerdos (engordados para tal fin), se los faenaba y despostaba para, además de pasar un buen rato entre amigos, cumplir así con el objetivo de obtener de cada animal una importante cantidad de kilos en productos como salames, morcilla, chorizo de cuero o cune, bondiola, panceta, jamón y otras especialidades; repartidas, al final del día, entre todos los presentes.


    Si bien las mujeres no participaban directamente, eran las encargadas de hervir en grandes pailas la grasa obtenida para hacer el chicharrón. También preparaban tallarines y ravioles. Aunque la comida principal era el asado de cerdo, no a todos le caía tan bien al estómago como un buen plato de pastas caseras.


    Clarita no soportaba este tipo de proceso tradicional, por lo que se había ofrecido a cumplir con las tareas habituales del nono: arrear y guardar el ganado en los corrales, bien lejos de la zona donde los pobres chanchos pasaban a ser chacinados.


    Mientras se vestía, pensaba en todo lo que habían hablado con Fernando. Él se mostraba tan arrepentido como enamorado.


    "Mira que venirse hasta acá a buscarte éste chico, yo que vos lo pienso bien y me dejo de dar tantas vueltas", le había dicho Ester cuando ella le contó la propuesta que le hizo Fernando al terminar la fiesta.


    "Te amo, Clara, y lo que más deseo en el mundo es que volvamos a estar juntos".


    Ella le pidió tiempo, estaba confundida, dolida y muy decepcionada.


    "Te doy el tiempo que quieras, pero no me pidas que me aparte, menos ahora que te encontré, por favor", le pidió y ella accedió.


    


    Fernando se alojaba en el hotel junto a Gerardo, quien el día lunes, después del desayuno, le comunicó que se iba.


    ―Hijo, yo regreso a Córdoba. Le prometí a tu madre que iríamos a Bariloche, aunque ahora se le ha puesto que quiere conocer un centro nuevo de esquí, Las Leñas creo que me dijo ―mencionó mirando hacia el cielo con gesto de resignación.


    ―Papá, yo no me puedo ir, no quiero hacerlo.


    ―Ni te lo aconsejo ―le dijo Gerardo y luego de una pausa agregó―: Mira Fer, sé que por seguir los caprichos de tu madre y no oponerme en su momento, cometimos errores, algunos muy grandes, como el de enviarte a estudiar al exterior.


    ―Pero, papá…


    ―Déjame continuar, necesito decirte algo que me tortura el alma ―le dijo levantando la mano para luego apoyarla en el hombro de Fernando―. Siempre hemos querido lo mejor para ustedes, que estudien y se reciban, para que puedan acceder a un futuro prometedor. En tu caso, omitimos preguntarte "si era lo que querías", sólo definimos, actuamos y ejecutamos, sin pedirte opinión.


    Fernando estaba conmovido. Su padre nunca había expresado de esa forma, ninguno de sus sentimientos, ni como en esa ocasión, el arrepentimiento que evidenciaban cada una de sus palabras.


    Gerardo miró fijo a su hijo y continuó:


    ―La vida nunca se cansa de darnos oportunidades, las que no siempre aprovechamos. Hoy ambos tenemos una frente a nuestras narices. Yo, la de enmendar el error que cometí con lo de tu beca, y tú, la de recuperar a la que fue tu novia. No voy a permitirme, ni permitirte, que las dejemos pasar.


    Fernando no podía hablar, el aliento que le estaba dando su padre era todo lo que él necesitaba, ahora se sentía cien por ciento apoyado y en cierta forma, lo veía como un aliado. Con él de su lado, a su madre no le sería tan fácil oponerse a su relación con Clara, ya que estaba seguro de que la reconquistaría.


    Luego de darle un fuerte abrazo, Gerardo se marchó.


    Lunes y martes, Clarita había ido al pueblo a encontrarse con él para charlar, tal como habían quedado.


    Se pasaron horas en el bar conversando como dos viejos amigos. Fernando le contaba cómo había sido su año en Estados Unidos, lo sólo que se había sentido y de las veces que estuvo a punto de abandonar todo y regresar a la Argentina.


    Ella lo miraba y se le partía el corazón.


    Por un lado se sentía hasta culpable. Mientras él estaba tan sólo y triste, ella la estaba pasando bomba con Javier.


    "Ay, no seas estúpida, nena, si él fue quién te dejó, así que... que se joda", pensaba, desterrando cualquier tipo de cargo de conciencia.


    


    Ella le había dicho que no vendría el miércoles debido a un evento en el campo. No le dio detalles, ni lo invitó. Ambas cosas lo tenían sin cuidado.


    Averiguó con los parroquianos de qué se trataba la convocatoria en la hacienda y se presentaría allí como cualquier vecino.


    El primero que lo vio llegar fue Juan, quien salió corriendo a recibirlo, seguido por Ester, que encomendó a todos los santos lo que fuera a pasar con la aparición de Fernando en el campo.


    ―Mil disculpas por presentarme así, sin ser invitado, pero me contaron en el pueblo que habría una carneada y nunca estuve en una. No me la perdería por nada ―dijo luego de saludar a la mamá de Clara, seguro de haber encontrado la excusa perfecta para justificar su presencia.


    ―¿Clarita no te lo había dicho? ¡Ay, esta chica! Seguro que no te avisó porque ni ella iba a estar. No le gusta para nada esta práctica ―decía Ester sin que él escuchara. Se había quedado cuando mencionó que ni ella iba a estar…


    ―¿Cómo que no va a estar? ¿Se volvió a Córdoba? ―preguntó temiendo lo peor.


    ―No mijo, no es para tanto. Debe andar en su yegua arreando los animales. ―Y al ver la expresión de alivio en la cara de Fernando, agregó―: ¿Quieres ir a buscarla? ¿Sabes montar?


    ―Sí ―mintió.


    Ester miró a su hijo.


    ―Juancito, pídele a Don López que le ensille un caballo a Fernando. ―Y volvió la vista a Fernando, que no tenía ni idea de cómo subir a un caballo, pero no le importaba, aprendería―. Ve con él, Fernando, dile al peón que te indique para dónde quedan los corrales, si Clarita no está ahí aún, aguárdala, no creo que demore mucho en llegar.


    Dicho esto, se quedó mirando cómo Juan y Fernando se perdían en las caballerizas.


    "Y que Dios te ayude", pensó.


    Don López no aparecía por ningún lado, hasta que Juan lo encontró charlando, muy entusiasmado, con la hija del capataz de la hacienda contigua.


    Cuando llegó a donde lo esperaba un ansioso Fernando para cumplir con el pedido de Ester, estaba tan enojado por la interrupción de su conquista, que decidió desquitarse con el "gringo éste que viene a jorobar".


    ―¡Listo, patroncito! ―le dijo entregándole las riendas del Tobiano.


    ―¿Es manso, no? ―le preguntó Fernando, casi temblando.


    ―Uf, un angelito…


    ―Bien. Necesito dos cosas ―dijo Fernando. López, que insultó por lo bajo, contestó.


    ―Mande uste'


    ―Primero que me indique hacia donde quedan los corrales… ―Le mostró de mala gana hacia dónde tenía que ir ―. Y segundo… ¿me podría ayudar a subir al caballo?


    "Ay, gringo e'mierda, no sabe ni montar", pensó mientras le hacía pie con ambas manos para ayudarlo a sentarse sobre la montura. Luego le ubicó los pies en los estribos y de zaino nomás, le dio un fustazo en las nalgas al potro, que salió disparado hacia el campo.


    


    Clara se había detenido en la represa para que Mora, su yegua, tomara agua, cuando le llamó la atención un jinete que se acercaba a todo galope.


    "Pero… qué diablos"…


    ―¡Fernando! ―gritó y al ver la cara de espanto que traía él, en un segundo montó y salió tras él.


    El caballo estaba desbocado. Fernando, aferrado a las crines para no caerse, había soltado las riendas.


    Clara no podía alcanzarlo, el caballo que montaba era muy rápido y arisco.


    ―¡No te sueltes! ―le gritó, temiendo que cayera y se hiciera daño.


    Fernando vio con espanto que estaban llegando a un alambrado.


    ―¡Mierda! ¿Qué hago? ―gritó desesperado.


    Clarita al ver dónde se dirigía en su alocada carrera, exclamó:


    ―¡Oh no! ¡¡Va a saltar!! Amárrate bien que… ―Y no terminó la frase cuando vio con terror cómo el potro saltaba la cerca, eyectando de la montura a Fernando, que volaba por el aire, cayendo a centímetros del poste.


    Clara llegó y de un salto bajó y corrió a su lado.


    ―¡Oh, Dios mío! ¡Por favor que no le pase nada! ―le escuchó decir y cerró los ojos.


    Ella se hincó y tomó su cabeza con cuidado, recostándolo en su falda.


    ―Fernando, mi amor, despierta… ―"¿Qué mierda hago?...", pensó antes de comenzar a gritar―. ¡Alguien que me ayude!


    Pero nadie la escuchaba. Estaban muy lejos y la algarabía con la que se ejecutaba la carneada, tapaba cualquier sonido.


    ―¡¡Por favor!! ―gritó aún más fuerte.


    ―¡Guau, qué pulmones! ―dijo él de repente, sorprendiéndola.


    ―¡Ay, por Dios, Fernando! Me vas a matar del susto. ¿Estás bien?... ¿Te duele algo?


    Él comprobó que sólo tenía unos rasguños, pero no se lo dijo. Estaba muy cómodo y a gusto con la cabeza apoyada en sus piernas.


    ―No lo sé, no puedo mover el cuello, creo que me lastimé aquí… ―le dijo tocándose la nuca.


    Ella se inclinó sobre él, tratando de mirar dónde, supuestamente, le dolía y Fernando en un movimiento rápido, la enlazó con sus brazos y la tiró sobre él.


    ―¿Qué haces? ―le dijo antes de que él la hiciera rodar y quedara atrapada bajo su cuerpo―. Fernando, ¡por favor! ―le suplicó conociendo a dónde se dirigía con ese juego.


    ―¡Shh, Clarita! No digas nada, sé que me quieres, lo siento, sólo que estás muy enojada aún. Sé que me equivoqué y estoy arrepentido. Necesito que me des una oportunidad, te lo suplico… ―Su mirada era como una caricia, que le pedía, le imploraba que le permitiera avanzar.


    Ella cerró los ojos y él tomó ese gesto como una venia.


    Comenzó besando sus parpados, luego, lentamente fue bajando hacia su boca, cubriendo con pequeños roces la comisura de sus labios. Cuando terminó de recorrer todo el borde, disfrutando de cada milímetro de esa boca con la que había soñado tantas veces en su destierro, mordió el labio inferior. Ella se quejó y él, precedido con un gemido, pasó su lengua donde antes había presionado con los dientes y muy despacio, controlándose con dificultad, separó sus labios para entrar en ella, sintiendo que le hacía el amor. Sus respiraciones entrecortadas, evidenciaban la excitación que crecía segundo a segundo.


    Él metió su mano debajo de la ropa de Clara y ella amagó con detenerlo, pero dejó que siguiera. Levantó su corpiño, liberando sus pechos y cubrió con su mano primero uno y luego el otro. Fernando sentía que su pantalón iba a explotarle. Dejó, muy a pesar de él, la boca de Clara, la miró y le dijo:


    ―Quiero estar dentro tuyo, que seamos uno nuevamente y para siempre… Por favor, no me digas que no.


    Él no se equivocaba, ella lo deseaba, era obvio que aún lo amaba y quería sentirlo. Pero el recuerdo de Javier, no la dejaba.


    "¿Qué estoy haciendo?", y algo dentro de ella le recordaba: "Javier no te merece, no seas idiota. Te engañó. No merece ni que pienses en respetarlo".


    Lo miró y con ambas manos tomó su rostro atrayéndolo. Ahora era ella la que hundía su lengua, buscando en cada rincón de la boca de Fernando lo que había sentido durante el tiempo que estuvieron juntos, quedando vacío cuando él se marchó.


    El calor que los envolvía convertía en nada el frío que hacía.


    Él, sin apartarse de su boca, le levantó el pulóver y todo lo que llevaba debajo de él, luego hizo lo mismo con su ropaje, quería que sus pieles se tocaran, se sintieran. Ese contacto terminó de enloquecerlo y abandonó sus labios para besar sus senos, metiéndolos casi por completo en la boca, succionando uno y otro, chupando hasta hacer que Clara le pidiera lo que él quería oír, lo que había añorado todo el tiempo que estuvieron separados.


    ―Quiero que me hagas el amor, te quiero dentro mío… ¡Ya!, por favor.


    Si algo faltaba para terminar de excitar a Fernando, fueron esas palabras.


    Se apartó arrodillándose en el pasto, le quitó una de las botas, le desprendió el pantalón y liberó una de sus piernas. Su mirada se quedó estática en la ropa interior de Clara, con delicadeza la apartó hacia un costado y mientras le recorría con ansias el sexo con sus dedos, le decía:


    ―Mmm, he esperado tanto, no quiero hacerte daño y estropear este momento.


    Su índice se detuvo en el punto exacto donde ella quería, haciéndola jadear más fuerte.


    "¡Oh, mi amor! ¡Así! No te detengas… Sigue, sigue…", pensaba mordiéndose el labio, gozando de ese dedo que recordaba, sin ninguna duda, lo sensible que era en ese sitio.


    Y cuando ella estaba a punto de explotar, él intensificó el movimiento y recibió en su mano todo el placer que liberó su cuerpo, recostándose sobre ella, aquietando el temblequeo provocado por el orgasmo. Bajó la cremallera de su jean, sacó su pene comprimido por el bóxer y lo frotó contra la lubricada vagina de Clara.


    ―¿Te gusta?... ¿Me extrañaste?... Mmm… Sí, sé que sí. Yo soy el primero. Siempre lo seré…


    A medida que la penetraba, seguía repitiendo.


    ―Eres mía, sólo mía… Mía, dímelo… Clara, di que soy el único…


    Entraba y salía de su interior, cada vez más fuerte, más profundo, más rápido.


    El orgasmo que ambos experimentaron, se desató al mismo tiempo, haciendo que sus cuerpos convulsionaran, quedando exhaustos, tendidos sobre el pastizal.


    Así permanecieron, en medio de la nada, hasta que él rompió el silencio.


    ―No me lo dijiste… ―le dijo, incorporándose para poder mirarla.


    ―¿No te dije qué? ―preguntó, con la voz entrecortada por la agitación.


    ―Que soy el único.


    Clara no le contestó… no pudo hacerlo.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 23 ―


    


    


    Año 2003…


    


    A Gloria le dio un ataque de risa. Clara, molesta se cruzó de brazos y le preguntó:


    ―¿Se puede saber qué es lo que te ha causado tanta gracia?


    ―¡Perdón! ¡Perdón! No te enojes, es que esa manía que tienen los hombres de querer ser los primeros y únicos, me parece tan chistosa.


    ―Gloria, te he contado cosas muy fuertes y mira con lo que te has quedado ―le dijo poniéndose de pie y caminando hacia el ventanal.


    ―Clarita, no creo que sea para tanto, ya te pedí disculpas. Igual, creo que hay algo más que te tiene de mal humor. ¿O me equivoco? ―le dijo acercándose.


    Ella no le respondió.


    Su mente había saltado hacia el exterior, perdiéndose entre las personas que caminaban por la acera, aunque no se distinguían desde esa altura, sabía que estaban allí, cada una con su vida y sus problemas, como ella.


    Por supuesto que había algo más, y eso la estaba volviendo loca. Su cabeza se había convertido en un enorme espiral, que giraba haciendo que su vida entera se precipitara hacia el fondo en franca caída libre. Tal vez, era necesario que llegara bien abajo, para poder armarse nuevamente, como ella quería, como eligiera hacerlo.


    Aunque en un punto intuía que, si bien Javier tenía mucho que ver con todo el caos que se había generado desde que apareció nuevamente en su vida, una especie de revolución interna ya se había desatado en ella. ¿Tendría que ver con la famosa "crisis de los cuarenta"? No lo sabía, pero estaba segura de que su vida ya no sería igual y eso la alentaba a seguir buscando lo que el destino tenía para ella, de eso no tenía dudas, ¿sino? ¿Para qué traer el pasado a su inestable presente?


    ―¡Clara! ―le dijo Gloria casi gritando, ya que la había llamado un par de veces, sin captar su atención.


    Giró y la vio, pálida, sentada sobre el escritorio, con el tubo del teléfono en la mano.


    ―Es Fernando…


    ―¡¿Qué?!... Dile que después lo llamo ―le contestó nerviosa.


    ―No es una llamada, está afuera, con Laura ―le dijo con cara de espanto señalando la puerta de la oficina.


    Clara quedó muda.


    ―Amiga, ¿qué le digo? ¿Sabe que estás aquí?


    ―Creo que sí…


    ―¿Cómo creo que sí? ―le dijo poniéndose de pie, modulando cada palabra en voz baja.


    ―Es que no lo veo desde el jueves…


    Gloria abrió los ojos asombrada.


    ―Pero cuando llegaste hoy del campo ¿no estaba en tu casa? ―insistió intrigada.


    ―Sí ―le contestó mirando el suelo, lo que dificultaba que Gloria entendiera lo que le estaba diciendo. Levantó la cabeza y agregó―: Pero yo no me bajé del coche esta mañana al llegar. Dejé a Joaco y Luchi y me vine directo para acá.


    El intercomunicador volvió a sonar. Gloria, con el teléfono en la mano miró a Clara preguntándole sin emitir ni una palabra: "¿Qué hago?"


    Ella, con gesto de resignación, asintió y cerró los ojos inhalando y exhalando cuanto aire le fuera posible.


    ―Laura, dile al señor Arizondo que pase ―dijo presionando el botón y persignándose al colgar el auricular.


    Clara caminó hasta la mesa de trabajo y se aferró al respaldo de la silla de la cabecera, temiendo perder el equilibrio, ya que su cuerpo entero temblaba.


    La puerta se abrió y Fernando entró buscando con la mirada a su mujer. Al encontrarla, quedó estático, perforándola con los ojos llenos de preguntas y reclamos.


    Gloria, tan nerviosa por la situación como su amiga, dio unos pasos adelante, en dirección a él.


    ―Fernando, tanto tiempo ―lo saludó.


    Él la miró y, la mezcla de frío y calor que emanaba, hizo que le corriera un escalofrío por la columna vertebral.


    ―¡Qué bueno que pasaras por aquí! ―agregó fingiendo alegría―. ¿Has venido a desearle suerte a Clarita en su nuevo trabajo? ¿Qué te parece el proyecto? Es una interesante manera de promoción, ¿no crees?


    ―No tengo ni idea de qué se trata, Gloria ―le contestó y volviendo la vista hacia su mujer, agregó―: Clara no me ha contado nada. Últimamente no hablamos mucho, ¿sabes?


    "¡Ay, por Dios! Trágame tierra", pensó mientras se sentía demás entre esas dos personas que se estaban fulminando con los ojos.


    ―Desde el jueves que he querido comunicarme contigo y nada. ¿Qué pasó con tu móvil? ―le preguntó con la voz cargada de reproche.


    "Mierda, olvidé prenderlo", pensó. Lo había apagado al llegar al campo para evitar dar las explicaciones que de seguro él le pediría.


    ―Yo… ―Llegó a murmurar cuando el intercomunicador la interrumpió. El sonido fue una bendición, como la campana que da por finalizado un round.


    Gloria atendió levantando el tubo, evitando el alta voz, algo que luego agradeciera a su instinto.


    ―Sí, Laura, ¿qué pasa?


    ―Gloria, el señor Coletto está aquí.


    ―¡¿QUÉ?! ―le dijo dando un alarido que hizo que ambos se voltearan hacia el escritorio.


    Al darse cuenta de que había atraído la atención de Fernando y eso era lo que menos quería, hizo un gesto con la mano de "no pasa nada" y, retomando la comunicación con su secretaria, le ordenó:


    ―Que me espere afuera, ya salgo…


    Colgó y con la excusa de que algo urgente requería de su presencia, salió de su oficina abriendo apenas la puerta para que no vieran que Javier se encontraba allí, del otro lado de la pared. Objetivo que logró con Fernando, ya que estaba de espalda, pero Clara, que la había seguido con la mirada, suplicándole con ella, que no la abandonara en ese momento, casi se desmaya cuando, desde el escritorio de Laura la saludó Javier sonriente. Fue una fracción de segundo, pero el piso se abrió bajo sus pies, haciendo que fuera eterno, como en cámara lenta, el movimiento de Gloria cerrando la puerta.


    ―¿Me vas a explicar o no?


    La pregunta de Fernando la sacó de un sitio de tensión para introducirla en otro peor.


    "Tiempo, gana tiempo, Clara Oliva", se decía mientras la impaciencia de él se iba agotando.


    ―¡Clara! ―le dijo casi gritando, lo que hizo que ella diera un salto en el lugar.


    ―¿Qué es lo que quieres que te explique?


    ―Por empezar, ¿por qué te fuiste al campo sin avisar?


    ―¿Y desde cuándo he tenido que comunicarte lo que hago?


    ―Siempre lo has hecho ―le contestó en un tono seco, duro, pausado y entre dientes.


    Clara, tomando valor de algún lado, le dijo:


    ―Bueno, desde ahora, o mejor dicho, desde el jueves pasado, no lo haré más. Ya no soy una chiquilina sumisa que debe pedir permiso para hacer lo que le place. Por si no lo sabes, aunque no estuviste en Cariló, por no sé qué garnacha, cumplí cuarenta años, así que… ―Se quedó muda al ver que él caminaba hacia ella y eso la llevó a dar unos pasos hacia atrás.


    ―¿Quién te está metiendo todas estas ideas en la cabeza? ¿Gloria, tal vez? ―le dijo parándose a centímetros de ella y perforándola con la mirada.


    "¡Ah no, esto ya es demasiado!", pensó y, cruzando sus brazos, haciendo que fuera él quien retrocediera ahora, le contestó:


    ―Vos no estás escuchando nada de lo que te estoy diciendo, ¿no? ―Fernando quiso decir algo y ella levantando la mano en un gesto de "estoy hablando yo". Y continuó diciendo―: Tengo la suficiente madurez como para tomar mis propias decisiones y hacerme cargo de ellas con todo y sus consecuencias.


    Tomó un poco de aire y con los brazos en jarra y el ceño fruncido acotó:


    ―Aparte, ¿cómo se te ocurre venir a cuestionarme cosas a mi lugar de trabajo?


    ―Bue, trabajo… ―dijo Fernando mirando a su alrededor.


    ―Sí, trabajo. O ¿qué crees que estaba haciendo cuando llegaste?


    ―¡Ay, Clara! No me tomes por tonto, estabas charlando con tu amiguita…


    Con qué ganas lo hubiera sacado a patadas en el culo de allí, pero no sabía si Gloria había logrado llevarse a Javier de la zona de peligro.


    ―Estás muy equivocado, yo no te tomo por tonto… ¡Tú ya eres un maldito tonto!


    Estaba a punto de agregar algo más, envalentonada por la bronca, cuando la puerta se abrió y entró Gloria con unas carpetas que había tomado del escritorio de Laura y como caída del cielo, sin tener idea de lo que estaban hablando, le entregó todo el papeleo a Clara y dijo:


    ―Chicos, mil disculpas que los interrumpa, pero necesito seguir trabajando… Bah, "necesitamos" ―remarcó mirando a Fernando. Luego volvió la vista hacia Clara―. Clarita, amiga, te están esperando en el departamento de marketing para acordar los detalles de los que hablamos antes.


    "¿Departamento de marketing?, para acordar ¿qué cosa?", pensaba a mil por hora Clara.


    Gloria haciendo unos gestos muy raros con los ojos, agregó:


    ―Vamos, "bonita", que no tenemos todo el día…


    "Mierda, Javier sigue aquí", pensó entendiendo el mensaje.


    ―¡Ay, perdón! ―exclamó Gloria mirando hacia el techo―. No sabes dónde queda ―dio media vuelta y tomó el intercomunicador―. Laurita, explícale a Clara dónde tiene que ir ahora. Gracias, corazón. ―Colgó y se dirigió hacia el ingreso, quedando expectante a las reacciones de ambos.


    Clara pasó frente a Fernando y, cuando estaba llegando a la puerta, él dijo:


    ―Sólo una cosa más…


    Se quedó parada, de espalda a él y con la mirada sostenida por la de su amiga.


    ―¿Quiénes son Juana y Jimi?


    Tuvo que hacer una rara maniobra para que la carga que llevaba no se desparramara por el piso. "¿Qué le digo?", preguntó sin palabras a Gloria, la que rápido acudió en su auxilio:


    ―Casualmente, son los encargados del sector donde debe ir ahora… ―dijo sin dudarlo, haciéndole señas a Clara para que continuara con su camino, el que se vio de nuevo interrumpido por otra pregunta.


    ―Aha… ¿Y siempre regalan Flores y pinturas a los nuevos empleados?


    ―¡Así es!… Política de la empresa ―le contestó Gloria con total descaro, dándole un pequeño empujón a Clara para que cruzara de una buena vez el umbral, cerrando la puerta tras ella.


    "Listo, ahora veré qué hago para enviar a tu marido fuera de la zona de peligro", pensó y encaminándose a su escritorio inició un monólogo descriptivo de las ventajas, desventajas, elementos, circunstancias y cuanta cosa se le viniera a la cabeza sobre el manejo del arte.


    Cinco minutos después, Fernando subía al ascensor huyendo de la verborrágica mujer que había logrado marearlo.


    Clara no había hecho otra cosa que evadirlo. Ya hablarían por la noche, en su casa.


    "Allí no te quedará otra que explicarme muchas cosas… Política de la empresa. ¡Pero qué se ha creído esta mujercita, ¿que soy un imbécil?! No sé qué se traen ustedes, pero lo voy a averiguar", reflexionaba.


    


    Clara caminaba por el pasillo, siguiendo las instrucciones que Laura le había dado.


    ―Tercer puerta a la izquierda ―dijo y se detuvo frente a ella.


    Miró hacia atrás repasando el número de puertas y volvió a mirar el cartel adherido a la madera, dudando de estar en el lugar correcto.


    ―"Elementos de limpieza" ―Leyó en voz alta y tremendo susto sufrió cuando la puerta se abrió de repente y alguien la jaló hacia el interior.


    ―Epa, bonita, ¡no te asustes! ―dijo Javier cerrando la abertura, aprisionándola contra su cuerpo.


    El lugar era pequeño y sin ventanas. Debía tener una luz, la que él, a propósito, no había encendido.


    Ella, con los brazos en cruz, abrazaba los folios que le había entregado Gloria, único impedimento para que sus torsos se tocaran.


    Sus respiraciones se hacían cada vez más profundas. No se veían, pero el perfume de ambos los envolvía, se les metía por las fosas nasales, despertando sus sentidos más profundos, percibiendo el mutuo deseo que se estaba haciendo difícil de dominar.


    ―Javier, ¡esto no está bien! ―logró decir Clara con dificultad.


    ―Lo único que no está bien son estos papeles que no dejan que te sienta… ―le contestó mientras tomaba las carpetas y las depositaba a un costado, en el piso―. Oh… Ahora sí, puedo sentir cómo tu pecho se eleva inquieto, buscando el mío. ―Y presionando aún más su cuerpo contra el de ella, se inclinó levemente y le dijo al oído―: Me vuelves loco, he deseado tenerte así desde hace días. No sabía dónde estabas, casi cometo una locura…


    Ella hizo para atrás la cabeza, golpeándola contra la puerta.


    ―¡Auch! ―Se quejó.


    ―Quieta, bonita, hoy no te me escapas ―le dijo acariciándole la nuca.


    ―¿Escaparme? Yo no me escapé. Te avisé que hasta el lunes no tendríamos ningún contacto. Y ¿qué es eso de que ibas a cometer una locura? ¿Qué es lo que ibas a hacer?


    ―Estuve a punto de ir a tu casa.


    ―¡¿Te has vuelto loco?! ¡¡Javier, por favor!!


    ―De hecho estuve frente al portón esperando, rogándole al cielo que me permitiera verte, al menos un minuto, cuando salieras…


    ―¿Qué?... ¿Cuándo?


    ―¡Shh! No grites que nos van a descubrir y me encuentro muy a gusto aquí, contigo, así… ―le susurró apretando su sexo contra el vientre de ella.


    Clara estaba tan agitada que temía quedarse sin aire.


    ―Mira lo que le estás haciendo al pobre Jimi…


    ―De pobre no tiene nada Jimi. ¡Y no me cambies de tema! A propósito de "Jimi", ¡¿cómo se te ocurre enviarme flores y todo lo demás firmando Juana y Jimi?!


    Él sonrió satisfecho de lo que había hecho y le dijo:


    ―¿No me digas que no te pareció divertida la ocurrencia?


    ―¡Oh, sí! Muy divertida… Salvo por un pequeño detalle, que lo enviaste a mi casa donde todo el mundo, hasta Túpak, se preguntaban quiénes eran esas personas.


    ―¿Túpak?... ¿Quién es ese? ―le preguntó cambiando el tono de voz jocoso que tenía hasta el momento, por uno serio.


    "Mmm, la venganza se sirve en plato frío", pensó Clara y comenzó a disfrutarlo.


    ―Túpak es el piletero, un joven tan sexy y lindo como su nombre. Y tiene un cuerpazo que parte la tierra ―le contestó, lamentando no poder ver, debido a la oscuridad, la cara que ponía Javier, quién reaccionó presionando aún más su cuerpo contra el de ella.


    ―No juegues con fuego, bonita, que estoy caliente… Muy caliente y te puedes quemar.


    Le advirtió mientras recorría su cuello aspirando su aroma, sintiendo con los labios, el calor que emanaba su piel, comprobando que, no sólo él, estaba ardiendo de deseo.


    ―¿Así que tiene un "cuerpazo" ese piletero? Mmm… ¿Mejor que el mío? ―le dijo refregando la erección que estaba a punto de hacer saltar su cremallera.


    ―No… No es el piletero… ―Pudo decirle entre jadeos.


    ―¿Cómo que no es el piletero? ¿Quién carajo es Túpak, entonces? ―preguntó muerto de celos.


    ―Un Gran Danés. Túpak es nuestra mascota. Perdón, era la revancha por lo de Juana y Jimi…


    Aliviado soltó una carcajada que retumbó en las paredes del pequeño lugar donde se encontraban.


    ―¡Shh, Javier! Que si alguien nos encuentra aquí, me muero de vergüenza ―le dijo poniéndole la mano sobre su boca. Él se la tomó, besando primero la palma, luego cada uno de sus dedos, humedeciéndolos, mordisqueando las yemas, introduciéndoselos en la boca.


    Las piernas de Clara temblaban y una convergencia de todas las sensaciones que se pueden experimentar, a causa de lo que Javier le estaba haciendo, se reunían directamente allí, en su sexo.


    Él dejó su mano para reclamar su boca. La besó con una pasión desenfrenada, entrando con su lengua, penetrándola con ella, haciendo que su cuerpo se contorsionara buscando el mayor contacto posible, llevando a ambos, al límite de su resistencia.


    Salió de su boca, sin dejar de tocar sus labios y sobre ellos le dijo, exhalando en cada palabra:


    ―Quiero hacerte el amor, pero no aquí. Quiero ver tu cuerpo, recorrerlo, disfrutarlo con mi boca, como acabo de hacer con tus dedos.


    La abrazó haciendo que quedara suspendida, sostenida por él y apoyando apenas la punta de sus pies en el piso.


    Clara no decía nada, le costaba hablar. Su respiración era tan irregular que el aire que entraba a sus pulmones era insuficiente.


    Él la tenía a su merced, con la espalda contra la puerta, prácticamente en el aire y con su sexo presionando el de ella.


    Javier le besó el cuello y comenzó a ascender hasta llegar a su oído, allí, con el tono de voz más tierno y varonil que Clara guardara en su memoria, él le continuó diciendo:


    ―Quiero que goces del mío, que sepas que no hay otro lugar mejor en el mundo donde encuentres todo lo que quieres y necesitas. Te quiero en una cama, bonita, y que mientras el mundo siga girando afuera, el nuestro se detenga para manejarlo a nuestro antojo, para intervenir el tiempo y darnos la oportunidad de encontrarnos de nuevo, unidos, fusionados. Quiero estar dentro tuyo…


    ―¿Por qué me haces esto, Javier?


    ―¿Hacerte?... ¿Qué cosa? ―le dijo moviendo su pelvis, apretando aún más su erección contra su entrepierna―. Yo no te hago nada, bonita… todavía. Es Jimi quien se está portando muy mal y no aguanta ni un minuto más dentro de esta ropa…


    ―Jimi, Jimi…Pues tendremos que darle un escarmiento. ―Y bajó su mano hasta el cierre del pantalón. Javier, en un movimiento rápido, la sujeto tomándola de la muñeca.


    ―¿Qué pasa?


    ―Si lo liberas ahora no podré contenerlo, ni contenerme.


    ―Pero…


    ―Pero nada, bonita… ―le dijo besando su mano, la misma que había atrapado antes de llegar a su "deseado y excitado" destino―. Vamos, te invito a almorzar ―agregó terminando así con toda intención de continuar con el juego que estaban llevando a cabo.


    ―Creo que no podré ni caminar ahora ―le dijo Clara enlazándose a su cuello.


    ―Podrás, bonita ―le contestó besando su frente y agregó―: Aunque no estoy seguro de que sea así luego de nuestro "almuerzo".


    Ella no dijo nada. A buen entendedor, pocas palabras.


    Sabía dónde almorzarían y lo mejor de todo… Tenía la certeza de cuál sería el postre.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 24 ―


    


    


    Él estaba ansioso y divertido, ella acalorada y nerviosa, muy nerviosa.


    Cuando salieron del cuarto de limpieza, donde por poco repiten lo sucedido en el ascensor, tomaron distintos caminos, hacia un mismo destino.


    Se encontraron en el estacionamiento, como habían quedado. Javier caminaba con la tranquilidad que lo personificaba. Clara, en cambio, no daba ni dos pasos sin mirar hacia atrás, verificando que nadie la siguiera, ni observara.


    "Mierda, se van a dar cuenta de que nos vamos juntos… ¡Ay, me muero! ¡Me muero!… ¡Que no me vean…!", pensaba cuando en realidad pasaba inadvertida para todos los que circulaban por la calle.


    Por pedido de Javier, obvió pasar por la oficina de Gloria.


    ―Es que debo buscar mis cosas y despedirme de ella. ―Le había dicho.


    ―Yo le voy a mandar un mensaje, bonita, no te preocupes. Aparte volveremos en un par de horas.


    ―¡Ay, carajo! Mi móvil también quedó allí ―le dijo al recordarlo.


    ―Mejor, no tendremos interrupciones ―le contestó él guiñándole un ojo.


    ―Pero, y ¿si algo les pasa a mis hijos?


    ―Tranquila, bonita, nada malo les ocurrirá…


    La miró. Moría por abrazarla y caminar con ella pegada a su cuerpo hasta el coche, pero se contuvo, ya llegaría ese día, solo era cuestión de tiempo.


    Una vez dentro del auto, Javier lo encendió y activó el aire acondicionado. Febrero se estaba despidiendo con un calor de los mil demonios. Abrió la gaveta y, buscando algo en ella, puso su mano derecha sobre la rodilla desnuda de Clara. La corriente que le provocó ese sólo contacto, hizo que se aferrara al apoya brazo y sus palpitaciones se asemejaran, otra vez, a un alocado galope.


    Él la miró de reojo y mientras sonreía de lado, quitó la mano y apoyó sus labios casi en el mismo sitio, un poco más arriba.


    Era tanta la presión que ejercía Clara contra el respaldo de la butaca, que podría haberse quebrado.


    El coche estaba estacionado entre una pared y una camioneta de gran porte, lo que les daba cierta protección visual.


    Javier pasó la mano izquierda por sobre la falda de Clara, tomó la palanca que estaba al costado del asiento, tiró de ella y lo inclinó, haciendo que ella quedara prácticamente en posición horizontal. Apagó el motor y sin incorporarse, buscó su mirada. Al encontrarla, supo que nada le impediría continuar.


    Comenzó a besar la parte interna de la pierna de Clara, que permanecía en silencio, expectante. La respiración de ambos era lo único que se escuchaba, agitada, profunda.


    Cuándo ella sintió la mano de Javier dentro de su vestido, buscando su sexo, creyó que moriría. Los gemidos que salían de su boca no le pertenecían, desconocía su propio tono de voz.


    Perdió la noción del tiempo, del espacio. Un cóctel afrodisíaco de manos, boca, adrenalina, calor, mucho calor y lengua.


    "¡Oh, su lengua metida allí! ¡Sí!… Juega con mi sexo, amor, busca… sigue que estoy a punto de darte lo que quieres… Ya mi vida, no pares…"


    En cuestión de segundos, la estaba haciendo experimentar un viaje al cielo con la incandescencia del infierno. Y explotó, ¡vaya si lo hizo! Con la cabeza de Javier hundida entre sus piernas, entregada al placer, aferrada a su cabello, para que no saliera de ese lugar, abriéndose para él.


    Ya nada le importaba, sólo quería entregarle su premio, el que él recibió complacido, disfrutándolo hasta la última gota.


    Cerró los ojos y respiró profundo, tratando de regular el ritmo cardíaco, sintiendo cómo sus piernas se relajaban y su sexo dejaba, poco a poco, de latir.


    Cuando los abrió lo vio, mirándola, recogiendo con esa magnífica lengua la humedad que ella le había dejado impregnada alrededor de la boca.


    ―Mmm, sabes a miel, bonita ―le dijo.


    Luego, apartó la vista de esa máquina de placer y se miró. Sus piernas abiertas, una de ellas, no sabía cómo, cruzada detrás de la espalda de Javier, sobre el respaldo del asiento, la otra apoyada en el tablero, su vestido hecho un bollo en la cintura y su ropa interior, cuando la vio, pensó: "Mierda, tengo el "culotte" hacia un costado y todo al aire… ¡Qué vergüenza!". A medida que evaluaba el panorama, su expresión iba cambiando, coloreando de rojo sus mejillas.


    Reaccionó y de un rápido movimiento, se incorporó, estirando su vestido hacia abajo. Él le ayudó a enderezarse, y mientras ponía la butaca en posición vertical, le dijo:


    ―¿Recuerdas cuándo fue la última vez que lo hicimos en un coche?


    La pregunta la tomó por sorpresa y lo peor era que no recordaba, no sabía la respuesta.


    Negó con la cabeza.


    ―Fue un veintiuno de septiembre, nos escapamos del festejo grupal por el día de la primavera y nos fuimos camino al Pan de Azúcar, estabas preciosa con un vestido lleno de flores.


    Clara lo miraba embelesada. ¿Cómo podía recordar hasta la ropa que llevaba puesta? Y ella, por más que lo intentaba, no tenía ni una imagen en su cabeza de ese día.


    ―En fin… ―dijo él acomodándose y poniendo el coche en marcha.


    El aire comenzó a funcionar de nuevo, refrescando el interior, desempañando los vidrios.


    ―Lo siento… ―dijo tímidamente Clara haciendo que él la mirara extrañado―. Siento no recordar ese día. Es que yo…


    ―¡Shh, bonita! No importa… ―dijo sin dejar que terminara y cambiando de tema le preguntó―. Bueno, ahora, después de este "alto" que te debía…


    ―¿Que me debías? ―preguntó asombrada, interrumpiéndolo.


    ―Sí, que te debía… Después de lo del cuartito de limpieza ―respondió divertido, levantando sus cejas―. ¿De eso sí te acuerdas, no? ―agregó.


    ―¡Javier! ―exclamó Clara, dándole un golpe suave en la pierna.


    ―¡Ojo donde tocas que Jimi está a punto caramelo! ―le advirtió.


    "¡Madre mía, es verdad!…", pensó Clarita mirándolo sin pudor alguno.


    ―Ya no me mires, porque no saldremos más de este estacionamiento, y a este paso en lugar de almuerzo tendremos que programar una cena... ―dijo intentando cubrir con la mano el enorme y duro bulto que tenía en su entrepierna.


    Clara, sonriendo al imaginar las cosas que podría hacer para "colaborar" con "Jimi", le preguntó:


    ―¿Vamos a almorzar?


    ―Por supuesto que almorzaremos. Seguro que no has comido nada en toda la mañana.


    Ella bajó la vista.


    ―¡Lo sabía! Ay, bonita, después me das unos sustos tremendos desmayándote.


    Puso primera y salieron. Una vez en la calle, le sugirió comprar comida e ir a su casa.


    ―Javier, mis padres aún viven en la misma casa. No me gustaría toparme con alguno de ellos o que alguna vecina indiscreta le diga a mi mamá: "¿Qué hacía Clarita saliendo de la casa de los Coletto?" ―le contestó remedando un tono de vieja chismosa.


    ―Tienes razón… Pensé que te incomodaría si te decía que fuéramos a un hotel.


    ―Javi, luego de lo que acabamos de hacer en el coche… ¿cómo crees? ―Lo miró y con el rostro encendido continuó―: Yo soy la que te pide que me lleves a un hotel.


    Se detuvo en una rotisería, donde bajó solo. Ella quedó en el coche, perdida prácticamente en el asiento, oculta a plena luz del día y de los fantasmas que veía por todos lados.


    Él regresó feliz con su elección y le mostró una botella de vino que había comprado.


    ―Mira… ―le dijo orgulloso, exhibiendo la etiqueta de la bodega de su padre.


    ―Me encanta, pero… ¿Cómo quieres que vuelva a trabajar esta tarde?


    ―¿Quién dijo que volverías? ―le respondió retomando la marcha.


    ―¿Qué?... ¡Javier! … ―gritó abriendo grande los ojos.


    Él soltó una carcajada y le dijo:


    ―Tranquila, era una broma… Volverás, tal vez un poquito "mareada" pero muy feliz…


    


    Aunque no le gustaba tanto la idea de llevarla ahí, optó por un "Albergue Transitorio" ya que entrarían directamente al cuarto, sin que ella se expusiera a que algún conocido la viera. Tomaron la autopista a Carlos Paz y entraron en uno de los que se encuentran sobre la ruta.


    Cuando él cerró la puerta, ella sintió que le temblaba todo el cuerpo. La cama era gigante y los espejos cubrían las paredes, hasta en el techo había uno.


    Sus miradas se encontraron en ese, ambos de pie, uno junto al otro, con la cabeza inclinada hacia atrás, diciéndose tantas cosas, sin pronunciar ni una sola palabra.


    


    Un golpe los sacó de ese cuadro y él se dirigió hacia una ventana pequeña, donde un empleado aguardaba el pago por el turno elegido. Unos billetes de más y la promesa de que se trataba de "una señorita mayor de edad", suplantaron el documento de identidad de ella, que había quedado junto al resto de sus pertenencias en la oficina. Mientras tanto Clara entró al baño.


    Javier puso sobre una pequeña mesa que había al costado de la cama lo que habían comprado para almorzar. Descorchó el "Chardonnay" aguardando a que el servicio le proveyera las copas y la hielera que había solicitado.


    ―Mierda, olvidé enviar el mensaje. ―Pensó en voz alta. Tomó el móvil, buscó a Gloria en contactos y escribió:


    "Regresaremos luego del almuerzo. Ella está conmigo. Javier."


    Presionó enviar y dejó el teléfono sobre la mesa.


    Estaba nervioso. Al fin la tendría en la absoluta intimidad, sólo para él, debajo de él, arriba de él. Su mente volaba y las consecuencias de sus pensamientos las tenía en su entrepierna. Su sexo estaba ardiente, presionando la tela del pantalón, sintiendo que si no lo liberaba rápido, lo rompería.


    Caminaba, se sentaba, se paraba. El móvil vibró, lo tomó y leyó: "Ok, yo los cubro y… ¡buen provecho! ;) Besotes. Gloria."


    Sonrió. "¡Listo!", dijo para sí, dejando el móvil en el mismo lugar. Giró hacia el sitio donde se encontraba el baño. "¿Por qué demora tanto?", pensó.


    ―¿Estás bien? ―le dijo a través de la puerta del sanitario.


    Clara estaba sentada en el borde del bidet, inclinada hacia delante, con los codos apoyados en sus piernas y tomándose con ambas manos la cabeza.


    "¿Qué estoy haciendo? Mierda, ¿por qué no puedo por una vez en mi vida, hacer lo que el corazón me dicta?... Simple nenita…", le contestaba una tajante y realista voz interna, "porque tienes marido y cuatro hijos o sea, una familia entera ¿no es motivo suficiente?".


    ―Clarita… ¿puedo entrar? ―preguntó Javier, entornando apenas la puerta.


    Al no obtener respuesta, abrió del todo y al verla allí, como una niña asustada, se le estrujó el corazón.


    Bajó la tapa del excusado y se sentó frente a ella. La cogió del mentón e hizo que lo mirara. Eran tantas cosas las que veía en sus ojos; pánico, deseo, temores, amor. Obviamente estaba librando una lucha interna y él estaba dispuesto a ponerse de su lado y ayudar a que la ganara, obteniendo el mejor premio para él, poder estar juntos y disfrutar de todo lo que durante años había añorado; su cuerpo, su voz, su todo.


    ―Bonita, no va a pasar nada que no quieras que pase. Soy yo, Javier. Sabes que no haría nada que te hiciera daño.


    ―Es que… no sé si esto… ¡Oh, Javi! ―Él no dejó que terminara la frase, la cogió por la cintura y la sentó sobre su falda.


    Clara no pudo contener el llanto y trató de ocultarlo, hundiendo su rostro en el pecho de Javier.


    Él, desbordado de ternura, acariciaba su cabello, absorbiendo todo el perfume que el cuerpo de ella, acurrucado sobre sus piernas, despedía.


    ―Vamos a hacer algo para que te relajes ―dijo de repente.


    Clara apartó su rostro y lo miró extrañada, secándose las lágrimas y tratando de adivinar lo que se le había ocurrido.


    Él se incorporó, haciendo que ella lo imitara.


    ―Date la vuelta ―le dijo con expresión de niño pícaro.


    Ella abrió los ojos grandes y preguntó en un tono apenas audible:


    ―¿Qué vas a hacer?... Javier, no…


    ―¡Shh! No preguntes… confía en mí ―le dijo.


    La tomó por los hombros e hizo que girara. Por un segundo tuvo el impulso de apoderarse de ese cuello perfecto, de besar su espalda y continuar por cada palmo de su cuerpo, pero se contuvo, respiró hondo y pensó: "Aún no".


    Le recogió el cabello, acomodándolo de manera tal, para que cayera sobre su pecho, el que subía y bajaba de una manera descontrolada. En realidad todo el cuerpo de Clara estaba fuera de dominio, temblaba como una hoja, pero no de miedo.


    El aliento caliente de Javier le golpeaba la nuca, volviéndola loca, excitándola, llevando al límite el poder de su auto dominio.


    No lo veía, no sabía qué haría y eso la estaba desquiciando.


    Él desprendió el broche y bajó lentamente el cierre del vestido, sostenido ahora por unos finos breteles, los que deslizó por sus hombros haciendo que el contacto de sus dedos con la piel de Clara, dejara a su paso una estela de deseo.


    Al soltar las tiras, la solera cayó, quedando a sus pies. Ella no llevaba sostén, lo que dejó prácticamente sin aire a Javier, que con los puños apretados, perdía su mirada en la silueta de Clara.


    ―¡Ay, bonita! Eres la mujer más sensual que he conocido... ―Ella quiso voltearse para mirarlo―. ¡No! ―le dijo él tomando su cintura―. Si me miras, voy a perderme y antes quiero hacer algo con lo que he soñado muchas veces.


    Ella no se movió. Escuchó cuando él abrió el grifo de la tina y más nada. Luego de unos minutos, él le tomó la mano y la llevó hacia el filo de la bañera. Se había quitado la ropa, sólo tenía un bóxer blanco, el que ella no pudo evitar mirar ya que parecía que explotaría en cualquier momento, liberando la dura, comprimida y terrible erección que estaba presionando.


    ―Tu cabello siempre me ha vuelto loco, al igual que tu piel. Quiero bañarte, que el agua se lleve todo lo que te preocupa, que mis manos tomen tus miedos y los absorban haciendo que desaparezcan, quiero que disfrutemos de este momento. ―Hizo una pausa y sin dejar de mirarla, la sentó en el borde de la tina.


    Tomó la ducha móvil cambiando el mando de la canilla, comprobando que el agua tuviera la temperatura justa y se ubicó detrás de ella que estaba expectante.


    ―Bien, bonita, ahora cierra los ojos…


    Comenzó a mojarle el cabello, con cuidado, muy despacio. Luego, dejó la regadera en la tina, tomó el champú, volcó el contenido del pequeño recipiente en su mano y se lo esparció dándole masajes, friccionando suave, haciendo que la espuma cubriera por completo su cabeza y comenzara a deslizarse por su cuerpo, haciendo un cause entre sus pechos.


    Clara lo estaba disfrutando, ¡y cómo! En su mente era como una niña a la que le lavaban el pelo, pero su cuerpo de mujer estaba enloqueciendo.


    La sensualidad de lo que estaba viviendo hacía que cada movimiento de las manos de él, en su cabeza, la sintiera directamente en su sexo.


    Todo el día lo había dedicado a hacerla gozar como nunca. A experimentar sensaciones que su piel estaba reclamando, que la memoria de su cuerpo comenzaba a reconocer como propias y supo que estaba perdida, que nada podría contener todo lo que desde su interior pujaba por salir; ya no podría negarlo, lo amaba y estaba dispuesta a tomar lo que el destino le estaba brindando, nada menos que la oportunidad de ser feliz junto a él.


    ―Listo… ―le escuchó decir sacándola de sus pensamientos―. ¿Mejor ahora? ―le preguntó Javier mientras cogía una toalla y le secaba el cabello.


    No podía estar viviendo eso. Estaba flotando, disfrutando cada movimiento que él, con esmerada atención, hacía en su cabellera. Era tan perfecto, tan tierno.


    "No me quiero ir… Quiero que nos quedemos para siempre así, juntos. Eres tan dulce, mi amor…"


    ―Cómo quisiera que el mundo se detuviera en este preciso momento… ―dijo como adivinando lo que ella estaba deseando―. Ven… ―le pidió poniéndose de pie y extendiéndole la mano. Clara obedeció. Ambos salieron del baño y sin dejar de mirarse caminaron por el cuarto hasta topar con el borde del somier.


    Allí, parados, él recogió el cabello que tapaba su pecho, dejando que cayera hacia atrás. Las gotas se deslizaban por su espalda provocándole un escalofrío que, junto a la excitación que estaba experimentando, hacía que sus pezones estuvieran duros y firmes.


    Javier se dedicó a observarla con detenimiento, palmo a palmo saboreando, sin tocar aún, ese cuerpo que tenía impreso en sus recuerdos.


    Clara sentía el calor de su mirada recorrerla. Cerró sus ojos e inclinó levemente su cabeza hacia atrás, en un gesto que significó para los dos, una total entrega.


    Él la abrazó pegando sus torsos desnudos, sintiendo cómo sus senos se hundían en su pecho y la besó como la primera vez, como sólo besan los que aman, sintiendo que la vida se les va en ello.


    Movía la lengua dentro de su boca buscando la de ella, enlazándola para succionarla despacio, disfrutando de los gemidos que emitía.


    Sin liberar sus labios, hizo que se sentara en la cama, recostándola en ella.


    Él se apartó permitiéndole respirar, lo que hacía en un ritmo discontinuo, agitado. Sus pechos se elevaban, reclamando su boca y la tuvieron. Estaba tan ávido de ellos que hubiera querido poder besar ambos a la vez, pero se dedicó primero a uno, lamiendo, chupando, succionando, mientras con sus dedos jugaba con el pezón del otro que luego tuvo su cuota de mimos.


    Clara abrió los ojos y se vio reflejada en el espejo del techo, con Javier sobre ella, haciendo que esa imagen terminara de volverla loca. Lo tomó de su cabeza, tironeando su cabello y tomando uno de sus pechos, se lo metía aún más en la boca.


    "Es tuyo, mi amor, tómalo, chupa como si quisieras alimentarte de él, sigue, no dejes de hacerlo", pensaba mientras le ofrecía uno y luego el otro.


    Él fue bajando, liberándolos a cambio de algo que el sólo hecho de imaginarlo hizo que fuera mayor la humedad que mojaba su sexo.


    El espejo seguía siendo testigo de todos sus movimientos, permitiéndole a ella que los siguiera secuencialmente, observando cómo ese monumental cuerpo, reptaba sobre ella, desperdigando besos por doquier.


    Cuando llegó al borde de su "culotte", se incorporó poniéndose de pie, se lo quitó sin dejar de mirarla a los ojos y cuando lo dejó a un costado, sobre la alfombra, quedó inmóvil mirando, ahora sí, todo su cuerpo.


    ―Así es como quería tenerte. Desde ese día de noviembre donde nos encontramos, no he pensado en otra cosa que en esto, en tener tu desnudez sólo para mí. Devorarte primero con mis ojos, luego con mi boca para después hundirme y quedarme dentro hasta que decidas echarme. ―Se quitó el bóxer, la tomó de la cintura y apoyando la rodilla en la cama, la acomodó como si fuera una muñeca, su muñeca.


    El primer beso fue en el ombligo, suave, tierno; luego quedó tieso mirando la cicatriz que ella tenía y pasándole sobre ella el dedo índice le preguntó:


    ―¿Qué es, bonita?


    ―La marca de mis cesáreas, todos mis hijos nacieron así.


    Al sentir su voz entrecortada, deseó no haber preguntado. Actuó rápido para que la magia de ese momento no se quebrara con los remordimientos que, de seguro, estaban invadiendo su mente. Y comenzó a besarle ese cordón apenas visible, haciendo que la piel se le erizara, yendo de un extremo al otro para luego subir, dejando apenas algunos pocos sitios sin cubrir con su boca, hasta encontrar la suya. Mientras la penetraba con su lengua, abría sus piernas para que lo recibiera, para poder perderse dentro y saciar el deseo que lo estaba consumiendo.


    Un gemido ronco, grave, profundo le hizo saber, cuánto estaba gozando del instante que al fin se hundió en ella. Quería decirle que la amaba, que no dejaría que nada los separara de nuevo, que era la mujer de su vida y tantas otras cosas que le quedaban atascadas en su garganta, de su interior sólo salían sonidos guturales que ni él mismo los reconocía como propios.


    Clara sentía cómo, con cada embestida, su cuerpo se sacudía, disfrutaba. Gozaba de ellas apretando con sus piernas los glúteos de Javier, para hacer que las fracciones de segundos que estaba fuera sirvieran para tomar impulso y arremeter con más fuerza contra su sexo, sin dejar ni una parte de ellos libre de ese celestial contacto.


    Sus piernas se pusieron tensas y las convulsiones le anunciaron que su orgasmo era inminente. Él se incorporó apoyando sus manos a los costados, sintiendo que así llegaría hasta el centro mismo de su cuerpo y gruñendo como una bestia, terminó junto a ella, explotando, liberando su semen, volcando dentro de Clara, lo que había multiplicado junto a su deseo, hasta la última gota.


    El mundo se redujo a ese cuarto, a esa cama, a sus cuerpos, a sus pensamientos, sintiendo que no había otro lugar para ellos que no fuere ese.


    Clara miró el espejo, el reflejo de la cadena que pendía de su cuello, que iluminada por la luz que se filtraba desde el baño, lanzaba destellos, provocando que la tomara con su mano, encerrando en su puño los dijes que colgaban de ella, los cuatro soles que representaban a cada uno de sus hijos.


    Allí estaba, con su pasado sobre ella, dentro de su cuerpo, el presente en su puño y un futuro que le prometía tantas dichas como tristezas.


    Cerró los ojos guardando para siempre esa imagen en sus retinas y dejó que las lágrimas cayeran libres por su rostro, intentando escurrir con ellas la culpa e incertidumbre que su corazón no dejaba de sentir y su razón ya no podía esquivar.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 25 ―


    


    


    "Clarita: perdón que no te pude esperar, tenía la inauguración de la muestra de uno de los artistas que represento. Si vienes temprano, llégate a la exposición, es en el museo Caraffa a las 20hs, sino, nos vemos mañana. ¡¡Y espero que me cuentes todo!! Nena, tu celular no ha dejado de sonar. No atendí por las dudas. Espero que esté todo bien. Un besote y hasta mañana. Gloria."


    


    ―¡Mierda! ―dijo mirando el reloj, mientras rompía y tiraba al cesto la nota que Gloria le había dejado con Laura.


    Eran las seis de la tarde. Hacía ya casi diez horas que estaba fuera de su casa, eso sin contar los días que había estado en el campo, las cuales sumadas a las de ese día, "uff, mejor ni saco la cuenta…", pensó.


    Tomó su bolso y con el móvil en la mano, se dirigió al ascensor. Una vez dentro de él, prendió su celular para revisar los mil quinientos mensajes que tenía, pero desistió y lo apagó. Optó por repasar en su mente la maravillosa tarde que había pasado junto a Javier. Todo lo que revivía, hacía que su cara fuera la de una niña en la juguetería.


    Apoyada en el lateral del elevador, con los ojos cerrados y la sonrisa intacta, recordaba cada momento, cada gesto, cada caricia.


    


    ―¿Por qué lloras, bonita? ―le preguntó recogiendo con su boca las lágrimas que caían formando una línea transparente en su mejilla.


    ―No lo sé… de felicidad, supongo…


    Él se incorporó apoyando ambas manos con los brazos estirados.


    ―A ver, señora… ¿Cómo que "supongo"? Si quiere, probamos de nuevo para corroborar si es de felicidad que usted llora. ―Y movió su pelvis haciendo que ella notara cuán dispuesto se encontraba en cumplir con lo que le estaba proponiendo.


    Clara sonrió y acomodándole un mechón de cabello que le caía sobre la frente, le dijo:


    ―Por el momento tendrás que creer que es de pura felicidad, más tarde podemos dudarlo y comprobarlo, pero ahora quiero comer. ―Y tomándose de sus hombros con gesto de sufrimiento susurró―: Muero de hambre…


    Él le dio un beso en la frente y saltó de la cama como resorte, fue hasta la mesa donde estaba la comida y el vino. Buscaba algo, hizo un chasquido con los dedos como recordando y se dirigió a la ventanita por donde había hablado con el empleado, la abrió y encontró lo que buscaba. Cerró y con el rostro lleno de satisfacción, le mostró las copas y la hielera con hielo, del que prácticamente la mitad ya estaba derretido.


    Clara estaba sentada, con la espalda apoyada en el respaldo mirándolo muy entretenida, sin perder detalle de ese hermoso y armonioso cuerpo.


    Javier sirvió el "Chardonnay" y al darse vuelta, la pescó "in fraganti", como aquel invierno en la finca.


    Quedó en el lugar, quieto, con una copa en cada mano, bajó la vista y comenzó a hablarle a su pene, el que estaba firme y presto nuevamente.


    ―¡Uy, Jimi!, mejor nos andamos con cuidado, que esa hermosa dama tiene hambre y temo que quiera morder lo primero que vea y en éste estado estás llamando mucho la atención… ¡¡Ya agáchate, amigo… lo digo por tu bien!!


    ―¡Javier! Cualquiera que te escuche, va a pensar que enloqueciste, hablando así con tu… bueno, con Jimi ―le dijo riendo a carcajadas.


    Él le entregó la copa y chocándola con la suya, le respondió:


    ―Si enloquecer es estar perdidamente enamorado y dispuesto a todo, asumo mi estado, me declaro demente y por lo tanto inimputable.


    Ambos bebieron sumergidos en la mirada del otro, sin agregar nada a lo que él había dicho, no hacía falta. En esa frase estaba todo cuanto ella necesitaba entender, esta vez él no se rendiría y en el fondo sintió temor.


    Si había algo que Javier conocía en este mundo, era interpretar los gestos de Clara. Él sabía lo que pensaba con sólo mirarla, escucharla, tocarla. Y el miedo que vio en sus ojos, hizo que cambiara rápido el sentido que estaba tomando la conversación.


    ―De lo que no podré liberarme de culpa y cargo, será de tu desmayo… ―dijo dejando la copa y girando de repente hacia la mesa.


    ―¿De mi desmayo?... ¿De qué desmayo hablas? ―dijo sorprendida.


    ―Del que te dará si no comes algo. ¿No que tenías hambre? Bueno, yo tengo la solución para saciar, esta vez, a tu estómago… luego seguiremos por el resto de tus órganos ―expresión que acompañó haciendo un gesto con sus cejas.


    Puso el paquete sobre la mesita de noche.


    ―Bien, a ver bonita, ya te bañé… ―Mientras le relataba lo que haría se iba sentando en la cama, con la espalda contra el respaldo, justo detrás de Clara, quedando ella entre sus piernas, ambos mirando hacia el frente―. Ahora te daré de comer… ―Terminó de decirle, tomando el envoltorio.


    ―¡¡Javier!! No vamos a comer en la cama.


    ―¿Por qué no? Es otra de las cosas que he imaginado millones de veces… Es más, falta algo ―le contestó y cogió el control remoto de la Tv y la encendió buscando un canal en especial, ante la mirada atenta de ella.


    ―¡Listo! Esto es lo que estaba buscando ―dijo satisfecho dejando el mando a un costado.


    ―¿Tom y Jerry?


    ―Sí. ¿No te gusta?... A mí me encanta.


    La risa de Clara fue música para los oídos de Javier, quien llevó donde quiso el hilo de la situación, haciendo de ese momento, algo mágico y tierno, tal como lo había deseado y planificado.


    ―Bien… ―dijo ella, siguiéndole el juego, colocando la sábana sobre sus piernas, improvisando un mantel―. Muéstrame qué es eso tan misterioso que has comprado para almorzar.


    


    Salió del elevador y se dirigió hacia el estacionamiento tratando de conectarse con el hoy y el ahora, con su presente que, aunque Javier formaba parte central en él, no encajaba en ningún sitio a menos que... "Debo separarme…"m se dijo a sí misma mientras se colocaba el cinturón de seguridad, y observándose en el espejo retrovisor continuó: "¿O qué creías Clara Oliva?...¿Que nada de esto pasaría si entrabas en este juego? Hay una cosa que tienes bien en claro, chiquita, las dos puntas no te van, ni a ti ni a Javier. Él volvió, golpeó la puerta, le abriste y lo invitaste a pasar. Ahora, mi amor, hazte cargo de las consecuencias".


    Su mirada quedó perdida y las palabras que ella misma se dijo, haciendo eco en su cabeza: "Hazte cargo de las consecuencias".


    Encendió el coche y con la determinación derivada de sus propias conclusiones, se encaminó hacia el ruedo, donde hoy tomaría el toro por las astas.


    


    Cuando activó el mando y el portón comenzó a deslizarse, el grado de nerviosismo le subió de cien a mil en un segundo.


    ―¿Pero qué mierda…? ―dijo cuando vio estacionados frente a la casa los autos que identificó al instante.


    Entró a la sala y el silencio se apoderó de todos los presentes.


    Allí estaba ella, de pie en el umbral. En el otro extremo, frente al ventanal, Fernando quién seguro había seguido todos sus movimientos desde que traspasó el ingreso al jardín, mirándola fijo, con la intensidad y la ira que sólo el reproche da. Y en el medio de ellos dos, sentados, expectantes a las reacciones de ambos, sus suegros y cuñados.


    ―¡Hola, qué sorpresa! No sabía que venían… Es más, ni enterada estaba de que ya habían regresado del Brasil… ¿Cuándo llegaron? ―dijo dirigiendo la pregunta directamente a Elizabeth, quién se disponía a contestarle cuando Fernando interrumpió.


    ―Si hubieras contestado alguno de los llamados o mensajes que hice a tu puto móvil, lo habrías sabido.


    Clara sintió que un calor sofocante le cubría el rostro, que de seguro ya hacía lucir de rojo intenso las mejillas. Abrió la boca para contestarle, pero al no encontrar las palabras adecuadas para hacerlo, la volvió a cerrar optando por el silencio. Después de todo ¿qué iba a decirle?


    "No, mira, en realidad olvidé el móvil al salir corriendo con mi amante para pasar una tarde espectacular en un hotel, donde estuvimos haciendo el amor una y otra vez hasta quedar exhaustos… y pensándolo mejor, menos mal que no lo tenía conmigo, ya que el hecho de saber que tu querida madre y tu ponzoñosa hermana, estaban aguardándome en casa, me hubieran quitado la libido de un plumazo."


    Inmersa en sus conjeturas no vio que Fernando se transformaba en la bronca personificada, muerto de rabia caminó hacia ella dando pasos largos, la tomó del brazo haciendo que girara sobre sí, se excusó y ante el asombro de todos los presentes, que no entendían esa actitud rara, hasta en cierta forma agresiva por el modo en que trataba a su mujer, se retiró con Clara prácticamente en el aire hacia el escritorio.


    Entraron y él cerró la puerta de un golpe, lo que hizo que todos se miraran extrañados por su reacción.


    ―Te lo dije, mamá, a Fernando no le gusta que Clara trabaje. Ya lo sentí de mal humor por teléfono cuando hablamos por la tarde y le pregunté por ella ―dijo Corina mientras se ponía de pie, acercándose al pasillo con la intención de escuchar algo de lo que pasaba dentro del estudio.


    ―¡Cori! ¿Dónde vas? ¡No seas indiscreta, mujer! ―le dijo Octavio que bajó la vista ante la mirada fulminante que le dedicó su señora.


    ―Voy por algo fresco a la cocina… ¿Quién quiere? ―ofreció Alejandro como para cambiar de tema.


    ―Te ayudo ―dijo Micaela poniéndose de pie, escapando así de una atmósfera tensa, rara, donde el aire se cortaba con un cuchillo.


    Elizabeth estaba callada, demasiado. Tenía la vista puesta en la ventana, perdida, pensando, conjeturando, lo que en ella era peligroso.


    Gerardo la observaba seguro de que, en cualquier momento, comenzaría a lanzar dardos con un blanco seguro: Clara.


    


    Dentro del escritorio la tierra se iba abriendo de a poco bajo los pies de Clarita. Y tal vez eso hubiera sido lo mejor, que se la tragara literalmente, para no tener que soportar el interrogatorio de su marido, para el que no tenía ninguna respuesta, al menos no verdadera y convincente.


    ―¿Se puede saber dónde carajo estuviste todo el día? ―Y antes de que ella pudiera contestarle, él acotó―. Y no me vengas con que "trabajando" porque tendré cara de pelotudo, pero no lo soy, te lo aseguro.


    "Pelotudo no pero si un flor de… ¿cornudo?", pensó ella por lo que tuvo que hacer un esfuerzo para no imaginar una gran osamenta sobre su cabeza y sentirse más culpable aún de ser de ser "la mujer infiel, la mala de la película". Pero no iba a caer en el remordimiento y su mente buscaba cualquier excusa para justificar la traición a los votos matrimoniales que con tanto gusto estaba infligiendo, dañando de una forma irreversible al "te seré siempre fiel" que había jurado. "Después de todo, a él ya ni le importo, solo se acuerda que existo cuando quiere sexo".


    ―¡Clara! ―gritó Fernando, asustándola, haciendo que brincara en el lugar―. Te estoy haciendo una pregunta, ¡maldita sea!


    ―Y yo no te la estoy respondiendo.


    Sin saber qué especie de fuerza interior la motivaba a que le hiciera frente de esa manera, las palabras quedaron allí, suspendidas entre ellos, flotando en el aire enviciado.


    Fernando no podía creer el descaro con que su mujer lo miraba, cruzando los brazos, en una posición ya no de defensiva, sino de franco ataque.


    ―Mira, Clara…


    ―¡Mira, Clara nada! ―lo interrumpió terminante―. ¿Con qué autoridad me vienes a pedir que te rinda cuentas de lo que hice, hago o se me ocurra hacer? Creía que ya había quedado bien claro esta mañana, cuando me hiciste el mismo desplante en la oficina de Gloria, pero veo que no. Mira, a las únicas personas que se las di en algún momento, no las veo en este sitio… ―dijo haciendo como si buscara por los rincones a sus padres, a quienes hacía referencia.


    Mientras Fernando observaba cada uno de sus movimientos, intentando entender dónde había quedado su esposa, la que nunca cuestionaba, la que no reclamaba, la que él manejaba a su antojo sin encontrar ninguna oposición. Ésta, la que él tenía en frente, no era ella, algo o alguien estaba obrando cambios que, definitivamente no le gustaban, ni le convenían.


    ―Aparte… ―continuó Clara ante la atenta mirada de él―. ¿Yo alguna vez lo hice? ¿Acaso te interrogué dónde habías pasado las horas que permanecías fuera de casa? ¿He cuestionado el tiempo que le dedicas a tu trabajo o me quejé la incontable cantidad de veces que asistía sola a las reuniones familiares porque tú andabas por no sé dónde haciendo no sé qué?


    ―¡Es distinto! ―dijo gritando.


    ―¿Distinto? A ver, explícame por qué es distinto… ¿Porque eres hombre? ―le dijo sentándose sobre el escritorio, cruzando las piernas, perdiendo en ese movimiento una de sus sandalias.


    Fernando se acercó, la levantó y tomándola del gemelo, de rodillas frente a ella, le colocó el calzado en un acto impulsivo.


    La tensión entre ambos se triplicó con esa acción. Sexual en él, y de rechazo en ella.


    Su mente se vio invadida con el recuerdo de lo vivido hacía poco menos de una semana, cuando Fernando la había tomado contra su voluntad y un escalofrío recorrió su cuerpo.


    De un salto descendió del mueble, huyendo hacia un extremo del cuarto, frente a la ventana. Temblando se aferró del borde para mantener el equilibrio, buscando afuera alguna imagen que le ayudara a estabilizar su respiración. "Ya, nena, es tu marido. No te hará daño", pensó.


    Fernando se había incorporado, quedando de pie en el lugar. La bronca que sentía hacía unos instantes atrás, había sido reemplazado por otras sensaciones, otros sentimientos. Totalmente compungido, apenado, apesadumbrado, cambió el tono que hasta ese momento había usado, para dirigirse a ella en forma conciliadora.


    ―Clara… ¿Qué nos está pasando? No entiendo, no sé qué hacer… ―Dejó caer en el sillón todo el peso de su cuerpo, con los codos apoyados en sus piernas, cubriéndose el rostro con las manos para ocultar las lágrimas que fluían sin ninguna posibilidad de detenerlas.


    Él estaba perdido, a la deriva ante una situación que se le había escapado de las manos, a la que nunca, en sus años de matrimonio, se había enfrentado, a la que no le deseaba a nadie. La incertidumbre y el desasosiego lo invadieron llevándolo al límite de la desesperación, enfrentando una posibilidad que antes no había percibido, o tal vez, ignorado adrede.


    "La estoy perdiendo…", concluyó en sus pensamientos y ellos mismos lo trasladaron a otro tiempo, otro lugar y la misma angustia le partía el corazón en mil pedazos, provocando un "deja vu", encontrando en sus recuerdos las causas y efectos de lo que estaba atravesando hoy, la penosa sensación de que el pasado volvía sobre sus pasos, para reclamar, para destrozar lo que él había construido y resguardado bajo una cúpula de cristal, la que el destino estaba haciendo trizas, exponiendo a su mujer, a su familia completa, a la caída en línea recta vertical hacia la nada, de donde no sabía cómo sacarla, cómo retenerla.


    El mismo destino que hace años obró a su favor, ahora lo estaba lapidando.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 26 ―


    


    


    En el pasado…


    


    ―Clarita, por favor, dime algo… ―le rogó angustiado al ver que los minutos corrían y ella no había abierto la boca.


    De pie junto a él, se vestía con la mirada perdida en sus botas.


    Fernando estaba confundido, aunque ni una pizca de arrepentimiento por lo que acababa de suceder asomaba en su pensamiento. Se había dejado llevar por el deseo y ella no lo había detenido.


    "Joder, si hasta lo ha gozado tanto o más que yo", pensaba justificando su osadía, su arrebato.


    Clara caminó unos pasos hacia donde se hallaba Mora pastando, ajena a todo.


    ―Clari… ¿qué sucede? ―insistió cogiéndola del brazo, deteniendo su marcha.


    Ella lo miró y Fernando pudo ver en sus ojos el desconcierto que en ellos se escondía, el resentimiento y la terrible sensación de que, lo que había pasado hacía unos minutos, era obra de cualquier sentimiento menos del amor que él creía que ella aún sentía.


    No preguntó más nada, no quería saber. No deseaba que lo que temía saliera de su boca, que ella misma le dijera que ya no lo amaba, al menos no como antes.


    Pero era demasiado tarde, ella se deshizo con delicadeza de la mano que le impedía seguir su camino y acariciándole la mejilla con ternura y un cierto dejo de culpa, le dijo:


    ―Te pedí tiempo, Fer, y esto no debió haber pasado…


    ―Pero pasó, Clara y… ―Ella puso el índice en su boca haciendo que él callara.


    ―Fernando, yo…


    El repiqueteo de una tropilla que se acercaba a todo galope y los gritos de su madre montada en el que venía delante, hicieron que ambos giraran dejando inconclusa la conversación.


    ―A Dios gracias que estás bien, hijo ―expresó Ester con gesto de alivio en su rostro al descender de un salto cuando estuvo a su lado.


    ―Es que cuando llegó Lucifer desbocado y López se puso pálido…


    ―¿Lucifer? ―repitió Fernando interrumpiéndola, abriendo los ojos bien grandes―. Y me dijo que era un angelito el muy hijo de… ―Quedó callado al ver la expresión de Ester.


    ―Disculpe, es que… ―intentó excusarse con la mamá de Clara.


    ―No es para menos, mira si será zaino ese hombre. López se las tendrá que ver con mi padre. Por suerte no te ha pasado nada grave… ―le dijo repasándolo con la mirada de arriba hasta abajo, comprobando que no tenía ni un rasguño―. Ahora volvamos que allá quedaron todos preocupados. ―Subió a su caballo y miró a Clara, que no había dicho ni una palabra―. ¿Pasa algo, hija? ―preguntó más que segura que así era.


    ―No, mamá.


    Montó a Mora y tendiéndole la mano a Fernando le dijo en un tono seco, distante:


    ―Ven, sube. ―Él dudo tratando de disimular el pánico que le daba auparse nuevamente sobre un caballo. Clara, levantando una de sus cejas, miró hacia arriba poniendo los ojos en blanco y agregó ―Salvo que quieras regresar caminando…


    Tomó aire, cogió su mano para ayudarse a trepar, se sentó detrás de ella en la montura, y prendido a su cintura emprendieron el regreso a paso lento, en el más absoluto de los silencios.


    Sus pensamientos se disparaban en distintas direcciones.


    Los de ella culpándola por su debilidad, sembrando un montón de dudas dentro de su corazón, dudas con nombre y apellido: "Javier Coletto, Mónica Ledesma y Fernando Arizondo". Las imágenes se sucedían una tras otra, superponiéndose, mostrándole un alocado resumen de los últimos meses de su vida: "La felicidad que sentía junto a Javier, el regreso de Fernando, Javier en la cama con Moni, Fernando y ella en el campo haciendo el amor". Sacudió su cabeza intentando quitarlos de allí, desistiendo al ver que estaban clavados, reclamando que los ordenara. "¡Mierda!", concluyó vencida.


    Los de Fernando, en cambio, se concentraban todos en lo vivido esa mañana. Clara gozando en sus brazos como antes, su boca, su cuello, sus pechos, su perfume; cerró los ojos y aspiró profundo el olor que despedía su cabello que por momentos, le cubría la cara debido al viento helado que soplaba. El roce de sus cuerpos en el acompasado vaivén que les obligaba a hacer el tranco de Mora, lo estaba excitando, haciendo que su entrepierna comenzara a incomodarlo. Se acomodó sin dejar de "abrazar" a Clara y recurrió a recuerdos menos gratificantes o pasaría un papelón al llegar a la estancia. Había algo en ellos que le hizo bajar la libido en un santiamén: Ella no le había contestado si seguía siendo el único hombre con el que había estado y el sólo hecho de imaginarla con el imbécil de Javier Coletto, lo hizo tensar su mandíbula y que sus manos se cerraran formando puños, pensando las mil formas de estamparlos contra el rostro de "este maldito que me tiene las bolas llenas".


    Cuando llegaron, dejaron a la yegua en las caballerizas y se reunieron con el resto en el patio principal, donde se estaba llevando a cabo la carneada.


    Clara no quería ni mirar ese espectáculo "atroz y sanguinario", tal como lo catalogaba, así que excusándose, se retiró hacia la casa. Fernando la siguió.


    ―Te acompaño…


    ―Fer ―le dijo deteniéndose y girando para poder mirarlo a los ojos―. Te pido por favor que te vayas, que me dejes pensar, que me des tiempo tal y como habíamos quedado. No es un capricho, de verdad lo necesito. ―Se acercó, besó su mejilla y continuó―: Ahora ve, cuando regrese a Córdoba hablaremos…


    Dio media vuelta y siguió sola hacia la amplia galería, ingresando por una de las puertas, desapareciendo de la vista de Fernando que quedó parado como estatua en medio del trayecto. Sin saber definir cómo se sentía, buscó a Ester para despedirse, poniendo como excusa que había olvidado darle un mensaje de su padre al capataz de la obra en el pueblo. Subió a su auto y se dirigió al hotel para buscar sus cosas. Cumpliría con su promesa, la que había roto esa mañana a cambio de un momento glorioso junto a Clara.


    Volvería a la ciudad con la ilusión latente, con la convicción que la frase "cuando regrese a Córdoba hablaremos", con la que Clara lo había despedido, guardaba un claro mensaje de que no todo estaba perdido.


    El receso invernal llegó a su fin y Clara aún no se encontraba con la fortaleza suficiente para enfrentar todo lo que le esperaba, seguramente, en la ciudad.


    Sabía por su madre que Javier la había estado buscando desesperadamente.


    ―Mamá, no quiero regresar. Me quedaré una semana más aquí, con los abuelos ―le comunicó a Ester el sábado cuando ella estaba preparando las maletas para volver.


    Al escuchar la angustia que guardaba en cada una de las palabras que su hija le había dicho, se sentó en la cama, empujando la valija y palmeando el espacio que había generado, invitándola a sentarse a su lado.


    ―A ver, mi chiquita… ¿Qué tienes?... ¿Es por Fernando que no quieres volver?


    ―Sí… es por él, por Javier… por todo lo que pasó… ¡Ay, mami, no sé qué hacer! ―Cubrió su rostro con ambas manos y comenzó a llorar.


    La abrazó cobijándola en su pecho, mirando hacia el techo, intentando encontrar las palabras que sirvieran de orientación y consuelo para su adorada niña convertida en toda una mujer, la que en ese momento y sin saberlo, se hallaba ante la determinación más significante en su vida, la que el destino ya se había encargado de sellar.


    Poco a poco Clara se fue recostando, quedando con la cabeza sobre la falda de su madre, apaciguando su llanto con las caricias que ella le prodigaba.


    Cuando estuvo segura de que podría escucharla e interpretar lo que le diría, rompió el silencio y le hizo saber lo que pensaba.


    ―Clari, aunque respeto tu decisión, no sé qué tan conveniente sea que te quedes más tiempo aquí. Creo que sería demorar algo que tarde o temprano tendrás que enfrentar.


    Clara se incorporó mirándola con los ojos llenos de sentimientos encontrados; desesperación, amor, angustia. Una mezcla que estaba torturando su mente y perforando su alma. Debía cortar por lo sano o saldría más lastimada de lo que pensaba.


    ―Mami, no me siento fuerte para enfrentar a Javier, a Moni, a las dos personas que quebraron mi confianza, que traicionaron de la forma más ruin el amor que sabían que les tenía… que aún les tengo por más que no lo quiera.


    Ester, por respeto, nunca le había preguntado qué era realmente lo que había pasado esa mañana que salió hacia la casa de Javier con un entusiasmo enorme y regresó llorando y despotricando contra él y Moni. Aunque lo intuía quiso confirmarlo e indagó.


    ―¿Qué fue lo que pasó? ―Clara bajó la vista apenada por el recuerdo―. Mira, si quieres me lo cuentas, sino, estás en tu derecho de no hacerlo ―le dijo para que no se sintiera obligada a nada.


    Clara aspiró hondo mirando hacia arriba, tomó fuerzas y luego le detalló a su madre todo lo que había sucedido, desde su encuentro con Fernando en el bar hasta lo que vio en el cuarto de Javier. Ester la escuchaba atenta, sin interrumpirla, dejando que esa catarata de malestar saliera del interior de su hija, liberando una carga, a juzgar por sus palabras, muy pesada para ella.


    ―Y ¿no has vuelto a hablar con ellos? ―le preguntó cuando Clara terminó con su detallado relato.


    ―No, ma, ni quiero hacerlo, al menos no todavía.


    ―Yo no supe más nada de Moni, pero Javier ha ido a casa infinidad de veces a buscarte luego de que te vinieras para el campo y se lo veía bastante apenado.


    Clara se paró secándose las lágrimas que humedecían sus mejillas.


    ―Ay, mami, más vale que debe haber estado "apenado", si me quisieron cagar y les salió el tiro por la culata… ―le largó con rabia.


    ―Bueno, pero tal vez esté arrepentido, con escucharlo no pierdes nada, es solo…


    ―El tiempo pierdo… ―la interrumpió―. Y su arrepentimiento se lo puede perder en el…


    ―¡Clarita! ―la regañó Ester.


    ―Bueno, es lo que pienso. ¿Ves cómo me pongo con todo eso? ¿Te das cuenta mami por qué no quiero volver aún? Tengo pánico de mandarme una macana llevada por la ira que siento al revivir esa mañana de mierda.


    Ester se puso de pie y trayendo la maleta hacia el borde de la cama, retomó lo que estaba haciendo mientras le decía a Clarita:


    ―Bien, hija, quédate. Pero recuerda que tu vida va más allá de Javier, Moni y Fernando. La universidad, por ejemplo.


    ―Lo sé, ma y prometo estar de vuelta para cuando comiencen las clases luego de los exámenes de invierno. Yo no rendiré ninguna, así que tengo ese tiempo de gracia para pasar unos días más aquí, con los abuelos.


    ―Le diré a tu padre que te deje dinero para que regreses el próximo fin de semana en colectivo.


    Clara le quitó a su madre la camisa que estaba doblando, dejándola sobre la cama y la abrazó tan fuerte como pudo.


    ―Ya, Clari, que me vas a quebrar las costillas ―dijo Ester exagerando un dolor que no sentía.


    ―Gracias, ma… Sabía que podía contar contigo… como siempre.


    Le estampó un beso en el cachete y salió corriendo hacia las caballerizas, montó a Mora y se perdió en el campo, buscando y aprovechando al tiempo como su aliado para programar su futuro.


    


    Esa semana en Córdoba, comenzaba la rutina estudiantil, los niños retornaban a clases y los jóvenes universitarios se aprestaban para rendir los exámenes y los que no elegían esa opción, contaban con unos días más de descanso. Javier aún no había regresado, su estadía en Chile donde había acompañado a su padre por negocios, debió prolongarse por el mal estado del tiempo y las copiosas nevadas que forzaron al cierre de la frontera, quedando ellos en el país limítrofe por más tiempo del pensado, poniendo a Javier al límite de su paciencia, ya que lo único que quería era regresar y tratar de entender junto a Clara qué era lo que había sucedido.


    El martes por la tarde Moni salió frustrada de la casa de los Coletto, donde Cora le informaba de la ausencia de Javier y decidió ir a la casa de Eduardo. Necesitaba hablar con alguien, la angustia y el arrepentimiento la estaban matando.


    Mercedes la acompañó hasta el cuarto de Edu donde él estaba repasando una materia que lo traía loco.


    ―Hijo, aquí está Mónica, a ver si charlas un poco y te calmas o te saldrán colmillos en cualquier momento ―dijo su madre abriendo la puerta y dándole paso para que entrara antes de retirarse guiñándole un ojo.


    Eduardo se levantó de la silla y recibió a Moni con un abrazo.


    Ambos tenían unas ojeras tremendas, las de él estaba claro que debido a la falta de sueño provocado por el estudio, ¿pero las de ella?


    ―¡Nena… qué carucha traes! ¿También preparando exámenes? ―le dijo observándola, mientras la invitaba a sentarse con él al borde de su cama.


    ―¡Ay, amigo! Ojalá fuera culpa de las materias. Quiero contarte algo que me está torturando y no sé cuánto tiempo más podré soportarlo.


    ―¡Uy, Moni! ¡No me asustes! ―dijo Eduardo tomando distancia y poniendo gesto de preocupación―. ¿Estás embarazada? ―preguntó largando lo primero que se le vino a la cabeza.


    ―¡¡Edu!! ¡La boca se te haga a un lado! ¡Nada que ver!


    ―¡Uf! ¡Menos mal! Bueno, a ver, cuenta que soy todo oídos…


    ―Me mandé la cagada más grande de mi vida ―comenzó y a continuación le relató todo, absolutamente todo lo que había sucedido unas semanas atrás.


    Al terminar sumida en un acceso de llanto, Eduardo compungido la abrazó sintiendo pena por ella, pues sabía que había obrado de manera inconsciente, dejándose llevar por el arrebato y las ganas de que Javier se fijara en ella, sin medir las consecuencias.


    ―Moni, Moni… ¿En qué estabas pensando? Mira que te lo dije, te advertí que tuvieras cuidado. Y no sólo que no me hiciste caso, sino que para colmo de males, lastimaste feo a dos personas que te quieren mucho, o te querían… ―dijo arrepintiéndose en el acto de decir la última frase.


    Mónica lo miró y antes de volver a llorar hasta quedar sin lágrimas en sus ojos, le expresó, como pudo, lo que pensaba de lo que le había dicho.


    ―Es verdad, Edu, no sabes lo que me arrepiento de no haberte hecho caso. Fui una idiota egoísta, no sé en qué mierda estaba pensando, estaba ciega de celos, de odio… No me detuve a medir las consecuencias, y sí, una de ellas será que ambos no me quieran ver más ni en figuritas, estoy segura…


    ―¿Has hablado con ellos? ¿Les has explicado que todo fue una gran mentira?


    ―Lo intenté, te juro que lo hice, pero Clari se fue ese mismo día a no sé dónde y Javier no quiso recibirme hasta que se fue a Mendoza y después me cansé de llamar por teléfono para hablar con él. Pero nada, nunca me atendió. Creo que él es por vergüenza, porque cree que pasó lo que yo le hice creer que había pasado, que tuvimos relaciones esa noche, cuando en realidad, él se quedó dormido llorando por Clara. ¡Ay, Edu! Soy una mierda, creo que voy a morir a causa de la culpa que siento ―le contestó entre sollozos, limpiándose lágrimas y mocos con los puños de su sweater.


    ―Ya deja de decir pavadas, no eres una mierda, te dejaste llevar y listo, la macana ya está hecha, ahora lo importante es que te has dado cuenta de tu error y que estás arrepentida. ¿Hablaste con Javier sobre esto?


    ―Pero no te digo que no me quiso atender más, recién vengo de la casa y no sé si es verdad lo que me dijo Cora, que aún no ha llegado de Mendoza o se estaba escondiendo para no recibirme.


    ―Es verdad. Él llega el viernes por la noche. Es que habían quedado atascados en Chile con René, su padre, y debieron desplazar las fechas de las reuniones que tenían programadas. Por suerte yo regresé antes y no fui con ellos a Viña del Mar, sino me hubiera quedado sin poder rendir esta materia.


    ―Bien, entonces esperaré a que llegue y le explicaré como fue todo en realidad. ―Hizo una pausa mirando hacia la ventana, luego miró a su amigo con tanta angustia en sus ojos que a él por poco se le parte el corazón, y agregó―. Y espero que me perdone, sino te juro que me mato.


    ―¡Déjate de decir estupideces, nena! Ya verás como todo se arregla.


    ―Eso espero, Edu. Y a Clarita se la ha tragado la tierra. Pensé que estaba en el campo, en casa de sus abuelos, pero Cecilia me dijo que no y que no podían decir dónde se había ido. Para colmo, ella tampoco regresó aún y no veo la hora de poder decirle que Javier no tuvo nada que ver, que fue todo culpa mía…


    Se levantó seguida por él, le dio un fuerte abrazo y antes de liberarlo, le dijo afligida:


    ―Ella sí que no me lo va a perdonar nunca, la conozco. Pero bueno, me lo tengo merecido.


    Eduardo le dio unas palmadas en la espalda, intentando transmitirle consuelo, aunque sabía que lo que ella decía era cierto. Lo que le esperaba no era una tarea fácil y lo peor, con un resultado para nada alentador.


    La puerta del cuarto había quedado abierta y Mercedes al pasar por el pasillo, no pudo evitar escuchar parte de la confesión de Moni y aunque pensó que eran cosas de jovencitos inexpertos, un escalofrío le recorrió la espalda, persignándose cuando ella insinuó que se mataría y le pidió a Dios que la protegiera.


    


    El arrepentimiento de Moni no entraba dentro de los planes de Fernando, que sin saber cómo habían sido en realidad los hechos, jugaría con ellos, poniéndose del lado de Clara, defendiéndola de los supuestos traidores.


    Las expectativas que tenía de recuperarla y retomar su relación, crecían desplazando la incertidumbre que, oculta en su interior, hacía sus apariciones en forma regular, para ponerlo alerta, para advertirle que no diera nada por hecho, que aún no tenía ninguna seguridad de salir triunfante de esta angustiosa situación.


    Lo que él no sabía era que alguien ya había actuado a su favor, poniéndolo a un milímetro del podio, marcando casi con seguridad, cuál sería su futuro. Ese "alguien" era nada menos que "el destino".


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 27 ―


    


    


    Año 2003…


    


    ―Mira, Fernando, debemos hablar ―dijo Clara sacándolo de sus recuerdos―, pero este no es ni el momento ni el mejor de nuestros estados para hacerlo, solo lograremos lastimarnos más y ya no quiero eso, ni para ti, ni para mí.


    Él la miraba resignado, abatido por lo que se veía venir. No deseaba para nada, ni ahora ni más adelante, escuchar lo que ella tendría para decirle.


    Asintió haciendo un gesto, mostrando su conformidad con el planteo que ella terminaba de hacerle.


    Clara caminó hacia la puerta y, con la mano en el picaporte, lo invitó a que salieran de ese sitio y se reunieran con quienes habían quedado en la sala.


    ―Ven, vamos con ellos ahora, que no deben entender nada de lo que está pasando.


    Al salir del escritorio, se toparon de frente con Corina, quién seguramente estaba detrás de la puerta intentando oír algo.


    ―¡Ay, chicos! Justo los iba a buscar… ―aclaró nerviosa.


    ―Sí, me imagino ―le contestó Clara poniendo los ojos en blanco al pasar junto a ella y dirigirse al living, el que encontró vacío.


    ―¿Dónde están todos? ―preguntó volteando y mirando extrañada a su cuñada.


    ―Papá y Ale se fueron con Joaquín a comprar helado para el postre, Mica está en la cocina con Magda ayudando con la preparación de la comida, Octavio… no sé, por ahí anda y mi mamá está arriba con Agus y Jose.


    Clara quedó mirándola, escuchando el detalle de la "invasión" completa de su casa, con la boca abierta. Corina, aprovechó para agregar su granito de arena cargado de veneno.


    ―Bueno, es que como llegaste tarde y encima se encerraron con mi hermano en el escritorio, alguien tenía que organizar la cena.


    ―Gracias, cuñada, no sé qué sería de esta casa sin tu ayuda ―dijo Clara con sarcasmo, encaminándose hacia las escaleras.


    Fernando estaba callado, distinto al que había salido minutos antes en ese cuarto, llevando del brazo, casi en el aire, a su mujer. Corina lo miró y supo en el acto que algo grave estaba pasando y no se quedaría con la duda. Giró para asegurarse de que Clara ya se había alejado, se acercó y tomándose del brazo de su adorado hermanito, comenzó con su interrogatorio, mientras lo llevaba hacia el sofá.


    ―¿Y tú? ¿Qué pasa contigo?


    ―Nada ―contestó sin mirarla.


    ―¿Nada? Pues entonces avísale a tu cara. ―Y sentándose junto a él en el sillón, continuó―. Te conozco, Fer y no estás bien, qué es lo que sucede. Es con Clara el problema, ¿verdad?


    Fernando la miró, no sabía si confiar en su hermana o no, pero ya no soportaba la presión que ejercía todo lo que estaba sintiendo en su interior. Necesitaba desahogarse con alguien o explotaría.


    ―Vamos, hombre… ¿Qué es lo que está pasando? Habla, soy yo… tu hermanita. ―Lo incentivó Corina.


    ―Es que Clara ha vuelto… ―pensó unos segundos buscando la palabra justa―, digamos rara.


    ―¿Rara? ¿Cuándo, hoy? ¿Por eso reaccionaste así?


    ―No, hoy no. Ha regresado distinta de Gesell. No sé, cambiada.


    ―¿En qué sentido?


    ―En todos, conmigo, con los chicos… hasta con la casa. Ya no es lo mismo. ―Se puso de pie y caminando hacia el ventanal, continuó ante la atenta y curiosa mirada de su hermana.


    ―Ahora sacó de la galera un trabajo, cumpliendo una función que ni yo termino de entender qué mierda es lo que tiene que hacer. No solo que no le hace falta, pues tiene de todo, sino que está todo el día fuera de casa, y cuando llega, se mantiene ausente, enroscada no sé con qué cosa.


    ―En realidad, ahora que lo pienso, ella estaba rara allá también ―dijo Corina, haciendo que Fernando volteara y la mirara, prestando suma atención a lo que ella parecía estar recordando.


    ―¿Allá, dónde?... ¿En Gesell? ―preguntó intrigado.


    ―Aha, sí, sí… ―le contestó poniéndose de pie y caminando hacia el ventanal, para reunirse con él y hablar en un tono más bajo, mirando hacia los laterales como verificando que estaban solos―. Mira, en realidad fue desde el día de su cumpleaños. Ella estaba bien hasta que cerca del medio día entró llorando a la casa luego de recibir una llamada.


    ―¿Una llamada? ¿Y cómo sabes tú que fue luego de la llamada que quedó en ese estado?


    ―Es que todos estaban en la playa, yo recién me levantaba y estaba mirando hacia dónde se encontraban desde la ventana del cuarto mientras me tomaba un té. Es que ese día me dolía mucho la…


    ―¿Y por qué dices que cambió desde ese momento? ―la interrumpió Fernando antes de que continuara con el detalle de su estado personal de ese día, el que no le interesaba para nada.


    ―Bueno, es que después estaba como triste, andaba pensativa y cabizbaja. Todos creíamos que era porque no vendrías. Hablando de eso… Ese llamado, el del medio día, lo hiciste tú, ¿no? ¿Por eso se puso así?


    Fernando, volvió a perder su mirada hacia el jardín y respondió ahora con más dudas que antes.


    ―No. Yo llamé por la mañana, temprano.


    ―Mmm… ¿Y de quién habrá sido esa llamada? Porque te juro que le afectó… y mucho ―dijo sembrando un campo completo de interrogantes en la cabeza de Fernando, quien no le contestó. Seguía absorto en sus pensamientos, buscando algún nombre para esa llamada, alguna razón para que le provocara a Clara el estado que su hermana le estaba describiendo.


    Estaba igual o peor que antes, sin saber para qué lado dirigirse, sin encontrarle aún un motivo a la actual situación del ánimo de su mujer, el que afectaba directamente a su matrimonio.


    


    Clara, ajena al diálogo entre Fernando y Corina, llegó hasta el pie de la escalera y se detuvo al escuchar las risas desde la cocina. Cambió de idea y en lugar de ir a su dormitorio se dirigió hacia allí, curiosa, para ver qué era lo que provocaba ese alboroto.


    Quedó en el umbral mirando con cariño una imagen que le estrujó el corazón. Luchi estaba parada sobre una silla con las manos metidas dentro de un bollo de masa y junto a ella, Mica, quien amasando a su lado, soplaba un puñado de harina cuando se distraía, dejando que cayera en forma de nieve sobre ellas.


    ―¡Basta, tía, ya te vi! ―le dijo Lucía sorprendiéndola en el momento justo que lo hacía.


    ―¡¡Pero si yo no hago nada!! ―le contestó Mica poniendo cara de inocente.


    ―¿Qué está pasando acá? ―dijo Clara entrando, lo que hizo que ambas se dieran vuelta


    ―¡Por Dios! ¡Si parecen dos fantasmas! ―exclamó al verlas cubiertas del polvo blanco.


    Ambas se miraron y otra vez explotó la risa que contagió en el instante a Clarita y Magda, que estaba en el otro extremo, picando cebolla.


    


    Micaela y Alejandro se habían sometido durante años a tratamientos para lograr un embarazo, pero ninguno de los métodos les dio el resultado deseado, por lo que su sueño de convertirse en padres era directamente proporcional a las decepciones que sufrían ante cada fracaso.


    Mica volcaba todo su amor en sus sobrinos, pero con Lucía, que aparte era su ahijada, tenía una relación especial. Cuando Clara anunció que estaba embarazada, ellos habían hecho el último de los intentos con un implante, el que prosperó.


    Estaban felices haciendo miles de planes para los bebés que vendrían prácticamente juntos a este mundo.


    A los tres meses de gestación, Mica comenzó con pérdidas, las que terminaron en un aborto espontáneo.


    Sumida en una profunda tristeza, se aferró a Clara, viviendo a través de ella, lo que el destino le había quitado: la posibilidad de ser mamá.


    Su relación se hizo aún más estrecha. Mica siempre fue una buena amiga y luego de todo lo vivido, más que amigas eran como hermanas.


    


    ―Hola, mami ―la saludó Luchi saltando de la silla y corriendo a su encuentro.


    ―Estamos haciendo pizza con la tía ―le dijo tomándola con su manita llena de engrudo y arrastrándola hacia la mesada.


    Mica se acercó, la abrazo y le dijo.


    ―Te extrañé mucho Clari. ¿Por qué te volviste así de un día para el otro de Gesell? Casi me infarto cuando Mery me dio la nota que dejaste.


    Clara miró a Lucía que seguía atenta la conversación.


    ―Luego te explico… ―le contestó separándose.


    ―¡Ay hermanita! ¡No me asustes! ―dijo Mica con gesto de sincera preocupación.


    ―Tranquila, ya te contaré. ―Giró hacia la mesada y dijo, intentando cambiar el rumbo de la charla ―Mmm, se ven bien buenas estas masas, pero si no las terminan, en lugar de cena serán para el desayuno ―tomó un delantal del cajón y divertida agregó. ―Bien, las ayudaré…


    Con Luchi feliz sobre su silla, en medio de ambas, se dedicaron a finalizar la elaboración de las pizzas, intercambiando, de vez en cuando, miradas con una gran carga de información, a la que por el momento, no podían ponerle palabras.


    La cena se desarrolló con una incómoda frialdad. Los chicos terminaron y salieron para comer su postre en la galería.


    Clara se puso de pie para ayudar a Magda a levantar la mesa y Elizabeth, con ese tono altanero que ella siempre utilizaba, le dijo:


    ―No te acostumbras, ¿verdad querida?. Nunca aprenderás que eres la señora de la casa.


    Clara dejó los platos y apoyó ambas manos sobre el mantel.


    Fernando cerró los ojos, sabía que su mujer no soportaría ni un desplante más de su madre, como siempre lo había hecho. Esta Clara, la que estaba haciendo estragos con la otra y su matrimonio, no se guardaría nada y eso le hizo temer a su reacción.


    ―El hecho de que ayude a Magda, que también es una señora, no hará que yo sea menos dueña de casa.


    ―Sí, pero ya que mi hijo se desloma trabajando para darte el estatus y posición económica que tienes, podrías colaborar guardando las formas.


    ―¡Ya, Chabe! Deja a Clara tranquila ―le dijo por lo bajo Gerardo, quién sabía que nada tenía que ver ni Magda, ni los platos, ni las formas. Esa era la excusa que ella usaría como puntapié inicial para lanzarle todo lo que había venido rumiando desde que llegaron por la tarde y encontraron a Fernando como león enjaulado.


    La única que disfrutaba de la fastidiosa situación era Corina, quién reclinada sobre el respaldo de la silla, con los brazos cruzados, se disponía a apreciar desde la primer fila cómo su madre defenestraba a la insoportable de su cuñada.


    Mica y Ale se miraron poniendo los ojos en blanco, como diciendo: "Ahí vamos de nuevo".


    ―A ver, Elizabeth, ¿me puedes explicar primero a qué llamas "guardar las formas"? ―le preguntó sentándose de nuevo en su silla ante la mirada atónita de todos. Nadie la había visto contestarle nunca a su suegra y menos haciéndole frente con esa actitud tan segura.


    ―A no hacer las cosas que no te corresponden, por las que paga mi hijo para que tú…


    ―Para que yo ¿qué? ―la interrumpió inclinándose sobre la mesa.


    ―Ya basta, por favor ―dijo Fernando poniéndose de pie y caminando hacia el ventanal.


    ―¡Basta nada! Quiero que me conteste para qué mierda se supone que pagas el sueldo de Magda… Ah, claro, debe ser para que yo me rasque el ombligo todo el día como hace ella.


    Elizabeth abrió los ojos y la boca al mismo tiempo, formando tres círculos perfectos en su cara y Gerardo, asombrado, no pudo evitar sentir algo de gusto al ver cómo alguien le ponía la tapa a la metiche de su mujer.


    ―Nena, fíjate cómo le hablas a mamá ―dijo Corina incorporándose.


    ―¡Tú te callas! Que a ti nadie te ha dado vela en este entierro ―le contestó Clara, perforándola con los ojos. Ahora el que sonreía, tratando de ocultarlo, era Octavio.


    ―Aparte qué tanto "dinero de mi hijo" o "lo que él paga". Te recuerdo que estamos casados y la plata es de los dos, o sea que "ambos pagamos".


    ―Sí, pero el que lo gana es él ―continuaba retrucando Elizabeth.


    ―Pero para que él lo pueda hacer, yo me hago cargo del resto, como la casa y los niños.


    ―Sí, como hoy por ejemplo. ―"Jaque mate", pensó la astuta mente de la psicóloga que la había llevado donde quería―. Y como lo estás haciendo desde que regresaste de Villa Gesell, según me contaron los chicos.


    "Maldita arpía, ya anduvo indagando la muy zorra… Piensa Clara, vamos, piensa."


    ―Ese es un tema que no te incumbe, en realidad nada de lo que estamos hablando es de tu incumbencia, así que…


    ―¡Dije que basta! ―espetó Fernando asustando a todos.


    Luego miró a su padre, el que supo enseguida leer en sus ojos lo que le estaba pidiendo. Se levantó y dijo:


    ―Bien, nosotros nos vamos, estamos todos muy cansados.


    ―Nosotros también ―dijeron Ale y Mica al unísono.


    Corina se puso de pie seguida por su marido, se acercó a Fernando y al abrazarlo le dijo en voz baja al oído:


    ―Mañana te llamo, tengo algo que, tal vez, pueda interesarte.


    Fernando la observó frunciendo el ceño. Ella giró y diciendo buenas noches al resto se retiró escoltada por Octavio.


    Elizabeth se puso de pie sin quitar los ojos de Clara. Su mandíbula se movía de una forma extraña, como si estuviera masticando sus propias palabras. Caminó hacia donde se encontraba Fernando y le dijo:


    ―Lo siento, hijo. Discúlpame, es que hoy te vi tan…


    ―No es conmigo con quién debes disculparte ―la interrumpió, haciendo a un lado su cabeza para esquivar la mano que, de seguro, pretendía acariciar su rostro.


    Ella miró hacia arriba resoplando.


    ―Bien, nos vemos mañana ―concluyó, ignorando por completo lo que él le acababa de insinuar. Le dio un beso y salió del comedor sin despedirse de nadie más.


    ―Ya la conoces, te pido perdón en su nombre… ―le dijo Gerardo a Clara, que estaba callada, aún apoyada en la mesa. Ella se paró y luego de abrazarlo, lo miró y le contestó.


    ―Por supuesto que la conozco, la que al parecer no me conoce, es ella. Pero tú no tienes por qué hacerte cargo de su ponzoña, y discúlpame tú a mí por ser tan directa, pero es la verdad y yo ya no estoy dispuesta a soportarla poniendo la otra mejilla… ―Hizo una pausa y mirando a Fernando que seguía atento a lo que estaba diciéndole a su padre, concluyó―. Ya no… Buenas noches.


    Se dirigió a la puerta y Mica la cogió de la mano con gesto de angustia en su rostro.


    ―Todo bien, Mica, no te hagas problema.


    ―Eso espero. Mañana te hablo por teléfono para ver cómo estás. Tengo tanto que preguntarte. ―La miró y Clara notó que tenía un brillo especial en sus ojos.


    ―¿Estás bien? Al final no hemos podido charlar nada.


    ―¡Ay, Clari! necesito hablar contigo, sino creo que explotaré como un sapo.


    ―¡Me asustas, Mica!


    ―¡No! No te asustes que es algo muy lindo lo que tengo para decirte. Mañana por la mañana te llamo. ¿Estarás aquí o lo hago al móvil?


    Clara giró y vio que Fernando no se había perdido nada de lo que estaban hablando, volvió a mirar a Mica y le contestó de forma firme, claro y fuerte como para que él lo escuchara mejor aún que el resto.


    ―Estaré en mi trabajo. Llámame al móvil y arreglamos.


    Se abrazaron y luego de despedirse de Alejandro se encaminó hacia la segunda planta.


    


    Recostada en su cama, hacía un repaso de todo lo que había vivido en el día, en las últimas horas, las que se multiplicaban al rememorar cada uno de los hechos, haciéndose eternas: Javier y ella en el cuarto de limpieza, Fernando en la oficina reclamando, Javier y ella en el estacionamiento, Fernando saliendo del edificio con mil preguntas sin respuestas en su cabeza seguramente, Javier y ella en un hotel y a su regreso a la realidad, Fernando, nuevamente, reclamando; y como si eso fuera poco, se le sumaba el reproche, para nada encubierto, de su suegra.


    "No le des tanta vuelta al asunto, Clara Oliva, por más que insistas en justificar tus actos, la única que la está pifiando aquí, eres tú", pensaba cerrando sus ojos, apretándolos como para no ver lo inevitable.


    "¿Qué estoy haciendo?... ¿Qué es lo que quiero?... ¿Cómo y de qué manera salgo de esto ahora? ¡¡Mierda!! Me voy a volver loca."


    Se preguntaba horrorizada al no encontrar una salida. Concluyendo en que, de seguir por ese camino, perdería la cordura.


    "Necesito ayuda", pensó agobiada y automáticamente, una persona que la asistió en el pasado, sacándola de la tristeza que sufrió al recibir un duro golpe, vino a su mente. "Ella es la indicada… Sabrá qué maldita cosa debo hacer".


    Luego, como si una luz de esperanza se encendiera en su interior, cerró sus ojos. Algo aliviada y vencida por el sueño, se durmió.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 28 ―


    


    


    El sonido de su móvil la despertó. Observó, adormecida aún, la ventana por la que ya ingresaba la luz del nuevo día. Cogió el aparato y luego de ver que eran las siete y media de la mañana, presionó para leer el mensaje que acababa de ingresar. "Juana".


    "Buen día, bonita. Espero que no hayas tenido problemas en tu casa anoche al regresar. Mamá me llamó hace un par de horas para comunicarme que mi padre había sufrido un pico severo de tensión, por lo que debieron internarlo. En este momento estoy a punto de aterrizar en Mendoza y depende de su estado mi tiempo de permanencia aquí.


    Ya te estoy extrañando, por lo que no sé si podré soportar estar lejos de ti. Pórtate bien en mi ausencia, ¿eh? (Aclaro, ese no fui yo, fue Jimi). ¿Sabes? Aunque intente poner un poco de humor, debo confesarte que tengo miedo… Mucho miedo por la salud de mi padre. Luego te llamo. Te amo más que a nada en este mundo. ¿Ya te lo había dicho?"


    


    Conmovida por el temor que le transmitían sus palabras y por la noticia que le daba en el texto, contestó:


    "¡Ay, Javi! Espero que no sea más que un susto lo de tu padre. Sabes que tanto René como Catalina siempre han ocupado un lugar muy especial en mi corazón. Mantenme al tanto, por favor. En casa un poco... digamos "complicado", luego te cuento. Dile a Jimi que no se preocupe, que yo siempre me porto bien, (aunque parezca una paradoja que lo diga).


    Ve tranquilo y no temas, ya verás que no será nada que no se solucione con descanso. Besos… y sí… creo que alguna vez me lo dijiste… Yo a ti también."


    Lo envió y dejó el móvil sobre la mesita de noche pensando en Javier, en la contradicción que él significaba para su existencia.


    Le hacía tanto bien estar a su lado, sin embargo su presencia, y posible permanencia, destruiría su forma de vida tal y como la había vivido hasta el día en que él regresó del pasado.


    Se levantó con ímpetu, dispuesta a buscar lo que por la noche le había dado una pequeña esperanza. Debía encontrar la mejor salida a ese laberinto de situaciones que se sucedían una tras otra, como si un efecto dominó hubiese comenzado en noviembre, tirando las fichas impulsadas por sus actos. El problema era que no se trataba de simples piezas de juego, era su familia, su marido, sus hijos los que estaban quedando expuestos a sufrir.


    ―Buen día, Magui ―la saludó al entrar a la cocina.


    ―Hola, Clarita ―respondió dejando lo que estaba haciendo para abrazarla con fuerza. No dijo nada, pero ella supo que esa muestra de afecto era para agradecerle su postura ante lo que había sucedido la noche anterior.


    Al separarse notó que Magda tenía los ojos llorosos.


    ―Magui, conoces a Elizabeth y sabes que no vale la pena derramar ni una sola de tus lágrimas a causa de las pavadas que dice ―dijo tomándola de las manos.


    ―Lo sé, Clarita, y gracias por todo lo que dijiste tú. Sabes que yo me considero más que una empleada en esta casa, ustedes son como de mi familia y…


    ―Magdalena, tú eres de la familia ―dijo con énfasis interrumpiéndola―. Vamos, ya no llores, límpiate los mocos y déjame probar cómo está tu café esta mañana.


    Le estampó un sonoro beso en el cachete y se sentó mientras Magda cogía la cafetera para servirle.


    Clara bebió un sorbo y le preguntó:


    ―¿Fernando ya bajó?


    ―Sí, se fue como hace una hora. Dijo que recordaras que hoy Luchi tiene su primer día de adaptación en el Kinder ―le contestó con gesto de desconcierto.


    Clara movió la cabeza poniendo los ojos en blanco.


    "¡Que estúpido! Nunca supo ni a qué grado o curso iban sus hijos y ahora se hace el que sabe más que yo… todo para dejar en evidencia que yo estoy poco en la casa."


    ―Más vale que me acuerdo… A propósito de eso, ¿podrás retirarla hoy? Así no vuelvo desde el centro para hacerlo. Trataré de regresar a primera hora de la tarde, ¿sí? ―le preguntó pensando que, con Javier en Mendoza, eso era prácticamente un hecho.


    ―Por supuesto que voy, no te preocupes.


    ―Bien, dejaré la autorización firmada a la maestra. Gracias, Magui, no sé qué haría sin ti, como siempre ―dijo mientras se levantaba para dirigirse a la sala.


    ―¿No vas a comer ni una tostadita? Te vas a enfermar, niña ―le dijo afligida.


    ―Luego como algo en la oficina, no tengo apetito ahora… Y me encanta cuando me dices "niña". ―Tiró un beso en el aire y salió de la cocina llevando su taza.


    Luego de buscar en todas las agendas telefónicas de la sala y las más antiguas guardadas en el escritorio, cerró el último cajón que revisó y se reclinó hacia atrás en el taburete donde se había sentado. Miró hacia arriba y exhalando una gran bocanada de aire dijo:


    ―Una, solo una maldita cosa podrías dejar que me salga bien, ¿no?... Madre mía. ―Y al reparar en sus últimas palabras, sonrió satisfecha, cogió el teléfono y marcó.


    ―Hable.


    ―¿Mamá?


    ―¿Clarita? ¡¡Hija!!… ¿Por qué me llamas tan temprano? ¿Qué ha pasado por Dios santo?


    ―¡Calma, mamá! Ya deja a Dios tranquilo, no seas tan exagerada. Llamo para hacerte una consulta. ―Hizo una pausa, respiró profundo y continuó―. Dime, por casualidad… ¿Tendrás el número de teléfono de Lucrecia?


    ―¿Lucrecia?... ¿Qué Lucrecia? ―preguntó Ester confundida.


    ―Lucrecia Alonzo, mamá, la psicóloga que me ayudó cuando paso lo de… ―cerro los ojos y suspiró antes de poder concluir con la frase―, lo de Moni, mami.


    ―Ya hija ―le contestó Ester apenada al recordar lo que Clara le estaba mencionando.


    ―Mira, no sé dónde, pero seguro lo tengo agendado. Lo busco y te lo paso, ¿sí?. Hija… ¿Estás bien? ¿Es por ti que necesitas el dato?


    Clara pensó en decirle que sí, pero descartó la idea de cuajo, inventando cualquier excusa para justificar su pedido.


    ―No, mamá, es para una amiga que no la está pasando bien y me comprometí en conseguirlo. ―Sabía que no había sonado muy convincente, así que se apresuró en terminar la conversación antes de que su madre continuara con el interrogatorio―. Ok, mami, ahora te dejo porque tengo que preparar a Luchi para el kinder. Espero tu llamado. Un beso y saludos a papá.


    Cortó y quedó con la mirada perdida intentando inútilmente que los recuerdos y el dolor que ellos le provocaban, no se avivaran en su mente, abriendo las heridas que, durante mucho tiempo, hicieron sangrar su corazón.


    Se recostó sobre el respaldo del sillón y lloró.


    


    Luego de dejar a Lucía en el colegio, se dirigió hacia el centro, revisando de forma permanente su móvil, aguardando ansiosa alguna novedad sobre el estado de René. Pero recién después del mediodía, Javier la llamó.


    ―Javi, estaba preocupada… Dime ¿qué te han dicho los médicos? ―le preguntó ni bien atendió, ante las miradas expectantes de Laura y Gloria quienes ya estaban al tanto de lo sucedido.


    ―Hola, bonita… No sabes lo bien que me hace escucharte. Daría lo que fuera porque estuvieras conmigo en este mismo momento.


    Cada palabra que pronunciaba, angustiaba más a Clara. Y cuando, con la voz entrecortada, le dijo la última frase, se le detuvo el corazón pensando lo peor.


    ―Te necesito…


    El silencio se hizo eterno, aunque sólo fueron unos segundos los que se demoró en preguntarle, armándose de valor.


    ―¿Qué ha pasado? No me asustes, por favor.


    ―Tranquila, bonita… Papá está bien. Por suerte tenías razón y solo fue un susto. Pero este aviso significa muchas cosas. Cosas como cambios radicales en la forma de vida que estaba llevando mi padre, sobre todo en lo que tiene que ver con el manejo de la bodega. ¿Sabes? Lo que más me afectó fue ver a mi mamá perdida, como sin rumbo. Me hizo plantear un millón de cosas que hasta hoy ni me las había cuestionado.


    Clara escuchaba sin interrumpirlo, feliz al saber que René estaba bien, pero sospechando que esos cambios a los que Javier se refería, estaban directamente relacionados con ella.


    ―Bonita, si hubieras visto cómo lloraba mamá, se te partía el corazón al igual que a mí. Hoy los vi grandes, y me asustó el hecho de enfrentarme a que no son eternos, y que necesitan más que nunca de mi apoyo y contención. ―Hizo una pausa en la que el silencio los apabulló y luego continuó hablando, intentando no depositar la aflicción que sentía en sus palabras―. Perdóname, debes estar trabajando y yo desahogándome contigo todo lo que…


    ―Javi, no tienes que pedirme perdón por nada. ―Lo interrumpió Clara―. Es más, me enojaría mucho saber que te guardas lo que sientes, después de todo lo que hemos vivido desde niños y …bueno, tú me entiendes…


    No terminó la frase diciéndole "…y lo que estamos viviendo ahora" tal cual lo pensaba, al recordar que no estaba sola, mirando hacia el escritorio donde se encontraban Laura y Gloria, quién le entregó unas carpetas a su secretaria, y de forma rápida hizo que abandonara la oficina al darse cuenta de la incomodidad de su amiga.


    Javier también lo notó.


    ―Estás con gente, ¿verdad? ―le preguntó.


    ―Sí, con Gloria.


    ―¿Solo Gloria o alguien más?


    ―Ahora sólo ella.


    ―Bien, bonita, ahora le dan el alta a mi padre y nos vamos a la finca. Antes de que llegues a tu casa, llámame y hablamos tranquilos, ¿quieres?


    ―Claro que quiero. Dile a René que le envío un fuerte abrazo y que le deseo una pronta recuperación.


    ―Se lo diré…


    ―Y a Cata le das un besote de mi parte, ¿sí?


    ―Ok… Se lo daré ―le contestó sonriendo, más tranquilo con sólo escuchar la voz de la mujer que amaba―. ¿Algo más? ―preguntó.


    ―No.


    ―¿No? ¿Y para mí no hay nada?


    ―¿Nada?


    ―Un beso, por ejemplo…


    ―Javi…


    ―Vamos, si estás sola con Gloria… Necesito un beso, uno pequeñito… no seas tímida.


    Clara se volteó y cubriendo con su mano el receptor del móvil, lo besó de forma apenas sonora, pero alegrándole el día a Javier, quién lo recibió feliz del otro lado de la línea.


    ―¡¡Gracias, bonita!!


    ―De nada, luego te llamo. Adiós y cuídate mucho ―dijo y cortó. Dejó el teléfono sobre la mesa y giró buscando la mirada de Gloria―. Disculpa, es que…


    ―¡Tranquila, amiga! ¿Todo bien con Don Coletto? ¿Qué te ha dicho el bombón de Javier? ―le preguntó restándole importancia al rostro enrojecido de Clara.


    Cuando se disponía a contestarle, el móvil de Gloria comenzó a vibrar anunciando un mensaje. Haciéndole un gesto con la mano, le pidió un segundo y luego de leerlo sonrió y le entregó el aparato a Clara diciendo:


    ―¿No te digo yo? Definitivamente es "un bombón".


    Clara no entendía nada hasta que observó la pantalla.


    "J. Coletto."


    "Gloria, estaré ausente por un tiempo. Clara seguro ya te habrá contado los motivos. Tengo que pedirte un gran favor: Necesito que la cuides mucho hasta mi regreso. ¡¡Fíjate que coma!!... o luego se anda desmayando por ahí. ¡Un fuerte abrazo!"


    ―¿Bombón? ¡Este hombre está loco! No puede… no… ¿Pedirte a ti que me cuides? ¿Qué controles que coma? ¡¡Ay por Dios!! ―dijo poniendo énfasis en la última expresión a la vez que se dejaba caer en el sofá, sin dar crédito a lo que acababa de leer.


    ―Bueno, no seas tan dura… Pobre, mira que estar pasando por la situación que lo llevó a Mendoza y preocuparse de esa forma por ti… Uff… ya quisiera yo un tío así de "loco" en mi vida.


    ―Ok, pero no puede ser tan, tan… ―Miró hacia el piso intentando buscar la palabra justa.


    ―Tan ¿"romántico"? ―concluyó Gloria sentándose junto a ella.


    Clara se cubrió el rostro con las manos y dijo en un tono cargado de verdadera preocupación.


    ―¡Ay, amiga!… No sé en qué va a terminar esto…


    ―Yo tampoco, pero ahora que lo pienso, nunca me contaste por qué terminaron definitivamente antes, en el pasado… Después del "acontecimiento" con tu "buena y fiel amiga" Moni. ¿No hablaron más? ¿Te dio alguna explicación? ¿No lo perdonaste?


    Cada pregunta que salía de la boca de Gloria, re abría las puertas de sus recuerdos. Las mismas que hacía solo unas horas, mientras buscaba en su casa el teléfono de la psicóloga, habían dejado salir las imágenes de los hechos que quedarían enquistadas en su mente aquel julio de mil novecientos ochenta y dos. Provocando que el dolor se avivara como si el tiempo no hubiese pasado, como si las lágrimas que derramó en ese momento no hubieran sido suficientes, regresando por más, las que no pudo contener en la mañana, las que ahora brotaban sin ninguna contención, haciendo que Gloria se arrepintiera de haber traído al presente su pasado, el que aparentemente, aún no había podido superar.


    ―¡Perdón! ¡Perdón!… ¡¡¡Soy una estúpida!!! ―expresó tomando las manos de Clara, deseando haberse mordido la lengua antes de hablar.


    ―No, Gloria, no es tu culpa… Es que hay cosas que quisiera borrar de mi cabeza, pero lamentablemente no solucionaría nada con hacerlo, ya que, aún si pudiera, siempre estarán allí, recordándome la etapa de mi vida, donde dos hechos puntuales cambiaron para siempre el sentido de mi destino.


    Se secó el rostro poniéndose de pie y se dirigió hacia la ventana, respirando profundo antes de continuar.


    ―O tal vez ese era mi hado y todo lo que pasó… simplemente debía pasar por más bello o trágico que fuera.


    Gloria la observaba en silencio, intentando descifrar lo que decía, pero la expresión de su rostro hablaba por sí sola.


    "Clara, no te entiendo un carajo."


    ―Yo que creía que nada podía superar lo que me había pasado antes del receso invernal, al volver del campo decidida, bien plantada y dispuesta a llevar a cabo lo que había resuelto, la vida se encargó de demostrarme que nada dependía de mí, que de la misma forma que me provocaría uno de los dolores más desgarradores que pueda haber experimentado, ya estaba gestando en mi interior un motivo de felicidad, el más puro y grande que una persona pueda sentir.


    Gloria abrió grande los ojos, creyendo saber a qué se refería Clara.


    ―Así es amiga, yo no lo sabía aún, pero estaba embarazada de Paula.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 29 ―


    


    


    Año 1982…


    


    Había pasado la primera semana luego de las vacaciones de invierno.


    El sábado veintidós de julio y solo después de la última llamada telefónica de Ester, Clara se dignó a ceder ante el pedido de sus abuelos.


    ―Por mí te quedas a vivir con nosotros, Clarita, pero tu madre está que trina llamando todos los días a la telefónica del pueblo. La pobre Olguita ya hizo una zanja con el sulky en el camino para venir hasta casa a traer los mensajes.


    ―Ya nono, no me digas más nada ―expresó poniendo los ojos en blanco, resignada―. Busco mis cosas y me llevas a la terminal, ¿sí? ―Se levantó de la hamaca donde estaba sentada y luego de estamparle un beso en la frente se fue casi corriendo antes de flaquear y ponerse a llorar.


    No quería regresar a Córdoba, ni ahora ni nunca, pero debía hacerlo, no tenía escapatoria.


    


    Javier había llegado de Mendoza el viernes por la noche. Al hacerlo, había ido directamente a casa de los Oliva, donde Ester le informó que Clara aún se encontraba fuera de la ciudad.


    ―Disculpa, Ester, que insista, pero necesito hablar con ella. ―Le había dicho pensando que existía cierta complicidad entre Clara y su madre para ocultar su paradero.


    ―Javi, estoy al tanto de todo y te aseguro que nadie más que yo quiere que de una vez por todas aclaren ustedes el embrollo éste en el que se han metido, pero Clarita no está, tendrás que creerme y aguardar a que regrese. ―Le aseguró con firmeza.


    Él se despidió sin ninguna otra opción que seguir esperando.


    No sabía qué haría para recuperar a Clara, es más, aún no entendía del todo, la causa por la cual la había perdido.


    Rendido luego del viaje y agobiado por sus pensamientos, se había quedado dormido en el sillón del living cuando lo despertó un sollozo que provenía de la cocina. Al ir a ver qué pasaba, vio a Cora sentada, ensimismada en un programa de televisión: "Ligia Helena", su novela favorita. Se asustó al verla hecha un mar de lágrimas.


    ―¿Qué tienes viejita? No me asustes ―le preguntó bordeando la mesa para acuclillarse frente a ella.


    ―¡Ay, hijo, disculpa, pero es que justo que la Ligia lo deja plantado al cogotudo del novio en el mismísimo altar y lo va a buscar al Nacho a la casa, no va que cuando entra, se encuentra con la Dolores, que le monta un circo y le hace creer una historia de porquería! ―le contaba Cora casi sin respirar. Luego, con los ojos bien abiertos y las manos en el rostro, haciendo un gesto de asombro, agregó acongojada―. Y la muy tonta le creyó y ahora se va a casar con el otro nomás…


    Javier la miró tratando de entender a qué se refería, cuando Cora en un movimiento que casi lo hace caer de bruces, lo empujó hacia un costado señalando el aparato.


    ―¿Ves, mijo? Ahí están, ¡ahora sí que se mandaron una macana!


    Javier giró mirando el televisor que estaba justo detrás de él y al ver la imagen sonrío de costado volviendo la vista hacia la pobre Cora.


    ―Corita, es una novela. Eso no pasa en la realidad es ficción y…


    No alcanzó a terminar la frase, se puso de pie, serio… pensando cuán equivocado estaba.


    Cora seguía compenetrada en la pantalla cuando él salió hacia la calle.


    


    En la casa de Mónica, donde se había dirigido, decidido a buscar la verdad de lo que había pasado aquella maldita noche, no encontró a nadie.


    Necesitaba hablar con alguien, su cabeza explotaba de suposiciones y conjeturas.


    ―Eduardo ―dijo para sí y se encaminó hacia la casa de su amigo.


    


    No podía creer todo lo que, de la mejor manera posible, Eduardo le iba relatando.


    Al cabo de una hora de escuchar cómo Moni había planeado todo, de las barbaridades que había hecho, de la mentira en que lo había enredado en pos de un amor que lo justificaba todo, hasta un acto de semejante bajeza como el de traicionar a una amiga que, más que amiga, era como una hermana, se puso de pie por enésima vez y caminando nervioso por el cuarto, con ambos brazos hacia arriba dijo:


    ―¡Es una hija de puta!


    ―Puede que sí, pero está arrepentida. ―La justificó Eduardo palmeándole la espalda, tratando de tranquilizarlo.


    ―Me importa un carajo su arrepentimiento, es una maldita hija de puta que me cagó la vida. ¿No lo entiendes?


    Se sentó en la silla que estaba a un costado de la cama, abatido, defraudado.


    Luego de un largo silencio, que Eduardo no se atrevió a romper, Javier dijo:


    ―Yo tenía planes con Clarita. Estaba solo a un paso de… y todo se fue al demonio…


    El nudo que tenía en la garganta le impidió continuar hablando y cerrando los ojos con fuerza, bajó la cabeza refugiándola entre sus manos.


    Eduardo se acercó y puso su mano en el hombro de Javier sin decir ni una palabra, cualquiera que fuera la que dijera sobraba en ese momento.


    Javier se incorporó de golpe sorprendiendo a Eduardo. Se secó con torpeza las lágrimas y comenzó a caminar de un lado al otro como perdido. Se detuvo en seco y le clavó la mirada a Eduardo que estaba expectante y temeroso por su reacción.


    ―¡Clarita tiene que saber toda la verdad! Ella desapareció el día que fue a casa y nos vio a Moni y a mí en la cama… ―Se detuvo frente a Eduardo, lo cogió fuerte de los hombros y con un gesto que expresaba la desesperación que sentía, continuó―: ¿Te das cuenta, Edu? Ella cree que la engañé, que Mónica y yo… ¡¡Mierda!!


    ―Javier, Mónica está dispuesta a aclarar todo, hablará con Clara para explicarle, de seguro que ella lo entenderá y acabará este mal entendido.


    ―¿Mal entendido? Por favor, Eduardo, más le vale que cuente cómo fueron las cosas y por su bien que Clarita me perdone, o te juro que no respondo de mí.


    Liberó a su amigo de la presión que estaba ejerciendo con sus manos, dio media vuelta y se fue.


    Caminaba con sus puños cerrados, dando pasos largos. Quería llegar a su casa, coger el auto e irse lejos a un sitio donde poder gritar y desahogar todo lo que bullía en su pecho, una mezcla de impotencia, bronca y un sentimiento que nunca antes había sentido: un profundo odio. Odiaba a Mónica, odiaba la forma con que lo había envuelto en la mentira, odiaba todo ese manejo ruin, bajo, que lo llevó a dudar de Clara, su Clara.


    "Bonita, qué te hice… qué nos hicieron…"


    Ya dentro de su coche, con una mano en el volante y la otra en la llave, pronta para darle arranque, sintió que ese nudo que tenía en la garganta se desataba, dándole paso al sabor más amargo que puede brotar desde el interior de una persona, al que sólo el dolor extremo inspira, generando un sonido desgarrador… Y lloró, descargando en cada lágrima los gritos silenciosos de su alma desolada.


    Así, sin moverse de la cochera, con la frente apoyada en el manubrio, quedó durante gran parte de la noche en el interior del habitáculo, dormitando de a ratos, envuelto en la más absoluta soledad.


    Ya de madrugada, vencido, angustiado y muerto de frío, bajó del coche y se dirigió a su cuarto a esperar la llegada de una hora prudencial para buscar a Mónica y escuchar lo que tenía, según Eduardo, para decirle.


    Ella, la que lo había hundido, era su única esperanza, la tabla de salvación para recuperar a Clara.


    


    ―Mónica no vuelve hasta el lunes, Javier, recién lo hace luego de rendir el parcial. ¿Y tú… no rendirás? ―le preguntó Irma, la madre de Moni, extrañada luego de informarle lo que tiró por el piso, al menos por el momento, sus esperanzas.


    Javier la miró serio, no tenía ganas de dar muchas explicaciones.


    ―No ―contestó de manera cortante―. Si se comunica con usted, dígale, por favor, que necesito hablar con ella. Gracias.


    Saludó y se retiró dejando en el aire el sabor amargo que portaban sus palabras.


    Caminando hacia su casa, decidió pasar nuevamente por la de Clara, nada perdería con ver si ella ya había regresado.


    En la terminal de Córdoba, Vicente aguardaba la llegada del colectivo que traía a su hija.


    Luego de una hora de espera, debido a la demora provocada por la fuerte tormenta que se había desatado sobre gran parte del sur cordobés, ya se dirigían en el coche hacia su casa.


    Clara iba callada observando la nada a través de la ventanilla.


    Vicente no estaba ajeno a lo que le había pasado, sabía al detalle todo. Ester, preocupada, le había contado la extensa charla que habían tenido con su hija en el campo. No podían influir en sus sentimientos pero sí acompañarla en las decisiones que ella tomara. No deseaban verla sufrir más, ni que eso le afectara en sus estudios, algo que ya había comenzado a suceder.


    ―¿Has dibujado mucho? ―le preguntó Vicente sacándola de su abstracción, mirando la carpeta que traía sobre su falda.


    ―Algo… ―contestó Clara de forma escueta.


    ―Mira, Clarita, yo no sé bien qué ha pasado ―mintió―, pero creo que no debe ser tan grave como para que tires por la borda todo el esfuerzo que significó para ti ingresar a la facultad y para nosotros costear tu carrera. Eres muy chica aún y mal de amores tendrás muchos más como para…


    ―Papi, si lo que me estás diciendo es para ayudarme, te aviso que no lo estás logrando.


    "La pucha, quién carajo me manda a abrir la boca", pensó Vicente y sólo agregó un "perdón" antes de quedar callado por el resto del camino.


    Mientras desempacaba en su cuarto, Ester la iba poniendo sobre aviso que, tanto Fernando como Javier, habían estado concurriendo a la casa preguntando por ella.


    ―Javier pasó esta mañana. Yo no estaba, pero anoche sí y me dio una pena tremenda, se lo veía muy angustiado…


    ―¿A sí? ―le contestó como restándole importancia a lo que su madre le estaba diciendo.


    ―Clari, hija… No seas así. El pobre muchacho…


    ―¿Pobre? ¡Ay, mamá, pobre un carajo! ―la interrumpió ofuscada dejando lo que estaba haciendo de lado para poner sus brazos en jarra.


    ―Pero es que… ―dijo Ester en un intento de hacerla recapacitar.


    ―Pero nada, mamá. ¿Está deprimido? Pues que se joda, lo hubiera pensado antes de encamarse con mi mejor amiga, bah… ahora "ex" mejor amiga. ―Y viendo el gesto de su madre que nada tenía que ver y se estaba ligando de rebote la bronca acumulada que ella tenía dentro, bajó los decibeles, se sentó junto a ella y le dijo―: Mira. mami, no sé qué va a pasar, pero si sé lo que no pasará nunca más, y es que me tomen de boluda. Nadie me volverá a engañar ni abandonar, eso te lo aseguro. ―Le dio un beso y se levantó para retomar lo que estaba haciendo.


    Ester salió del cuarto persignándose, presentía que los días venideros no serían nada tranquilos, y no se equivocaba.


    


    Fernando caminaba por las paredes, sabía que Clara regresaba ese día y se moría por verla y preguntarle qué había resuelto. Bueno, en realidad ella le había dicho que a su regreso "hablarían", pero si Clara tenía alguna duda, algo que cuestionar, él quería estar allí, en primera fila para responderle. Las oportunidades no eran muchas, y no estaba dispuesto a ceder ni un milímetro para que el estúpido de Javier Coletto u otro imbécil se interpusiera en su camino.


    A las tres de la tarde, luego de cambiarse más de cinco veces hasta decidir qué ponerse, salió camino a la casa de la familia Oliva.


    


    Javier no hacía otra cosa que mirar su reloj. Juan, por la mañana le había dicho que ella no estaba, pero que su papá había ido a buscarla a "no sé dónde".


    ―¿Pero queda lejos? ¿A qué hora llegan? ―Lo había interrogado intentando sacarle algo de información.


    Juan, haciendo un gesto con los hombros, le había contestado mirando para el interior de la casa.


    ―¿No sé? Pero creo que no queda tan lejos, porque antes de salir mi papá le dijo a mi mamá que enseguida volvía.


    ―Bueno, pero ¿no sabes a qué hora?


    ―Te dije que no, será más tarde, qué sé yo… Y ahora me tengo que ir a ver la tele, chau. ―Y cerró la puerta antes de que él pudiera decir algo más, obligándolo a emprender la retirada.


    


    "Bien, si no era lejos y le dijo a su mujer que volvería enseguida, de seguro que en un par de horas estarán en la casa… iré a la siesta y listo", pensaba mientras deambulaba de un cuarto a otro, ensayando nervioso las palabras que usaría cuando tuviera en frente a Clarita.


    


    Ya no llovía, pero todo indicaba que seguiría el mal tiempo todo el fin de semana. El clima parecía haberse puesto de acuerdo con el ánimo que se estaba gestando alrededor de Clara y como venían las cosas, más que un simple "chaparrón", sería un huracán.


    El timbre sonó y Ester, suponiendo quién podría ser, se persignó y encomendó a todos los santos.


    Una vez que invitó a Fernando a tomar asiento, fue por Clara a su dormitorio, donde se había recostado algo descompuesta luego del almuerzo. En ese momento otra vez el sonido de la campanilla.


    ―Yo atiendo, Ester ―se ofreció Fernando.


    La reja que permanecía abierta durante el día, permitía el ingreso hasta el hall. Allí, de pie, frente a frente, se encontraron ambos al abrir Fernando la puerta, quien siguiendo un impulso quiso cerrarla de inmediato, sin permitirle el paso. Javier interpuso su cuerpo quedando aprisionado, empujando con fuerza para poder entrar a la sala.


    ―Se puede saber ¿qué mierda haces, estúpido? ―le preguntó Javier plantándose delante de Fernando, quien lejos de achicarse, avanzó poniéndose a centímetros de su rostro desfigurado por la rabia, contestándole con los dientes apretados.


    ―Prohibirte la entrada, idiota, eso hago. No tienes nada que hacer acá.


    Clara entró seguida por Ester, alarmadas por el tono de voz de ambos.


    ―¿Qué hacen, por favor? ―dijeron a coro sin ser escuchadas por ellos que estaban empujándose, mientras se insultaban y fulminaban con la mirada.


    ―Mira, Arizondo, el que no tiene un carajo que hacer aquí eres tú, "quien se fue de la vía, perdió su silla". ¿Te suena eso? Así que ya puedes ir emprendiendo la retirada.


    ―¡Chicos, basta ya! ―dijo Clara intentando, inútilmente, terminar con la pelea. Ninguno la oía.


    ―¡Qué no eres más caradura porque no puedes! ¿Verdad, Coletto? Yo me habré ido, pero tú la engañaste con su mejor amiga.


    Javier se puso como loco, lo cogió del cuello y cuando estaba a punto de estamparle el puño contra su cara, Clara gritó tan fuerte que los dejó helados.


    ―¡DIJE QUE BASTA!


    Javier liberó a Fernando y dio un paso hacia ella. Clara extendió el brazo y con la palma de la mano frenó el impulso que él traía.


    ―Clarita, yo… ―comenzó a decirle pero ella no dejó que continuara.


    ―¡Clarita nada! ¡Hazme el favor y te vas! ―le repitió en un tono frío.


    ―¡Tienes que escucharme! ¡Por el amor de Dios, bonita! ―suplicó desesperado.


    ―¿Estás sordo, Coletto? Dijo que te vayas ―replicó Fernando avanzando para ubicarse entre ambos.


    ―Tú también ―dijo de repente Clara a Fernando quién volteó sorprendido.


    ―¿Yo? Pero…


    ―¡Se van los dos! Me han cansado, ya no quiero verlos nunca más en mi vida… ―Y sin poder seguir hablando giró y se fue corriendo a su dormitorio donde se tiró a la cama y con la cara hundida en la almohada, lloraba e insultaba harta de toda esta situación, la que parecía no tener fin.


    En la sala quedaron todos en silencio. Ester estaba estática frente a Fernando y Javier, que habían quedado con la mirada perdida en la puerta por donde Clara se había ido.


    ―Chicos, creo que lo mejor es que ahora se vayan ―les dijo dirigiéndose a la salida, rompiendo el silencio.


    Javier la miró desesperado y le suplicó con la voz quebrada:


    ―Ester, por favor, debo hablar con ella. Es muy importante que sepa cómo fueron las cosas, en realid…


    ―¿Qué pasa, Coletto? ¿Aparte de cagador eres sordo? ―lo interrumpió Fernando.


    Javier se dio la vuelta y le pegó una trompada haciendo que perdiera el equilibrio, cayendo al piso, arrastrando con él la cristalería que había sobre un aparador que estaba a su derecha.


    Fernando, atontado, se pasó la mano por la nariz rota, limpiando la sangre que le salía a borbotones.


    ―¡Maldito hijo de puta! ¿Qué te has creído? ―gritó mientras se ponía de pie y se abalanzaba contra Javier.


    Ester gritaba intentando calmarlos pero no la escuchaban, estaban enceguecidos por la ira, propinándose golpes y empujones.


    ―¡BASTA CARAJO! ¡Se van ya de mi casa! ―dijo Vicente entrando al living, alertado, mientras dormía la siesta, por los gritos de su mujer y los ruidos de las cosas que caían haciéndose trizas contra el suelo―. ¿Qué se han creído mocosos de mierda? ―continuaba espetando mientras los cogía de sus brazos y los llevaba a la rastra hacia fuera―. Ya no molesten más a mi hija y compórtense como hombres y no como niños, ¡irrespetuosos de mierda! ―concluyó cerrando la puerta de la casa, dejándolos parados en la vereda muertos de vergüenza por el lamentable espectáculo que acababan de dar.


    Javier giró y comenzó a caminar hacia su casa. Fernando antes de subir a su coche, le dijo:


    ―Esto no va a quedar así, Coletto, ¿me escuchas?


    Javier se detuvo al oírlo pero no volteó. Apretó sus puños con bronca y luego de unos minutos continuó con su camino, dejándolo a Fernando con la palabra en la boca.


    El domingo fue malo para todos. Javier no dormía, deambulaba por la casa como león enjaulado esperando que fuera lunes para que Mónica volviera y llevarla, si era necesario contra su voluntad, a la casa de Clara. Ella tenía que escucharlos, no podía quedar todo así.


    Fernando, aunque ansioso, tenía cierta tranquilidad al ver que Clara no quería ver a Javier ni en figuritas.


    Le costaría levantar su imagen frente a ella y a su familia, ya que luego de la pelea, había quedado por el piso, pero todo era cuestión de tiempo. Sabía que Clara lo terminaría eligiendo a él y eso no se lo sacaba nadie de la cabeza.


    


    Clara había tenido una noche terrible entre el llanto y las corridas al baño para vomitar.


    El domingo no fue mejor, tanto que sus padres, que al principio le atribuían la descompostura a los nervios que había pasado, decidieron llamar al médico por temor a que fuera una intoxicación acarreada desde el campo.


    El doctor se hizo presente al atardecer.


    Luego de revisarla sin encontrar nada que le llamara la atención, la interrogó para intentar descubrir qué era lo que le había hecho mal.


    Cuando le preguntó la fecha de su última menstruación y cayó en la cuenta de que aún no se había indispuesto de nuevo, la habitación comenzó a girar a su alrededor.


    "No puede ser, no puede ser", se repetía mientras las imágenes de ella y Fernando en el campo la invadían una tras otra.


    ―Bueno, señorita ―le dijo el doctor sin quitar la vista del recetario donde anotaba y anotaba―, le dejaré el pedido de una serie de análisis para que se realice mañana para descartar que esté gestando alguna enfermedad viral y… ―Hizo una pausa que duró una eternidad para Clara, que seguía paso a paso sus movimientos. Terminó de escribir, guardó su bolígrafo y arrancó la orden con una paciencia que le estaba crispando los nervios.


    ―Y ¿qué?, Doctor ―le preguntó pensando si se habría dado cuenta de su atraso.


    ―Y tendrá que hacerse también uno de Beta HCG ―le contestó serio entregándole el papel.


    ―De beta ¿qué?


    ―De beta HCG. Es un estudio que detecta la gonadotropina coriónica humana.


    Clara se sentó en la cama.


    ―Escúcheme, Doc, que me conteste eso y me diga el desarrollo de alguna fórmula de química analítica es lo mismo. ¿Puede ser más claro, por favor?


    Él sonrió y le aclaró en un momento la duda a Clara, que luego de escucharlo pensó en que ¿por qué tenía que preguntar tanto?


    Esa noche no fue mejor que la anterior, pero ahora su mayor preocupación era la de un posible embarazo. A pedido de ella, el doctor no le había dicho nada a sus padres, pero de ser así, de que los vómitos y el malestar que sentía fuera a causa de eso... "Mierda, aquí arderá Troya". pensó.


    El lunes a primera hora fue al laboratorio sola luego de convencer a su madre para que no la acompañara. Le sacaron la muestra y mientras tomaban todos sus datos, le preguntó a la bioquímica qué tan fiable era ese estudio.


    ―Éste es uno de los estudios más precisos, señorita. Aún sin tener ninguna falta del período, se detecta la cantidad exacta de HCG que se halle en sangre, en el caso de existir un embarazo, claro está.


    Ahora debía esperar y pensar en qué hacer si el resultado era positivo.


    Solo imaginar esa posibilidad le ponía piel de gallina.


    "Me matan, mis padres me acogotan… Mierda, no puedo estar embarazada, no ahora… No de Fernando". Caminaba sin rumbo fijo, no quería volver a su casa.


    


    Por la tarde cuando Mónica lo llamó, nunca creyó que le alegraría tanto escucharla.


    Ella accedió sin ningún problema a ir a la casa de Clara para contarle toda la verdad.


    ―Es lo menos que puedo hacer después de la cagada que me mandé.


    ―Eso no te lo voy a discutir ―le contestó Javier en tono seco―. Mira, Mónica, para no perder tiempo, nos encontremos directamente allá ―agregó.


    ―Como quieras. Javi, yo…


    ―Nos vemos en media hora, adiós ―le dijo y cortó. No tenía ganas de escuchar nada si Clara no estaba presente.


    Fernando había decidido comenzar a sumar puntos con los Oliva y el puntapié inicial fue reponer toda la cristalería rota a consecuencia del papelón que protagonizaran con Javier. Fue a un prestigioso bazar del centro y desde allí, con toda la compra efectuada, su nariz rota y su ojo que comenzaba a ponerse morado, directamente a la casa de Clarita.


    


    Ester terminó de preparar el almuerzo y fue a ver cómo se encontraba Clara. Ella estaba en su cuarto recostada desde que regresó de la clínica. No se sentía bien.


    Llámese intuición de madre o lo que sea, ella presentía que había algo más que le afectaba directamente a su estado anímico.


    "Ay, Virgen Santa, que no sea lo que estoy pensando, por favor", pensó persignándose antes de ingresar al dormitorio.


    


    Javier y Mónica llegaron juntos. Ella no se atrevía a mirarlo a los ojos y Javier se lo agradecía, ya que si lo hiciera vería el asco y repulsión que le provocaba su presencia.


    Quiso decirle algo y él la detuvo.


    ―Todo lo que tengas que decir, lo dirás frente a Clara y luego no quiero verte nunca más en mi vida. ¿Entendiste?


    Ella sólo asintió haciendo un gesto con la cabeza. Aunque quisiera, ni un "sí" podría salir de su boca luego de escuchar a Javier. Sus palabras fueron una puñalada directo al corazón.


    Cuando iban a tocar el timbre, Juan y Cecilia, que regresaban del colegio, les franquearon la entrada, dejándolos en la sala mientras buscaban a su hermana.


    Ester quiso impedir que su hija tuviera otro disgusto y le sugirió que no los atendiera, que ella lo haría. Pero Clara estaba harta, cansada de escapar a lo que en definitiva, ya le había caído encima.


    ―¿Qué quieren? ―dijo al ingresar al living impactada por el aspecto de Moni: delgada, demacrada, angustiada… hasta tuvo el impulso de abrazarla. Ganas que reprimió de raíz.


    Javier miró a Mónica como cediéndole la palabra y ella comenzó a relatar todo lo que había pergeñado terminando con ambas manos cubriendo su rostro, llorando sin ningún tipo de consuelo, pidiendo perdón de manera repetitiva..


    Clara estaba muda. El dolor que se había hecho cayó en su pecho, era mayor aún. Sentía como si alguien se lo hubiera abierto con un bisturí y le estuvieran golpeando el corazón para terminar, de una vez por todas, de liquidarla, de matar cualquier signo de vida que ella pudiera albergar en él.


    Javier la observaba reprimiendo las ganas de abrazarla, de besarla, de acariciar ese cuerpo que durante las últimas semanas había sido la imagen constante en sus pensamientos.


    ―Eso es lo que intentaba explicarte ayer, bonita, todo ha sido un maldito plan para separarnos, para que desconfiáramos el uno del otro, tirando a la basura nuestros planes.


    Clara lo escuchaba, cada palabra que salía de su boca, era un motivo más para no contener las lágrimas que ya comenzaban a formar ríos en su cara.


    Las piernas le temblaban y tuvo que apoyarse en el respaldo del sillón.


    Todo le daba vuelta y finalmente se desvaneció sostenida por Javier, quién dio una zancada para impedir que cayera al piso.


    Ester clamaba por ayuda, a la que acudió el resto de la familia, los que se encontraban en distintas partes de la casa.


    Moni en un rincón inmovilizada por la culpa.


    Javier y Ester improvisaron, con revistas, abanicos con los que le proveían de aire a Clara esperando que así reaccionara.


    Vicente recriminaba con la mirada a Javier, a quién le había advertido que no molestara más a su hija.


    Clara abrió los ojos, luego de que Ester pasara el alcohol, que Ceci le alcanzara, por su nariz.


    Miraba a su alrededor tratando de focalizar.


    Javier, aliviado, desplegó una amplia sonrisa que le iluminó el alma y le dio la estocada final a su corazón.


    ―¡Me asustaste, bonita! ―le dijo corriéndole el mechón de cabello que le caía sobre la frente.


    ―Javi, no podremos estar juntos… Nosotros nunca… yo… ―No pudo continuar. Lloraba y pensaba cómo decirle… como decirle a todos. Era una bomba tremenda la que estaba a punto de lanzar.


    El timbre sonó y Juan, que al parecer era el único que lo había escuchado, atendió.


    Clara se sentó haciendo a un lado a su madre y a Javier, separándolos de ella con sus brazos extendidos. Todos estaban atentos, expectantes.


    ―Yo… yo creo que estoy embarazada.


    El ruido a vidrio roto hizo que todos giraran hacia la puerta. Allí estaba Fernando, pálido, con un montón de cajas desparramadas a sus pies.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 30 ―


    


    


    Año 2003…


    


    ―Clari, me has dejado muda. Me imagino el hecatombe que se armó con esa noticia…


    ―Gloria, te aseguro que hecatombe es poco. Fue como estar en medio de un terremoto y no saber para qué lado salir corriendo. Pero esa no fue la única noticia que nos movilizó ese día, que nos cambió la vida para siempre.


    ―Ay, amiga, no sé qué fue lo otro, pero con sólo recordarlo se te han llenado los ojos de lágrimas. ¿Quieres que lo dejemos para después? ―le propuso Gloria al ver el sufrimiento reflejado en su rostro.


    Clara caminó hacia la ventana. Había comenzado a llover y eso reavivó aún más esos recuerdos que no paraban de fluir, de resurgir como el Fénix de las cenizas, donde ella creía que estaban sepultados. No sabía bien por qué, pero necesitaba liberarlos, tal vez esa sería la manera de poder enterrarlos de una vez y para siempre.


    ―Ese día también llovía… y el frío te calaba los huesos… ―comenzó luego de tomar aire y exhalarlo con fuerza como para dar impulso a sus palabras antes de continuar.


    


    

  


  
    

    Año 1982…


    


    ―¡Ay, madre santa y bendita! Que a mí me va a dar un infarto ―dijo Ester parándose con la mano en el pecho, mirando a su marido que estaba con el ceño fruncido intentando procesar lo que acababa de decirles su hija.


    Juan no entendía mucho de qué hablaban, así que se fue a la cocina a ver televisión. José, Andrés y Cecilia se miraban entre sí con la duda marcada en sus gestos, observando de reojo a Fernando estaqueado en el umbral.


    Javier en su mente repasaba los últimos encuentros íntimos que habían tenido y aunque se habían cuidado, entraba dentro de las posibilidades de la alternativa que estaba planteando Clara.


    Moni, de pie en el rincón, había pasado a un décimo plano, tratando de comprender, como el resto, lo que Clara había dicho.


    ―Bonita, no entiendo… ¿Cómo que crees?… ―le dijo Javier en voz baja, casi inaudible, cogiendo sus manos.


    Clara leyó en sus ojos lo que pasaba por su mente y supo lo que él estaba deduciendo de manera equivocada.


    ¿Cómo explicarle que había tenido relaciones con Fernando y que ese hijo, si lo había, no era de él como lo estaba pensando, sino del que tanto daño le había hecho, del que provocó esas heridas que él había sanado con tanta paciencia, dedicación y sobre todo mucho amor?


    Ella moviendo la cabeza de un lado al otro, diciendo "no" con ese gesto y con sus ojos, supo transmitirle las respuestas a todas sus preguntas.


    Ester le hizo señas a Vicente para que se retiraran, junto a sus hijos, hacia el comedor.


    Cuando Clara vio que no estaban, miró a Mónica, luego a Fernando y por último dejo la vista fija en Javier.


    ―El día que nos encontramos en el bar con Fernando, yo había ido para decirle que no había nada que salvar, yo ya estaba contigo. Luego, camino a tu casa, vi cómo se iban en el coche, juntos… ―Miró a Moni, hizo una pausa y continuó.


    Fernando no se quedó para escuchar y salió al porche, afuera lloviznaba y necesitaba aire fresco.


    ―Estaba loca por contarte, por decirte que ya podríamos ser novios.


    Javier escuchaba y la culpa e impotencia por haber creído en las mentiras que la egoísta de Moni le había hecho tragar, afloraban a través de sus ojos. Lloraba y no hacía nada por impedirlo.


    ―Había soñado toda la noche en cómo podríamos celebrarlo, pero al levantarme supe que deberíamos postergar ese festejo, que nunca tuvimos ni tendremos, porque me había bajado la regla. Luego vi lo que vi y mi mundo entero se desmoronó.


    ―Pero… ―Javier intentó hablar, aunque no sabía en realidad qué decir.


    ―¡Shh!, déjame terminar, por favor. ―Le suplicó apoyando el dedo índice sobre sus labios―. Yo me refugié en casa de mis abuelos, en el campo. Fernando apareció allá luego de enterarse por su padre donde me encontraba y bueno… ―calló muerta de vergüenza al tener que reconocer que no había tenido fuerza suficiente para no entregarse a Fernando, estando tan enamorada como decía de Javier.


    Él se puso de pie y sin decir ni una sola palabra más, salió de la casa, pasando, sin siquiera mirarlo, al lado de Fernando.


    Mónica lo siguió, se sentía culpable de todo, pero ver el tremendo daño que le había provocado a Javier y la forma en que él estaba sufriendo, la hacía pedazos.


    Cruzó la calle detrás de él, apurando el paso para alcanzarlo. La lluvia ahora era torrencial, y los truenos taparon su voz cuando lo llamó.


    Corrió y lo cogió del brazo para detenerlo. Él se dio la vuelta. Al ver que era ella se liberó de su mano y ya no pudo parar todo lo que, desde que se enteró de cómo habían sido las cosas, había acumulado en su interior.


    ―No me vuelvas a tocar nunca más. Me das asco, Moni, no vales nada. Por tu culpa he perdido a la persona más importante de mi vida. Eres el ser más despreciable sobre la tierra. Maldigo el día que te conocí y te brindé mi amistad. Para mí no existes, estás muerta, Mónica… ¡muerta! ―giró y siguió su camino acelerando la marcha.


    Mónica sentía que todo le daba vueltas, su pecho estaba partido al medio.


    El agua de la lluvia se mezclaba con sus lágrimas, empapando su corazón roto. Dio unos pasos hacia atrás y luego salió corriendo como loca, con la vista nublada, sin rumbo fijo.


    Al cruzar la calle sin mirar, un coche la atropelló, terminando en ese instante con todo su sufrimiento… Mónica falleció en el acto.


    


    

  


  
    

    Año 2003…


    


    Gloria se levantó y abrazó a Clara que lloraba sin consuelo. Al parecer los hechos que acababa de relatar, le provocaban el mismo dolor que en el pasado.


    ―Ya, amiga… La verdad es que me ha impresionado mucho. Nunca pensé que esa chica, Moni, pudiera haber tenido un final tan trágico. Me imagino cuánta angustia les debe haber provocado su muerte.


    ―No tienes la menor idea, Gloria. Los días posteriores fueron de terror ―le dijo mientras se apartaba, para encaminarse al baño. Allí, mientras se lavaba la cara, seguía contándole lo vivido esa trágica noche y los hechos que se desencadenaron luego de ella.


    Cuando salió del toilette, Gloria le preguntó:


    ―¿Y Javier… qué pasó con él? ¿Desapareció así nada más?


    ―A él lo vi en el sepelio de Moni, estaba devastado como todos. No dejaba de pedir perdón junto al féretro y me partió el corazón. Fui hasta él logrando zafar de Fernando, y nos fundimos en un emotivo abrazo. Me dijo que era su culpa, que Moni estaría viva si él no le hubiera dicho no sé qué cosa. Traté de hacerle entender que había sido un accidente, pero no había nada que lo consolara. Luego me dijo que iría a mi casa, que necesitaba hablar conmigo.


    ―¿Y qué era lo que quería decirte?


    ―No lo sé, no fue… Nunca más lo vi, hasta noviembre del año pasado. Supe que se había ido a Mendoza y luego a Europa a encargarse de la viña que su padre había adquirido no sé dónde, dejando la facultad y Córdoba en un pasado que, seguro, quería olvidar… Y yo incluida en él.


    ―Bueno, pero tú estabas embarazada… y de otro hombre, del que hoy es tu marido.


    ―Sí, lo sé. Creo que eso fue determinante para él… para todos. En realidad nunca tuvimos la oportunidad de hablarlo, de ver qué hubiera pasado… ―El intercomunicador interrumpió la reflexión.


    ―Sí, Laurita, ¿qué sucede? ―atendió Gloria haciéndole una seña a Clara para que aguardara un instante.


    ―Gloria, hay unas personas que preguntan por Clara. ―Hizo una pausa para preguntar sus nombres y retomó anunciando a "Micaela y Alejandro, sus cuñados".


    Clara no entendía nada, había olvidado que Mica le había dicho que la llamaría, pero ¿presentarse allí, en su trabajo? Gloria la miró y supo lo que debía responder.


    ―Diles que pasen.


    Al abrirse la puerta entraron ellos dos, pero traían una niña de la mano.


    ―¿Qué hacen aquí? ¿Cómo sabían dónde quedaba la oficina? ―Miró a la pequeñita que curioseaba todo a su alrededor y le causó gracia encontrar en sus ojitos la misma chispa inquieta de Mica―. Y esta belleza, ¿quién es? ―preguntó finalmente acuclillándose para quedar a su altura y darle un beso a ella primero.


    ―¡Ay, Clarita! Queríamos que fueras la primera en saberlo y conocerla ―le contestó Micaela con una sonrisa de oreja a oreja, intercalando miradas cómplices con su marido.


    ―Ella es Milagros, tiene 4 añitos y a partir de hoy, luego de un largo trayecto de trámites burocráticos, legalmente nuestra hija.


    Fue como si un rayo de luz entrara por cada hendija, como si de repente el aire se hubiera purificado y la energía se tornara liviana, agradable; un bálsamo de paz y esperanza que los inundó por completo, una hermosa sensación que compartieron todos los presentes en ese momento.


    La niña, aferrada a la mano de "sus padres", esos que ella todas las noches le pedía a Diosito que le enviara para tener una familia, una casa, unos brazos que la cuidaran y protegieran de las horribles pesadillas que la asustaban, destellaba gran parte de lo que allí se percibía, haciendo honor a su nombre.


    Se abrazaron, lloraron de alegría. Las preguntas se superponían pero no importaba, había tiempo para contestarlas, nada menos que toda una vida para hacerlo. Ahora se dejaron llevar por la inmensa felicidad que los colmaba.


    Cuando se fueron, luego de anunciarle que ella sería su madrina, el ambiente quedó distinto. Todo el vestigio de amargura que se había desprendido de los recuerdos apoderándose de los espacios, desapareció con la noticia de ese sueño por tanto tiempo acariciado y finalmente cumplido.


    No retomaron lo que estaban hablando antes de la inesperada visita, ya habría tiempo para eso.


    El resto de la tarde se abocaron a organizar todo lo referente a la campaña. Trabajaron con entusiasmo, convocando al resto del equipo para coordinar las tareas en las distintas áreas.


    Fabrizzio, el socio de Gloria en la parte publicidad de la empresa, un soltero de treinta años, y conquistador nato, no se apartó de Clara, quien ni se percató de las verdaderas intenciones del atractivo y gracioso publicista.


    Si hubiera podido leerle la mente, no le hubiera gustado nada.


    


    En el estudio de Fernando, Marcelina corría de un lado al otro. Fernando no solía tener buen humor, pero hoy estaba terrible.


    ―Este café es una mierda ―le dijo dejando la taza sobre el escritorio.


    ―A mí no me parece tan malo ―opinó Corina, que había llegado hacía unos minutos para hablar con él, poniendo más tensa la situación que se vivía allí.


    ―¿Malo? Es asqueroso, allá tú si puedes tragarlo.


    Marce cogió la taza y fue a prepararle otro en silencio. Lo conocía y ni loca iba a contradecirlo en un mal día como el que estaba teniendo.


    Cuando quedaron solos, Corina comenzó a plantear lo que la había llevado allí.


    ―Mira, Fer, no sé con exactitud lo que te está pasando, pero creo que tiene mucho que ver con Clara y tengo algo que podría ayudarte.


    Fernando estaba serio y con el ceño fruncido. Se reclinó hacia atrás en la butaca, con los brazos cruzados sobre el pecho, escuchando casi sin ganas, tratando de adivinar dónde quería llegar su hermana.


    Corina abrió su bolso, sacó de él una tarjeta y se la alcanzó a Fernando. Él dudó unos segundos, pero luego se incorporó cogiéndola y observando lo que en ella decía:


    "Carlos Méndez. Detective privado. Absoluta reserva. Tel: 0351―753223."


    ―¿Y qué se supone que deba hacer con esto? ―le preguntó dejando el papel sobre el escritorio.


    ―¡Ay, Fer! Ya somos grandes, no andemos con vueltas. Salta a la vista que estás re loco por el nuevo trabajo de tu mujer, que ella, inclusive antes de comenzarlo, ya actuaba distinto. ¿No te parece raro eso? Yo no es que quiera insinuarte nada, ni meter leña al fuego, pero…


    ―¿A no? Pues no lo parece… ―dijo poniéndose de pie y caminando con las manos en los bolsillos de su pantalón.


    ―Bueno, es que…


    ―Permiso… ―interrumpió Marcelina, entrando luego de golpear apenas la puerta, dejando sobre el mueble una taza con café, sin decir más nada antes de retirarse.


    ―¿Y bien? Sigue, te escucho… ―le dijo Fernando cogiendo el pocillo y tomando un trago de la infusión.


    ―¿No has pensado que pueda haber alguien más? ¿Otro hombre por ejemplo?


    Fernando casi se ahoga. Lo que acababa de insinuar Corina, se le había cruzado por la cabeza, pero lo había desechado desde el vamos. Su mujer no era capaz de eso.


    ―En fin, yo cumplo con dejarte ese dato ―dijo levantándose. Se colgó su cartera al hombro y caminó hasta él para despedirse.


    ―Cualquier cosa me llamas. ―Le dio un beso y se fue.


    Fernando recogió la tarjeta, dudo un momento y abriendo el primer cajón del escritorio la guardó, descartando tirarla al cesto de basura. No tenía bien en claro porqué, pero sabía que le serviría.


    Esa noche en la casa, durante la cena, se habló de forma distendida sobre el primer día en el kinder de Lucía, las ojeras de Paulita, consecuencia de las horas de estudio, Joaco que molestaba a su hermana Agustina con el chico que la había traído en su coche desde la facultad, pero sobre todo, comentaban felices sobre la nueva prima que tenían, noticia que les alegró muchísimo sabiendo lo que sus adorados tíos buscaban hace años: ser padres.


    Fernando, como de costumbre, no participaba de la conversación, pero esta vez sí estaba pendiente, sobre todo de lo que Clara decía, analizando cada palabra, tratando de encontrar algo que le diera un indicio para argumentar las sospechas que le había estaqueado su hermana en el cerebro, pero nada parecía encuadrarse dentro de una actitud infiel, lo que en cierta forma lo alivió.


    


    Luego de acostar a Luchi, bajó al escritorio para organizar los trabajos que debía realizar al otro día.


    El teléfono la interrumpió.


    ―Hable ―dijo algo molesta por la hora, descartando que fuera Javier, él no se atrevería a llamar al fijo de su casa.


    ―Clarita, hija.


    ―Mami, ¿sucede algo? ―le preguntó sorprendida.


    ―No mi vida, disculpa que llame tan tarde, pero es que olvidé pasarte lo que me pediste.


    ―¿Lo que te pedí? Y ¿qué cosa te pedí, ma? ―dijo confundida, ya que no recordaba a qué cosa hacía referencia Ester.


    ―El número de teléfono de la psicóloga, Lucrecia Alonzo, ¿lo recuerdas?


    ―Ay, mami, es verdad. ¿Lo conseguiste? Qué bueno. Aguarda que busco con qué anotarlo ―le solicitó entusiasmada, corriendo a hacerse de un bolígrafo.


    ―Dime, mami…


    Una vez que Ester le dictó los datos que había encontrado en su agenda, advirtiéndole que debido a los años que habían pasado podrían haber cambiado, e intercambiaran algunas palabras, se despidieron con la promesa de verse el fin de semana.


    Clara miró el reloj y pensó que era muy tarde para llamar ahora, que mejor lo haría por la mañana antes de salir hacia la oficina.


    Terminó de anotar en su agenda los pendientes y, cuando se disponía a retirarse al dormitorio, Fernando apareció quedando de pie en el umbral.


    ―¿Podemos hablar?


    Esa pregunta la tomó por sorpresa. En general era ella la que siempre la hacía, y él quién permanecía mudo mientras, sin ninguna interrupción, desplegaba un monólogo con planteos, conjeturas, sugerencias e impresiones sobre lo que les estaba pasando.


    Pensó en eso por unos minutos, resolviendo que, sin ánimo de revancha, no tenía ganas, hoy no.


    ―Estoy muy cansada, Fernando ―le dijo, viendo cómo él, abría grande los ojos, desconcertado―. Discúlpame. Buenas noches ―agregó pasando por su lado al retirarse hacia el cuarto.


    Él suspiró hondo mirando al techo, contando mentalmente hasta diez.


    Una vez en su dormitorio, Clara cogió su móvil para agendar los datos de Lucrecia y vio que tenía dos mensajes de Javier. Había intentado inútilmente hablar con él antes de llegar a la casa, como habían quedado, pero no atendió. Supuso que estaría atareado organizando todo en la finca, descartando que hubiera pasado algo, de ser así, estaba segura de que él la llamaría de inmediato.


    Presionó leer.


    De: Juana.


    "Hola, bonita: he visto que me has llamado, perdón por no haber atendido, pero olvidé el móvil en el coche. Hay tanto por hacer aquí que la tarde se pasó volando. Sabes, mi padre está bien… un poco asustado pero tranquilo. Creo que recién el sábado podré regresar, luego de organizar junto al capataz, toda la tarea que quedará pendiente. ¿Puedes hablar ahora? Esperaré a que me avises. Muero por escucharte. Te extraño…"


    Recibido(s): 20:05hrs.


    Ella también lo extrañaba.


    El hecho de haber traído del pasado, todos los recuerdos que catapultaron su relación al mismo infierno, había removido dentro de ella una cantidad de sentimientos que no se permitía sentir, que mantuvo a raya durante mucho tiempo en aquella etapa, y ahora, desde que se encontraron por primera vez, después de tantos años.


    Besó la pantalla de su celular y pasó al siguiente mensaje.


    De: Juana.


    "¿Y? ¿puedo llamarte? Bonita, necesito oír tu voz…"


    Recibido(s) 20:45 hrs.


    Miró la hora, eran las 23:35. Fue hasta la puerta, puso llave y luego entró al baño. Se sentó en la banqueta que tenía junto al lavabo y llamó.


    A las 00:45 luego de ducharse, se acostó repasando todo lo que Javier le había contado, las palabras dulces que siempre tenía para ella, sonriendo al recordar cuánto, según él, la "extrañaba Jimi" y se durmió con la imagen del hombre que tanto la amaba impresa en su mente, intentando focalizar en el horizonte, hasta dónde llegaría, qué sería capaz de hacer por esta relación que pedía a gritos la revancha.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 31 ―


    


    


    Era viernes y en sólo dos días habían avanzado con la convocatoria y recepción de trabajos de manera extraordinaria. Eran tantos los que comenzaron a llegar, que debieron tomar más personal para buscar en las distintas instituciones y universidades las propuestas, maquetas, proyectos, dibujos, etc.


    Cuando a Javier se le ocurrió lo de la campaña como excusa para poder acercarse e intentar volver junto a Clara, no imaginó el compromiso y dedicación con el que todo el grupo trabajaría en la convocatoria, selección de las obras y la adecuación de los sitios donde serían expuestas.


    El interés que había despertado en los distintos medios de comunicación, los que visualizaban cómo este concurso podría informar y educar a la gente en cómo evitar que este mundo termine siendo un gran depósito de basura.


    Al enterarse del desafío en la facultad de Arquitectura y diseño, lo vieron como una posibilidad de estimular y reforzar en lo que ya venían trabajando, en concientizar a los nuevos profesionales y así incorporar en la sociedad el uso de los materiales reciclados como una excelente alternativa en la construcción.


    ―¡Mira lo que es esto! ―le dijo Clarita a Gloria mostrándole uno de los trabajos que habían llegado.


    ―¿Qué es? ―preguntó observando interesada la maqueta que le señalaba.


    ―Es una planta de reciclado de basura. Es increíble la cantidad de cosas que pueden hacerse. ¿Sabías que existen los bloques de plástico? Yo no… ―dijo Clara leyendo la información del adjunto―. Los hacen con botellas, ¡que genios!... ¡Nooo y mira esto! ―expresó exaltada enseñándole los planos de las cañerías y calderas.


    ―Sí, eso lo conozco, es lo que hacen en Suiza. Aprovechar el gas metano que producen los desechos orgánicos transformándolo en energía ―contestó Gloria feliz de ver a su amiga disfrutando tanto de lo que estaban haciendo.


    ―Yo no tenía ni idea, es ¡muy bueno! Me encantó éste proyecto de… ―dijo mientras buscaba entre los apuntes el nombre del estudiante que había logrado impactarla ―. Iohanna ―pronunció con dificultad al encontrarlo. Poniendo todo en su lugar dijo satisfecha―. Bien, señorita del nombre raro, intuyo que serás una excelente Arquitecta y mejor ser humano aún al asumir el compromiso de impulsar este método de construcción. Si éste no es el ganador, pega en el travesaño ―vaticinó satisfecha.


    El intercomunicador sonó debajo de una montaña de papeles y a Clara le causó gracia cómo Gloria se ofuscaba al no encontrarlo antes de que dejara de llamar. La miró y le dijo resoplando.


    ―Amiga, tendremos que trasladar todo a un lugar más grande, aquí ya es imposible. ¡Mira, no sé ni dónde está mi escritorio!


    Laurita golpeo la puerta y entró.


    ―Clara, ya son las tres de la tarde, recuerda que me pediste que te lo recordara por si tú lo olvidabas ―le dijo desde el umbral.


    ―¡Mierda! Es verdad, debo irme, tengo cita con Lucrecia, ¿recuerdas que te lo avisé? ―Le anunció a Gloria que intentaba organizar un poco el lugar.


    ―Sí, sí, claro… Ve amiga y déjame morir asfixiada y aplastada, que luego me reciclarán para hacerme estampita.


    Se despidieron entre risas, recordando que se encontrarían para almorzar al día siguiente. Los chicos de marketing así lo habían organizado para festejar el éxito de la campaña.


    Al salir corriendo por el retraso que llevaba, se tropezó con Fabrizzio en el marco de la puerta.


    ―Epa, muñeca, ¿a dónde vas con tanto apuro? ―le preguntó a centímetros del rostro, cogiéndola por la cintura.


    Ella se soltó empujándolo hacia atrás, molesta por su actitud, otra más de las muchas que estaban saturando a Clara. Ya estaba perdiendo la paciencia y en cualquier momento lo mandaba a la misma mierda.


    ―Tengo una cita. Adiós ―le contestó y se fue.


    Él entró a la oficina de Gloria, preguntando desde la puerta, en un tono de voz alto, rayando con el grito.


    ―¿Se puede saber con quién se fue a encontrar Clara?


    Gloria lo miró sin poder creer lo que estaba escuchando.


    ―Primero: el que seas mi socio no te autoriza a entrar a MI despacho, como Juan por su casa y menos aun gritando como un desequilibrado. Segundo: ¿Quién crees que eres para indagar lo que hace o deja de hacer Clarita? Ya déjala en paz, puedes tener muchos problemas, sé por qué te lo digo. ―Finalizó pensando en Fernando y, por si fuera poco y sobre todo, en Javier.


    Fabrizzio dio media vuelta y se retiró sin decir nada, mascullando la bronca de no saber a dónde iba con tanto apuro la mujer que lo traía como loco, más aún al resistirse a sus encantos. Eso no le había pasado nunca y menos con quien él se hubiera empecinado en conquistar.


    El encuentro con la psicóloga fue muy emotivo. Si bien Lucrecia sabía que así sería, Clara nunca imaginó que la movilizaría tanto.


    Lucrecia le había ayudado a superar todos los sucesos que la golpearon durante el invierno de mil novecientos ochenta y dos, generando en ese momento una relación muy estrecha.


    La última vez que se habían visto, fue antes del nacimiento de Paulita donde Clara recibió el alta terapéutica.


    ―Clara Oliva, ¡estás igual, niña! Siempre con tu cabello largo y ese brillo especial en tus ojos ―dijo la profesional, mientras la invitaba a sentarse frente a ella en el sillón.


    ―Sí, igual de mete pata también ―le contestó Clara provocando que sonriera por su ocurrencia, dando con ella, sin saberlo, el puntapié inicial a una extensa sesión.


    ―Y ¿por qué crees que has metido la pata? A ver, cuéntame.


    Clara hizo un relato de lo que había sido su vida luego de casarse, en cómo Fernando se iba apartando, encerrándose en un mundo aparte con el nacimiento de cada uno de sus cuatro hijos.


    ―Te juro que parecía que hasta celos de los chicos, de sus propios hijos, sentía.


    ―Eso no tiene nada de raro. Los celos son un sentimiento o emoción que surgen como consecuencia de un exagerado afán de poseer algo de manera exclusiva, y por lo que recuerdo, era una característica de Fernando, algo que durante la maternidad le debe haber sido muy difícil de mantener.


    ―Sí, eso es cierto, pero yo nunca dejé de estar pendiente de él, ni de sentir ganas… Bueno, tú me entiendes…


    ―¿De sexo? Es que ese no es el punto, Clarita. Los celosos están más condicionados por el deseo de propiedad que por el deseo sexual o erótico. Él no desea compartirte con nadie, ni siquiera con sus hijos. Está dentro de un patrón de comportamiento. Mira, ¿por qué crees que al irse a estudiar afuera, amándote como te amaba, prefirió terminar la relación y no continuarla a la distancia?


    ―Él dijo que antes que perderme prefería dejarme libre ―le contestó Clara recordando aquél doloroso día.


    ―¿Y tú qué crees?


    ―Que era un maldito egoísta que no confiaba en mí, que creía que no sería capaz de esperarlo.


    ―Exacto. Y como estarías fuera de su control, prefirió dejarte él ante cualquier otra alternativa que le provocara un sufrimiento mayor.


    ―Pero yo no… todo hubiera sido tan distinto si él…


    ―Si él ¿qué?, Clarita…


    ―Si él no se hubiera ido.


    ―Bueno, pero sin embargo parece no haber alterado tanto las cosas. Te casaste y formaste una familia con él, ¿no?


    ―Sí, pero tú sabes porqué fue.


    ―¿Lo dices por el embarazo? Mira, no creo que eso te haya condicionado, siempre fuiste de tomar el toro por las astas.


    Clara se recostó en el respaldo mirando hacia arriba y le preguntó cerrando los ojos:


    ―No tenía otra opción, ¿o sí?


    ―No lo sé, dímelo tú.


    ―Bueno, Javier desapareció. ¿Quién querría cargar con el hijo de otro?


    ―Lo amabas, Clara.


    ―¿A Javier? Sí, pero…


    ―No, a Fernando. ¿Qué sentías por él? ¿Qué sientes ahora? ―la interrumpió Lucrecia y esa pregunta movilizó todo lo que había hecho revuelo en su interior y tapado con un velo negro de auto―convencimiento durante los últimos meses.


    ―Sí… supongo ―contestó buscando en la mirada de Lucrecia inútilmente la respuesta. Ella y nadie más que ella lo sabía.


    ―Bien, pero recién dijiste que amabas a Javier.


    ―Bueno, también… ¿Está mal eso?... ¿No se puede amar a dos personas al mismo tiempo?


    Lucrecia se puso de pie y caminó hacia el escritorio, dejando que la pregunta quedara suspendida en el espacio. Ella sabía la respuesta y estaba segura de que Clara también, solo debía mirar hacia su interior.


    ―¿Quieres un café? ―le ofreció, antes de solicitarle a su secretaria que se los alcanzara. Luego se sentó de nuevo y le respondió.


    ―Yo podría darte los fundamentos que demuestran que sí se puede, dependiendo de factores neurofisiológicos en las distintas etapas de la relación de pareja, pero entraríamos en un campo muy amplio, donde la bioquímica y la semántica…


    Clara la escuchaba con el ceño fruncido, pensando: "¿por qué los psicólogos siempre lo complican tanto?"


    ―Sí, sí es posible ―resumió como leyendo en su mente lo que pensaba―. Ahora, si está bien o mal, eso lo dejo a tu criterio.


    La asistente golpeó de manera cautelosa la puerta, haciendo que ambas callaran.


    ―Adelante ―dijo Lucrecia. Silvia entró dejando una bandeja con dos tazas de café sobre el escritorio, retirándose sin decir ni una palabra.


    ―¿A dónde quieres llegar, Clarita? ―le preguntó directamente mientras le alcanzaba una de los pocillos, ofreciéndole azúcar.


    Clara revolvía el café en silencio.


    ―Cuando comenzamos dijiste que siempre metías la pata. ¿A qué te referías puntualmente?


    ―No lo sé, a Javier supongo… ―le contestó sin mirarla.


    ―¿Y por qué lo relacionas a él con una metida de pata? Recién dijiste que él se fue.


    Clara buscaba en el contenido de la taza la respuesta sin encontrarla.


    ―Él no te dio la oportunidad de elegir y equivocarte. ¿Qué hubiera pasado si no lo hacía y se quedaba?... ¿Si no le importaba que el hijo que estabas esperando fuera de otro?


    ―Creo que nada… Yo amaba a Fernando.


    ―También a Javier.


    ―Sí, pero mi hijo no era de él.


    ―Sabes… ―dijo la psicóloga luego de pensar por un momento―. Tengo la impresión de estar frente a un "deja vu". ―Clara la miró entendiendo de lo que hablaba―. Esto lo habíamos tratado y resuelto en el pasado. ¿Qué es lo que ha sucedido que ahora surgen en ti los mismos interrogantes?


    ―No lo sé… Yo también creía que estaba todo bien, pero es como si le hubiera quitado la tapa a una olla y de ella hubieran comenzado a surgir cosas que tenía como asumidas y ya no me gustan, no me hacen bien… no las quiero. Cuestionamientos sobre, si donde estoy parada, es el lugar que elijo.


    Clara se incorporó y caminó hasta el escritorio dejando el pocillo. Sin girar, apoyó sus manos sobre el mueble, cerrando los ojos y haciendo un gesto de negación con su cabeza, continuó.


    ―Me preguntaste qué sentía ahora por Fernando y me aterra no saberlo. Sólo sé que estoy harta de ser la boluda que acepta, que se posterga… que asume. Me cansé de lo que "debo" hacer dejando de lado, como siempre, lo que "quiero". Me he pasado la vida justificando actitudes que no me gustaban, terminando por asumir que eran lo que correspondía, lo que había… lo que yo merecía. Me saturó la falta de cariño y atención de Fernando. De cada noche al acostarme ver cómo me ignoraba, dándome la espalda, salvo, claro está, cuando quería sexo. No quiero más monólogos de mi parte, planteos sin respuestas, diálogos con una persona que aparenta escucharme, mientras su mirada me indica que está pensando en cualquier cosa menos en lo que yo le estoy diciendo.


    Lucrecia permanecía en silencio. Clara al fin había abierto la puerta, dejando salir todo lo que sentía, vomitando lo que regurgitaba y no se atrevía a lanzar desde su interior.


    ―Por momentos querría mandar todo a la mierda y salir corriendo, pero…


    ―Pero ¿qué?, Clara ―le dijo luego de una pausa prolongada.


    ―Mis hijos… Ellos son todo para mí, el motivo por el que permanezco donde estoy.


    ―Y ¿no crees que es una carga pesada para ellos? Digo, que su madre no la esté pasando bien por su culpa.


    ―Yo no he dicho eso ―espetó volteando.


    ―Lo sé. Yo lo he entendido perfecto, pero ¿cómo crees que ellos puedan percibir e interpretar lo que sientes? Soportando, subsistiendo, aceptando una relación por ellos, una "madre mártir en pos del amor que les tiene".


    ―Bueno, igual creo que ellos ni se dan cuenta de nada, cada uno está sumergido en sus cos…


    ―¿Tú lo crees? ¿De verdad piensan que ellos no saben lo que pasa? No los subestimes, Clarita. ¿Qué edades tienen tus hijos?


    ―Paula está por cumplir veinte, Agus tiene dieciocho, Joaco, quince y Luchi, cuatro.


    Lucrecia no acotó nada, su gesto fue más que evidente para dejar en claro que tenía razón.


    Clara volvió al sillón y se sentó mirando hacia el suelo, restregando sus manos.


    ―Estoy tan confundida, no sé lo que me pasa y si me lo preguntas ahora mismo, creo que tampoco sé lo que quiero… Mi cabeza es un hervidero, una mezcla de recuerdos, vivencias, situaciones… No sé… yo no… ―cubrió su rostro con ambas manos y comenzó a llorar.


    ―Clara, muchas personas sienten lo mismo, se preguntan qué les está pasando y al no encontrar a qué obedecen esas sensaciones, lo viven con una gran angustia experimentando un vacío. La crisis de los cuarenta no es un mito, es una oportunidad de conectarse con el llamado interno que se despierta.


    Lucrecia captó toda la atención de Clara, quién se sentía entendida y cada palabra, cada explicación que ella le expresaba, parecía describir a la perfección lo que ella estaba sintiendo.


    ―Es como la oportunidad de un balance. Un desafío existencial. Se trata de hacerte un lugar en el mundo interno y tomar conciencia de quién eres en la realidad. Encontrarle un sentido a tu vida.


    "Encontrarle un sentido a tu vida"… repitió la frase en su mente.


    ―¿Y si me equivoco? ―preguntó angustiada.


    ―¿Y si no? Siempre existe esa posibilidad y no sabrás la respuesta hasta que lo hayas intentado.


    ―Él regresó… ―dijo luego de una pausa, mirándola a los ojos buscando en ellos su comprensión.


    ―¿Te refieres a Javier?


    ―Sí, regresó acarreando con él todo lo que creía olvidado y enterrado. Volvió, Lucrecia, y me da mucha culpa sentirme tan bien por eso.


    La psicóloga se puso de pie, caminó hacia el escritorio, giró apoyándose en él con sus brazos cruzados sobre el pecho y le dijo:


    ―Ahora entiendo a qué te referías con "meter la pata". A ver, Clara, ¿por qué lo defines así? Cuéntame.


    


    Al salir del consultorio con la convicción de haber dado un importante paso hacia la tranquilidad que tanto buscaba, revisó el móvil sacándolo del modo vibrador. Tenía dos llamadas perdidas de su casa, y tres mensajes de "Juana".


    Llamó primero a Magda corroborando que todo estaba bien.


    Luego presionó para leer los mensajes.


    De: Juana.


    "Hola, bonita. Mañana me haré una escapada a Córdoba. Aquí está casi todo arreglado y creo que por un par de días que me ausente, no pasará nada. ¿Y tú, qué tal tu día? Te extraño."


    Recibido(s) 16:05hrs.


    


    El anuncio de que en unas horas lo vería, hizo que su corazón latiera con fuerza y su cuerpo comenzara a temblar pensando en el reencuentro. Pasó al otro mensaje.


    De: Juana.


    "Bonita, ¿todo bien? ¿Por qué no contestas?"


    Recibido(s) 17:15 hrs.


    


    No hizo falta que leyera el tercer mensaje, sabía de antemano lo que diría y dónde estaría en ese momento Javier, seguro que caminando por las paredes. Lo llamó.


    ―¡Al fin! ―expresó al atenderla.


    ―Perdón, es que tenía mi celular en vibrar y no había visto los mensajes.


    ―Sí, lo supuse cuando Gloria me dijo que habías ido a ver a tu psicóloga.


    "¿A mi psicóloga? ¡Mierda! Gloria te voy a matar", pensó.


    ―¿Cómo que Gloria…? Javier…


    ―Es que me asusté y la llamé, bonita. No contestabas y pensé lo peor.


    ―Javier, el hecho que no conteste no significa que esté en peligro. Yo tengo una vida también y podría haber estado en el cine, en una reunión en el colegio como para darte algunos ejemplos ―le contestó algo ofuscada.


    Él quedó en silencio, sabía que ella estaba en lo cierto.


    Clara tomó aire, calmándose un poco, y sintió pena por haberlo "regañado" como si se tratase de un niño.


    ―Javi, lamento haber contestado así.


    ―Perdóname tú a mí, es que no soportaría perderte de nuevo.


    Su voz sonaba con verdadera aflicción.


    ―Bien, yo estoy sana y salva, gozando de perfecta salud, ansiosa porque llegues mañana ―dijo cambiando el ánimo de la conversación, lo que surgió efecto en el acto.


    ―Y yo, bonita. Estoy loco por verte. ―Hizo una pausa y agregó riendo―. ¡Y Jimi ni te cuento!


    ―¡Javier! No tienes destino, ¿eh?


    ―Sí que lo tengo, en realidad son muchos los destinos que he fijado en mi mente. La primer parada será esa boca que me vuelve loco, la segunda…


    


    Al cortar, Clara sentía que su rostro hervía y su cuerpo temblaba como si estuviera en el Ártico. Todo lo que Javier le había adelantado que le haría, hizo que las pulsaciones se le fueran a las nubes, debiendo bajar del coche y caminar unos minutos por la vereda respirando y exhalando como si saliera de una clase de gimnasia.


    Una vez que se recuperó y ya camino a su casa, decidió hacer unas compras cambiando el rumbo sobre la marcha para dirigirse a una Lencería.


    Cuando llegara de Mendoza, Javier debía atender unos asuntos urgentes en la oficina, allí, luego de la reunión que ella tendría con la gente de la agencia, se verían por un momento.


    El gran reencuentro sería por la noche, una cena en casa de Javier, aunque después de todo lo que él le había dicho por teléfono, dudaba que el menú fuera otra cosa que ellos mismos y la ocasión merecía una sorpresa.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 32 ―


    


    


    El almuerzo se había extendido, casi las cuatro de la tarde y ella aún sentada en el elegante restaurante de Nueva Córdoba.


    ―Otro brindis ―propuso Fabrizzio―, por el éxito de la campaña ―dijo levantando su copa, y mirando directamente a Clarita agregó―. Y por el nacimiento de nuevas relaciones.


    Gloria por poco se atraganta con el champagne, no podía creer el descaro de su socio.


    "Qué hijo de puta, se lo dijo nomás. Le tiró la caballería completa encima, pobre Clara, no sabe dónde meterse", pensó observando a su amiga que estaba tan roja como un tomate.


    ―Mozo, otra de éstas ―dijo el "entonado" publicista levantando la botella vacía para mostrársela al camarero y luego la metió dada vuelta dentro de la hielera.


    ―Fabrizzio, ya está bien de bebidas por hoy, ¿no te parece? ―le espetó recriminándole su comportamiento con la mirada.


    ―Ya, Gloria, no seas aguafiestas. Aparte no todos los días se festeja… se festeja... ―Frunció el ceño al no recordar y siguió―, bueno, esto por lo que estamos reunidos todos aquí ―dijo saliendo del brete, lo que provocó la risa de la mayoría de los presentes, salvo la de Gloria, que estaba indignada y la de Clarita, que necesitaba irse urgente de ese sitio.


    Javier debía estar muy preocupado por su tardanza, ya habían pasado mucho tiempo de la hora que habían acordado para encontrarse y ella no podía comunicarse con él para avisarle sobre su demora. Intentó sin éxito localizarlo en su oficina y al llamarlo a su móvil, éste la pasaba directamente al contestador.


    Tomó el celular para intentarlo nuevamente y Fabrizzio se lo arrebató de las manos.


    ―¿Usted no sabe que es de muy mala educación hablar por teléfono en la mesa, señora? ―le dijo levantando bien alto su brazo, poniendo el aparato, fuera de su alcance.


    ―Ya basta, Fabri, por favor, dame mi móvil ―le pedía Clara en puntas de pie, intentando alcanzar su celular.


    ―Mmm, hueles rico, siempre me gustó el perfume que usas ―le susurró al oído él, aprovechando su cercanía.


    Clara quedó paralizada, miró al resto del grupo pero nadie había escuchado, ni siquiera Gloria, que estaba del otro lado tratando de quitarle lo que este idiota le había sacado a su amiga.


    ―¡Ups! Está vibrando ―le anunció Fabrizzio mientras lo abría―. Bien, parece que hay una tal Juana que te está llamando, ¿atiendo? ―dijo apoyando su dedo sobre el teclado del móvil.


    ―¡Ni se te ocurra! ―le advirtió Clara, pero al ver que él estaba a punto de presionar haciendo caso omiso de lo que le había dicho, se acercó lo suficiente como para tomarle la entrepierna con su mano, apretarlo tan fuerte que hizo que él se agachara y ella pudo quitarle de la mano lo que le había arrebatado.


    ―Bien hecho, te lo tienes merecido por pelotudo ―le dijo Gloria quién fue la única que vio lo que hizo Clara para doblegarlo.


    ―Hola ―dijo ella apartándose del grupo y atendiendo la llamada―. No te enojes Javi, quise hablarte pero no me pude…


    ―¿Qué le pasa al idiota de Fabrizzio? ¿Está borracho o qué? ―le preguntó Javier interrumpiéndola.


    ―¿Cómo sabes que está…? ―Y cayendo en la cuenta, dijo mirando a su alrededor―. ¿Estás acá? ¿Dónde? ―preguntó sin encontrarlo por ningún lado.


    ―Camina hasta el fondo del salón y sube por la escalera.


    ―Pero…


    ―Bonita, no estoy enojado… pero si bajo yo, le rompo la cara al estúpido del socio de Gloria, y no quiero hacerlo, al menos no por ahora.


    Al escuchar esto y sin decir nada a nadie, se dirigió hacia la primer planta del restaurante observada por Gloria, quién sabía perfectamente quién era la tal Juana que le había llamado. Fabrizzio intentó seguirla una vez que se repuso del apretón de testículos, pero cayó sobre la silla jalado del brazo por Gloria.


    ―No te muevas de aquí, energúmeno. Maldigo la hora en que se me ocurrió asociarme con vos, ¡mujeriego de mierda! ―Le largó con bronca.


    ―Perdón, es que el alcohol…


    ―Te lo dije… ―lo interrumpió su socia―, pero tenías que seguir bebiendo como un desquiciado arruinando el festejo. ―Él quiso decir algo y Gloria, colocando su dedo en la boca en gesto de "silencio", continuó―: No digas más nada, ya la fregaste, amigo, y bien feo…


    Le hizo seña al camarero solicitando la adición, el que se acercó para anunciarle algo de manera reservada.


    ―Bueno gente, este almuerzo ha finalizado, la cuenta corre por cuenta de la empresa así que será hasta mañana. ―Les comunicó Gloria a todos poniéndose de pie.


    ―¿Y Clarita? ―preguntó Laura levantando el bolso que había olvidado colgado en el respaldo de la silla.


    ―Fue al baño ―la excusó Gloria―. A ver, dame que se la llevo ―dijo tomando la cartera y encaminándose hacia el "toilette".


    "Pobre Clari, si de la vergüenza que le hizo pasar éste idiota no debe querer aparecer más por el comedor", pensaba mientras recorría el pasillo.


    Cuando Clara llegó al primer piso, le preguntó a Javier, que la seguía guiando por el móvil, dónde se encontraba.


    ―La segunda puerta a la derecha, la que dice Gerencia ―le dijo él.


    Se detuvo en frente y golpeó.


    ―Pasa ―escuchó desde el interior del cuarto y por el auricular del celular a la vez.


    Abrió y allí estaba, sentado sobre el escritorio de no sabía quién, como si fuera suyo.


    En el momento en que la vio, dejó su teléfono sobre el mueble, se puso de pie y con los brazos cruzados le dijo:


    ―¿A usted le parece lindo dejarme esperando más de dos horas?


    ―Javier, yo…


    ―¡Shh! No diga nada, señora. No hay excusa que valga. ―le decía mientras caminaba hacia ella, de forma lenta y pausada. Cuando estuvo a su lado, se detuvo y sin tocarla, se acercó a su oído y le dijo con esa voz que la volvía loca, gruesa, varonil y dulce a la vez, cargada de promesas y deseos compartidos―: ¿Qué voy a hacer con usted, señora?


    La rodeó y fue hasta la puerta y puso el cerrojo.


    ―¡Javier! ―dijo Clara abriendo los ojos grandes―. ¡Estás loco! ¿De quién es esta oficina?


    Él caminó, la tomó por la cintura y levantándola la sentó sobre el escritorio.


    ―¡Ay, madre mía! ¿Qué estás pensando? Javier, ¡por favor!... Puede venir alguien, está media empresa abajo y no sé de quién sea este lugar pero si se presenta me muero de vergüenza.


    Como si no la escuchara, comenzó a besarle el cuello, aspirando su perfume, desprendiéndole uno a uno los botones de su blusa.


    ―Esto no se hace, bonita ―le decía mientras mordía suavemente el lóbulo de su oreja y desprendía su sostén―. Mal, muy mal lo suyo ―susurraba exhalando agitado su aliento tibio, bañando con él la unión de sus pechos, los que ya estaban presos en sus manos.―. Ni un poquito de compasión por el pobre Jimi ha tenido.


    ―Javier… por favor ―dijo ella entre jadeos, con la respiración entrecortada.


    Él, dejando sus lolas, la tomó de los glúteos, trayéndola hacia el borde del mueble, presionándola contra su erección, mostrándole cuánto la deseaba.


    ―Mira cómo me tienes, creo que si en dos segundos no estoy dentro tuyo, exploto pasando un papelón de los que ya ni recuerdo.


    Y ella se olvidó de los que estaban abajo, de los compañeros de trabajo, del gerente al que le usurparon la oficina, del mundo entero.


    ―A la mierda con todo ―dijo respondiendo a sus caricias, entregándose a la locura que él le estaba proponiendo. Mientras sus bocas se fundían con desesperación de adolescentes, con movimientos torpes intentaba abrir la cremallera del pantalón a punto de romperse.


    ―¡Oh, Dios! ―expresó frustrada sobre sus labios, al no poder liberar la dureza que palpaba a través de la tela.


    Él, en una rápida acción, bajó el cierre allanándole el camino, guiando con su mano la de ella para experimentar el enorme placer de sentir cómo cogía su sexo, envolviéndolo mientras sus gemidos se mezclaban y sus lenguas se enredaban en una danza sexual, como preludio de lo que sus cuerpos deseaban.


    De repente un golpe paralizó sus movimientos, quedando estáticos.


    ―Clarita, ¿estás aquí? ―preguntó Gloria desde el otro lado de la puerta.


    Se miraron y a Javier le dio mucha ternura ver la cara de vergüenza de Clara al escuchar la voz de su amiga y alguien a quién no podían reconocer.


    ―¿Está seguro de que entró acá? ―Sentían que interrogaba antes de volver a golpear.


    Clara intentó bajar del escritorio y Javier la retuvo.


    ―Ni te sueñes que vas a escapar, bonita ―le susurró entre dientes.


    ―¡Javi, estás loco! Saben que estamos aquí, no podría… ―Y no pudo continuar, él le tapó la boca con la suya. La besó seguro de poder convencerla de que nada importaba.


    El picaporte se movió y una voz masculina llamó cortando, ahora sí, con cualquier intención que tuvieran.


    ―¡Mierda! ―dijo ofuscado bajando a Clara del mueble, ayudándola luego con su ropa. Cogió su móvil, buscó en contactos y presionó dejando el teléfono entre el hombro y su oído mientras intentaba acomodar su erección dentro del pantalón.


    ―Vamos, Jimi, tranquilo ahora que, al parecer, aún no te toca ―murmuró guiñándole un ojo a Clara que lo observaba muda sin saber a quién estaba llamando con el celular.


    Duda que se aclaró al instante.


    ―Gloria, Clara está conmigo, en cinco minutos se reúne contigo abajo.


    ―Ahh… Mmm, entiendo. Ok, ok… perdón. Adiós ―le contestó deseando que se la tragara la tierra.


    ―No lo puedo creer, Javier, estoy incendiada. ¿Cómo saldré de este sitio ahora?


    ―Por la puerta, bonita ―le dijo estampando un sonoro beso en su acalorado cachete.


    ―¡No es gracioso! Estoy hablando en serio ―le recriminó con los brazos en jarra.


    ―Lo sé, tranquila. Primero salgo yo y despejo el área y luego tú bajas, te reúnes con Gloria y listo.


    ―¿Y qué le digo?


    ―Nada, bonita, a buen entendedor… Y ven aquí que quiero despedirme como corresponde de ti ―anunció mientras la atraía hacia él de un brazo, apretándola contra su cuerpo.


    ―Te has salvado, pero sólo por unas horas. Ésta noche, en casa, no dejaré sector de tu piel sin besar… ―interrumpió mordiendo su labio inferior―, disfrutando cada palmo… ―continuó, imitando el mismo gesto―, reconociendo con mi lengua lo que extraño con locura. ―Finalizó, coronando con un profundo beso lo que acababa de decirle.


    Se dirigió hacia la puerta y antes de abrirla, giró para mirarla y dedicarle una amplia sonrisa.


    ―Javi ―dijo ella adelantándose unos pasos―, ¿de quién es este despacho? ―le preguntó.


    ―De un viejo amigo de mi padre ―contestó antes de salir y cerrar tras de sí.


    "¿Amigo de…? Uff, mierda. ¡Bingo!… Ahora sí que desearía hacerme invisible", pensó sintiéndose más avergonzada aún.


    


    ―Debí imaginarlo cuando desapareciste y la cuenta se pagó "misteriosamente" ―dijo Gloria haciendo comillas en el aire, ni bien se unió a ella en el ingreso del restaurante―. Ahora… ¿Me puedes explicar qué fue eso? ―la interrogó entrelazando su brazo al de ella, dirigiéndose a la salida.


    "A buen entendedor…", recordó Clara el dicho que Javier le había expresado. "Ja, cómo se nota que no conoce a Gloria", concluyó antes de contarle a grandes rasgos lo que había pasado, mientras caminaban hacia el estacionamiento, donde se despidieron hasta la próxima semana.


    


    Esa noche había preparado todo con tanto esmero. Tal vez por la ilusión de tener una cena, en su casa con ella, como si fuera su mujer. En realidad así la consideraba, aunque no hubiera un papel que lo avalara, Clara era la persona que él eligió, antes y ahora, para formar una familia. Hoy la vida y alguna que otra "colaboración" de su parte, le daban una nueva oportunidad y la tomaría, sin pensar ni siquiera, que podría perderla, que una mala jugada del destino, como en el pasado, podría arrebatársela.


    "No esta vez, bonita", pensó.


    Fue hasta el refrigerador y controló la temperatura del "Chardonnay", quedó satisfecho ya que estaba como a ella le gustaba, entre los 8º y 10º grados. Giró y miró el reloj de pared que estaba colgado sobre la mesada.


    ―Ya casi es hora, mejor vamos dejando que respires un poco ―dijo para sí mientras tomaba la botella y la descorchaba. Aspiró su aroma con los ojos cerrados―. Mmm, excelente. Bien, ahora a la hielera. ―Y lo acomodó en el recipiente repleto de hielo que estaba sobre la mesa. Tomó un queso con cereza que había dejado junto a las copas y saboreándolo miró a su alrededor. Repasó en su mente cada uno de los detalles.


    "Bien, la bebida, los pinchos, la pasta de salmón, los mejillones, langostinos… Ay, bonita, a este paso me tendré que hacer vegetariano yo también", sonrió ante esa posibilidad y de pronto recordó.


    ―¡Las velas! ―Fue hasta donde había dejado el paquete, lo abrió y sacó de él tres velas.


    ―¿Cómo era que me dijo que se hacía la vendedora? Ah, ya sé. ―Y volcó dentro de las luminarias la sal de color y sobre ella, luego de encenderlas, cada una de las candelas.


    Las acomodaba en distintos sitios, sin decidir en cuál dejarlas hasta que quedó satisfecho. Una en la mesa, otra entre los porta retratos que estaban sobre un mueble tipo bargueño y la tercera en la mesita de noche, en su cuarto.


    En cuestión de minutos, un aroma a Jazmín inundó el espacio. "Aroma seco y fresco, calificado como varonil. Intensifica la sensualidad y los sentimientos de amor y euforia", le había dicho la amable señorita.


    ―Veremos si es así…


    Apagó las luces, dejando sólo prendida una lámpara de pie, ubicada al costado de un gran sofá, donde se sentó, ansioso, a esperar.


    Clara salió del baño, miró el reloj, eran las ocho y treinta de la noche. "Bien", pensó, comprobando que tenía tiempo suficiente para prepararse. Se quitó la bata, miró sobre la cama donde tenía un conjunto de ropa interior que había comprado para la ocasión. Hoy quería sorprenderlo, dejaría de lado la timidez y haría de esa noche una velada muy especial.


    En tanto esperaba que su piel absorbiera el aceite perfumado con canela, fantaseaba imaginando juegos eróticos, sin saber si se atrevería a tanto. Al verse en el espejo, con su nueva adquisición de lencería, supo que sí.


    Completó su atuendo con un vestido claro, zapatos de taco alto clásicos y el cabello suelto. Por último unos disparos de Aqua by Agatha Ruiz de la Prada, que a él tanto le gustaba y... "¡Listo, a disfrutar la noche!", pensó mirando su imagen reflejada en el espejo.


    Mientras descendía hacia la planta baja, hacía un recuento de las actividades que tenían sus hijos durante esa tarde-noche y cómo se habían organizado para que ella pudiera ausentarse y asistir a "una cena de la empresa". como les había dicho.


    Lucía, la única que estaba en casa, ya había cenado y ahora Magda la estaba aprestando para dormir. Prefería no despedirse de ella, pues comenzaría nuevamente con el llanto y los cuestionamientos de "¿por qué te vas?, ¿a dónde vas?", etc., etc. tan comunes en el último tiempo. Ya le daría, cuando regresara, el beso de las buenas noches aunque estuviese dormida.


    Por otro lado Fernando había adelantado que cenaría en casa de sus padres, si bien hacía algún tiempo que había dejado de darle explicaciones, la tranquilizó el hecho de que él no estuviera. No soportaba ver la cara que ponía cuando ella salía "en teoría" a una reunión con gente de su trabajo.


    Subió a su coche y con el deseo a flor de piel, salió hacia la casa de Javier.


    Se detuvo en una heladería, ella había quedado en llevar el postre, lo que él no sabía era qué tipo de postre tenía Clara pensado. Antes de entrar al local, su móvil comenzó a sonar. Segura de saber quién era, atendió:


    ―Bueno, qué impaciente… Ya estoy llegando ―dijo en tono bajo y sensual.


    ―¿Clarita?


    La voz del otro lado no era la de Javier.


    ―¿Quién habla? ―contestó rogando no haber metido la pata.


    ―Soy yo, Magda.


    ―¿Magda?


    "¡Uy!, esto no está bien… No está nada bien", pensó antes de preguntarle.


    ―¿Qué pasó?


    ―Llamaron del club, Agus está en el sanatorio Allende.


    Un frío intenso le recorrió el cuerpo y un miedo espantoso acrecentado por la culpa se apoderó de ella. A duras penas pudo seguir en pie.


    ―Clari, no te asustes. ―dijo Magda adivinando su reacción―. Dice el entrenador que se quebró la muñeca. Parece que por atajar un bochazo que le iba derechito a la cabeza, puso el brazo y páfate ―le explico Magdalena, haciendo que le volviera el alma al cuerpo.


    ―Gracias, Magui, voy para la clínica.


    Cortó la llamada, buscó "Juana" en contactos y oprimió.


    ―Usted se ha comunicado… ―Cortó. Ya lo intentaría de nuevo más tarde, ahora debía ir por Agustina, su hija la necesitaba.


    


    Fernando estacionó en el ingreso de la casa de sus padres, quedándose en el coche pensativo, procurando organizar las imágenes y los hechos en su mente.


    Intentaba procesar lo que se negaba a aceptar, recordando lo que había sucedido antes de salir de su casa, cuando fue al cuarto por una camisa.


    Golpeo la puerta pero Clara se estaba bañando y al parecer no lo escuchó. Entró para buscar la prenda y quedó parado frente a la cama donde le llamó la atención un conjunto muy sexy de ropa interior, del que aún pendía la etiqueta.


    Una secuencia rápida de todo lo que en los últimos meses había vivido, lo llevó a preguntarse si su hermana no tendría razón.


    "Tal vez Clara sí tenga un amant…", pensó y sacudió la cabeza golpeando el volante con bronca, gritando con la mandíbula tensa:


    ―Más te vale que no sea cierto, que lo que sospecho no sea verdad o te aseguro que te arrepentirás de por vida, Clara Oliva.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 33 ―


    


    


    Luego de dudarlo por un momento, presionó el botón del intercomunicador.


    ―Marcelina, dile a Méndez que pase. ―Se puso de pie y se dirigió hacia la ventana, quedando con la mirada perdida en el exterior.


    ―Permiso, señor Arizona ―dijo el detective de aspecto desagradable y desprolijo por donde se lo mirara.


    ―Arizondo ―le corrigió Fernando, preguntándose cómo mierda le había hecho caso a Corina para contratar los servicios de un tipo que ni siquiera pronunciaba bien el apellido de su posible cliente.


    ―Linda oficina ―dijo mientras le extendía la mano para saludarlo, la que cerró en el aire cuando vio que Fernando continuaba con las suyas dentro de los bolsillos del pantalón.


    ―¡Guau! La vista es fantástica, se ve todo… ―expresó acercándose al ventanal sin poder terminar la frase.


    ―Señor Méndez, ¿usted es "agente inmobiliario" o "investigador privado"? ―preguntó Fernando y en el mismo instante que lo dijo pensó: "Privado pero de inteligencia, maldito estúpido".


    ―¿Perdón?


    "Lo es. Mierda… odio tirar el dinero así", se lamentó.


    ―Bien, mejor vamos al grano ―dijo volteando nuevamente hacia la ventana, intentando terminar cuanto antes con esa situación.


    


    Luego de diez minutos, Carlos Méndez se retiraba del escritorio de Fernando con una foto de Clara en uno de sus bolsillos, un montón de anotaciones en una desvencijada libretita en otro y la orden precisa de seguirla y averiguar si tenía o no un amante como compromiso adquirido, el que sería retribuido con una jugosa suma de dinero.


    Fernando no podía creer lo que estaba haciendo, pero se sentía desorientado y eso a él no le gustaba nada.


    


    Después de la frustración de no haber podido concretar el ansiado reencuentro, Javier regresó a Mendoza con los oídos llenos de pedidos de disculpas de Clara, los que obviamente aceptó, brindándole a cambio palabras colmadas de cariño y paciencia.


    Él sabía que para ella no era nada fácil, que la libertad de la que él gozaba, Clara la tenía vedada. Pero estaba seguro de que no sería por mucho tiempo, él estaba convencido de que esta vez, ella se convertiría en su mujer, y sería para siempre. Ya tendrían miles de oportunidades para cenas románticas con velas afrodisíacas y todo, sólo había que esperar y de eso, él podía dar cátedra.


    Se comunicaban todos los días. Los mensajes iban y venían haciendo más llevadera la distancia. Cuando ella salía de la oficina, se detenía en un bar camino a su casa, ordenaba un café doble y le enviaba uno anunciándole que estaba lista, aguardando que él la llamara lo que sucedía en el acto. Charlaban de forma distendida, sin que nadie los interrumpiera, ni siquiera Méndez, que siempre se apostaba en una mesa apartada observando todo, aguardando la aparición del supuesto amante.


    El viernes Clara salió del trabajo, agobiada y con la cabeza llena de imágenes. La cantidad de material que habían recibido era impresionante y a la vez muy gratificante. Sentía un gran orgullo de pertenecer a este proyecto, el que estaba haciendo furor en los principales medios de comunicación.


    Cuando llegó a la consulta con Lucrecia, se veía exultante.


    ―Bueno, veo que hoy estás de muy buen humor. A ver, cuéntame, ¿a qué se debe? ―le dijo la terapeuta al recibirla invitándola a tomar asiento.


    ―Es que estoy tan feliz con mi trabajo, en realidad no sé qué haría en este momento si no lo tuviera.


    ―¿En este momento? ¿A qué te refieres, Clara?


    ―Bueno… a lo que me está pasando.


    Lucrecia la miró esperando que se explayara, que dijera puntualmente qué era lo que ella sentía que le estaba sucediendo.


    ―La crisis… porque es eso, ¿verdad?... ¿eso es lo que me está pasando?


    ―¿Y cómo crees que lo sabrás si escapas?


    ―¿Escapar?... No te entiendo, yo…


    ―Te has aferrado a tu nuevo trabajo, encerrándote con él en una burbuja, excluyendo todos los conflictos y personas que no quieres enfrentar de ella.


    ―¡No! Yo sólo… ―Dudó y calló quedando pensativa.


    ―¿Lo has hablado con Fernando? ¿Él sabe lo que te pasa? ¿Le has dicho que Javier regresó?


    Fue mucho, no podía contestar ni una sola de las preguntas con las que la estaba ametrallando Lucrecia. ¿Cómo podría?, si ni ella misma se atrevía a hurgar en su interior, a reconocer cada uno de los sentimientos que de forma descarada, se habían apoltronado así como así, pisoteando su voluntad, evadiendo su control y plantando bandera para manejar su porvenir.


    ―No, no lo he hecho… No sé qué decirle, ni cómo… Y, a decir verdad, tampoco estoy segura de querer hacerlo, aún no…


    ―Clara, Fernando no es tonto y puede deducir él mismo, por tu comportamiento, lo que está pasando.


    ―Él ni se lo imagina…


    ―Mira, Clara, cuando uno de los integrantes de la pareja toma distancia refugiándose, por ejemplo, en el trabajo, el otro puede interpretar que no es amado, que está frente a una infidelidad, donde un tercero ha convertido la relación en un triángulo, despertando los celos que la incertidumbre de no saber qué pasa, alimenta y orienta para cualquier lado, menos para donde se encuentra la solución.


    ―Fernando lo hizo siempre, y yo nunca lo sentí así.


    ―Ese es el punto, que es el comportamiento que él siempre ha tenido. ¿O qué crees? ¿Que él no ve el cambio que estás experimentando?


    El gesto de Clara expresaba el miedo que sentía ante todo lo que Lucrecia le planteaba, poniendo frente a ella "puertas", las que debía abrir con la firme convicción de encontrar detrás de ellas las respuestas que le brindarían la paz que tanto anhelaba. El gran problema era ¿cuál, dónde y cuándo?


    ―La reflexión para analizar cada una de las situaciones que te molestan o que en algún punto de tu relación hacen que hoy te plantees terminar con la forma en que la estabas viviendo, es primordial. ¿Sabes qué es un "break"?


    Clara asintió con la cabeza y continuó atenta a lo que la psicóloga le aconsejaba.


    ―Bien, creo que deberías tomarlo. Clara, hay momentos que los cambios son tan necesarios como dolorosos y una vez que llegues a una conclusión, debes estar preparada para afrontar las consecuencias de tus decisiones. Para ello se requiere, ante todo, que expongas lo que sientes, tus dudas y miedos. Háblalo con Fernando y acuerda con él un tiempo, muchas veces la indefinición agrava el problema.


    ―Lo haré, sólo espero tener la fuerza suficiente para enfrentarlo ―dijo Clara mirando hacia el techo, cerrando luego los ojos en gesto de resignación.


    


    Al salir de la sesión, se detuvo a un costado del camino, repasando de manera desordenada todo lo que había surgido en ella, intentando organizarse para poder programar sus pasos a seguir.


    Tenía bien en claro que ya no debía postergar más la charla con Fernando, tomar la distancia que en cierta forma ya estaba en ejecución, pero aclarando los motivos por los que ella había guiado su relación hasta ese punto apelando al distanciamiento.


    Lo que no le había cerrado del todo, era lo último que le dijo Lucrecia:


    ―Clarita, lo del "break" lo incluye también a Javier. Debes focalizar toda la atención en tu interior. Hay una metáfora que creo que viene bien para graficarte a lo que me refiero: Estás frente a una biblioteca donde el orden de lo que tienes allí te ha servido durante años, pero ya no. Debes bajar todos los libros, analizar y ordenarlos de acuerdo a lo que sientas ahora. Pero para eso, es imprescindible un verdadero encuentro contigo misma, donde te nutras de confianza y puedas ver tus metas con la mayor objetividad posible, y eso se logra estando sola.


    


    Su móvil comenzó a vibrar. Al ver quién llamaba, su corazón se aceleró llegando en segundos a un estado de felicidad plena.


    ―Hola ―dijo esperando escuchar la voz de quien le provocaba ese maravilloso estado.


    ―¿Qué hace la mujer más bonita que hay sobre la tierra?


    Definitivamente no estaba dentro de las posibilidades futuras que él estuviera dentro del famoso "break" que tanto pregonaba Lucrecia. Sería una actitud masoquista privarse de escucharlo, de sentir ese cosquilleo en el estómago cada vez que le decía "bonita".


    "Ya veré cómo lo hago, pero tú te quedas."


    ―¿Clarita… pasa algo? ―dijo preocupado sacándola de sus pensamientos―. Mira, si es porque te llamé sin esperar la señal, es porque calculé que justo saldrías de ver a la psicóloga y…


    ―Te extraño… ―dijo ella con una carga de emotividad tan grande, que era difícil de imaginar su magnitud.


    Javier se sentó en la cama de su antiguo cuarto en la finca, la que había sido partícipe involuntario de la primera vez que él le hizo el amor, sintiendo, tal vez, la misma emoción que le había provocado la frase que Clara acababa de pronunciar. No las palabras en sí, sino la emotividad que ellas encerraban.


    ―Y yo a ti, bonita. No sabes cuánto, daría lo que fuera por tenerte junto a mí en este preciso momento.


    ―¿Cuándo llegas? ―preguntó esperanzada, olvidando todas y cada una de las "sugerencias" que Lucrecia le había dado.


    ―Bonita, de eso quería hablarte.


    Clara escuchó en silencio cómo él le explicaba que a René le habían dado el alta médica, permitiéndole volar en avión. Irían a Sicilia, Italia, donde tenían una finca en la provincia de Siracusa.


    ―El viaje ya estaba programado pero debió postergarse debido a su tensión. Sucede que ha habido un gran movimiento con un decreto y hubo que sustituir la vieja DO Moscatel de Pantelleria Natural o Moscatel de Pantelleria y Moscatel Passito de Pantelleria o Passito de Pantelleria por Moscatel de Pantelleria, Passito de Pantelleria y Pantelleria…


    ―¿Con la Pante qué? ―preguntó Clara enredada en el trabalenguas que estaba diciendo Javier, quién se tentó, dejando salir una carcajada contagiosa en la que terminaron ambos riendo hasta las lágrimas, olvidando por un instante la parte triste de esa noticia: que aún no se verían.


    ―Bonita, podría no ir, pero la verdad es que me quedaré más tranquilo si acompaño a mis padres, dejándolos instalados y en manos de algún médico de allá que esté al pendiente de su actual estado de salud, ¿me entiendes?


    Por supuesto que lo entendía. Ella moría por estar en sus brazos pero los motivos por los que debían seguir postergando ese ansiado encuentro, justificaban ampliamente la espera.


    ―¿Y cuándo regresarás a Córdoba? ―preguntó luego de darle tranquilidad al decirle que lo entendía perfectamente.


    ―A más tardar en una semana. Mientras, he dado instrucciones precisas a Bety para que haga que les acondicionen el hall principal en el edificio del centro.


    ―¿Qué acondicionen qué? ―preguntó confundida.


    ―Es que he recibido un mail de Gloria donde me informa cómo va todo lo de la campaña y dado el avance que han logrado, ya se pueden ir preparando para exponer los primeros trabajos seleccionados. En eso hemos quedado, ¿no te lo ha comentado?


    Ahora que lo mencionaba, algo recordaba que le había planteado su amiga.


    ―Es verdad. El salón del sitio donde se encuentra tu oficina es el elegido, qué casualidad, ¿no? ―dijo insinuando haber descubierto su intención.


    Él rio considerándose atrapado.


    ―Al menos así podré verte mientras trabajas, aunque sea a la distancia.


    ―¿Verme?


    ―Por Internet. El sistema de cámaras y toda la conexión que allí tengo estará enviándome imágenes tuyas, haciendo que te extrañe menos. Lo único que espero es que Jimi resista un poquito más. Creo que en cualquier momento entra en coma. Si fuera un corazón estaríamos en el horno.


    ―¿Por qué? ―preguntó curiosa, riendo por sus ocurrencias.


    ―A ver, bonita, ¿qué le pasa al corazón cuando deja de funcionar?


    ―Deja de latir, se para… ―Al terminar de contestarle se dio cuenta de dónde estaba el chiste y ambos terminaron muertos de risa.


    ―No sé cómo, pero siempre lo haces… ―dijo Clara luego de suspirar reponiendo el aire.


    ―¿Cómo hago qué?, bonita.


    ―Esto, hacerme reír olvidando todo. Haces que el mundo se detenga y sienta que todo es posible.


    ―Bonita, el único imposible que tenemos en frente es que nos volvamos a separar, el resto "dalo por hecho".


    Parecía tan fácil al escucharlo de su boca, pero ella sabía que no lo era, que tenía un largo y penoso camino por transitar aún. Recorrido que debía planificar y organizar para tener el menor margen de error.


    Luego de despedirse, se sentía con fuerzas renovadas, con la energía óptima para comenzar a poner en práctica lo que le había dicho su terapeuta. Bueno, al menos parte de ello.


    


    El domingo, Mica y Ale organizaron un almuerzo en su casa para festejar la llegada de Milagros a la familia. Fue un día colmado de emociones, donde la alegría que sentían los dueños de casa, se contagiaba a cada uno de los presentes, haciendo que se viviera un clima de plenitud y calma, algo que hacía rato entre Fernando y Clara no existía.


    Él observaba embelesado todo lo que ella hacía, interviniendo con algún que otro comentario, tratando de aparentar que "allí no había pasado nada". Lo que en realidad sostenía, avalado por el primer informe que le había entregado, el viernes por la tarde, el detective Méndez. Aunque muchas cosas no le cerraban, tenía la ligera esperanza de que todas sus sospechas fueran producto de su imaginación.


    


    ―Mire señor Arizona…


    ―Arizondo ―lo corrigió Fernando fastidiado.


    ―Arizondo, perdón. ―Se había retractado mientras ponía sobre su escritorio un sobre de papel madera con las iniciales C. O. en el membrete―. Bueno… mire, usted haga lo que quiera, pero su señora es más buena que la madre Teresa. Yo no encuentro ningún motivo para pensar que ella le esté metiendo los cuernos.


    Fernando se había puesto de pie de golpe, apoyando las manos sobre la mesa, lanzándole llamaradas intimidantes por los ojos.


    ―Mire, imbécil, cuando quiera su opinión se la pediré, ahora haga su trabajo que para eso le pago y métase sus "conclusiones" en el culo.


    Méndez se había echado hacia atrás, contra el respaldo de la silla, pensando: "Quién mierda me manda a abrir la boca, maldita costumbre la mía". Y quedó en silencio aguardando a que le dijera qué hacer ahora, si con un poquito de suerte no lo despedía.


    Fernando, resoplando, se había vuelto a sentar, sacando de uno de los cajones su chequera y luego de haber completado uno de ellos se lo extendió sin decir más nada.


    El detective lo había cogido dudando si preguntarle: "Y ahora, ¿qué?". Pero antes de que hubiera juntado el valor suficiente para hablarle nuevamente, Fernando se había parado y, caminando hacia la puerta, le dijo apoyando la mano en el picaporte:


    ―Continúe, lo espero la próxima semana.


    El hombrecillo se había dirigido a la salida pero antes de cruzar el umbral, se había detenido y, armándose de coraje, le había sugerido:


    ―Tal vez debería simular un viaje, algo que le dé a su señora la posibilidad de actuar con más libertad y así saldremos… digo, saldría usted de la duda.


    


    Esa última frase que le dijo el detective antes de retirarse de su estudio, le había quedado boyando de un lado al otro de su cabeza. Ni la pondría en práctica, ni la descartaría, al menos no por ahora.


    


    Por la noche, ya en su casa después de una agotadora pero feliz jornada, luego de acostar a Lucía y organizar los dibujos que había llevado a su casa para avanzar con el trabajo, Clara fue a la cocina a prepararse un té.


    ―¿No quieres que abramos un vinito? ―dijo Fernando desde el umbral, asustándola, provocando que se le derramara parte del líquido caliente que contenía la taza en la mano.


    ―¡Auch!… ¡Mierda! ¡Me quemé! ―gritó Clara abriendo la canilla, intentando calmar el ardor que sentía. Fernando se acercó con prisa y unió su mano a la de ella bajo el chorro de agua. Clara la quitó al sentir su contacto y se movilizó hacia un costado, alejándose para evitar el roce de sus cuerpos.


    Él cerró el grifó y giró hacia donde se encontraba ella sin avanzar ni un centímetro, observándola dolido por su reacción.


    ―Perdón, no fue mi intención asustarte y mucho menos que te lastimaras. Yo sólo…


    Sin terminar la frase, avanzó dos pasos hacia donde se encontraba y se detuvo al ver que ella retrocedía temblando.


    ―Clara, ¿hasta cuándo estaremos así? Ya no soporto que me rechaces como a un desconocido. No entiendo nada… No sé lo que te pasa y eso me está volviendo loco.


    Las palabras de Lucrecia se hicieron presentes en ese mismo momento. Debía hacer algo o de lo contrario todo pasaría de gris oscuro a negro y eso sería devastador para ambos.


    Lo miró y por primera vez, en los últimos días, reparó en su aspecto. Estaba desalineado, con una barba insipiente y el gesto de su rostro era el de un hombre abatido, desorientado, despechado y se sintió culpable.


    "Mierda, qué estoy haciendo… qué le estoy haciendo al padre de mis hijos, al hombre que amé y con el que compartí gran parte de mi vida… ¡Soy una hija de puta! Definitivamente la mala de la película. Lástima que esto no sea sólo eso, una trama de la ficción. Es real, es mi vida, nuestra vida ¡maldita sea! y la estoy poniendo de cabeza yo solita", pensó una fracción de segundo y cambió su actitud. Decidida a ir hacia delante de la mejor manera posible, le dijo:


    ―Ven, vamos a sentarnos… quiero hablar contigo.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 34 ―


    


    


    Clara corrió la banqueta y se acomodó frente a la barra aguardando que Fernando descorchara el vino.


    A pesar de su negativa, él insistió tanto que trajo uno de la bodega, pensando que, tal vez, podría ayudarle a quitar un poco de la tensión que los separaba.


    ―No está frío como te gusta… ¿Quieres que le ponga hielo? ―preguntó nervioso abriendo el freezer.


    ―No… Gracias, así está bien ―le respondió Clara intentando, sin éxito, quitar de su cabeza lo que había pasado la última vez que él le alcanzó una copa, cerrando con fuerza los ojos, como si de esa forma las imágenes de esa noche en el baño y luego en su cuarto, desaparecieran como por arte de una magia que no existía.


    ―¿Pasa algo? ―la interrogó Fernando.


    ―Nada… sólo recordaba.


    Como bien dice el dicho "a buen entendedor pocas palabras", él sabía que no le convenía seguir indagando. Se sentó delante de ella, avergonzado aún por el comportamiento que había tenido esa nefasta noche.


    Clara inhaló y lanzó luego con fuerza el aire de sus pulmones, abriendo el camino a lo inevitable, y comenzó a poner en vocablos, todo lo que sentía, lo que le pasaba.


    ―Mira, Fer, no quiero que discutamos más, no nos hace bien a nosotros y mucho menos a los chicos.


    ―Opino lo mismo, yo creo…


    ―Déjame hablar por favor. Es muy difícil para mí hacerlo y, si me interrumpes, no sé si podré ―dijo Clara sin dejar que continuara.


    Él bebió un sorbo del "Chardonnay" simulando una paciencia que no tenía y se dispuso a escuchar, lo que intuía, no le iba a gustar nada.


    ―En los años que llevamos juntos, nunca me detuve a pensar en por qué actuabas como actuabas, distante, indiferente, atribuyéndole tu comportamiento a tu forma de ser, tu carácter introvertido y parco.


    ―Yo… ―dijo queriendo señalar algo en su defensa y Clara lo calló haciendo un gesto con la mano.


    ―No me interrumpas, te lo suplico… ―Miró hacia el techo buscando en la nada fuerzas para continuar con lo que se había propuesto. Cerró los ojos y arremetió contra sus miedos, pensando que era "ahora o nunca"―. Asumo que fui cubriendo espacios que como padre te correspondían y en los que te encontrabas ausente, sin ver el error que yo misma estaba cometiendo, aislándote más de nuestros hijos, cuando lo que debería haber hecho era exigirte que los ocuparas y no adoptar como normal tu comportamiento, adjudicándoselo a tus celos. A medida que pasó el tiempo, me ha sido más difícil ver con claridad qué era lo que sentías por mí. Siempre he tenido que deducir que, obviamente, me querías cuando luego de haber hecho el amor, me abrazabas… ―Hizo un gesto de negación con la cabeza y continuó―. Escarbo en los recuerdos intentando buscar otras ocasiones donde me acariciaras o me demostraras algo de cariño, pero es en vano… no las encuentro.


    Fernando escuchaba atento, sobreponiéndose a las terribles ganas que sentía de acotar lo que pensaba sobre el abanico de reclamos que Clara estaba desplegando.


    Ella, como si le hubiera adivinado las intenciones, respondió sin que él se lo preguntara.


    ―No es que esté reclamando nada, yo soy tan responsable como tú de haber dejado que el amor que nos teníamos fuera poco a poco desapareciendo para dejar en su lugar el vacío inmenso que al menos yo siento.


    ―Yo nunca he dejado de amarte, tal vez no lo supe demostrar, pero eso no significa que no lo sintiera… que aún no lo sienta ―le dijo Fernando interrumpiendo su monólogo, sin tolerar que diera por hecho algo que para él no existía, desestabilizando de alguna manera lo que Clara le expresaba.


    ―Bueno, pero ese "no saber demostrarlo" catapultó a una muerte lenta, lo que yo sentía por ti… Y ya no aguanto más esta agonía…


    Observó el rostro desfigurado de Fernando, donde convergían miles de expresiones que dibujaban en su cara la desesperación, el desasosiego y la bronca entre otros sentimientos que bullían en su interior a punto de estallar. Se puso de pie en un repentino impulso, provocando que las copas que estaban sobre el mueble, tumbaran derramando su contenido.


    Clara, asustada, levantó sus brazos por instinto, protegiéndose.


    ―¿Me estás diciendo que ya no me quieres? ―le gritó apoyando sus manos en la barra, inclinado hacia delante.―. Y ¿por qué mierda te cubres? ¡No soy un monstruo, carajo! ¡Nunca en la vida te haría daño! ―Y al decirlo, la imagen de la noche que la forzó a tener relaciones se coló en su mente, demostrando que sí y buscó las palabras que pudieran, de una vez por todas, enmendar ese insalvable error que había cometido―. Esa noche pensé que sólo estabas algo enojada, que fingías no querer tener sexo conmigo para castigarme, que cuando te tocara lo disfrutarías tanto como yo, como cada vez que te hago… bueno, te hacía el amor. Pero evidentemente me equivoqué y no hubo un minuto desde ese día que no me lo recriminara. Ya no sé en qué idioma pedirte disculpas. Si eso es lo que desencadeno todo, yo…


    ―Que eso desencadenó ¿qué? ¿Qué maldita cosa estás diciendo, Fernando? ¿Estás escuchando lo que estoy intentando explicarte? Alguna vez en la puta vida ¿puedes oír lo que te digo? Esa noche fue la gota que rebalsó el vaso, el broche de oro para la vida de mierda que estaba llevando.


    ―¿Vida de mierda? ¡Qué injusta que eres! ¡No lo puedo creer! ―gritaba mientras caminaba por la cocina agarrándose la cabeza―. Nunca les ha faltado nada, yo siempre…


    ―Eso es, tú lo acabas de decir. Nunca nos ha faltado nada material, solo tú… siempre.


    ―¡¡Estaba trabajando, carajo!! o ¿de dónde mierda crees que salen todas las cosas que tienes? ¿Quién crees que paga las cuentas y gana el dinero para cumplir con tus caprichos…?


    ―¡Basta! ―espetó saltando de la butaca―. Veo que el discurso de tu madre ha surgido efecto y lo has aprendido perfecto, adaptándolo a tu conveniencia.


    ―¿Qué mierda tiene que ver mamá en esto?


    ―Es verdad, siempre busco justificar cada uno de los errores que cometes adjudicándoselos a un tercero, pero ya no. Eres bastante grandecito como para saber la diferencia entre necesidad y capricho, obligación y gusto.


    ―¿Qué cosa? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―No importa, ya está. Es obvio que aún no estamos listos para poner sobre la mesa lo que nos pasa. Mientras tanto y hasta que eso suceda, quiero que me des tiempo para definir qué quiero hacer ―lanzó decidida.


    ―¡Un momento! Que ¿qué quieres hacer con qué? Clara… si ya estás actuando como se te canta el culo, estás todo el día fuera de casa, me echaste del cuarto, de mi cuarto como a un perro, no permites que ni te toque. ¿Qué mierda es lo que quieres definir?


    ―Si quiero continuar casada contigo ―dijo al fin, provocando que la ira y el desconcierto que Fernando sentía se multiplicaran, convirtiéndose en una peligrosa bomba a punto de explotar.


    ―¡Estás loca!… completamente loca y yo no voy a entrar en tu juego ―le contestó girando en círculos, buscando la salida a esa situación que lo había llevado al borde de un precipicio.


    Clara lo miró y sacudiendo la cabeza caminó hacia la puerta en silencio, se detuvo, giró y le dijo, con toda la intención de dar por finalizado lo que consideraba un fracasado propósito de diálogo, contestando la pregunta que había quedado suspendida en el espeso aire generado entre ellos, algo que sería el remate a todo lo expuesto.


    ―Sí… Estoy diciendo que ya no te amo.


    Fernando dio un largo paso y la cogió de uno de sus brazos con fuerza, hundiendo sus dedos en él. Entrecerró sus ojos y le lanzó, tensando su mandíbula, algo que tenía atragantado en la garganta.


    ―¡Que no me entere que hay alguien más involucrado en esto, porque me vas a conocer, Clara Oliva! Te aseguro que querrás no haber nacido.


    El dolor que le estaba proporcionando la forma con la que la tenía amarrada con su mano, no fue nada comparado con el terror que clavó como un puñal en todo su cuerpo, con las palabras que terminaba de decirle y el odio con el que las pronunció.


    No pudo sostenerle la mirada y sus piernas temblaban a riesgo de hacerle perder el equilibrio de un momento a otro.


    Él la soltó como si lo quemara, lanzando llamaradas por sus ojos. Caminó unos pasos hacia atrás y luego volteó sin agregar más nada. Salió de la cocina dando grandes zancadas, dirigiéndose a la escalera, subiendo de dos en dos los peldaños… perdiéndose en un segundo de la vista de ella.


    Clara buscó apoyo en la pared lateral, deslizándose por ella hasta el piso. Abrazó sus rodillas y con el rostro sumergido entre ellas lloró asustada ante un futuro minado de momentos como el que terminaba de vivir, preguntándose hasta cuándo el destino se ensañaría con ella.


    Pero ya era tarde para dar vuelta atrás, la cuenta regresiva había comenzado y ella tenía bien en claro lo que quería. La cosa era lograr que, lo que más amaba en el mundo, sufriera el menor daño posible con el cambio que se venía. Ella haría cualquier cosa para evitar que sus hijos salieran lastimados, hasta renunciar a su propia felicidad.


    


    La semana comenzó y continuó sumergida en un ambiente raro, denso entre ellos. Evitando cruzarse con Clara, Fernando salía muy temprano por la mañana, regresando a altas horas de la noche a su casa, justificando ante los niños su prolongada ausencia con el excesivo trabajo que tenía en el estudio.


    Esa excusa era valedera para Lucía, quien preguntaba todo el tiempo por su papá, pero tanto Paulita como Agustina y Joaquín sabían que nada andaba bien entre sus padres y todo hacía prever que, de seguir así, las cocas irían empeorando cada vez más. Ellos intentaban escapar de esa realidad, abocándose al estudio o simplemente compartiendo más tiempo con los amigos.


    Clara regresaba antes del anochecer a su hogar, trayendo consigo el trabajo pendiente de la campaña y así, mientras culminaba su tarea, permanecía más tiempo con ellos. No hablaba del tema, se percibía en el aire que aún no era tiempo de hacerlo, pero debía aceptar que pronto sería inevitable abordarlo. Mientras tanto, seguiría fortaleciéndose. La advertencia que le había hecho Fernando hacía eco en su mente y no quería ni imaginar lo que pasaría si su relación con Javier salía a la luz. Un escalofrío intenso recorría su cuerpo cada vez que pensaba en ello.


    El viernes, luego de su sesión de terapia donde encontró algo de tranquilidad gracias a las palabras de Lucrecia, quien la felicitó por haber dado tan importante paso, recordándole que si deseaba tener mejores resultados y mayor claridad para enfrentar su futuro, debía hablar también con Javier, algo que ella aún se negaba a concretar.


    Se dirigía hacia el edificio céntrico donde estaban culminando los detalles para el lanzamiento oficial de la campaña, cuando su móvil comenzó a vibrar. Se detuvo a un costado y atendió sin mirar siquiera quién era.


    ―Hola…


    ―¡Bonita! ¿Dónde estás? ¡Quiero verte… Muero por hacerlo!


    Su corazón se disparó y la alegría que sintió al escuchar su voz, suponiendo, por lo que le había dicho, que ya se encontraba en Córdoba, fue inmensa.


    ―Estoy camino a la casa central, ¿y tú? No me digas que…


    ―Sí, estoy saliendo de migraciones. Bety ya envió por mí, calculo que en menos de una hora nos vemos, mi amor…


    ―Javi, el equipo casi completo está trabajando allí.


    ―Entonces te recojo y nos vamos a otro sitio.


    Una serie de imágenes se cruzaron en segundos por la mente de Clara y la amenaza de Fernando presionaba el freno de sus impulsos, poniendo la luz de "Stop" al rojo vivo.


    ―Javi, nos vemos en tu oficina, pero antes déjame terminar, así todo el mundo se retira con la tarea cumplida y sin sospechar nada.


    ―¿Esperar más? ¿Sospechar? Ufff, bonita…


    ―Por favor… ―le susurró de forma sugerente, apenas audible.


    Pensó un minuto y le resultó imposible decirle que no. Ella conseguiría siempre lo que quisiera de él, más cuando le hablaba en ese tono de voz que, simplemente, lo enloquecía.


    ―Está bien, como digas… Pero si me carbonizo será tu culpa, ¿eh?


    ―¿Lo prometes?


    ―Prometido…


    


    El salón estaba quedando precioso.


    Era uno de los más grandes y difíciles de organizar, pero gracias a la tenacidad de Clara junto al profesionalismo y compromiso de todo el equipo, lograron ubicar las obras de los concursantes de tal forma, que la gente podría apreciarlas como si estuvieran exhibidas en una galería de arte.


    Javier la había observado desde el monitor que tenía en su oficina. En él recibía todo lo captado por las cámaras, centradas en ese lugar en especial. Las del resto del edificio, simplemente, no le interesaban.


    Le había prometido que no la interrumpiría, juramento que estuvo a punto de romper cuando vio al idiota de Fabrizzio sosteniendo la escalera donde se encontraba subida, intentando enderezar una serie de fotos que colgaban de la pared.


    ―Pero ¿qué mierda hace ese imitador de "Ken"? ―dijo poniéndose de pie con ambas manos apoyadas en el escritorio y los ojos clavados en la pantalla.


    Clara no se había percatado de cómo el comedido de Fabri le estaba devorando con la mirada su hermoso trasero, algo que Javier no pasó por alto.


    ―¡Ah, no! ¡Pero esto es el colmo! ―exclamó cuando notó que el muy baboso sonreía de lado.


    Salió al pasillo hecho una furia. Era tarde y no quedaba nadie más en el piso. Él mismo se había encargado de que hasta Bety se hubiera retirado ya.


    Se dirigió hasta el ascensor insultando por lo bajo.


    Cuando llegó el elevador, la puerta se abrió y se encontró de frente con Gloria.


    ―Javier, justo venía a buscarte, quiero que veas… ―expresó contenta, pero él no dejó que terminara.


    ―Gloria, si el estúpido de "Ken" sigue molestando a Clara, lo único que voy a ver, será su hermosa cara impactando contra mi puño.


    Ella lo miró confundida.


    ―¿Ken?... ¿Qué Ken?... No te entiendo…


    ―Fabrizzio, Gloria, el imbécil de tu socio ―le dijo apartándola de su camino.


    "¡Ay, carajo! Si baja en este estado, se arma tremendo lío", pensó poniendo su mano para evitar que se cerrara la puerta.


    ―Mira, Javier, déjame que baje yo y le diga que se vaya.


    ―¡No! ―le respondió en tono cortante, uno que nunca le había escuchado.


    Estaba realmente enfadado, fuera de sí. Decididamente no podía permitir que llegara a la planta baja.


    ―Ok, tengo una idea mejor ―le dijo subiendo al elevador.


    ―Gloria, ya por favor.


    ―Le diré a Clara que suba… ―le sugirió como último recurso, captando al fin su atención.


    Él miró hacia el techo exhalando, expulsando así, parte de la bronca provocada por los celos que lo estaban envenenando.


    Bajó la cabeza, dio un paso largo saliendo del cubículo, giró y presionando el botón, le dijo:


    ―Dile a Clara que quiero verla.


    Entró a su oficina y desconectó el monitor. No quería ver más nada.


    Fue al baño y se mojó la cara.


    ―Vamos, hombre, ¿qué te pasa? ―se decía a sí mismo observándose en el espejo, pensando que había aguardado parte de la tarde a que Clara terminara, para tener ese postergado momento a solas con ella y estuvo a punto de arruinarlo todo por un estúpido cara de muñeco.


    Cogió la toalla y secó su rostro.


    Hacía poco más de dos semanas que no estaban juntos y le parecía una eternidad. La abstinencia lo estaba volviendo loco y encima verla sin poder tocarla era una tortura a la que estuvo sometido todo ese tiempo.


    Salió del "toilette" al mismo tiempo que Clara abría la puerta de la oficina.


    ―Permiso… ―dijo ingresando y cerrándola tras de sí, buscando su mirada, agitando sus pestañas de forma picaresca.


    Javier estaba inmóvil. Al verla, su mal humor se evaporó dejando que la tremenda excitación que siempre le causaba su sola presencia, lo invadiera por completo, sintiendo los efectos en su respiración agitada y en la dureza que ya se hacía evidente, entre sus piernas.


    ―Dijo Gloria que querías verme… ―dijo Clara invitándolo a un juego de seducción, mientras recogía su cabello sosteniéndolo con una mano sobre su cabeza, abanicándose el cuello con la otra, sonriendo al ver en la expresión de él, que había logrado su cometido.


    "Listo, no aguanto más."


    Ese movimiento terminó de enloquecerlo. Caminó hacia ella con pasos largos. La abrazó descargando en su boca toda la pasión acumulada, el deseo reprimido durante días.


    ―Verte, tocarte, besarte… ―decía sobre sus labios, sin dejar de mirarla―. Eso es lo que quería, lo que quiero, lo que nunca me cansaré de querer. Ay, bonita… ―dijo levantándola y trasladándose con ella hasta el sillón de su escritorio.


    ―Javier…


    ―¡Shh! No digas nada. ―Se sentó frente a ella aún de pie. Le desprendió el jeans bajándoselo, llevando con él también su braga.


    Las piernas de Clara permanecían juntas, temblaban dificultándole su intención. Él la miró fijo y con voz ronca le dijo:


    ―No me detengas por favor. Quiero amarte aquí y ahora.


    Y lo hizo, liberó la tensión de sus extremidades para que su ropa terminara en el piso, junto a las sandalias.


    Cómo resistirse a lo que ella misma anhelaba con locura, no allí, ni en esas condiciones, pero ambos estaban ansiando ese momento y qué más daba que fuera una cama, una silla o el mismo suelo donde le hiciera el amor.


    Javier bajó su cremallera, la tomó de la cintura y haciendo que colocara las piernas sobre los apoya brazos de la butaca, fue bajándola, hundiéndose en ella lentamente, disfrutando del placer celestial que sentía al estar dentro de la mujer que amaba


    Clara, tomada del respaldo de la silla, lo ayudaba en el movimiento que él manejaba de forma coordinada con su pelvis, subiendo y bajando, entrando y saliendo de ella, haciendo que en cada encuentro, sus sexos se fusionaran con más fuerza, cubriendo por completo su interior.


    La intensidad fue creciendo, las embestidas se hicieron intensas, profundas.


    Las piernas de Clara se tensaron al igual que su convulsionado cuerpo y, tirando hacia atrás su torso, se dejó llevar por la maravillosa sensación del orgasmo.


    ―¡Dámelo, bonita!… ¡Dámelo y toma el mío! ―gritó Javier corriéndose dentro de ella.


    El sexo de Clara se contraía, succionando cada gota, presionando y cobijando el pene del hombre que había extrañado con locura, que había deseado noche tras noche en la soledad de su cuarto. Se sentía plena experimentando una agradable sensación, la de estar en el lugar que había anhelado los últimos quince días.


    ―¡Ay, madre mía!… Esto fue… grandioso ―dijo apoyando su pecho sobre el de él, dejándose caer exhausta.


    


    ―¿Todo bien señor, Coletto? ―dijo el guardia de seguridad golpeando la puerta.


    Ambos se miraron sorprendidos "in fraganti".


    ―Sí, José, todo bien ―contestó Javier y besando en la frente a Clara remarcó―. Más que bien, todo está perfecto.


    La tentación fue creciendo hasta convertirse en carcajada, la que pudieron soltar a sus anchas una vez que estuvieron seguros que el "desorientado" seguridad del edificio, se había retirado.


    ―Pobre José, creo que le aumentaré el sueldo ―dijo Javier, abrazando con todas sus fuerzas a Clarita―. ¡Ay, bonita! ¡Cómo me gusta tenerte así, pegada a mí! Te extrañé tanto… ―Y moviéndose dentro de ella, simulando un gesto de preocupación, le dijo en voz baja, como en secreto―. Creo que Jimi estaba a punto de convertirse en un monje tibetano.


    ―¿Jimi monje? ―dijo ella sorprendida, apenas repuesta de la carcajada anterior, cayendo de nuevo en ese alegre estado, provocado por la ocurrencia de Javier.


    


    Luego de reír un buen rato, distendidos a gusto y muy cómodos a pesar de la incomodidad del lugar, Clara lo miró quitándole el cabello que caía sobre su frente con ternura, depositando en ella, luego de despejarla, sus labios.


    ―¡Te extrañe tanto! ―le dijo mientras cubría de besos por completo el rostro de ese hombre que amaba con locura, aferrada a la esperanza de que nada los separaría, temblando ante la inminente posibilidad de que todo se diluyera entre sus dedos, de que sus sueños murieran antes de comenzar a concretarse.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 35 ―


    


    


    No era uno de sus mejores días. Había recibido la inoportuna visita de Elizabeth, quién indagaba de una forma abusiva sobre su vida conyugal con Fernando. Cuestionando las horas de trabajo que la mantenían fuera de la casa, desvalorizándolo, echándole la culpa de todos los males que estaba sufriendo su "pobre hijo", quién vagaba como alma en pena por la vida.


    Cuando estaba a punto de enviarla con delicadeza a la misma mierda, Magda le anunció que tenía un llamado telefónico.


    Si bien fue la excusa perfecta para salir de una situación que se perfilaba hacia un final trágico, producido por un "asesinato agravado por el vínculo", salió insultando por lo bajo, luego de atenderlo.


    Debía terminar de revisar tres trabajos para la exposición y parecía que todos se habían puesto de acuerdo para impedirlo.


    


    Gloria tenía una sonrisa enorme marcada en su cara cuando le abrió la puerta de su departamento.


    ―¿Se puede saber qué es eso tan importante que tienes que mostrarme? ―le preguntó Clara con las manos en la cintura.


    ―Mira arriba de la mesa ―le contestó haciendo un gesto con los ojos, típico de ella.


    ―Gloria, ¿qué tanto misterio? Dime de una vez por qué me llamaste para que viniera urgente ―dijo caminando hacia el centro del comedor, siguiendo la dirección que le marcaba su intrigante amiga, deteniéndose frente al mueble.


    ―Una caja… ¿Eso quieres que vea?


    ―Bueno, chiquita, cálmate un poco, yo sólo hago de mensajera ―dijo ofuscada cerrando la puerta y reuniéndose con ella al lado de la mesa.


    


    "Mensajera", había dicho Gloria y las fichas le cayeron todas juntas, como en una máquina tragamonedas.


    Quedó con la vista fija en la, ya famosa, caja. Puso su mano sobre ella y no atinaba a nada.


    ―¡¡Ya, Clari!! ―dijo Gloria haciendo que ella, del susto, diera un salto―. Abre ese paquete que me muero por saber qué es lo que te envió Javier.


    ―¿Javier?… Y ¿tú cómo sabes que lo mandó él?


    ―Cae de maduro, nena. Otro te manda lo que quiera a tu casa, ¿o me equivoco?


    No, no se equivocaba. Desde aquel episodio de las flores y pinturas, firmadas por "Juana y Jimi", ella le había prohibido que lo hiciera de nuevo. Y él acató ese pedido, bueno, a medias. De una forma u otra, siempre se salía con la suya, mismo destinatario, mismo remitente, distintos domicilios, como por ejemplo, la oficina, el parquímetro, el restaurante. "¡Ufff, el restaurante!", aún al recordarlo se le erizaba la piel.


    ―Clarita, ¿has fumado algo antes de venir?


    ―¡Gloria! ¡¿Cómo se te ocurre?!


    ―¡Es que estás re lenta, mujer! A ver, dame eso, que yo le saco el papel ―le dijo, quitándole la caja y rasgando el envoltorio.


    


    Se detuvo antes de quitar la tapa, pidiéndole autorización con la mirada para hacerlo. Clara, que estaba inmóvil con las manos sobre su boca, asintió con la cabeza.


    Gloria descubrió el contenido, lo que dejó una mueca de asombro en el rostro de ambas.


    ―¿Qué es esto? ―dijo levantando un gorro de Papá Noel con una mano y un "body" rojo con la otra. Al hacerlo, cayó al piso un papel, que estaba dentro del sombrero.


    Clara lo miraba pero no atinaba a nada.


    Gloria dejó el contenido de la caja nuevamente en su lugar y lo levantó emitiendo un sonoro resoplido.


    ―Mierda, a mí no me jodes, tú estás fumada nena ―dijo entregándole la nota y agregó―. Toma, léelo tú, que por lo sexy del regalito, esto debe ser un mensaje triple X.


    Clarita leyó lo que decía, en voz baja, apenas audible.


    ―Llámame. Sólo dice "llámame" ―dijo mirando a Gloria.


    ―Y bueno, llámalo entonces, ¡mujer! ―le gritó tirando de su cartera, donde seguramente tenía el móvil.


    Ella lo sacó, busco a "Juana" en la agenda, presionó y aguardó.


    ―¡Hola, bonita! ―contestó Javier de muy buen ánimo―. ¿Recibiste mi regalito? ―le preguntó.


    ―Sí, lo recibí… Y no entiendo nada…


    ―¿Qué no entiendes, bonita? ¿No te gustó?


    ―Sí, me gusta. Lo que no entiendo es lo del gorrito, el de papá Noel.


    ―No es de "papá"… es de "Mamá Noel"… Mi, mamá Noel.


    ―Javier, estamos en abril. Falta un montón para Navidad.


    ―Puede que falte mucho para Navidad, pero hoy, con ese equipo, tendremos una "Noche buena", te lo garantizo.


    Clara quedó paralizada. La voz de Javier sonó de una forma sensual, sugerente, prometedora.


    Hacía poco menos de una semana que no se veían y él ya estaba caminando por las paredes.


    No entendía el porqué de ese distanciamiento por pedido de ella, pero lo respetaba aún en contra de lo que él sentía. Faltaban exactamente seis horas para dar por terminado el tiempo que Clara le había solicitado a modo de "tregua". Algo que en el caso de una guerra era lógico, aceptable; pero él, lejos de ese estado, sólo deseaba con locura hacerle el amor de las mil formas que había soñado noche tras noche desde el último día que se vieron.


    


    ―¿Pero por qué?... No lo entiendo, bonita.


    ―Javi, es que Lucrecia me lo dijo. ―Y mirándolo a los ojos, le había repetido las palabras que había recibido y acatado de su terapeuta.


    "Mira, Clarita, si sigues montada sobre ese coche que va a toda velocidad tratando de escapar de lo inevitable, nunca podrás lograr saber verdaderamente lo que quieres. Tienes que estar bien contigo misma, serenarte, despojarte de los sentimientos de culpa. Debes ser capaz de recuperar tu independencia emocional y perderle el miedo a lo que te dice tu interior. Escúchate. Tienes que perder el miedo a perderlo."


    Javier había permanecido en silencio unos minutos y luego, bajando la vista para que ella no notara la decepción y el dolor que había en sus ojos, le había dicho:


    ―Yo no sabía que tenías miedo a perderlo.


    ―Javi, el temor que pueda sentir, nada tiene que ver con el amor, el que tuve por él o el que siento por ti. Son muchos años de matrimonio, tenemos cuatro hijos por los que debo estar segura antes de tomar una determinación. Lucrecia dice…


    ―No quiero saber lo que "Lucrecia dice", quiero que tú me digas, con tus propias palabras, no con las de ella, qué es lo que quieres. ―La había interrumpido tomándole las manos y ahora sí, mirándola a los ojos, dejando que ella observara en ellos toda la angustia que le brotaba desde lo más profundo de su ser.


    ―Yo quiero estar contigo, vivir contigo hasta que seamos viejitos. Caminar abrazados por la calle sin tener miedo a que alguien nos vea y pueda hacerle daño a mi familia con algún comentario indiscreto. Javier, quiero que comencemos a vivir como merecemos, cogiendo esta nueva oportunidad que la vida nos ha regalado, que el destino ha decidido otorgarnos como revancha por habérnosla quitado de una manera tan cruel en el pasado. Pero para ello necesito estar bien segura de cómo y cuándo. No se trata de ti, tampoco de mí, se trata de las personas que sufrirán irremediablemente con mi decisión. Por eso debo primero fortalecerme, pues debo ser yo quien sirva de contención, cuando todo salga a la luz, de los que nada tienen que ver pero son el centro de mi existencia, lo más importante que tengo en este mundo: mis hijos.


    


    Había evocado una y otra vez cada una de las palabras. Había intentado entenderlas desde el punto de vista de ella o hasta de la misma terapeuta, pero él sostenía que no tenía por qué alejarse cuando más le haría falta para ayudarla y apoyarla, pero, en fin, accedió a su pedido. Confiaba en ella y estaba seguro de que era sólo cuestión de tiempo para que su anhelo se concretara. Que esa vida, la que él había deseado día tras día, año tras año, durante la eternidad que habían estado separados, estaba a punto de golpear a su puerta para entrar y quedarse, convirtiendo en realidad su sueño más preciado.


    Estaba tan ansioso como un adolescente, repasando mentalmente cada uno de los pasos a seguir desde que envió, con el cadete de su oficina, la caja a la casa de Gloria, con lo que había comprado el día anterior, luego de soñar a Clara enfundada en un "body" rojo, dejando que su imaginación lo llevara al límite de tener que ducharse con agua helada en pleno mes de abril, para apagar el fuego que la excitación le había provocado.


    


    ―¿Bonita?…¿Qué sucede?... ¿No te ha gustado mi regalo? ―le dijo cortando el largo silencio que se había apoderado de la línea.


    ―Javi… Yo… ―contestó Clara intentando encontrar las palabras justas para decirle lo que el contenido de ese obsequio significaba para ella.


    ―¿Tú qué? No me asustes, bonita, mira que en cinco horas con cuarenta y seis minutos termina el tiempo en el que habíamos pactado no vernos, pero un minuto más, un segundo pasado de esa hora, me volverá el hombre más desquiciado del planeta y no respondo ni por mí, ni por Jimi.


    ―¿Cinco horas con cuarenta y cuantos minutos?... ¿Tanto tiempo falta? Creo que la que se está desquiciando soy yo… Pasa por mí ahora, que muero por darte tu regalo de navidad, aunque falten ocho meses para esa fecha.


    Javier se puso de pie sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Sin dudarlo tomó las llaves del coche y salió de su despacho. Guardó su móvil luego de informarle a Clara que en breve la recogería mientras se encaminaba al ascensor. Bety, agenda en mano, lo miraba con los ojos desorbitados, rogándole que no la dejara con la difícil tarea de reprogramar las entrevistas pendientes para esa tarde, ¡otra vez!


    


    Ella lo esperaba en la vereda y subió al auto ni bien se detuvo frente al edificio donde estaba el departamento de Gloria, quién saludaba desde el balcón a esa pareja de amigos por quienes sentía un cariño especial. Mientras veía cómo se alejaban calle abajo, pensaba: "Que Dios los ayude a encontrar de una vez y para siempre la felicidad que ambos se merecen…"


    


    ―Estás preciosa ―le dijo él apoyándole su mano en la rodilla, provocándole un escalofrío en todo el cuerpo.


    ―¡Oh, Javi! Te extrañé tanto… Yo…


    ―¡Shh! No digas nada, bonita. Lo que tú sientes, piensas y quieres es lo mismo que yo estoy experimentando en este preciso momento. Solo dime que no fue en vano, que todo este sacrificio de permanecer alejados ha servido de algo, que has podido encontrar lo que buscabas cuando me lo pediste.


    Ella miró hacia delante y por un minuto dudó en hablar. Pero si no lo hacía, él moriría de la incertidumbre que sabía que su silencio le provocaba.


    ―Javi, por ahora no voy a decirte nada más que "sí", que este tiempo ha sido lo mejor que pueda haberme sucedido para lograr el equilibrio que con tantas ansias he buscado.


    Él la miró sin terminar de entender sus palabras, pero sin saber por qué, encontraba en ellas la tranquilidad que no sentía desde antes que dejaran de verse.


    No preguntó más nada, ahora quería disfrutarla, amarla hasta quedar agotados. Era tanto lo que quería decirle, demostrarle.


    ―¡Te amo tanto, bonita! ―Y calló. No más frases, se lo diría con besos y caricias. Su cuerpo sería el encargado de hablar por él y dejarle bien en claro que sin ella no viviría ni un segundo más.


    


    ―Nos quedaremos en el hotel de la Cañada, ¿quieres? Está aquí cerca…


    ―Sí, estoy de acuerdo. Mi coche ha quedado en frente del departamento y... Lo dices por eso, ¿no?


    ―No. En realidad es porque no creo soportar recorrer más distancia contigo a mi lado, sabiendo lo que contiene esa caja en el asiento trasero y Jimi a punto de destruir la cremallera de mi pantalón.


    ―¡Javier! ―le dijo riendo, mirando de forma automática su tensionada entrepierna.


    


    Luego de anunciarse como el "señor y la señora Coletto", se dirigieron al elevador que los llevaría al tercer piso, donde se encontraba la suite que les había destinado el conserje. El comedido botones insistió en acompañarlos, buscando la ansiada propina, pero antes de que la puerta del elevador se cerrara, Javier le dio una muy generosa a cambio de que los dejara subir solos.


    Sus ojos se encontraron en el espejo que cubría el lateral del cubículo. Se miraron transmitiéndose a través de ellos una infinidad de preguntas y respuestas, de deseos concedidos y a punto de concretarse, de la plena seguridad de que el amor que sentían el uno por el otro podría transgredir cualquier barrera que se interpusiera entre ellos.


    Javier dejó caer la caja y atrajo hacia su cuerpo a Clara, aferrándola por la cintura, presionando su sexo contra el de ella. Cogió su cabello haciendo que su cabeza se inclinara levemente hacia atrás, adueñándose de su boca, invadiéndola con su lengua de forma voraz, succionando con fuerza la de ella, proveyéndole él mismo el aire que ella buscaba con desesperación entre gemidos.


    El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Él la liberó de esa placentera tortura y sin decir nada, levantó la caja, le cogió la mano y salió dando grandes pasos, llevándola prácticamente corriendo detrás de él.


    ―Doscientos trece… Doscientos catorce… Doscientos quince… ésta es ―dijo pasando la tarjeta por el sensor y destrabando en el acto el cerrojo de la puerta del cuarto, abriendo las del mismo cielo en ese preciso momento.


    Entraron y, cerrándola ni bien Clara la traspasó, tiró el paquete al piso y la levantó haciendo que sus piernas lo enlazaran por la cintura, quedando aprisionada entre él y la abertura.


    Sus bocas se buscaron ávidas del contacto interrumpido, entrelazando sus lenguas, mordiendo sus labios, intercambiando sonidos guturales e indescifrables .


    Ella enredó sus dedos en el cabello de él, empujándolo de la nuca, incitando a que se hundiera aún más, chocando sus dientes cada vez que su lengua se adentraba intentando cubrir cada rincón.


    Caminó hacia atrás con ella a cuestas hasta la cama, cayendo sentado y ella encima de él.


    Liberó su boca para besar su cuello, arrancándole gemidos de placer, sonido que le elevaba las pulsaciones a mil, haciendo que su sexo le latiera de una forma descontrolada, buscando el contacto con el movimiento involuntario de su pelvis.


    ―¡Ay, bonita! ¡Me vuelves loco! ―le dijo mirando cómo su pecho agitado pedía su atención.


    Intentó sin éxito desprenderle los botones de la blusa. La que, vencido, decidió quitarle haciendo que levantara sus brazos, arrastrando con ella su sostén. Quedó por unos segundos observando embelesado sus pezones duros y sin poder resistirse ni un segundo más, comenzó a lamerlos, succionando, abarcando por completo uno con su boca y el otro con su mano.


    El sonido que ella dejó escapar, haciéndole saber cuánto estaba disfrutando de lo que le estaba haciendo, terminó de enloquecerlo, dejándose caer de espalda y haciendo que ella girara, quedando debajo de él.


    Se incorporó y le quitó ambos zapatos a la vez. Con movimientos torpes, le bajó el cierre del jeans, sacándoselo junto a su ropa interior.


    Sin dejar de mirarla, se desnudó y se recostó sobre ella procurando regular la respiración, controlando que ningún sitio de su piel quedara libre de contacto, cubriéndola por completo.


    Cogió sus manos ubicándolas sobre su cabeza, disfrutando a pleno el instante mágico que estaba viviendo.


    De la misma forma que su lengua volvía a entrar lentamente en su boca, su sexo buscaba en el interior del de ella, ese lugar que lo cobijara tal y como lo había hecho antes, como lo haría ahora; como nada, ni nadie, impediría que lo hiciera siempre.


    Se movían de manera acompasada, subiendo y bajando las caderas, haciendo que cada encuentro, cada embestida, se sintiera distinta, única, saboreándolas, degustándolas como el precioso tesoro del que habían sido privados, del que ahora no perdían ningún detalle.


    Él dejó sus manos y cogió sus piernas poniéndolas sobre sus hombros, haciendo que el contacto fuera mayor, teniendo la certera impresión de que llegaba más profundo aún.


    Entraba y salía de ella, incrementando las estocadas, haciendo movimientos circulares para asegurarse que ningún sitio quedara sin sentir el gozo que se proporcionaban.


    Y liberando los sonidos que, como música para sus oídos, ambos emitieron al mismo tiempo, se dejaron llevar por la más bella satisfacción de saber que habían llegado a la cumbre del placer, al grado máximo de satisfacción que se puede experimentar, al sublime orgasmo que de forma simultanea se regalaban como ofrenda, anunciándose que esa tarde-noche recién comenzaba.


    


    Mientras tanto, en el bar del hotel, un hombre ordenaba un café, sacando del bolsillo de su maltrecho gabán una libretita donde, lapicera en mano, se disponía a anotar cada uno de los detalles para informarle a su cliente.


    


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 36 ―


    


    


    El viaje repentino de Fernando le dejó en bandeja la oportunidad de concretar el sueño de dormirse y despertar en los brazos de Javier.


    "Toda una noche juntos, mi amor", pensaba mientras se arreglaba antes de salir hacia la Facultad de Arquitectura donde debía recoger los permisos firmados para exponer los trabajos seleccionados.


    Sobre la cama iban quedando los vestidos, blusas, jeans y polleras que descartaba indecisa sobre cuál ponerse. El día se le haría eterno y la ansiedad que sentía la estaba volviendo loca.


    ―¡Ya, Clarita! Tranquilízate un poco que solo te falta un cartel en la frente que diga: "Noche de sexo furioso" para que todos sepan que te traes hoy… ―le dijo a su imagen reflejada en el espejo, con los brazos en jarra―. Bien, bien… Tienes razón… ―continuó diciendo levantando las manos en gesto de sumisión. Y le provocó gracia cuando recordó, en ese instante, que hacía sólo unas semanas atrás había tratado de loco a Javier por hablar con su pene.


    "Jimi" y la sonrisa se convirtió en deseo al imaginarlo desnudo, frente a ella, en ese estado que últimamente se estaba convirtiendo en su adicción, convirtiéndola en una adolescente que buscaba permanentemente la oportunidad para escabullirse y hacer el amor con la persona que la traía de cabeza.


    Se miró al espejo y lo que vio fue lo que Javier provocaba en ella: una mujer excitada, con las pulsaciones a mil y el corazón a punto de salirse de su pecho.


    ―¡Mierda! No sé cómo llegaré al final del día si a las ocho y media de la mañana ya estoy a punto caramelo ―dijo abanicándose con las manos.


    Seleccionó un vestido de media estación estampado, aunque algo escotado para ir a la ciudad universitaria y llevaría un saco de hilo que, para la temperatura de mediados de abril, era ideal.


    Bajó las escaleras y se dirigió directamente a la cocina.


    Magda estaba haciendo la lista de verduras que debía comprar para el almuerzo.


    ―¡Hola, Magui! ―la saludó Clara dándole un sonoro beso―. ¡Buen día!


    ―¡Uy!, que estás contenta hoy… ¡Que lindo verte así, tan entusiasmada! ¿Se festeja algo? ―le preguntó dejando el bolígrafo sobre la barra.


    ―Nada, Magui, es que hoy por la tarde me junto con las chicas. Acuérdate que no vuelvo a dormir, nos vamos a Cuesta Blanca. ―Mintió. No le gustaba hacerlo pero no le quedaba otra, al menos por ahora, hasta que todo se encaminara y tomara el rumbo que ella deseaba, que el destino le marcaba.


    ―¡Es verdad! Me lo dijiste ayer. No te hagas problema que yo me organizo con los chicos. ¿A Lucía la lleva doña Ester después del cole? ―preguntó.


    ―Sí, mamá pasará a recogerla directamente ―dijo tomando una manzana de la frutera.


    ―Clarita, mija... no estás comiendo bien. ¿Por qué no te tomas un buen desayuno? Ven, siéntate, ya te lo preparo. ―Le sugirió Magda corriendo una de las banquetas de la barra.


    ―Magui…


    ―Magui, nada… Mírate, hija por Dios, si estás piel y hueso ―recalcó preocupada.


    La verdad que había bajado de peso, mucho, pero no era por falta de comida. Pensar en los motivos hizo que el calor se apoderara de sus mejillas, y antes que la reacción en cadena se produjera, cortó por lo sano y concluyó con el tema.


    ―Magdalena, me fui. Cualquier cosa me llamas al móvil. ¿Sí?


    La abrazó y salió hacia la cochera.


    En el coche sonaba "Wonderwall" de Oasis cuando el móvil comenzó a vibrar. Presionó el manos libres bajando el volumen del equipo, estaba segura de quién era.


    ―Buen día ―dijo animada.


    ―Hola ―contestó Fernando del otro lado de la línea.


    Él le había propuesto llevar la convivencia de la mejor manera posible, por los chicos y por ellos mismos, quienes echaban chispas por los ojos cada vez que se cruzaban en la casa. Igual a Clara le pareció un poco raro el cambio repentino de actitud que había demostrado Fernando, pero aceptó la propuesta sin objetar nada ya que estaba cansada de vivir en un estado de alerta permanente dentro del lugar que, en teoría, era el más seguro que podía encontrar: su propio hogar.


    ―¿Fernando?


    ―Sí, yo… ¿Por? O qué, ¿esperabas otro llamado? ―dijo con sarcasmo.


    ―No, solo que estoy conduciendo, no estaba atenta ―se excusó.


    ―Llamé a casa y no estabas.


    ―Voy camino al trabajo, pero antes paso por la universidad a… Bueno, es largo de explicar y no creo que te interese, al menos es lo que me demostraste siempre.


    ―¿Qué te demostré, Clara?


    ―Nada, olvídate, no tengo ganas de discutir. ¿Dónde estás?


    ―Aguardando que comience una reunión por la aprobación del proyecto. ¿A qué hora volverás?


    La pregunta la dejó temblando, debía mentir y se daría cuenta. Se aclaró la voz y contestó tratando de parecer lo más natural posible.


    ―Volver ¿dónde?... ¿A casa?


    ―Sí, Clara, ¿dónde más?


    "¡Mierda! Está enojado, lo siento… se dio cuenta, ¿qué hago ahora?…", pensó seleccionando, lo mejor que podía, las palabras.


    ―Es que no voy a volver… ¡Bah!, digo sí, pero no hoy. Es que quedé con las chicas en cenar y pasar la noche con ellas ―dijo bajando en cada letra el volumen de la voz, haciendo la última frase casi inaudible.


    ―Chicas… ¿Qué chicas? Y ¿por qué a pasar la noche? ¿A dónde vas a estar, Clara?


    Estacionó a un costado o chocaría. Él había logrado lo de siempre, ponerla histérica. Temblaba como una hoja y no sabía por qué, pero hasta ganas de llorar tenía.


    ―Marisa, Caro, Victoria… Las chicas, Fernando, y nos vamos a las sierras, creo que a un hotel en Cuesta Blanca.


    ―¿Qué hotel?


    ―¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? ¿Yo te pregunté acaso dónde te estás hospedando o con quién puta tienes la reunión ahora? ―dijo simulando estar molesta.


    ―¡No es lo mismo! Lo mío es laboral y si no me lo preguntaste es, simplemente, porque no te interesa… ¿O me equivoco? ―le contestó furioso, con la voz transformada por la bronca.


    No, no se equivocaba, tenía toda la razón del mundo. A ella lo único que le importaba en ese momento era pensar en la noche que pasaría con Javier, y se sintió mal, muy mal.


    No le contestó, su silencio fue obvio para él y decidió cortar sin más. Ya no tenía sentido esa conversación, había confirmado sus sospechas.


    ―¿Hola?... ¿Fernando?... ―dijo antes de desconectar el auricular.


    ―¡Mierda! ¡Mierda! ¡¡Maldita sea!! ―exclamó en voz alta pegándole al volante con fuerza―. ¿Tanto cuesta ser un poco feliz? ¡Carajo! Si estoy meada por el zoológico entero, ¡que lo parió!


    Retomó el camino, pero ya nada era igual. La algarabía con la que había salido estaba hecha triza y pisoteada. Era inútil engañarse, cada minuto junto a Javier le costaba una parte de sus convicciones, de sus valores. Todo lo que había defendido y enarbolado durante toda su vida, ella misma se estaba encargando de bastardearlo con las mentiras que, una tras otra, decía desde un tiempo a esta parte.


    Y el corazón se le estaba despedazando de a poco con cada una de ellas, sobre todo cuando los destinatarios de sus engaños eran sus propios hijos, a los que amaba por sobre todas las cosas.


    Lloró, derramando sin tapujos, en esas sentidas lágrimas, toda la culpa que le oprimía el pecho.


    Cuando llegó a la Facultad, intentó corregir el maltrecho maquillaje. Tratando de darse ánimo mientras se ponía brillo en los labios, miraba sus ojos hinchados a causa del llanto. Pegó un salto en el sitio cuando vibro de repente su móvil.


    Lo miró con temor a que fuera nuevamente él, pero su expresión cambió cuando leyó "Juana" y atendió.


    ―¿Javi?


    ―¿Cómo está la mujer más sexy del planeta?


    Y le arrancó una sonrisa, siempre lo hacía.


    ―¿Sexy? ¡Qué tonto! ―dijo tímidamente.


    ―Por supuesto. Bonita y sexy, una combinación que me tiene loco ―dijo esperando que ella hablara y al no escuchar nada, le preguntó preocupado―: ¿Pasa algo?... ¿Estás bien?


    ―Nada. ―Y cansada de mentir ese día, se desdijo y corrigió―. En realidad discutí con Fernando, pero ya está, no te hagas drama.


    ―¿Cómo que Fernando...? ¿No viajaba?


    ―Sí, está en Iguazú por lo del Hotel ese que quieren hacer, pero me llamó y bueno… todo mal ―le contestó con un nudo en la garganta, no quería llorar de nuevo, pero le estaba costando horrores contener las lágrimas.


    ―¿Dónde estás, bonita?


    ―A punto de entrar en la Universidad de Arquitectura y diseño. Voy por los permisos.


    ―Bien, luego te llamo. Y no llores, piensa en cosas lindas, en mí por ejemplo…


    Y rieron, evadiéndose por el momento de todo lo que la apenaba.


    ―Eso siempre lo hago. Besote ―dijo y cortó.


    


    El Jefe de cátedra la estaba esperando. Revisaron juntos todo el material y al cabo de un par de horas salía del edificio, acompañada por unos estudiantes que se ofrecieron para ayudarla con las maquetas. Los jóvenes habían quedado impactados con su escote, el que quedó al descubierto cuando, por el calor, Clara se quitó el abrigo que lo cubría.


    ―¡Gracias, chicos! ―les decía mirándolos a los desorbitados ojos que tenían perdidos en sus pechos, cuando escuchó una voz que la desarmó.


    ―A ver... ¿qué tanto miran a mi señora ustedes…? ¡Vamos, ya! ―dijo golpeando sus manos e interponiéndose entre ellos y Clara―. ¡A clase mocosos impertinentes! ―remató con el ceño fruncido. Dieron la vuelta y salieron a paso rápido, avergonzados.


    Javier giró y quedó a centímetros de Clarita, la que ya comenzaba a sentir en su cuerpo los efectos de su cercanía.


    ―¿No me ibas a llamar más tarde?―le preguntó tratando de disimular su excitación.


    ―Decidí venir, y menos mal que lo hice. Usted con ese escote señora y tantos sátiros dando vueltas, mejor la custodio ―le contestó tratando se cerrar un poco el vestido y ocultar así sus senos.


    Ese contacto terminó de desquiciarla. ¿Es que no podría resistir nunca el tenerlo cerca sin que su sexo latiera de esa forma, que sus pechos se pusieran duros como piedras, que sus pezones dispararan golpes de electricidad repercutiendo en toda su anatomía, convirtiéndola en una bomba de tiempo, con los sentidos alerta ante cualquier roce, al menor estímulo?


    Él lo sabía, lo sentía y estaba igual.


    ―Vámonos ―le dijo sin soltar su solera.


    ―Javier, debo ir a la empresa… Me esperan con esto… Yo…


    Él tomó su móvil y sin apartar la vista de ella, más que para verificar en la agenda a quién llamar, presionó y aguardó.


    ―Gloria, necesito que me ayudes.


    


    Iban en su coche, en silencio. Javier tenía su mano derecha sobre la pierna de Clara mientras conducía sólo con la izquierda. La acariciaba deslizándola desde la rodilla, subiendo por el muslo, llegando casi a su entrepierna, repitiendo a la inversa el recorrido, despacio, suave; transmitiendo con la palma de su mano, todo el ardor que lo estaba quemando por dentro.


    ―No te preocupes, bonita ―dijo mirándola―. José ya debe haber llegado y llevado tu auto al centro.


    ―Fue una locura, Javi. --Dejar el coche allí, con la llave puesta, por… por… ―No se atrevía a decirlo, pero sabía perfectamente qué era lo que había motivado ese arranque de inconciencia.


    ―¿Por calentura? ―continuó él su frase inconclusa―. Y sí, bonita, es que no iba a poder aguantar hasta la noche y creo que tú tampoco. ―Terminó, haciéndole un guiño de ojo.


    ―Pero qué dirán en la oficina. No son idiotas y sacarán sus propias conclusiones, José llegando con mi auto y yo desaparecida en acción… ―concluyó bajando la vista, avergonzada por su comportamiento.


    ―Claro que no son idiotas, y Gloria menos que menos. No te preocupes, por favor, no quiero verte triste y arruinar este día tan esperado. Ya verás cómo nuestra amiga nos saca del brete inventando una de esas historias que tanto le gustan a ella.


    ―Eso espero, porque si no es así, no sé con qué cara voy a entrar más tarde a ese edificio.


    ―¿Más tarde?... No, bonita, hasta mañana no volvemos.


    ―¡¡¿ Mañana?!! ¡Javier! ¡Es mi trabajo!


    ―Y yo su jefe, así que ¡shh!, y no discuta conmigo, o la dejaré de patitas en la calle… Con Jimi en el medio de ellas.


    La carcajada fue espontánea, él lo era, siempre.


    Lo amaba, no tenía ninguna duda, pero no sabía cómo acomodar el desastre que tenía en su vida para disfrutar de esto que la desbordaba, esa mezcla de deseo, pasión, ternura, amor… La lista era larga, larguísima.


    Todo lo que ese hombre había despertado en ella al regresar del pasado, al plantarse en su presente, decidido a mover cielo y tierra para tener un futuro con ella y lo estaba logrando, aunque a costa de muchas cosas que aún la estaban jalando para atrás, reteniéndola, postergando la decisión de dar el paso, el determinante, el que cerraría una puerta, dejando atrás su matrimonio, su familia; era mucho lo que eso pesaba en su conciencia, no lograba focalizar lo que obtendría al hacerlo, sólo pensaba en el dolor que le provocaría a sus hijos, inclusive a Fernando.


    


    Con la mirada absorta en el perfil de Javier, Clara no se había percatado que estaban saliendo de la ciudad. Al pasar frente al aeropuerto y tomar la ruta E 53, le preguntó:


    ―¿A dónde vamos?


    ―A la Estancia Agua de Oro. Ya verás, bonita, es preciosa.


    ―¿Es tuya?


    Él rio tirando hacia atrás su cabeza en un gesto que Clara adoraba.


    ―¡¡No!!, es un antiguo casco convertido en hotel. Las habitaciones son pocas, lo que le da más intimidad a los que allí se hospedan, en este caso, nosotros.


    ―Si es tan pequeño, puede estar todo ocupado.


    ―Tranquila, ya hice la reserva. Solo llegaremos antes de lo previsto ―le dijo él acomodándole su cabello y acariciando el rostro de Clara.


    


    "Es una locura. Todo esto no es más que eso, una embriagadora locura que me está llevando a cometer cosas de las que nunca me creí capaz, cosas que antes juzgaba y cuestionaba, tildándolas de "inmorales" cuando el que las cometía era otro, pero ahora soy yo las que las hace, soy una maldita mujer infiel, que le está metiendo los cuernos descaradamente a su marido. ¡Mierda! ¿En qué momento me transformé en esto? ¿Por qué no fui lo suficientemente fuerte para resistir a la tentación que el destino puso en mi camino? ¿Cuál será el límite de esta situación si es que lo tiene?"


    


    ―¿Qué sabor de helado te gusta? ―le preguntó de repente arrancándola de sus pensamientos, deteniendo el coche frente a una heladería.


    ―¿Helado? ―dijo sorprendida.


    ―Sí, bonita, a mí me encanta el sambayón… ¿A ti?


    ―Chocolate ―contestó ella y él saltó del auto.


    Regresó con dos potes que dejó sobre el asiento trasero, y una sonrisa que le abarcaba toda la cara.


    ―Se va a derretir… ―dijo Clara.


    ―En éste auto, el lugar con menos temperatura es ese, donde lo dejé.


    Ella no dijo nada, sabía a lo que se refería.


    Cinco minutos después descendían del coche.


    El lugar era soñado. La construcción era de principios del mil novecientos y estaba enclavada en un paisaje de serranía cubierto ya por los colores del otoño, que se asomaba, de una forma tímida por las laderas y a orillas del arroyo que la circundaba.


    El conserje les entregó las llaves de su habitación luego de que Javier firmara el libro como Señor Coletto y señora, lo que les provocó un leve cosquilleo en el estómago de ambos.


    Ya eran más de las doce y media, por lo que decidieron almorzar antes de alojarse. En realidad fue él el que insistió en hacerlo, ya que Clara no tenía apetito, algo recurrente en ella y que comenzaba a preocupar mucho a Javier.


    El restaurante ofrecía múltiples opciones entre las cuales se encontraban los platos típicos del lugar.


    Javier ordenó por ambos eligiendo lo mejor de la carta, lomo con hongos de las sierras para él y sorrentinos negros de centolla para Clara.


    ―Para beber sólo agua saborizada, estamos con el estómago vacío y la tarde es larga ―dijo entregándole a la camarera la carpeta del menú, mirando a Clara.


    


    Cuando prácticamente había terminado de ingerir su deliciosa elección, observó el plato de ella, el que estaba casi intacto.


    ―Bonita, no has comido nada. ¿Quieres pedir otra cosa? ¿No te ha gustado lo que te sugerí?


    ―No, Javier, no es eso… Es que juraría que todos nos miran, qué van a pensar. ―El tono de voz con que le contestó era bajo, casi inaudible.


    ―¿Qué que van a pensar? Que somos una pareja feliz, que se ama, que disfruta a pleno de esta escapada. Que ahora nos iremos a nuestro cuarto para no salir de él hasta la hora de la cena, y quién sabe si en ese entonces ya nos hemos saciados de nuestros cuerpos o tal vez debamos permanecer hasta mañana intentándolo… ―Hizo una pausa, le tomó la mano y tranquilizándola con la mirada, concluyó―. Bonita, solo yo estoy pendiente de cada uno de tus movimientos y de tus gestos, más nadie. Los chicos que están en la mesa de atrás, no hacen otra cosa que tocarse por debajo del mantel, inmersos en sus propias sensaciones. La pareja de ancianos de la derecha organiza con un folleto algún recorrido turístico para hacer por la tarde y el hombre que está sólo a la izquierda, está más preocupado por lo que lleva dentro del maletín que puso sobre la mesa, que la comida que tiene en su plato. ―Levantó la mano que tenía aferrada, besó su palma y le mordió muy suave la yema del índice―. Ahora come tu pasta que luego yo quiero comerte a ti.


    ¿Cómo hacerlo después de esas palabras? ¿Cómo disimular el calor que se esparcía desde su sexo hasta cada punto sensible de su cuerpo? ¿Cómo tragar un bocado si su garganta estaba ocupada por su corazón que desbocado buscaba salir por cualquier lado?


    Con un esfuerzo sobrehumano y para contentar la mirada expectante de Javier, consumió dos más cortados en mil pedacitos.


    ―¡Listo! No me entra ni un bocado más ―le dijo con ambas manos al costado del plato, haciendo un gesto de niña compungida.


    ―Bien, vamos por el postre entonces ―dijo Javier poniéndose de pie. Rodeó la mesa y tendiéndole su mano a Clara, la invitó a que lo siguiera.


    Pasaron por el mostrador donde solicitó el paquete que él había pedido que le conservaran en el freezer y caminaron por la galería hasta el cuarto.


    El cielo estaba cubierto y todo hacía prever que de un momento a otro, se desataría una tormenta.


    Javier abrió la puerta y cuando estaban por ingresar al cuarto, la detuvo en el umbral.


    ―Aguarda solo un instante, bonita, que quiero hacer algo. ―Pasó y luego de dejar la bolsa sobre una mesita que había al lado del ventanal, estuvo junto a ella, la levantó en sus brazos e ingresó cargándola, a la habitación.


    ―¡Javier! ¿Qué haces? ―dijo Clara tomándose de su cuello.


    ―Es un día especial, será una noche especial y un amanecer único. Hoy viviremos algo así como una mini luna de miel así que, como cualquier novio entra a su novia al cuarto en esa ocasión, lo quiero hacer yo.


    La dejó en el piso y prácticamente corriendo, fue a cerrar la puerta. Ella lo observaba divertida hasta que él la miró y caminando despacio hacia ella con una sonrisa de costado le anunció:


    ―¡Al fin solos!


    Con sus rostros enfrentados a centímetros de distancia, así lo sentían. Estaban solos, el mundo seguía marchando afuera, la gente en sus rutinas, el universo entero en una dimensión paralela a la que ellos se encontraban. Solos para amarse y disfrutar el uno del otro sin nada ni nadie que lo impidiera.


    Se besaron. Sus lenguas chocaban dentro de sus bocas, desesperadas por ese postergado contacto, ansiosas de invadir, de sentir, de saborear el placer que sus gemidos transmitían. Y sus manos enredadas quitándose mutuamente la ropa, sin despegar sus bocas por temor a separarse. Desnudos y agitados cayeron sobre la cama, él sobre ella. Se apartó, la miró y con la voz transformada en la de esa persona que salía de su interior cuando el deseo lo poseía, le dijo:


    ―Quiero que seas mía… hoy y siempre. Te amo, Clara Oliva. Siempre te he amado y ya no concibo la vida sin que estés a mi lado.


    Y la besó, pero ese beso fue distinto, aparte de la pasión, del deseo y la atracción que en él le transmitía, había un claro mensaje de sumisión en él, de entrega total; de amor absoluto.


    De pronto se apartó sorprendiéndola.


    ―¡El postre! ―dijo dando un salto de la cama y tomando los potes que estaban sobre la mesa.


    Regresó a la cama, los abrió y verificando los sabores que había en ellos, le entregó el de Sambayón a ella, quedándose él con el del chocolate.


    ―Pero… ese es el mío… ―dijo Clara señalando lo que tenía Javier en su mano.


    ―Así es, pero es parte del juego ―contestó él mientras se sentaba enfrentado a ella―. Como verás no hay cucharitas, así que cada uno con sus dedos, esparcirá sobre las partes de su cuerpo el helado, para que el otro lo deguste, lamiéndolo directamente de él… Yo comeré mi sambayón donde tú me lo sirvas y tú el chocolate donde yo lo ponga. ―Viendo la cara de Clara donde sus ojos parecían más grandes de lo que eran, le aclaró―. Tranquila, si no quieres que sea así…


    Ella no lo dejó terminar y rompió las reglas del juego que acababa de plantear Javier, tomando del pote que él tenía, una buena porción de Chocolate, con la otra mano lo empujó hacia atrás, haciendo que se recostara, y cubrió con el helado su erecto pene.


    ―¡Oh, Santo Cielo! ―Logró decir Javier, sintiendo cómo un escalofrío le recorría el cuerpo.


    Clara comenzó a lamer despacio, barriendo desde abajo, recogiendo con su lengua las gotas del derretido postre, maniobrando con su mano, manejando a su antojo el sexo de Javier. Cuando llegó a la punta, su glande parecía a punto de explotar y luego de succionarlo despacio con su boca, se lo metió todo dentro de ella, hasta el fondo de su garganta. Subía y bajaba cerrando sus labios, haciendo que la succión fuera más profunda, ofreciendo con su mano una resistencia hacia abajo que volvía loco a Javier.


    Él quiso incorporarse y ella lo tiró para atrás, dejando por un momento el preciado postre.


    ―Ni se te ocurra levantarte ―le dijo en tono dominante.


    ―Pero, es que no creo aguantar mucho más, Jimi está a punto de acabar en tu boca ―contestó Javier agitado.


    ―No te aguantes… ―dicho esto, devoró literalmente a Jimi y con unos certeros movimientos de su lengua, hizo que él explotara en un orgasmo, vaciando en su garganta el semen que a chorros salía de su interior.


    ―¡Ay, bonita, me vas a matar! ―dijo luego de un rato, cuando pudo regular su respiración para poder hablar.


    ―Será por tu culpa… ―le contestó Clara incorporándose, limpiando provocativamente sus labios con esa magistral lengua―. El que ideó el juego fuiste tú ―concluyó cayendo de espaldas a su lado.


    ―Mmm… Hablando de juego, ¿dónde está mi sambayón? ―dijo Javier, y el cuerpo de Clara se convirtió en un estado de alerta generalizado.


    ―Bien, ahora el postre me lo como yo. Pero… como veo que las consignas que puse no te gustaron… ―Tomó una porción de sambayón con su mano, y con un dedo de la otra tomó otro poco del pote, metiéndolo en su boca, saboreándolo exageradamente. Miró a Clara que estaba inmóvil, atenta a sus ocurrencias―. Continuaremos bajo tus propias reglas.


    Untó sus pechos que, si ya tenían los pezones duros, el contacto con el frío del helado y Javier pintando con él toda la circunferencia de la aureola, terminó por convertirlos en rocas, formando unas tetinas perfectas, que él se encargó de chupar como si fueran biberones. Luego siguió por su vientre, su sexo, sus piernas. Cubrió cada parte de su cuerpo para luego devorarlo con su boca, con su lengua, llevándola una y otra vez a tocar el cielo con las manos para caer y volver a subir sin tregua alguna, gozando de un maravilloso estado de plenitud, comprobando que sus orgasmos podían desatarse en cadena, deseando eternizar cada segundo de esa tarde, cada minuto en ese cuarto, cada hora compartida con el hombre que había regresado a su vida para reclamarla como suya, para amarla y tenerla sin que nada ni nadie pudiera impedirlo.


    En el dormitorio dos amantes que caían bajo el embrujo afrodisíaco del amor y del sexo. Afuera la tormenta que con furia descargaba rayos y lluvia sobre el campo. Y dentro de un coche, el hombre que en el comedor husmeaba en su maletín, hacía una llamada.


    ―Hola, ¿señor Arizona?


    ―Arizondo ―corrigió Fernando.


    ―Bueno, eso. Tengo lo que me pidió. Lo veo el viernes, ¿le parece?


    ―El viernes a las nueve de la mañana en mi estudio. Adiós.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 37 ―


    


    


    Luego de la maravillosa noche juntos que habían pasado en la estancia de Agua de Oro, Javier viajó a Mendoza.


    Con René en Italia, él había tenido que organizarse de tal manera que distribuía su tiempo entre su empresa y la bodega, la que no descuidaría por nada del mundo, tal y como se lo había prometido a su padre.


    Por ese motivo, habían acordado realizar el lanzamiento oficial de la campaña desde allí, trasladándose todo el equipo con el suficiente tiempo de antelación para poder ultimar todos los detalles de la convocatoria, a la que estaban invitados funcionarios, empresarios prestigiosos de la zona, prensa y público en general.


    Clara se uniría a ellos el día anterior al gran evento, ya que cuando programaron la fecha, no se había percatado de que, dos días antes, el veintisiete de abril, era el cumple años de Paulita y ni se le ocurría estar ausente. Aunque su hija la había liberado diciéndole que festejarían a su regreso, ella no quería estar lejos, nunca lo había hecho, y menos ahora que en la casa estaba todo tan tenso. No sería ella quien le agregara más leña al fuego, sin saber que pronto sería la causa principal de una verdadera y ardiente hoguera.


    El viernes veintiocho, Fernando salió temprano. Estaba nervioso. Ese día, el detective Méndez le llevaría un nuevo informe, el de las últimas dos semanas, y ya le había adelantado que debía prepararse para las novedades que le tenía.


    


    Clara habló con Ester para que no olvidara recoger a Lucía en la escuela, había arreglado con ella que se haría cargo durante su ausencia de cuidarla.


    Luego de organizar todo el resto con Magda, decidió ir en su coche al aeropuerto.


    ―Ma, yo puedo llevarte ―le ofreció Agustina.


    ―Gracias, Agus, pero con tu brazo enyesado, prefiero que no te vuelvas sola manejando, aparte prefiero dejar el coche en el aeropuerto, así cuando regrese pasado mañana, no necesito depender de nadie que me recoja.


    ―Ok, mami, como tú quieras… ―Le dio un sonoro beso en la mejilla y mientras subía las escaleras corriendo, como era su costumbre, le gritó―: Suerte con todo, ma y llama cuando llegues… ¡Te quiero!


    Clara la observó sonriendo unos segundos, cogió su maleta y salió sin sospechar siquiera que estaba a punto de vivir la peor pesadilla, un viaje al mismo infierno.


    


    ―Los vuelos se han reprogramado, señora. No saldrán hasta que pase la alerta meteorológica ―le dijo el empleado de la línea aérea.


    ―Escúcheme, debo viajar, debe haber alguna forma…


    ―Señora ―la interrumpió el joven―, ninguna de las empresas se arriesgará, ni comercial ni privada, así que le aconsejo que busque otra manera de llegar a su destino. ―Y mirando hacia la gente que se hallaba detrás de ella en la fila dijo―: ¿Quién sigue?


    Clara no podía creerlo, estaba anulada, parada en medio de la gente que iba y venía, cada uno inmerso en sus problemas y en cómo resolverlos.


    "¡Mierda! ¿Qué hago? Rápido, Clarita… piensa, piensa…", se decía a sí misma.


    ―¡Listo! Ya sé… ―expresó en voz alta, hablando sola. Tomó la manija de su maleta y salió del edificio camino al estacionamiento. Luego de cargar su equipaje, subió al coche, y buscó algo en la gaveta―. Bien, tengo la tarjeta del seguro al día, como no podía ser de otra forma… ¿verdad, Fernando? Siempre tan prolijo para algunas cosas… Lástima que no tanto para otras… ―decía en voz muy baja mientras revisaba el contenido del sobre verificando que tenía los documentos necesarios para hacer lo que había pensado como única solución posible―. Ok , allá vamos ―dijo decidida, poniendo en marcha el vehículo.


    Mirando el reloj, sacaba cuentas mentales de la hora estimativa que llegaría a su destino. "Serán unas horitas más, pero llegaré hoy sí o sí… No te preocupes, mi vida, que todo estará bien". Una sonrisa se le dibujó en el rostro al pensar en Javier, en el reencuentro tan esperado, y una imagen trajo a la otra, terminando en el más hermoso de los momentos que vivió junto a él, en esa hermosa provincia, hacía ya más de veintiún años.


    El cuarto, las llamas en el hogar y la cama, esa cama donde le había hecho el amor noche tras noche. Los recuerdos le estaban causando un estado para nada conveniente. Tenía que estar atenta, y con las palpitaciones aceleradas, más su entrepierna reclamándole algo que no tendría por el momento, no era precisamente el óptimo para lanzarse a la carretera.


    Decidió desviar sus pensamientos hacia algo que la sacara de "la zona peligrosa" y puso el lanzamiento de la campaña en su lugar, pasando uno a uno los detalles de todo lo que estaba previsto para ese motivo.


    Cuando comenzó a ascender por el camino de las altas cumbres, dudó si esa había sido la mejor decisión. El cielo estaba completamente negro y la llovizna ya le había hecho reducir la velocidad. No quería sentir miedo, no era el mejor momento para hacerlo. Buscó entre los CD que tenía y eligió uno. La música cubrió el habitáculo y el ánimo de ella cambió al instante, tarareando junto a Chichi Peralta "Procura" su mente volaba, bailando como ella sabía hacerlo, moviéndose en el asiento, inmersa en la letra, pero con los ojos puestos en la peligrosa tormenta que parecía tragarla de a poco.


    Con las balizas puestas y la velocidad muy baja, reducida por la falta de visibilidad que tenía, recorría la parte más alta a paso de tortuga.


    Había quitado la música, debía tener todos los sentidos puestos en la ruta. Las nubes negras y cargadas de electricidad, que con rayos y refucilos descargaban en secuencias que parecían estar organizadas: Este, Oeste, Norte y Sur. Ninguno de los flancos estaba libre de la ira del cielo.


    Su móvil comenzó a sonar, dudó un momento, pero decidió atender.


    ―¡Hola, bonita!


    ―Javier… ―contestó ella y no dijo más nada para que no notara en su voz el terror que sentía.


    ―Estoy en el aeropuerto, vine a recogerte y me informaron del alerta meteorológico.


    ―Sí…


    ―Bonita, ¿estás bien? ―le dijo él, sospechando por su actitud que algo estaba pasando.


    ―Es que estoy viajando hacia Mendoza.


    ―¿En micro?


    ―No, en el coche… En mi coche.


    ―¡¿QUÉ?! ―contestó casi gritando, llamando la atención de las personas que lo rodeaban en la sala de arribos.


    ―¿Dónde estás, Clara? No puedes venir con esa amenaza de tormenta que hay sobre la provincia.


    ―Ya es tarde, me encuentro en medio de ella, en las Altas Cumbres ―le contestó muerta de miedo, al borde del llanto.


    La señal era mala y hacía que se escuchara entrecortado, lo que ponía más loco a Javier.


    ―Dime exactamente dónde te encuentras ―le preguntó saliendo fuera del edificio como si el problema radicara allí, cuando en realidad era la magnitud de la furia que se había desencadenado sobre las sierras lo que hacía casi imposible seguir con la comunicación.


    ―No lo sé… No veo nada. Recién pasé al lado de unas antenas enormes ―le contestó intentando divisar algo a través de la lluvia torrencial y la oscuridad extrema, quebrada por la electricidad que se desprendía del cielo, lo que iluminaba por segundos el escalofriante panorama.


    ―Son las de las telefónicas. Bien, escúchame con atención, estás muy cerca del hotel La Posta, la entrada está sobre la ruta a unos quinientos metros de donde te encuentras, sobre la mano derecha. Tomas ese camino y un kilómetro hacia adentro está el lugar del que te hablo.


    ―No te oigo, Javier ―le dijo ya sin poder disimular su pánico.


    ―Ok, tranquila… Te repito todo, a unos… ―Algo que lo paralizó interrumpió su explicación.


    ―¡Mierda! ―la escuchó gritar antes de que se cortara la comunicación.


    Marcó llamando de nuevo. "El celular al que usted llama se encuentra apagado o fuera del área de servicio."


    Una y otra vez intentaba sin éxito retomar la llamada, mientras decía para sí: "¡Ay, bonita! Hazme caso y quédate en el hotel, ¡por favor!… ¡por favor!"


    


    Salió del aeropuerto hacia la finca envuelto en un manto de nerviosismo, presionando la tecla de re-llamada hasta gastarla, obteniendo siempre como respuesta el mensaje que, luego de media hora, terminara odiando.


    Cuando llegó a su casa, buscó el teléfono de La Posta. Llamaría para cerciorarse de que Clara había llegado sana y salva a resguardarse de la tormenta.


    Nada, la línea parecía estar muerta.


    Sin darse por vencido, llamó a la operadora.


    ―Necesito que me comunique con el 0351―152…


    ―¿Es un número de la provincia de Córdoba, señor?


    ―Sí, señorita…


    ―Lo siento, señor, todas las comunicaciones están suspendidas debido a la tormenta que se ha desatado en una extensa zona.


    ―¡Pero es urgente! ―le dijo casi gritando.


    ―Lo lamento, señor, no puedo hacer nada. ¿Algo más? ―le preguntó sin imaginar que lo estaba matando con esa respuesta.


    Javier colgó el auricular y caminó por toda la sala, pensando qué hacer, tratando de buscar la fórmula mágica para poder comunicarse con ella y saber que estaba bien.


    Cogió su móvil y llamó a Gloria que estaba alojada en un hotel céntrico de Mendoza y le contó todo lo que había sucedido.


    ―¡Oh, Javier! ¡Esto está mal! ―le dijo asustada tanto como él―. ¿Qué hacemos?… ¿Qué quieres que yo haga? ¿Quieres que vaya para la finca? ―le dijo perdida.


    ―No, es inútil… Mira, se me ocurre algo, yo seguiré intentando mediante la operadora contactarme con el hotel, tú hazme el favor e intenta hablar a su casa, si es con Fernando mejor y lo pones al tanto. Tal vez él desde allí pueda ir hasta el lugar.


    ―Ok, me parece bien. Cualquier novedad me avisas, que yo haré lo mismo.


    ―Gracias, Gloria ―dijo en un tono de voz que delataba la terrible angustia que sentía.


    ―Tranquilo, Javi, ella va a estar bien, ya lo verás.


    Cortó sin decir más nada. Estaba a punto de llorar y no se lo permitía, no tenía tiempo para eso.


    


    Mientras tanto, en el estudio Arizondo, miraba una y otra vez las fotografías. La vista se le nublaba, intentaba focalizar, pero la bronca, la impotencia y la gran cantidad de lágrimas que tenía en sus ojos, no se lo permitían.


    ―¿Por qué?... ¿Por qué? ―decía sin encontrar la respuesta, pasando su mano por la imagen que le destruía el corazón.


    Se paró de repente, haciendo que en el impulso, la butaca se desplazara golpeando contra el ventanal.


    ―¡Maldita seas, Clara Oliva! ―gritó barriendo con su brazo lo que estaba sobre el escritorio, esparciendo por el piso del estudio, carpetas, planos, los restos del ahora inservible ordenador y el maldito sobre con la peor decepción que sufrió en su vida.


    Marcelina, asustada, golpeó y entró sin esperar la respuesta.


    ―¿Todo bien, Fernando? ―preguntó, aunque el panorama que tenía frente a sus ojos hablaba por sí sólo.


    ―No, Marce, nada está bien. Esta todo mal… para la mierda diría yo… ―le contestó él apoyando ambas manos sobre el desértico mueble.


    ―¿Te puedo ayudar en algo? ―dijo mientras recogía algunos de los papeles que cubrían el suelo.


    Luego de unos segundos de incómodo silencio, él le respondió sin levantar la cabeza, la que mantenía hacia abajo, en un claro gesto de abatimiento.


    ―Marce… déjame sólo, por favor…


    Ella dejó sobre el escritorio lo que había levantado y se retiró sin agregar nada. Luego de años de trabajar con él, lo conocía a la perfección y verlo descontrolado, salido de su eje, no era lo que lo caracterizaba. Cuando cerró la puerta, pensó: "No sé por qué intuyo que te están dando un poco de tu propia medicina, Fernandito". Le conocía muchas andanzas a su jefe de las que, estaba segura, Clara no tenía ni la más mínima sospecha.


    Fernando entró al "toilette" y se mojó la cabeza. Necesitaba pensar, acomodar sus ideas, evaluar los datos que lo estaban quemando por dentro. Una mezcla de angustia, dolor, y desesperación lo llevaron a la peor de las conclusiones.


    ―Me las vas a pagar, Clara… Vos y ese pelotudo de Coletto ―dijo entre dientes, mirándose al espejo.


    Se lavó la cara con abundante agua, como si quisiera quitar con ella las imágenes que tenía grabadas en las retinas, las que, lamentablemente, no borraría jamás de su mente.


    Cogió la toalla, se secó y luego de observar la nada por unos instantes, salió del baño caminando con determinación hacia su escritorio, levantó el móvil que estaba tirado junto al sillón, buscó en contactos y llamó.


    ―¡¡Epa!! ¡Qué sorpresa! Tanto tiempo sin… ―dijo una voz femenina del otro lado de la línea, a la que Fernando interrumpió.


    ―Quiero verte, necesito verte.


    ―Ay, mi cielo… suena muy tentador, pero no estoy en Córdoba.


    ―¿Dónde estás?


    ―En el campo.


    ―¿Vienes tú o voy yo?


    ―Uy, no lo sé… con esta tormenta... ―Pensó unos segundos, él bien valía la pena aventurarse a la ruta con rayos, truenos y todo―. Mmm… si es que estás en una urgencia, voy ―dijo en tono sugerente, agregando luego de una pausa―. Ok, dame una hora. ¿Nos vemos en tu departamento o en el de mi marido?


    ―Te espero a las seis y media en el mío ―respondió Fernando mirando el reloj.


    ―Bien, prepárate, bombón, este llamado me ha puesto a mil ―le anunció Rosalía recibiendo sólo un "nos vemos" antes de sentir que él había cortado la llamada.


    


    Rosalía vivía en el casco de una estancia, a pocos kilómetros de la ciudad de Oliva. Estaba casada con un importante hacendado de la zona, diez años mayor, del que había sido su secretaria y amante hasta que logró su cometido, hacer que se divorciara de su esposa y la desposara a ella. Era tan bella como trepadora, mala y oportunista.


    Como dice el dicho: "Pueblo chico, infierno grande", nadie estaba ajeno a su frondoso historial, hasta decían que tenía tratos con el mismísimo demonio, ya que frecuentaba, no sólo a las brujas de la zona, sino que también "consultaba" a uno de temer, que practicaba la magia negra, instalado en Villa María, una ciudad vecina.


    Cuando su marido contrató los servicios del estudio Arizondo para la reforma de la hacienda, conoció a Fernando al que no dejó de perseguir hasta, por fin, meterlo en su cama, encontrando en él al macho perfecto para calmar su apetito sexual, que bordeaba la ninfomanía.


    Hacía ya más de dos años que tenían encuentros regulares, los que fueron tornándose ocasionales debido a sus gustos por las excéntricas prácticas amatorias de las que ambos disfrutaban, pero que en más de una ocasión dejaron marcas en el cuerpo de Frenando, de las que por milagro Clara ni se percató, y si lo hizo, aceptó la explicación que le dio confiando en él, como siempre.


    ―Bien, creo que esto te va a encantar ―dijo observando su imagen en el espejo, enfundada en un sugestivo conjunto de ropa interior rojo. Una vez que estuvo lista, le dejó una nota a su marido que había ido hasta el pueblo sobre la mesa, avisándole que iría de compras a la ciudad y si la tormenta empeoraba, se quedaría a dormir allá, teniendo toda la esperanza de que el bombón de Fernando pudiera quedarse con ella.


    


    A medida que las horas pasaban, la tormenta empeoraba, dificultando hasta la circulación por las calles anegadas por la intensa lluvia. Ya no sólo las líneas telefónicas se habían resentido, la luz también se había cortado en varios sectores de la ciudad. Fernando había podido llamar de milagro a su casa, avisándole a Magda que volvería tarde.


    Él sabía que Clara había viajado y luego de ver las fotos y leer el detalle de los sitios donde ella se encontraba con Javier, había planificado una cruenta venganza.


    "A mí nadie me toma de pelotudo… te lo advertí, Clara, te avisé que si descubría que la causa de todo tu desplante y rechazo era que tenías "otro", desearías no haber nacido… y te juro que así será", pensaba camino a su departamento a encontrarse con Rosalía, su eventual amante.


    La noche avanzaba al mismo ritmo que Javier enloquecía. No había parado ni un minuto de intentar comunicarse, alternando el teléfono fijo con el móvil y nada. Gloria había obtenido el mismo resultado. Ambos estaban rogando porque amaneciera y poder hacer algo más, no sabían qué, pero cualquier cosa que fuera, era mejor que permanecer en esa incertidumbre que les estaba carcomiendo la cabeza.


    Cerca de las seis de la mañana, Javier estaba en el baño cuando el sonido del teléfono hizo que saliera de él corriendo para atenderlo.


    ―¡Diga! ―contesto recuperando el aire.


    ―¿Señor, Coletto? Lo comunico con La Posta ―le dijo la operadora que no había dejado de intentar, conmovida por ese "hombre desesperado".


    ―¡Gracias!… Muchas gracias, señorita ―le dijo con renovada esperanza, aguardando unos segundos en línea.


    ―Hotel La Posta, buenos días… ―escuchó de repente del otro lado del auricular, asumiendo ese saludo como música para sus oídos.


    ―Buenos días, ¿me puede comunicar con el cuarto de la señora Clara Oliva? ―solicitó dando por hecho que ella estaba allí hospedada.


    ―Un minuto, por favor.


    El alma le volvió al cuerpo al tener con esa contestación, casi la certeza de que Clara estaba allí.


    ―No, señor, no hay nadie con ese nombre hospedado aquí ―escuchó mientras sus piernas comenzaban a temblar de nuevo.


    ―¿No? Fíjese bien, señor, debe haber un error… ¡Ah!, ya sé… debe estar registrada con su apellido de casada… Arizondo, Clara Arizondo… Sí, sí… Seguro de que figura así ―dijo insistente.


    El conserje revisó el libro y le dio la peor noticia que podría recibir.


    ―Lo siento, señor, no hay nadie con ese nombre en este hotel.


    La sala le daba vueltas y tuvo que sentarse para no terminar en el piso a causa del mareo. Su mente se disparaba en todos los sentidos, buscando respuestas, soluciones al interrogante que se había instalado desde hacía unas horas, pero que sentía con el peso de una eternidad. "¿Dónde estás, Clara?… ¿Dónde estás, bonita?… ¿Dónde, mi amor?"


    Mil imágenes desfilaron por su cabeza, las que desechó poniéndose de pie con nuevo impulso.


    Mientras iba a su cuarto por sus cosas, llamó a Gloria con el móvil. Luego de contarle lo que se acababa de enterar, armó con ella una estrategia para actuar de la forma más rápida que se pudiera. Clara no estaba en el hotel, eso era seguro, ahora debían averiguar si había regresado a Córdoba y si no era así, llamar cuanto antes a la policía. Cada segundo era vital en el caso de que ella necesitara ayuda.


    


    Al medio día, Javier ya estaba en Córdoba y para ese entonces, Gloria ya había hablado con Magda, quien le informó que Clara se había ido el día anterior y no había regresado ni llamado al llegar a destino, como había quedado con ella.


    Con Fernando no había podido comunicarse aún. A su casa no había vuelto y en el estudio no sabían dónde se encontraba. Llamaba a su móvil y la derivaba directamente al contestador.


    Él había optado desconectarlo para que nada ni nadie interrumpiera su noche de sexo con la ardiente Rosalía, a quien había tomado una y otra vez, de manera brusca, agresiva, descargando su furia y sed de venganza en el cuerpo de su amante, la que, aunque sorprendida por su actitud, lo había disfrutado tanto como todo lo que le atraía de las prácticas sadomasoquistas.


    


    Javier habló con Gloria y le suplicó que diera aviso a las autoridades, él intentaría localizar a Clara en el recorrido que había hecho.


    Entró a la sala de los técnicos e ingenieros en su edificio y les dijo a ellos lo que pensaba.


    ―Si el celular estaba encendido en el momento que se cortó la comunicación, ¿no debería darnos la ubicación aproximada de dónde se encuentra?


    ―Depende, Javier.


    ―¿Depende de qué?, ¡carajo! ―dijo mirando hacia arriba elevando sus brazos al techo.


    ―Y de que aún tenga batería o básicamente esté encendido.


    ―Pero yo digo si no se puede ver desde qué punto se tiene registro que tuvo la última comunicación… ―preguntó acercándose más al monitor que tenía en frente el acorralado muchacho.


    ―Tal vez sí, habría que…


    Javier lo tomó por los hombros, haciendo que el sillón donde estaba sentado, girara dejándolos enfrentados, mirándose directamente a los ojos.


    ―Mira… ―Leyó su nombre en la identificación que tenía abrochada en el pecho ―… Samuel, aquí no hay ni "tal vez", ni "habría que", aquí se busca ya la forma de encontrar desde dónde mierda se hizo la última llamada desde el número de móvil que te di. Me importa un carajo cómo lo hagan, aunque tengan que llamar al mismo Steve Jobs para que les indique cómo resolverlo, necesito para "ayer" saber dónde está la persona dueña de ese aparato. ¿Me entiendes?


    El muchacho respiró hondo y sin contestar una sola palabra, se puso a trabajar en su computadora, alternando con llamadas telefónicas y consultas a sus compañeros de planta.


    Luego de cuarenta y cinco minutos, Javier salía rumbo al cuartel de bomberos con el dato en la mano, un papel en el que depositaba todas sus esperanzas.


    


    


    

  


  
    



    ― CAPÍTULO 38 ―


    


    


    Con la localización aproximada de donde se había comunicado por última vez Clara, los bomberos voluntarios de Mina Clavero junto a la policía de la provincia, iniciaron a primera hora de la tarde una intensiva búsqueda, haciendo un rastrillaje exhaustivo, revisando palmo a palmo la zona aledaña a las antenas de telefonía, único dato que tenían, aportado también por Javier.


    Las dificultades que presenta el terreno en ese camino, se veían acrecentadas por los inconvenientes que había sumado la tormenta del día anterior, la que había convertido los pequeños chorritos de agua que corren normalmente por sus laderas, en verdaderos ríos cuyo caudal y correntada eran para extremar los cuidados.


    El solo hecho de pensar que Clara estaría en el fondo de alguno de esos acantilados, lastimada y muerta de frío, hacía que Javier estuviera al borde de un colapso nervioso, convirtiéndose, por momentos, en un verdadero estorbo, dificultando el desempeño de los especialistas que se encontraban trabajando contra reloj para hallar cuanto antes a Clara.


    Una nueva amenaza de tormenta y la baja temperatura reinante, hicieron que la búsqueda siguiera durante la noche.


    Ayudados por grandes luminarias y apoyados desde el aire por un helicóptero particular que había gestionado Javier, revisaban una y otra vez sin encontrar ningún rastro del coche y mucho menos de su desafortunada conductora.


    


    Gloria había sido muy cautelosa en la información brindada, pero no obstante no pudo evitar que, así como los padres de Clarita y sus hijos se enteraron de lo que estaba pasando, la noticia se divulgó teniendo en vilo a muchas más personas que las de su círculo íntimo.


    En casa de los Arizondo todos estaban abatidos y con sus rostros desencajados, los chicos atendían todo el tiempo a sus amigos que se acercaban para acompañarlos en la espera y Ester que se había reunido con ellos dejando a Luchi en casa con Vicente, su marido; para preservarla de toda la angustia que se estaba viviendo, rezaba el rosario con Magda en la cocina. Rezo que, de tanto en tanto, se veía interrumpido por un acceso de llanto.


    Fernando apareció a última hora de la tarde, acompañado por Elizabeth y Gerardo, quienes, enterados de la noticia, lo rastrearon por cielo y tierra hasta que dieron con él en el departamento que tenía de soltero.


    Aunque estaban sorprendidos al encontrarlo con una mujer que no era su nuera, no habían dicho ni preguntado nada. Ya habría tiempo para eso, ahora el temor por el peor final predecible, hacía insignificante cualquier otra cosa, por terrible que fuera.


    Alejandro, que había llegado casi al mismo tiempo que ellos, le sugirió que fuera hasta la zona donde se estaba llevando a cabo la búsqueda, incluso se ofreció para acompañarlo.


    El odio que sentía, había anulado de tal forma su sentido común, que con una parsimonia inexplicable, le contestó que primero se bañaría y luego llamaría por teléfono, para ver si era necesario que se hicieran presentes en el sitio.


    Nadie sabía qué le sucedía, ni por qué actuaba de esa manera, ni siquiera sus hijos que podrían imaginar cualquier reacción teniendo en cuenta lo que se había vivido los últimos meses en su casa, pero esa total indiferencia ante algo que podría terminar en una verdadera tragedia estaba fuera de todo pronóstico.


    


    Al salir de la ducha, la que se dio en el baño que estaba en el cuarto que antes compartía con Clara, se sentó observando una foto que ella tenía sobre la mesita de noche, donde se la veía feliz junto a los chicos, jugando en el jardín de su casa.


    Los recuerdos invadieron su mente al igual que las lágrimas sus ojos, dejando sin resistirse más, que cada cual siguiera su curso.


    ―¿Se puede, pa? ―le dijo Paulita quedando bajo el umbral de la puerta.


    ―Sí… Pasa ―le contestó secando su rostro mientras dejaba el porta retrato en su lugar.


    Paula se sentó a su lado y cruzó el brazo por su espalda, abrazándolo.


    ―No te preocupes, pa, ella va a volver bien a casa, ya lo verás. Los bomberos siempre encuentran a la gente perdida y la salvan.


    El miró a su hija, que a pesar de haber cumplido veinte años, le estaba hablando como una niña pequeña y ahí supo, en ese preciso momento se dio cuenta, de cuánto lo estaban necesitando sus hijos, mientras él estaba encasillado en la forma descarada que su mujer lo había engañado. Eso no cambiaría, era un hecho consumado, pero él ahora era el único apoyo con el que contaban los chicos y esa vez no les podía fallar.


    La abrazó fuerte, sorprendiéndola, y le dijo:


    ―Claro, Paulita, mamá va a estar bien, no te preocupes. Ve abajo con tus hermanos que yo termino de vestirme y me reúno con ustedes.


    Besó su frente y se levantó decidido a cambiar, por el momento y debido a las circunstancias, su actitud.


    


    En la montaña comenzaban a caer las primeras gotas. Todos rogaban que no pasara de una llovizna o de lo contrario deberían postergar la búsqueda hasta que cesara el mal tiempo.


    Los hermanos de Clara, José y Andrés, habían llegado al lugar para ofrecer su colaboración, manteniendo comunicación permanente con Cecilia quien ya se encontraba en su antigua casa, acompañando a su padre y cuidando a Lucía.


    El que nada sabía de lo que estaba pasando era Juan, que se encontraba en Londres trabajando.


    En un primer momento se sorprendieron al encontrar a Javier en ese sitio, pero luego él les explicó, sin dar mayores detalles, que Clara trabajaba en un proyecto de su empresa.


    


    Cada minuto que pasaba, acrecentaba la angustia y desesperación que se había generado entre los que aguardaban al menos una señal de que Clara se encontraba con vida. Ya habían pasado más de treinta horas, suficientes para terminar con alguien que se hallara en esas condiciones extremas y con las consecuencias de un accidente en su cuerpo.


    Javier insistía con buscar en la zona entre las antenas y el hotel, estaba seguro de que allí la encontrarían. Pero ya habían revisado dos veces ese lugar sin descubrir ni un mínimo indicio de Clara. Él caminaba bajo la lluvia, por la ladera del camino, ida y vuelta ese tramo, aprendiéndose de memoria cada detalle que allí se encontraba.


    Estaba mojado y sentía que el viento le calaba los huesos, lo que hacía que su desesperación fuera aún mayor al imaginar a Clara sufriendo las inclemencias del tiempo, sola, en la más absoluta oscuridad.


    Abatido se sentó sobre una roca al costado de la ruta reprimiendo las ganas de gritar que sentía, sin poder dejar de llorar mientras repetía su nombre una y otra vez.


    ―Señor, Coletto, ¿por qué no se queda dentro de la ambulancia? Se va a enfermar, hace mucho frío y llueve cada vez más fuerte ―le dijo uno de los oficiales que participaba del operativo.


    ―No, si ella grita o algo no la voy a escuchar ―le contestó volteando la cabeza hacia el precipicio.


    ―Señor, hay veinte hombres pendientes de cualquier sonido o llamado de auxilio, no se preocupe y venga conmigo, al menos podrá resguardarse y beber algo caliente, la gente del parador nos ha traído café ―insistió mientras le tendía la mano a ese ser que desgarraba el alma.


    Javier se levantó apoyándose en el policía. Hacía casi dos días que no dormía ni probaba bocado, la congoja que sentía le había cerrado el estómago.


    La lluvia era torrencial y entre el sonido del agua golpeando el techo de la ambulancia y el cansancio que tenía, se quedó dormido contra su propia voluntad, en la camilla. Faltando quince minutos para las tres de la mañana, despertó sobresaltado por el chirrido de unas cubiertas.


    ―Tranquilo, señor ―le dijo el médico que estaba sentado frente a él.


    ―¿Qué fue eso? ―preguntó confundido incorporándose.


    ―Una frenada… Al parecer un relámpago encegueció a un conductor desprevenido y se cruzó de carril, pero por suerte no fue más que un susto ―le contestó el profesional observando por la ventanilla.


    Javier saltó del lugar donde se encontraba golpeando su cabeza contra el techo y saltó del utilitario gritando como un loco.


    ―¡Es para el otro lado...! ¡¡¡Oficial!! ¡¡Es para el lado contrario!! ―Corría bajo la lluvia buscando alguien que lo escuchara, insultando por no haberse dado cuenta antes.


    Todos salieron del refugio circunstancial en el que se encontraban aguardando que menguara un poco la tormenta al escuchar los alaridos de Javier.


    Al ver al jefe de bomberos, Javier se abalanzó hacia él, cogiéndolo por los hombros con el rostro desencajado por la desesperación.


    ―¡Es para el otro lado! Ella cayó en el barranco contrario ―le decía abriendo grande los ojos.


    ―Tranquilícese, por favor y escúcheme. Es imposible que haya caído para…


    ―¡¡No!! ¡Escúcheme usted a mí!. Se encandiló, un refucilo hizo que se cruzara al otro carril y… ¡Oh, Dios mío!… La hemos buscado todo el tiempo en el lado contrario ―dijo cayendo de rodillas sobre el barro de la banquina.


    El bombero llamó a todos sus hombres y les impartió las órdenes para que buscaran a Clara. Lo que le había dicho Javier tenía su lógica y no iba a desestimar ninguna chance que les permitiera hallar con vida a la señora Oliva.


    Javier se incorporó y cruzó el asfalto, buscando algún sitio por donde podría haber caído el coche.


    Caminó al borde del precipicio unos cien metros hacia la ladera de la montaña, resbalando de manera peligrosa por el lodo.


    De repente un refucilo dio luz a toda la barranca y él quedó estático. Algo había brillado como el metal, estaba seguro. Esperó unos minutos, inmóvil, a que el cielo se iluminara de nuevo para asegurarse antes de dar la voz de alerta. En segundos pasó lo que estaba aguardando y sus gritos alertaron a todos los que estaban en el sector.


    Allí, en el medio de unos arbustos, a unos cuarenta metros hacia abajo, se divisaba algo que perfectamente podía ser parte de la carrocería de un coche.


    La pendiente era muy pronunciada y el descenso peligroso. Los rescatistas fueron por las cuerdas y comenzaron a bajar hasta el lugar para asegurarse que estaban en el sitio correcto y efectivamente era lo que estaban buscando.


    Al cabo de algunos minutos que se hicieron eternos, la señal de luces que recibieron los que estaban arriba, le confirmaba que habían encontrado a Clara.


    Luego fue todo una serie de sucesos entremezclados: la ambulancia que se acercaba más a la zona, las dificultades para bajar la camilla hasta donde se encontraban realizando el rescate, los preparativos de los doctores para brindarle los primeros auxilios, los gritos de los que luchaban denodadamente para poder sacar del interior del vehículo a Clara sin que el coche se deslizara más aún, pendiente abajo, Javier que corría de un lado al otro sintiéndose el ser más inútil sobre el planeta en ese momento.


    Ese fue el panorama con el que se encontraron José y Andrés al regresar del parador donde habían ido a tomar algo caliente.


    El momento en el que llegó la camilla a la superficie donde se encontraban, fue algo que las personas presentes no olvidarán nunca.


    Clara estaba inconsciente cuando la subieron a la ambulancia, donde los médicos constataron el estado de hipotermia en el que se hallaba. Le quitaron la ropa mojada y ensangrentada, buscando sin encontrar una herida corporal, lo que les hacía presuponer en una hemorragia interna. Su piel estaba pálida y fría, y su frecuencia cardiaca era lenta. Al verificar que su respiración era menor a seis por minuto, debieron asistirla dándole respiración boca a boca. Una vez que cubrieron con compresas tibias su ingle, cuello y pared torácica, le colocaron suero y taparon con mantas su cuerpo, se dirigieron hacia Mina Clavero, donde se encontraba el hospital más cercano.


    Javier les suplicó que le permitieran ir con ellos pero fue en vano y casi muere de la impotencia cuando le informaron que debido al shock en el que se encontraba, podía entrar en paro cardiaco y coma.


    Los siguió con su coche, llorando desconsoladamente, pidiéndole a Dios que no se la llevara, que no le quitara la única razón que tenía para vivir.


    


    Cuando José y Andrés llegaron a la casa de su hermana, ya habían puesto sobre aviso al resto de la familia de todo lo que había pasado, informándoles personalmente con más detalle de cómo habían rescatado a Clara.


    Fernando le pidió a sus padres y a Ester que se quedaran con los chicos mientras él se trasladaría al hospital donde habían llevado a Clara. Sus cuñados le habían dicho, sin pensar en lo que esa información representaba para él, que Javier Coletto estaba con ella en Mina Clavero.


    


    Al llegar a la sala de espera de la guardia, donde le indicó la enfermera que estaban atendiendo a su señora, se encontró frente a frente, después de más de veinte años, con Javier, que al verlo se puso de pie sin decir ni una palabra.


    Fernando caminó hacia él con los puños apretados, quería estamparlo contra la pared sin importarle dónde se encontraban.


    Era el maldito amante de su mujer, con el que se le habían reído en la cara y eso no se los iba a perdonar nunca.


    En el momento que estaba a punto de golpearlo, se abrió la puerta y salió un doctor con el delantal cubierto de sangre. Ambos quedaron inmóviles, aterrados por la expresión de sus ojos.


    ―¿Alguno de ustedes es familiar de la señora Oliva? ―preguntó quitándose el barbijo


    ―Sí, yo soy el marido… ―dijo Fernando avanzando hacia él.


    ―Bien, señor. Su esposa entró bajo un cuadro agudo de hipotermia, pero ha sido estabilizada. Tiene golpes en el cuerpo pero dada la magnitud del accidente, creo que es un milagro, gracias a que tenía puesto el cinturón de seguridad, que no presente quebraduras en las extremidades o hemorragia interna.


    Los dos escuchaban atentos el informe, aliviados hasta que él continuó con el parte médico.


    ―Pero, lamentablemente ha perdido el embarazo ―dijo mirando a Fernando que no podía creer lo que estaba escuchando.


    Giró y observando a Javier que estaba pálido, buscando apoyo en la pared, le preguntó al doctor.


    ―¿Cuánto tiempo de gestación tenía?


    ―Entre tres y cuatro semanas, no más ―le contestó sin imaginar lo que eso significaba para los dos hombres que tenía frente a él.


    ―Si quieren trasladarla a la Ciudad de Córdoba les recomiendo que no sea antes de las próximas veinticuatro horas, ya que son fundamentales para conseguir su estabilidad.


    Luego de darle su nombre al esposo de su paciente, se retiró perdiéndose en el pasillo.


    Fernando tenía la mandíbula tensa, se acercó a centímetros del rostro de Javier que no opondría ninguna resistencia.


    Él estaba intentando procesar lo que el facultativo había dicho.


    "Embarazada… ¿Ella se acostaba con su marido?". Nunca se lo había preguntado, no correspondía.


    ―¡Maldito hijo de puta! ―le dijo Fernando sacándolo de sus conjeturas, captando su atención―. Mi más sentido pésame por tu bastardo, a ti y a la zorra de mi mujer.


    Volteó y salió llevando la satisfacción de verle en el rostro un inmenso dolor sin siquiera haberlo tocado.


    Javier se deslizó lentamente por la pared, cayendo al piso donde se acurrucó como un niño y lloró confirmando que acababa de perder un hijo; su primer y único hijo.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 39 ―


    


    


    Gloria entró al cuarto y quedó de pie en el umbral, conmovida con la imagen que tenía en frente. Clara estaba acostada y en una silla junto a su cama, Javier sentado con la cabeza apoyada sobre sus piernas abrazado a ellas, ambos profundamente dormidos.


    Caminó hasta su lado y lo llamó lo más bajo posible para no despertar a Clarita.


    ―Javi, amigo… despierta…


    Él abrió los ojos con dificultad, intentando ubicarse. Mirando aturdido a su alrededor, observó a Gloria durante unos minutos tratando de entender qué hacía ella allí y luego, al girar, vio a Clara, demacrada, con una sonda en su brazo que le suministraba suero por goteo.


    En cuestión de segundos todas las imágenes se le vinieron a la cabeza, la sensación de angustia que lo había inundado durante tantas horas, la llamada, la tortura de saberla perdida, el rescate, Fernando y la triste noticia que le desgarró el alma; la pérdida de su bebé.


    Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. Ya tenía los ojos hinchados de tanto llorar, pero creía que nunca se le terminarían, que cada vez que pensara en ello, su corazón se le partiría en mil pedazos, sintiendo el mismo dolor que sentía ahora.


    Se puso de pie y besó la frente de Clara, luego salió junto a Gloria al pasillo.


    ―Dice la enfermera que está mejor, sólo muy débil por la falta de alimento, la hipotermia y la pérdida de sangre… ―Al terminar la frase le dio un escalofrío y, temblando, continuó hablando―. Sabes, ella… nosotros…


    Gloria lo abrazó.


    ―Lo sé, Javi, Fernando me lo dijo…


    ―¿Cómo que Fernando…? ¿Qué te dijo? ―la interrogó separándose abruptamente de ella.


    ―Antes de venir aquí llamé por teléfono a su casa para saber qué novedades tenían, ya que intenté muchísimo comunicarme contigo a tu móvil y nada.


    ―Mi móvil… ―expresó frunciendo el ceño, palpando su camisa y luego sus pantalones―. Ni sé dónde carajo lo he dejado… Igual ya no debe tener ni batería.


    ―Bueno, da igual ahora, la cuestión es que llamé y me atendió Fernando. Al parecer era el único levantado en toda la casa, es más… creo que ni había dormido y me aventuraría a decir que había estado bebiendo.


    ―Es muy posible… Lo que pasó aquí justificaba ambas cosas ―dijo recordando lo que había pasado hacía unas horas y se le vino a la mente lo que le había dicho antes de retirarse del hospital, revolviéndole las entrañas―. El hijo de puta se regocijó con nuestra desgracia… ¡Infeliz!


    ―Sí, a mí me dio la misma impresión. Pero está despechado y discúlpame pero es entendible… sea como sea, es el marido y tú el amante de su mujer.


    ―Gloria… ―le dijo poniendo gesto de asombro.


    ―Lo sé, lo sé… Perdón que te lo diga justo en este momento, pero creo que deben prepararse, pues no creo que la que les espera sea, justamente, un camino de rosas.


    Javier se peinó hacia atrás con ambas manos cerrando los ojos.


    ―Él me dijo que tenía pruebas suficientes para, y voy a decir textuales las palabras que utilizó, "hacerlos mierda".


    ―¿Pruebas?… ¿Qué pruebas?


    ―No lo sé, no me lo dijo, sólo me informó eso antes de decirme que no quería verme más en su vida, porque yo era la "cómplice" de la "zorra" de su mujer.


    ―¡Oh, Gloria! ¡Perdón! Te he hecho partícipe de algo sin tener voz ni voto y ahora…


    ―Ahora nada, no te hagas problema que me tiene sin cuidado lo que piense él de mí. Nunca tuve relación alguna con Fernando, no así con Clarita, a ella la adoro y me encanta la pareja que hace contigo.


    ―Gracias ―le dijo Javier dándole un fuerte abrazo.


    ―No seas tonto, nada de gracias. Y ahora escúchame que no he terminado…


    Él la liberó y escuchó atento el resto de lo que tenía para decirle.


    


    ―¿Qué hora es?… ¿Dónde estoy? ―dijo Clara abriendo los ojos, mirando a las personas que estaban junto a ella en el cuarto.


    ―¡Hola, hermanita! ―le dijo José al escucharla mientras estaba hablando bajito con Gloria―. Tremendo susto nos has dado, ¿eh? ―agregó besando su cabeza.


    ―¿Susto?… ¿Qué susto? ¿Qué me pasó?… Yo… ―comenzó a evocar todo en ese instante―. ¡La tormenta!… Ahora lo recuerdo, no veía nada y un relámpago… ¡Oh, mierda! Creí que moriría cuando caí por el barranco. ―Frunció el ceño y preguntó haciendo un esfuerzo por incorporarse―. ¿Qué día es hoy?… ¡Gloria! ―dijo abriendo grande los ojos, mirando hacia donde se encontraba ella―. ¡El lanzamiento! la campaña…! ¡Javier! ¿Dónde está Javier?


    ―¡Shh!, tranquila. No te agites que si no, no te dejarán irte hoy a tu casa.


    ―Pero… ―preguntó confundida.


    ―José, ¿me traerías un café, porfa? ―le pidió con toda la intención de que las dejara solas. Él se retiró como todo un caballero, a buscar lo que le solicitaba.


    ―Mmm, no me habías dicho que tenías un hermanito tan guapo… y como yapa ¡soltero! ―le dijo Gloria una vez que estuvieron solas.


    ―Amiga, luego te lo entrego con moño y todo pero necesito que ahora me contestes todo lo que te he preguntado… ―le contestó recostándose de nuevo sobre la almohada.


    Gloria le contó casi todo lo que había sucedido, obviando la última parte, eso creía que debía saberlo por boca de Javier. Lo único que sí le advirtió, era que Fernando sabía lo de su relación para ponerla sobre alerta. Eso le elevó las pulsaciones a mil, más cuando recordó la amenaza que él le había hecho unos días atrás en el fallido intento de diálogo.


    


    El alta se la dieron el día lunes.


    A pesar de su rápida recuperación, el médico no quería arriesgarla a una recaída. Más cuando su estado anímico no la acompañaba al sufrir una gran emoción negativa cuando se enteró de la pérdida del embarazo, del que desconocía su existencia, ya que sólo podía atribuir como síntoma a la falta de apetito que había sentido el último tiempo.


    Debido al reposo que le habían ordenado, no pudo participar del lanzamiento de la campaña, que finalmente se hizo en Córdoba y Mendoza de manera simultánea.


    Gloria y Fabrizzio se encargaron de todo haciendo que saliera perfecto, tal como lo habían planificado, con la salvedad del retraso ampliamente justificado.


    Javier estaba como loco imaginando el infierno que debía estar pasando Clara en su casa, con Fernando enterado de todo, aunque ella, en más de una oportunidad, mediante los mensajes de texto que se enviaban cuando podían, le había confesado que él prácticamente no estaba.


    Desde que llegó del hospital lo había cruzado sólo un par de veces, donde la frialdad con que la había tratado, le hacían prever que sólo era cuestión de tiempo para que se desencadenara el desenlace de esa situación, que había empeorado desde su accidente.


    


    El sábado, Ester se llevó a Lucía y Joaquín al campo. Con la excusa de recibir unos caballos que Vicente le había comprado para sus nietos, decidieron pasar allí el fin de semana junto a ellos, esperando que por la tarde se reunieran también Paula y Agustina, quienes irían con su tío José y Gloria, los que se habían hecho inseparables desde que se conocieron en el Hospital.


    A pesar de que ella era cinco años mayor que él y con un divorcio a cuestas, Ester estaba muy contenta de que al final alguien le hubiera echado el anzuelo al solterón de la familia.


    


    En la casa reinaba el silencio. Clara se dio un baño de inmersión con una receta casera que le había pasado Lucrecia por teléfono.


    "Debes estar tranquila, pronto retomaremos la terapia, mientras tanto te zambulles en la tina echando en ella sal gruesa, aceite esencial de lavanda, rosas y algo de menta. Ya verás cómo te relaja", y de verdad que lo había disfrutado.


    Cuando salió del "toilette" quedó paralizada al ver que, sentado en la cama, estaba Fernando con un sobre en la mano.


    ―Tranquila, no te haré nada ―le dijo con una sonrisa fingida plantada en su rostro.


    Sabía que estaban solos en la casa y no quería provocarlo, no sabía hasta dónde era capaz de llegar por venganza a lo que ella le había hecho.


    ―Fernando, por favor…


    ―Por favor ¿qué? ―le dijo abriendo el sobre y sacando las fotos de su interior.


    ―¿Qué sucede?… ¿Qué quieres? ―le preguntó ella temblando de miedo.


    ―¿Que qué sucede? A ver Clarita, dímelo tú… ¿qué mierda es lo que está haciendo mi mujercita querida? ―le contestó desplegando en ramillete las fotos sobre la cama.


    Clara no podía creer lo que veía. Fotos de ella y Javier entrando al hotel de La Cañada, ella en el coche con Javier, fotos almorzando en Agua de Oro, fotos, fotos y más fotos que la dejaban en carne viva frente a él, poniendo en evidencia su infidelidad, mostrando al detalle toda la mentira en la que había vivido durante los últimos meses.


    ―Fernando… ―dijo sin encontrar ni una sola palabra que la justificara. Ella era culpable y las pruebas estaban a la vista, condenándola por sí solas.


    ―Te lo avisé, Clara ―le dijo poniéndose de pie, haciendo que ella retrocediera quedando entre él y la pared―. Te advertí que si me enteraba de algo así, no te quedarían ganas ni de respirar.


    Ella comenzó a llorar cubriéndose la boca para no gritar.


    ―Llora… llora todo lo que quieras y llorarás más aún si sigues con el pelotudo de Coletto… ¿Y sabes por qué, Clarita? ―le dijo cogiendo su cabello con las manos, acomodándolo hacia atrás mientras ella permanecía inmóvil, a punto de desmayarse―. Porque estas son muestras suficientes para quitarte la tenencia de los chicos. Cualquier juez las aceptaría y te los quitaría de un plumazo. ―Pasó su pulgar por los labios de Clara de manera torpe, dejando una estela de dolor en ellos.


    ―Tú eliges… Tus hijos o el imbécil de Javier Coletto.


    Besó su frente y se dirigió hacia la puerta donde se detuvo y, sin girar, le dijo:


    ―Te regalo esas fotos, tengo muchas más de ellas a buen resguardo. ―Y se fue caminando, luego de unos minutos lo escuchó dar un portazo y salir en su auto.


    Recién ahí pudo liberar la tensión que la tenía presa e inmóvil y se tiró en la cama, sobre las fotos, llorando perdida.


    Él había sido claro y el tono en que se lo dijo, daba terror. Era capaz de todo por despecho, y ella no iba a comprobar si cumpliría con su amenaza, no pondría en riesgo la tenencia de sus hijos, antes moriría de tristeza.


    Se vistió y salió. Tenía que hablar con él, decirle lo que había pasado, comunicarle lo que había decidido.


    Conducía como una autómata, sin rumbo fijo. Todo lo que Fernando le había dicho, se repetía en su mente provocando que el llanto se intensificara, sin poder controlarlo, impidiéndole ver más allá del capot del coche.


    Su vida se desmoronaba.


    Los planes, la ilusión, el futuro, todo, absolutamente todo lo que había soñado caía a sus pies como un castillo de naipes, frágil, sin peso, para ser pisoteado y descartado como las cosas inservibles.


    Dolía, dolía mucho.


    El pecho era un cúmulo de sensaciones que chocaban entre sí, rebotando contra su corazón, el que latía desbocado, perdido, roto; esa era la descripción perfecta, la palabra justa, la devastadora sensación de tener el alma hecha añicos.


    


    Javier estaba disfrutando de la lectura del libro que Clara le había obsequiado: "El cartero de Neruda". Lo cerró para ir por un trago y mirando la tapa, donde debajo del título decía (Ardiente paciencia), sonrió al recordar lo que ella le había dicho cuando se lo entregó en el único encuentro fugaz que habían tenido durante la semana, en la oficina de Gloria, a escondidas de todos.


    ―Quién más que tú merece tener este libro…


    ―¿Yo? ¿Por qué? ―le había preguntado él poniendo un exagerado gesto de desconcierto.


    ―Por lo paciente… Y sobre todo, por lo ardiente.


    Aún sentía la excitación que esas palabras le provocaron y el sabor de sus labios cuando la tomó por la cintura atrayéndola hacia él, para besarla mientras le repetía una y otra vez, sin despegarse de su boca.


    ―Te amo, bonita…


    Dejó el libro sobre la mesa y al ponerse de pie, miró hacia su entrepierna, donde la erección era inminente.


    ―Tranquilo, Jimi, que hoy no hay fiesta, solo estaba recordando ―dijo fiel a su costumbre de hablar con su pene.


    Una vez que tenía su copa servida, regresaba al sillón cuando la luz de un coche que aparcaba en el jardín le anunciaba un visitante.


    Fue hacia el ventanal y al correr el cortinado, no podía salir de su asombro al ver quién conducía el coche.


    ―Bueno, Jimi, creo que hoy sí habrá fiesta ―dijo mientras salía, sorprendido por su visita, a recibir a Clara dando grandes zancadas.


    Ya en la galería, a medida que avanzaba, se preguntaba por qué ella no descendía. Al llegar a su lado notó que estaba recostada sobre el volante y la angustia le comprimió el pecho.


    Abrió la puerta y sintió que moría cuando escuchó el llanto desconsolado que cubría cada rincón del habitáculo.


    ―¡Por Dios Santo! ¿Qué te ha pasado, bonita? ―exclamó inclinándose.


    Clara, sin poder pronunciar palabra, se lanzó a sus brazos llorando como una niña.


    ―¿Has chocado? ¿Te has hecho daño? ¿Alguien te lastimó? ―Las preguntas salían de su boca mientras mil conjeturas se le cruzaban por su cabeza―. Ven, vamos adentro que hace frío. ―La levantó y caminó hacia la casa con ella aferrada a su cuello, balbuceando palabras a las que no le encontraba ningún sentido.


    Una vez que estuvieron en la sala, la dejó sobre el sofá; fue por agua, regresando en segundos para entregarle el vaso. Al ver que ella no podía sostenerlo debido al temblequeo de su mano, él mismo le dio, sorbo a sorbo, a beber el líquido.


    ―Ya, bonita, tranquila. Respira… Bien, ahora dime ¿qué te ha pasado? ¿Por qué lloras de esa forma?


    ―¡Fue horrible, Javier! ¡No sabes todo lo que me dijo! ―Hizo una pausa para tomar un poco de aire. Su rostro se puso blanco al recordar algo, abriendo grandes los ojos lo miró fijo y le dijo―: ¡Las fotos! ¡Tiene un montón de fotos! Me va a quitar los niños…


    Y nuevamente se abalanzó sobre el pecho de Javier, buscando el consuelo que no encontraba desde que Fernando la había amenazado.


    ―A ver, bonita, dime ¿de qué fotos hablas?


    Ella no podía contestarle, cada vez que lo intentaba, los gemidos y lamentos suplían cualquier palabra.


    Javier sabía que era lo que más la angustiaba y acariciando su cabello comenzó a acunarla en sus brazos, besando su cabeza.


    ―¡Shhh, shh, sh! … Ya no llores, mi amor, nadie te quitará a tus hijos mientras yo esté contigo.


    Clara se separó en un movimiento brusco y gritando le dijo:


    ―Es que ese es el motivo, si me quedo junto a ti, ¡él me los quitará!


    Se incorporó quedando de pie frente a él y caminando hacia atrás decía de una forma mecánica.


    ―No podemos vernos, no podemos estar más juntos, tengo que irme… Si él sabe que estoy aquí… ¡Oh, no lo soportaré! ¡No podré vivir sin ellos! Mis bebés, mis niños…


    Presa de una crisis de nervios cayó de rodillas en la alfombra, cubriendo su cara con ambas manos.


    Javier se unió a ella, abrazándola fuerte, conmovido y apenado por la inmensa angustia que debía estar sintiendo, de la que él se sentía único responsable.


    Si no hubiera regresado del pasado, si hubiera dejado que sus vidas continuaran tal y como estaban, si tan sólo se hubiera resignado a seguir viviendo sin ella, "si no hubiera…".


    Un sin fin de posibilidades le martillaban el cerebro donde las palabra "hubiera" se convertía en una pesa enorme que lo hundía más y más, aplastándolo.


    ―¡Perdón, bonita!… Todo esto es por mi culpa. ¡Soy un maldito egoísta! ―La tomó del rostro y con la voz entre cortada, dejando que sus lágrimas se unieran a las de ella, le dijo―: ¡Oh, por Dios! Ya no llores que me desarmas. ―Y la besó intentando absorber todo el sufrimiento, deseando calmar su dolor, buscando llegar con su lengua lo más profundo posible, hasta el mismo corazón y barrer toda la aflicción que enturbiaba su alma, que coartaba su felicidad.


    Respirando a través de ella, recordó un párrafo del libro que minutos antes leía: "Si no la puedo ver a ella, para qué quiero mis ojos".


    Y supo que si hoy la opción para ellos era la distancia, no sabría cómo hacer para continuar viviendo.


    Clara no era una simple obsesión para él, era el amor de su vida, la persona por la que estaba dispuesto a luchar, a defender todo lo que ella quería, a quitar de su camino cualquier cosa que la dañara.


    Supo que no estaba equivocado, que la elección que había tomado el día que la vio, después de tantos años, había sido la correcta.


    No renunciaría a ella, no sin intentar lo que tanto deseaba, lo que soñó desde que eran unos niños, lo que estaba seguro de que ella anhelaba tanto como él: hacerla su mujer para siempre.


    


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 40 ―


    


    


    Ya iba por el tercer vaso de Whisky y no lograba saborear el supuesto triunfo que se había propuesto festejar.


    Sentado en un bar céntrico, lo único que sentía era un horrible remordimiento al recordar la cara de terror con la que lo escuchaba Clara cuando él, con el mayor de los descaros, la acusaba de infiel. Era verdad, ella lo había engañado, pero él no era quién para tirar la primera piedra. Se había cansado de salir con mujeres, buscando siempre en otro lado lo que por celos, indiferencia o simplemente estupidez, no buscaba en su casa, en el hogar que Clara durante años se había esmerado por llevar adelante, confiando en él… "Maldito imbécil", se dijo y terminó su trago pidiéndole otro al barman.


    "Qué estúpido fui al pensar que el destino no me cobraría nunca mi deuda… Mierda, ¿por qué?, ¿por qué?", dijo bebiendo, intentando ahogar en ese vaso los recuerdos del pasado que volvían recordándole lo bajo que se puede caer en nombre del orgullo, del amor; viviendo por años ocultando una verdad que lo condenaba.


    Año 1982…


    La posibilidad de un bebé en camino no le garantizaba que Clara permaneciera a su lado perdonando su abandono, menos aún con el idiota de Coletto, como él lo llamaba, dando vueltas a su alrededor, como perro mojado, buscando consuelo luego de la muerte de Mónica.


    La forma como ella lo abrazó en el velorio, hizo que Fernando pusiera en alerta todos sus sentidos, apelando a cualquier estrategia para mantenerlos separados.


    No sabía qué era, pero tenía el presentimiento de que Javier representaba un verdadero peligro para su relación con Clara, por más que se confirmara el embarazo y su paternidad.


    El día siguiente al entierro, Clara había salido con su madre hacia la primera consulta con el obstetra, dado que ya se había confirmado su estado. Fernando, apostado en la esquina, haciendo guardia desde su coche, se disponía a seguirlas una vez que se alejaran lo suficiente como para que no lo vieran. Cuando iba a encender el motor de su auto, vio que Javier cruzaba la calle, rumbo a lo casa de los Oliva.


    Tocó el timbre y nadie salió. Sacó un papel de su bolsillo y lo introdujo en el buzón. Luego se retiró por donde había venido.


    Fernando aguardó hasta que se perdió de vista y se bajó del coche llevando un destornillador en la mano, caminó hasta la reja de la casa de Clara y mirando hacia todos lados como un ladrón, maniobró con la herramienta dentro del buzón hasta retirar el sobre que había dejado Javier. Regresó a su coche y se fue.


    Cuando estaba a varias cuadras, detuvo la marcha y se dispuso a leer lo que había robado.


    El sobre iba dirigido a Clara y decía lo siguiente:


    "Hola, bonita, si estás leyendo esto es porque no estabas cuando he venido a buscarte. Aunque me hubiera gustado decírtelo personalmente, y ésta no sea la mejor forma de hacerlo, la premura hace que acorte camino con esta carta.


    Eduardo me confirmó que estabas esperando un hijo. Demás está decirte que, si te hace feliz a ti, es suficiente motivo para sentir lo mismo por ese bebé, aunque el padre no sea yo.


    Te amo, bonita, siempre te he amado y esto no cambia en absoluto el gran amor que siento por ti.


    No sé lo que quieres hacer, pero yo sí sé lo que deseo con locura y es que pasemos el resto de nuestra vida juntos.


    Si no es así, prefiero no verlo, o creo que moriría de tristeza.


    Mi padre se va a Mendoza y luego a Italia, partirá esta noche y me ha pedido que lo acompañe. Pero si tú aceptas, si me eliges… si quieres casarte conmigo, me quedo y entre los dos le hacemos frente a lo que sea, si no… me iré lejos, esperando que seas muy feliz.


    El vuelo está programado para las 21 hrs., sólo Dios sabe lo que esperaré que me busques para darme tu respuesta, si no, sabré entenderlo.


    Te amo…


    Javier."


    


    Cuando Fernando terminó de leerla, tenía el rostro encendido por la bronca que sentía.


    "Qué se ha creído este imbécil que va a criar a mi hijo, con mi mujer… porque eso es lo que es Clara… Mi mujer, mía… mía", decía mientras rompía el papel en mil pedazos, maquinando una estrategia para mantener a Clara lejos de su casa, al menos hasta después de las nueve de la noche.


    


    Javier se fue esa noche asumiendo que Clara había optado por quedarse junto a Fernando, formar una familia y criar juntos el niño que estaban esperando.


    Él estaba sumido en una profunda tristeza pero deseaba por sobre todas las cosas, que ella fuera inmensamente feliz sin importarle el calvario que le esperaba en el futuro, ese que tendría que vivir sin ella, el que Fernando había manipulado inclinándolo a su favor.


    


    

  


  
    

    Año 2003…


    


    Cerca de las diez de la noche, Clara estaba en la cocina, sentada en la barra cogiendo con ambas manos una taza de té caliente.


    La puerta del living se abrió y un escalofrío le recorrió la columna al ver que Fernando había regresado.


    Se le dificultaba respirar y el miedo fue ganando terreno dentro de su interior.


    Él entró y quedó parado unos minutos en silencio frente a ella, intentando descifrar la expresión de su rostro, avergonzándose de ser el causal de lo que veía.


    Se sentía pésimo, una escoria humana, al provocar lo peor que puede generar una persona a otra: miedo por su seguridad.


    ―Perdóname… ―dijo de repente sorprendiéndola, encerrando en esa palabra mucho más de lo que Clara podía imaginar.


    ―¿Cómo? ―le preguntó confundida, buscando ¿a dónde estaba la trampa?… ¿Qué era lo que planeaba ahora? ¿Por qué estaba interpretando ese papel de hombre arrepentido, cuando hacía unas horas la había amenazado con hacerle la vida imposible?


    ―Que me perdones. He sido un necio, un estúpido que no supo apreciar la familia que tenía… que tengo. Nunca valoré tu dedicación y todo el sacrificio que has hecho para llevar adelante nuestro matrimonio y yo sólo te retribuía con indiferencia ―decía caminando de manera pausada hacia donde ella se encontraba, con algo de dificultad debido a la bebida.


    ―¿Has tomado alcohol? ―le preguntó sintiendo el olor a Whisky.


    ―Sí, de otra forma no tendría el valor suficiente para decirte lo que quiero decirte… lo que debo… ¡Mierda! ¡Cómo cuesta, carajo! ―expresó sentándose en una de las banquetas. Observado por Clara sin perder detalle, esperando que le clavara el puñal cuando menos se lo imaginara―. Tú no has sido la única infiel entre nosotros. ―Largó de repente dejando con la boca abierta a Clara sin poder contestarle nada―. Con el correr de los años, mientras estabas ocupada teniendo, cuidando y criando a nuestros hijos, yo me he acostado con varias mujeres.


    A Clara le vino un repentino malestar y unas ganas de devolver tremendas, al pensar en las veces que habían hecho el amor, confiada en que ella era la única mujer con la que él lo hacía.


    ―No te preocupes… ―le dijo adivinando su pensamiento―. Siempre; salvo contigo, he usado protección.


    Clara no podía creer lo que estaba escuchando, esa especie de confesión donde él se estaba poniendo la soga al cuello solo, sin que nadie le preguntara nada.


    ―Pero quiero que sepas que te amo, siempre he estado enamorado de ti, pero nunca he sabido demostrarlo. ―Hizo una pausa, aguardando que el nudo que tenía en la garganta desapareciera y continuó―: Una vez leí algo así como "te amo tanto que lo único que deseo es que seas feliz, aunque sea lejos mío" ―Y pensó que "quién diría que él usaría las palabras del idiota de Coletto para expresar lo que sentía".


    Se levantó y caminó hacia la puerta.


    ―Mañana hablaremos con los chicos, les diremos que nos separaremos, pero que nunca dejaremos de ser su familia, ni quererlos más que a nada en este mundo.


    Dio dos pasos y se detuvo, volteó y la miró a los ojos haciendo un esfuerzo sobre humano para no desarmarse allí.


    ―Rompe las fotografías si quieres, no es verdad que tenga más de ellas y… Sólo una cosa más… ¿Alguna vez has sido feliz a mi lado?


    Clara caminó hacia donde se encontraba y lo abrazó fuerte, llorando por todo lo que le había dicho, por lo que le estaba dando y le contestó con el corazón abierto de par en par.


    ―Tú me has dado lo más bello que tengo en éste mundo… nuestros hijos… y sí, me has hecho muy feliz.


    Él la besó sabiendo que era la última vez que lo hacía, y ella lo dejó, despidiéndose de esa manera de una vida juntos, de una convivencia con encuentros y desencuentros. Cruzando una puerta hacia el futuro, mirando y agradeciendo todo lo que compartieron para cerrarla y comenzar a transitar otros caminos por separado, con un interés en común por sobre todas las cosas: la felicidad y el bienestar de sus hijos.


    


    

  


  
    



    


    ― CAPÍTULO 41 ―


    


    


    Octubre 2004…


    


    ―¡Te ves preciosa! ―le dijo Gloria colocándole la medalla que le había regalado su ahijada para la ocasión.


    ―Mentirosa… Si parece que me hubiera tragado un balón de fútbol ―le contestó Clara mirando su imagen en el espejo.


    ―¡Ah bueno, mi amor! "Calavera no chilla" como dice el dicho.


    ―Permiso… ¿Se puede? ―entró Micaela al cuarto con Milagros de la mano.


    ―A ver, tía… ¿Te pusiste la medallita de… quién era, ma? ―preguntó la pequeña provocando la risa de todas.


    ―San Benito, Mili… Claro que me la puse, mira qué linda que me queda ―le contestó Clara, agachándose para que la niña pudiera observar de cerca lo que pendía de su cuello.


    ―Clari, amor, apúrate… ―dijo Ester desde la puerta y al verla quedó muda, haciendo una fuerza tremenda para no llorar y estropear el maquillaje. Caminó hasta quedar frente a ella y le acarició la mejilla como cuando era niña.


    ―¡Estás hermosa!


    ―Ma, prometiste no llorar… por favor, que yo me contagio enseguida y bajaré hecha un desastre.


    ―Está bien… perdón… ―contestó mirando hacia el techo, abanicándose con las manos los ojos para secar las lágrimas que se le habían escapado.


    ―Papá te está esperando en el pasillo… ¡Está guapísimo! ―le informó poniendo énfasis en la última frase.


    ―¡Epa, suegrita! Cómo estamos hoy. ¿eh? ―le dijo Gloria a Ester, dándole un codazo a Mica en gesto de complicidad.


    ―¡Shh! Usted se calla y nada de suegrita que aún no han puesto la firma ―le retrucó haciendo un guiñe de ojo a Clara, quien le siguió la corriente.


    ―Eso es verdad, nena. ¿Para cuándo los confites ustedes?


    ―Y ¿qué me preguntan a mí? Díganle a José, es él el hueso duro de roer ―se defendió Gloria.


    ―¡Auch…! ―Se quejó Clara inclinándose hacia adelante.


    ―¿Qué pasa, Clari? ¿Estás bien? ―Dijeron todas a coro.


    ―Sí, solo una puntada. Es que he trabajado como loca decorando todo para que luciera bien. ―Las tranquilizó.


    ―¿Bien? ¡Ha quedado una belleza todo!


    Vicente llamó desde afuera, todo estaba preparado, sólo faltaban ellos.


    Le dieron un beso y se despidieron.


    


    Javier estaba tan nervioso que había hecho un pozo con el pie en el césped. Todos lo saludaban y él miraba los rostros como perdido. Le faltaba el aire y creía que de un momento a otro caería redondo al piso.


    Lucía vino corriendo y se abrazó a su cintura.


    ―¿Qué pasa, chiquitina? ―le preguntó mientras la levantaba haciéndola girar en el aire mientras ella reía. Adoraba a esa niña, a cada uno de los hijos de Clara. Si bien él nunca ocuparía el lugar de padre que por derecho, bien ejercía Fernando, había logrado entablar una buena relación con ellos.


    ―¿Ahora serás mi papá también? ―le preguntó mientras la dejaba de nuevo sobre el pasto e hizo que se derritiera aún más de amor por ella.


    ―No, mi amor. Tu papi se pondría celoso. ¿Pero te digo un secreto? ―le dijo acuclillándose para quedar a su altura―. Tú para mí sí serás siempre mi chiquita hermosa. ―Ella se abrazó a su cuello y le dio un sonoro beso.


    ―¡Te quiero, Javi! ―le dijo antes de salir corriendo a buscar a su primita Mili para contarle, seguro, el secreto que él le había dicho.


    La música comenzó a sonar y todo el mundo hizo silencio.


    Él había elegido el tema y su letra tenía un significado muy especial para ellos, para su historia, la que comenzaron a escribir hacía mucho.


    


    Mientras Vicente avanzaba orgulloso con Clara de su brazo, los acordes de "Juntos a la par" en la magnífica interpretación de Pappo Napolitano, hacían que el mundo entero se detuviera permitiendo que ellos se elevaran sobre él y permanecieran suspendidos, enlazados inmortalizando el momento, cumpliendo al fin con un sueño acariciado por años, comenzando así a caminar juntos y a la par para siempre.


    


    


    Le he pedido tanto a Dios,


    que al final oyó mi voz


    por la noche a más tardar, yendo juntos a la par.


    Cartas de amor en el hall,


    no se secan con el sol


    lejos de la gran ciudad,


    ella es mi felicidad


    nada como ir juntos a la par.


    Nada como ir juntos a la par,


    y caminos desandar


    el honor no lo perdí,


    es el héroe que hay en mí


    nada como ir juntos a la par.


    Sé su nombre, sé su edad,


    y sus gustos en la intimidad


    cuando un corazón se entrega,


    y el mañana nunca llega


    qué más puedo hacer.


    Nada como ir juntos a la par,


    y caminos desandar


    el honor no lo perdí,


    es el héroe que hay en mí


    nada como ir juntos a la par.


    …por toda la eternidad.


    


    René y Catalina ya se habían ido a descansar. El viaje desde Italia los había agotado, pero bien valía la pena el poder compartir este momento con su hijo.


    Javier los había acompañado hasta el coche indicándole al chofer el Hotel donde llevarlos.


    Al regresar se quedó en el umbral, mirando a la mujer de su vida, su mujer.


    Lo único que quería era salir de esa fiesta, llevarla a su casa y hacerle el amor con la misma intensidad y pasión de la primera vez, la que sentía cada vez que la besaba, que recorría su piel, que se veía en sus ojos.


    Su mente vagaba tensando su entrepierna al imaginarse cubriendo de besos cada curva que se insinuaba debajo del hermoso vestido que llevaba, el que le quitaría sin mediar palabra, entregándose por completo al deseo que despertaba en él, el que sólo saciabacon los gemidos que le arrancaba cuando, gritando su nombre, le anunciaba que su cuerpo agradecido le regalaría lo que de su interior brotaba como mágico néctar, como la esencia pura desde la profundidad de las entrañas, impulsado hacia el exterior al ritmo de los latidos de su corazón.


    Cruzó el salón con la mirada puesta en ella, ignorando las personas que se agolpaban a su alrededor, generando una corriente magnética que la atraía hacia él.


    Ella giró y lo miró. Sus ojos se llenaron de ilusión, la que crecía expectante con cada paso que él daba acortando la distancia que los separaba.


    Su pecho se elevaba agitado, anticipando el próximo reencuentro.Cuando llegó a su lado, un hilo dorado imaginario de energía los envolvió, cubriéndolos de una agradable sensación, de la calidez y la tranquilidad de saber que podría pasar cualquier cosa, pero nada, absolutamente nada, podría interferir entre ellos dos.


    La abrazó y luego de un beso dulce en la comisura de sus labios, le susurró al oído:


    ―¿Vamos? ―Ella iba a contestarle cuando su rostro se contrajo a causa de una mueca de dolor.


    A partir de allí todo fue un caos.


    Las corridas, las contracciones que se agudizaban y que no podían seguir incrementándose. El bebé se había propuesto nacer antes de la fecha donde el obstetra había programado la cesárea.


    Llegaron al Sanatorio Allende luego de correr una carrera particular por el cerro y cada una de las calles hasta llegar al centro.


    La bolsa se había roto y ya no había tiempo que perder.


    La ingresaron a la sala de cirugía con vestido de novia y todo. Ella no podía arriesgarse a un parto normal. Todos sus hijos habían nacido por cesárea y su útero no resistiría el esfuerzo. Iban contra reloj.


    Luego de veinte minutos, la enfermera salía a la sala de espera anunciando que todo estaba bien.


    Al ver a Javier con el rostro blanco y desencajado, supuso que era el padre, y le preguntó si quería pasar a la nursery; él sin hablar la siguió hacia el interior.


    ―Aguarde aquí ―le dijo e ingresó corriendo las cortinas de un gran ventanal, que permitía ver hacia el lugar repleto de cunitas con bebés que dormían o chirriaban, entre las que él buscaba sin saber dónde mirar primero. De repente la misma enfermera apareció y a través del vidrio le mostró una pequeña de tez blanca y cabello renegrido, desnuda envuelta en una mantita, que gritaba tapando todos los sonidos existentes en el lugar.


    ―Mira, ahí está tu papi, pequeñita, ya no llores… ―decía la enfermera mientras observaba cómo Javier, emocionado, lloraba más que la niña.


    


    Luego de un par de horas, llevaron a Clara a uno de los cuartos del ala de maternidad.


    ―La evolución es favorable, quédese tranquilo…


    ―¿Pero aún no reacciona? ¿Por qué sigue inconsciente, doctor? ―preguntaba él, preocupado mientras observaba el monitor conectado a su mujer.


    


    Clara escuchaba intentando abrir los ojos, pero sus parpados le pesaban, sin permitirle hacer un solo movimiento voluntario.


    ―Es que ha perdido mucha sangre y está muy débil ―le contestó, evaluando las anotaciones de las enfermeras―. Cuando salga del efecto de la anestesia, verá que, poco a poco, su estado se irá normalizando.


    El facultativo percibió el miedo en su mirada y dándole una palmada de apoyo en la espalda, agregó:


    ―Vamos, hombre, arriba ese ánimo que así es el período de recuperación de este tipo de cirugías.


    Sin estar seguro de haberlo conformado con su explicación, colgó la historia clínica en el respaldo de la cama, guardó el bolígrafo en el bolsillo de su chaqueta y abandonó el cuarto, dejándolo con la mirada perdida en el frágil cuerpo que yacía inconsciente frente a él.


    El silencio que se apoderó del espacio, luego que se escuchara el sonido de la puerta al cerrarse, se hizo eterno, hasta que el "bip" del lector cardíaco, fue tapado por lo que parecía un lamento.


    Alguien estaba llorando.


    "¿Qué pasa?... ¿Por qué llora?... ¿Por quién?", se preguntaba mortificada, haciendo un esfuerzo sobre humano para mover sus labios.


    "Ey, estoy aquí…", gritaba en silencio, comprobando que definitivamente su cuerpo hacía oídos sordos a las órdenes que su cerebro emitía.


    La puerta se abrió de repente y Lucía entró corriendo a la habitación. La sonrisa se le borró de su pequeña carita al verla dormida y conectada a esos aparatos raros.


    ―¿Mami? ―la llamó esperando que despertara.


    ―Shhh, mamá duerme, Luchi ―le advirtió Joaquín en voz baja, entrando tras ella al cuarto―. Ven, vamos por un helado.


    Tomó la mano de su hermanita y dirigiéndose hacia la salida, se detuvo, giró y observando conmovido la imagen de ese hombre llorando, angustiado por la mujer que amaba, dijo intentando animarlo:


    ―El doctor dice que todo va a estar bien, no te preocupes.


    Él lo miró agradecido por sus palabras de aliento.


    ―Lo sé, hijo ―le contestó forzando un gesto de tranquilidad y volvió la vista hacia su mujer, perdiéndose en su rostro, rogando que abriera los ojos, sintiéndose en cierta forma, culpable de haberla llevado a esa situación.


    "Joder, ¿qué me pasa?... ¿por qué no puedo hablar? ¿Dónde estoy?"


    Cuando abrió por fin los ojos, vio a Javier de pie junto a la cama, con su pequeña hija en brazos.


    ―Mira, bonita, ¿a que no sabes quién ha venido a visitarnos para quedarse con nosotros? ―le dijo obnubilado por ese pedacito de ellos, de la muestra del gran amor consumado.


    Clara intentó incorporarse despacio y se quejó al sentir dolor.


    Javier se desesperó al ver esa mueca en su rostro y dejó la beba en su cunita para ayudarla.


    ―¡Perdóname, bonita! Mira por lo que estás pasando por mi culpa ―le dijo afligido al sentirse único responsable de la decisión de traer a su hija a este mundo.


    ―Javi, no quiero que vuelvas a repetir lo que dijiste. El nacimiento de nuestra hija, es otro milagro por el que estaré eternamente agradecida y ya ven y tráela aquí con nosotros, con sus papis ―le dijo estirando los brazos para recibirla y cargarla por primera vez.


    ―¡Oh, por Dios! Es idéntica a ti ―dijo observando su carita. Luego de besarle la frente, lo miró y le preguntó―. ¿Estás seguro de que quieres llamarla así?


    ―¡Por supuesto! ―le contestó decidido―. No concibo otro nombre para ella que no sea ese ―agregó.


    ―Bienvenida al mundo, Clarita Coletto.


    


    Sabía que él había regresado del pasado para quedarse a su lado y compartir con ella todo lo que el futuro prometía darles a manos llenas, ese amor que desde niños vieron nacer y mutar acorde pasaba el tiempo y el destino se encargaba de azotar una y otra vez, intentando de manera inútil, acabar con él.


    Lo miró y le dijo en tono de súplica:


    ―Nunca me dejes, moriría si lo haces…


    ―¿Cómo dejar lo que me da vida? Si así lo hiciera, el que estaría en brazos de la muerte sería yo.


    Las abrazó haciendo que los latidos de sus corazones se unieran en un solo repique, transmitiéndole con ese gesto protector y silencioso que nada ni nadie los separaría.


    ―Te amo tanto, bonita…


    ―Y yo a ti, Javier… Yo a ti, mi amor.


    


    

  


  
    



    


    ― EPÍLOGO ―


    


    


    2 de febrero del 2014.


    


    La cocina era un desastre cuando Javier ingresó en ella para pedirle a las niñas que se apuraran.


    ―¡Ay, por Dios! A su madre le va a dar un infarto cuando vea esto…


    ―Ya, Javier, no seas tan exagerado, es apenas un poco de dulce de leche por la mesada y algo de coco en el piso… ―le contestó Lucía haciéndole un guiño de ojo a su hermanita que tenía más contenido del pote en su anatomía que en su verdadero destino.


    ―Bueno, no importa, luego me encargo yo de ordenarlo, ahora deben darse prisa, ya no sé con qué excusa mantenerla en la cama ―les dijo espiando hacia el pasillo, controlando que Clara permaneciera en el cuarto.


    ―¡Listo! Mira, papi, ¿te gusta? ―expresó Clari colocando una vela con forma de corazón en la chocotorta que le habían preparado a su madre.


    ―¡Hermosa! Ahora a darle la sorpresa. ¿Estás segura de que puedes llevarla tú solita? ―le preguntó a Clarita quien sostenía orgullosa la obra de arte en sus pegoteadas manos, asintiendo con la cabeza en gesto de afirmación―. Luchi, tú lleva la bandeja con el desayuno…


    ―Ok ―le contestó cogiendo lo que ya estaba preparado sobre la barra.


    ―Vayan que yo las sigo, debo buscar algo en el coche ―dijo saliendo por la puerta que daba a la cochera, casi corriendo.


    Luego que encontró lo que buscaba, se reunió con las chicas frente a la entrada de su cuarto. Con una de sus manos en el picaporte, hizo la mímica de contar hasta tres y abrió la puerta, al mismo tiempo que comenzaron a cantar el feliz cumpleaños a coro.


    Clara estaba de pie junto a la puerta ventana que daba hacia el jardín y volteó visiblemente emocionada.


    Luchi dejó la bandeja sobre la mesita de noche y encendió la vela.


    ―Vamos, ma, ahora tienes que pedir tres deseos ―le dijo cogiendo la fuente de manos de su pequeña hermanita, acercándose a su madre para que pudiera soplar.


    Clara las observó y luego miró a Javier, quien estaba atento, parado detrás de su hija.


    ―Creo que en lugar de pedir, voy a agradecer, pues tengo todo lo que deseo…


    ―Ay, mami, ¿no puedes pedir para que vayamos a Disney como Lucía?


    ―Ey, gurrumina, es el cumple de mamá y los deseos son para ella, aparte cuando cumplas los quince como yo te tocará a ti el viaje ―dijo Luchi en medio de la carcajada de todos.


    Clara cerró los ojos por unos segundos y luego exhaló con fuerza logrando apagar la llama. Todos la rodearon, abrazándola.


    ―Bueno, ahora me toca a mí ―dijo Javier sacando un paquetito del bolsillo de su short, entregándoselo a Clara.


    ―Feliz cumple, bonita ―la tomó de la cintura, pegándola a su cuerpo y la besó con la misma pasión de siempre.


    ―¡Puaj! ¡Qué asco! ―expresó Clari haciendo gesto de repulsión, provocando que todos rieran de nuevo.


    ―¡No seas exagerada, nena! ¿Qué más quieres que ver a tus padres quererse así en lugar de que se peleen todo el tiempo? ―La reprendió Lucía y en el mismo momento que terminó de decirlo, miró a su madre que bajó la vista apenada.


    ―Perdón, ma, yo…


    ―Todo bien, mi amor, tienes razón y te pido perdón por los malos momentos que de seguro has pasado cuando eras pequeña y tu papá y yo nos separamos.


    Clara sabía que era así, que por más que hubieran querido resguardar a sus hijos de lo que se vivía ese tiempo en su casa, a veces las cosas se les iban de las manos y lastimaban sin quererlo, a los niños, testigos involuntarios de un final conflictivo.


    Lucía no dijo nada, sabía que su madre era feliz y los amaba por sobre cualquier cosa, así que sólo se fundió con ella en un emotivo abrazo, el que valía más que cualquier cosa que le quisiera decir.


    ―Bueno, ya… Ahora abre mi regalo, bonita ―dijo Javier para terminar con la tristeza del momento.


    ―Bien… A ver qué tenemos aquí… ―comentó Clara secándose las lágrimas con la palma de la mano, rompiendo el envoltorio y abriendo el estuche.


    ―¿Qué es Javi?... No entiendo… ¿Una llave? ―le preguntó sosteniendo lo que había dentro de la cajita.


    Las tres miraron a Javier esperando que explicara la naturaleza de ese misterioso obsequio.


    ―Por supuesto que es una llave y lo que abre es el próximo regalo.


    ―¿Y dónde es eso? ―dijo Clara levantándola―. ¡Ay, amor! Sabes que soy ansiosa, dime… ¿de dónde es ésta llave? Una pista al menos…


    A Javier le pareció muy gracioso ver la misma expresión curiosa en los tres rostros, que lo miraban intrigados y siguió haciéndose el misterioso.


    ―Mmm, por ahora sólo les diré que es un hermoso lugar donde se comen unos ricos postres.


    ―¿Unos qué? ―preguntaron las tres a la vez


    ―Postres… y hablando de cosas ricas, vamos a ver cómo quedó esta delicia que han preparado mis niñas bellas ―dijo dando por terminado el interrogatorio y pasó el dedo por la superficie de la chocotorta, degustando lo que recogió con él.


    


    Ya era cerca del mediodía y a Clara le parecía raro que nadie la hubiera llamado para saludarla.


    ―Ya te llamarán, bonita, es domingo y todo el mundo aprovecha para levantarse más tarde. ―La consolaba Javier buscando un justificativo lógico.


    ―Lo sé, pero mamá no, ella va a misa súper temprano… Es raro, no lo entiendo.


    ―Bueno, no te preocupes, ya te llamarán al móvil, ahora debemos darnos prisa que la reserva es para las 13:30 hrs. y no queda aquí a la vuelta el restaurante.


    Iban en el carro y ella miraba el aparato con insistencia. Se la veía preocupada.


    ―Bonita, deja de imaginar cosas y disfruta de tu día ―le dijo Javier seguro de lo que ella estaba pensando.


    ―Es que no puedo, los chicos no me han llamado… ¿Y si les ha pasado algo? ―le contestó volteando hacia él, consternada.


    ―Mami, seguro que anoche han salido con papá y el abuelo, recuerda que es la única semana que compartieron en Gesell antes de que regresen a Córdoba y Pau… bueno, ella es raro pero algún motivo habrá para que no te haya llamado aún ―dijo Luchi intentando buscar un motivo lógico de lo que hasta para ella era extraño.


    ―Tienes razón, mi vida ―le contestó poco convencida y se focalizó en el paisaje, al que recién ahora prestaba atención―. ¿A dónde vamos, Javi? ― le preguntó intrigada.


    ―Es una sorpresa, bonita, ya lo verás.


    Luego de unos cincuenta y cinco minutos, llegaron a Agua de Oro y una ola de recuerdos pintaron de rojo su rostro.


    ―¿Es…? ―comenzó a decirle a Javier, quien le contestó con un gestó pícaro a su inconclusa pregunta.


    El estacionamiento estaba completo.


    ―Menos mal que hiciste la reserva, esto parece estar que explota ―dijo Clara observando una gran cantidad de gente ubicada tanto en las mesas del interior del comedor como en las que estaban bajo los árboles del cuidado parque.


    Lucía ya había reconocido un par de coches, pero no dijo nada suponiendo cuál sería esa famosa sorpresa de la que hablaba Javier.


    Faltando unos metros para que ingresaran, todos se pusieron de pie y recibieron a la cumpleañera cantando y aplaudiendo.


    Clara, que iba colgada del brazo de su marido, miraba los rostros de todos conmovida. Vicente y Ester se adelantaron para ser los primeros en abrazar a su hija, que a esa altura ya no podía contener las lágrimas de felicidad.


    La pequeña Clarita ni bien divisó a Joaquín entre los presentes, salió corriendo para colgarse de su cuello.


    ―Cuando tenga quince voy a ir a Disney ―le decía emocionada a su adorado hermano que la levantó en el aire, dejándola luego en el piso simulando dolor de espalda.


    ―¿Qué te dan de comer?, ¿bulones? ¡¡Estás enorme, peque!! ―le dijo exagerando el gesto.


    ―¿Ustedes no estaban en Gesell con su padre? ―preguntó Clara a Joaco y Agus cuando la envolvieron con sus brazos.


    ―Sí, ma, pero Javier nos pidió que viniéramos para tu cumple, así que adelantamos el regreso. Papá y el abuelo te mandan un beso ―le contestó Agus haciendo una pausa, acercándose a su oído para decirle en confidencia―. Dice el pa que espera que la pases lindo y que te guste lo que te envió.


    ―Ok, gracias. ―Aunque aún no le había llegado nada, suponía que debían ser flores, ya que todos los años desde que se separaron, le llegaba un gran ramo de rosas blancas para su cumpleaños.


    Fernando no había vuelto a formar pareja con nadie, si bien sabía por Mica y Ale, que mujeres no le faltaban, nunca mantuvo con ninguna relación estable.


    Según deducción de su amiga y cuñada Gloria: "Él nunca se va a resignar, nenita, me juego la cabeza que piensa que algún día volverás con él".


    Si bien ella estaba en lo cierto, la posibilidad de que eso sucediera era nula, aunque el destino se había encargado de demostrarles que nunca estaba dicha la última palabra. Mientras tanto, las flores eran el único vínculo existente entre ellos, fuera del de padres de sus cuatro hijos.


    ―¡Feliz cumple, mami! ―le dijo Paula acercándose junto a Facundo, su pareja desde hacía tres años. Ambos contadores, habían montado, al recibirse, un estudio, el que creció convirtiéndose en uno de los más prestigiosos de la ciudad debido a la excelente reputación y profesionalismo con el que se desempeñaban.


    ―¡Gracias, mi amor! Mira que son tremendos, ¿eh? Y yo re preocupada porque no me llamaban ―le recriminó fingiendo enojo.


    ―Ma, a nosotros no nos retes, Javier programó todo desde hace más de un mes y nos volvió locos a todos. Cuando no era una cosa era la otra, parecía que estaba organizando el evento del año, bueno… casi, casi, ¿o no? ―le contestó mirando a su alrededor el despliegue que se había armado.


    Clara observó a Javier que estaba feliz saludando a José, Gloria, Mica y Ale. Él la miró y caminó hacia ella.


    ―¿Te gusta, bonita?


    ―¿Gustarme? Es hermoso, mi amor, gracias ―le contestó besándolo en el cuello, debajo del mentón. ―Aunque me has hecho penar de lo lindo, ¿eh? Recuérdame castigarte luego ―agregó entrecerrando los ojos.


    ―Uy, bonita, no me lo digas ahora, que aún tenemos todo el día por delante y tendré que contenerme para no raptarte y desaparecer dejando a todos sin la presencia de la homenajeada ―le susurró al oído, haciendo que ella temblara solo con imaginarlo.


    Cogió su mano y fueron saludando a todos los invitados desbordando felicidad.


    Las nubes cubrían parcialmente el sol, atenuando el calor. Algunos, luego del almuerzo, caminaron hasta el arroyo. Milagros y Lucía estaban a cargo de sus hermanitos Clarita e Iván, a quien Mica y Ale habían adoptado dos años después que a Mili. En un descuido de las chicas, ambos terminaron chapoteando en el agua.


    Si bien en un principio intentaron sacarlos, terminaron uniéndose a ellos al igual que Rodrigo y Emanuel, los hijos de Andrés, jugando todos como niños ante la atenta y divertida mirada de sus padres.


    ―La semana próxima debo viajar a Italia, mi hermana me ha llamado, dice que mi madre no anda muy bien de salud ―le decía Javier a José, mientras tiraban piedritas al cauce, haciendo "sapito" en el agua―. Desde que murió papá, ella ha quedado sumida en una profunde tristeza, ni siquiera sus nietos logran incentivarla. Eran tan unidos, se querían tanto que… ―No pudo seguir hablando, el recuerdo de René y lo que habían pasado hacía poco más de tres años cuando le dio el A.C.V, le formaron una bola en la garganta y llenaron de lágrimas sus ojos.


    ―Ya, amigo, ve tranquilo. En la empresa todo marcha sobre rieles. Recién para mayo está prevista la inauguración del edificio inteligente así que tienes más de dos meses para permanecer fuera ―le dijo dándole unas palmadas en el hombro en gesto de apoyo. Javier sabía que así era, que su cuñado se desempeñaba a las mil maravillas como gerente de su empresa. Él manejaba todo desde que la administración de los viñedos y la bodega pasaron a ser su prioridad.


    ―Lo sé, cuñado y te lo agradezco… ―le contestó estrechando su mano.


    ―¿Mi hermana irá contigo?


    ―Sí, aprovecharemos las vacaciones para llevar con nosotros a Luchi y Clarita. Tal vez con ellas mi madre levante un poco el ánimo y hasta quiera regresar a la Argentina. ¿Sabes?... Hace más de diez años que no lo hace y estoy seguro de que volver a la finca, a su casa en Chacras de Coria, será muy positivo para ella.


    ―¿Se puede saber qué están chusmeando ustedes? ―preguntó Gloria acercándose con Clara del brazo, interrumpiendo la conversación.


    Ambos se pusieron de pie frente a sus señoras, sacudiéndose el pasto de sus pantalones.


    ―De ustedes, de quién más… ―contestó José, abrazando a su mujer con pasión. Ellos no tenían hijos, Gloria tenía dos de su matrimonio anterior y la relación con José era excelente, por lo que decidieron no afrontar un embarazo con los casi cuarenta y cinco años que tenía ella cuando se casaron.


    ―¿Ah, sí?... ¿Y se puede saber qué decían? ―preguntó Clara poniendo los brazos en jarra.


    ―Que cada día que pasa están más bellas ―le contestó Javier atrayéndola de la cintura hacia él, pegándola a su cuerpo.


    ―Mentiroso… ―Pudo decir Clara antes de que él se apoderara de su boca, besándola con vehemencia.


    ―¡Mami! ―la llamó Clarita agitada, que venía corriendo con Iván hacia ellos.


    ―Despacio que se van a caer ―les advirtió Javier con los ojos llenos de amor por esa niña que era su sol.


    ―Papi, ¿me puedo ir con la tía Mica a su casa? Dale… porfis… ―le dijo a sabiendas de que nada de lo que le pidiera de esa forma, le sería negado.


    Micaela y Alejandro se acercaron.


    ―Clari, nosotros nos vamos. Nos llevamos a las chicas, ¿puede ser? Es que Mili quiere mostrarle no sé qué cosa a Lucía, "cosas de mejores primas" me contestaron cuando les pregunté y la gurrumina quiere jugar a la play con Ivo ―dijo Mica con la expresión colmada de alegría.


    ―Por supuesto que pueden, es más… se los iba a pedir. Tengo un regalo sorpresa aún para mi mujercita, pero este sí que es privado ―dijo Javier y volviendo la mirada hacia Clara, agregó―. Muy privado.


    ―¡Ah bueno! Creo que se terminó la fiesta… Bah, para los invitados, la de ustedes dos pillines, recién comienza… ―expresó Gloria provocando la risa de todo el grupo.


    


    Cuando el último de los asistentes a la fiesta se fue, Javier miró a Clara levantando una de sus cejas, sonriendo de lado.


    ―¿Se puede saber a qué se debe ese gesto?... ¿Qué te traes, Javier Coletto? ―le preguntó divertida Clarita.


    ―¿Tienes la llave que te regalé?


    ―¿La llav…? ¡Ah, sí! Está en mi cartera, en el coche… ―le contestó confundida.


    ―Bien, ya regreso ―dijo él, y salió casi corriendo hacia donde se hallaba aparcado el coche, regresando en unos minutos, con el bolso de Clara.


    ―Toma, mientras la buscas hablo dos palabras con Don Jaime y vuelvo.


    ―¿Quién es "Jaime"? ―lo interrogó Clarita mientras él iba hacia la recepción dando zancadas.


    ―Es el encargado ―alcanzó a contestarle antes de entrar y perderse de su vista.


    Clara quedó de pie en medio del parque, sin entender mucho, pero intuyendo que le iba a gustar mucho lo que venía… Buscó la cajita con la llave tal como le había pedido Javier y aguardó a que él regresara.


    Al cabo de unos segundos, él salió con un paquete. Caminó hacia ella con ese gesto en el rostro que tanto le gustaba a Clara.


    ―Ven, vamos… ―le dijo cogiendo su mano y caminando hacia la galería donde se hallaban los cuartos.


    Se detuvo frente a la puerta de uno de ellos, el mismo donde hacía años se habían amado durante todo un día y parte de la noche, siendo la primera de muchas que pasarían juntos.


    ―Es la misma habitación que… ―dijo Clara temblando, invadida por los recuerdos, sintiendo cómo su interior bullía rememorando las imágenes de ellos dos entre esas cuatro paredes.


    ―¿Puedes abrir, bonita? Tú tienes la llave.


    ―¿La llave es de aquí? ¡Qué detalle! ―le contestó sorprendida.


    ―En realidad la llave es de todo el sitio.


    Clara lo miró sin entender qué era lo que quería decirle con eso.


    ―La Estancia es tuya, bonita… Es mi regalo de cumpleaños.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero al no encontrar palabras, la cerró de nuevo, quedando con la mirada clavada en los ojos marrones y con un brillo especial de Javier.


    ―¿Recuerdas cuando vinimos la primera vez? Me preguntaste si era mío y quedaste enamorada del lugar. Luego de muchas conversaciones con su dueña, logré que me la vendiera bajo la promesa de conservarla tal y como está ahora, respetando la naturaleza que la rodea y conservando a los fieles empleados que cuidan de todo desde hace años.


    ―Javi… yo… ―No sabía qué decirle, cómo agradecerle. Se colgó de su cuello con tanto ímpetu que lo hizo perder el equilibrio, haciendo que trastabillara y buscara apoyo en la pared.


    ―Bueno, ahora busque la bendita llave, señora Coletto, e invíteme a su cuarto, que muero por comer mi postre.


    Si faltaba algo para disparar todas las alarmas que conectaban cada punto sensible dentro del cuerpo de Clara, era esa insinuación.


    Temblando colocó en la cerradura su precioso regalo y abrió la puerta. Cuando se disponía a entrar, Javier la detuvo.


    ―¡Momento, señora! ¿Acaso no lo recuerda? ―Pasó por su lado y dejó sobre la mesa de noche el paquete que traía, volvió a su lado y la levantó en sus brazos como lo había hecho esa maravillosa tarde, cruzando el lumbral hacia ese mundo donde ellos y sólo ellos, eran sus únicos habitantes, donde el amor y la pasión se renovaba permanentemente, donde nada, ni nadie tenía la fuerza suficiente para interferir entre lo que estaba escrito, lo que debía ser y lo que era.


    La dejó sobre la cama, cerró la puerta y quitando la tapa de esa misteriosa caja, sacó dos potes de helado.


    ―Bien, hora del postre… Chocolate para usted y sambayón para mí…
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    ACLARACIÓN


    


    Quiero aclarar que en algunos datos como fechas y lugares, me he tomado la licencia de ubicarlos acorde a mi historia y no a los verdaderos.


    Tal es el caso del restaurante de la Familia Weiss y alguno de los night club de Bariloche que nombro, si bien existen, no estaban en el año en el que hago referencia.


    Gracias.


    


    

  


  
    SOBRE LA AUTORA


    [image: marta]Marta D'Argüello nació el 10 de diciembre de 1961 en Córdoba capital, Argentina.


    Su inclinación por la expresión artística, la llevó siempre por un camino cubierto de música, baile, dibujo, pintura, escritura y actuación.


    Aunque la carrera de Bellas Artes quedó inconclusa, pudo recibirse de profesora de Danzas folklóricas y latinoamericanas.


    Casada y madre de cinco hijos, dedicó con gusto su vida a la hermosa familia que formaron, guardando en los cajones los destellos de creación que su interior le permitía, de vez en cuando, plasmar en algún papel.


    Incentivada por su amiga, la escritora Mariel Ruggieri, comenzó a escribir su primer libro, en el que jugó con la realidad y la ficción, teniendo como resultado una historia que bien podría ser la de cualquier mujer.


    Quédate en el pasado es su primer novela romántica erótica, género en el que se encuentra muy cómoda y a gusto.
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